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CAPITULO  IL 

Do  como  Amadis  preguntó  á  su  amo  don  Gandales  nuevas  de  las  co- 
sas quo  pasó  en  la  corto  ,  y  cotuo  de  alli  so  parlierüD  él  y  sus  com- 
pañeros para  üaula,  y  de  las  cosas  quo  les  avino  de  avcnluras  en 
una  isla  á  que  arribaron ,  donde  defendieron  del  peligro  de  la 
muerte  á  D.  Galaor  su  hermano  do  Amadis,  y  al  rey  Cildadan  ,  li- 
brándolos del  poder  del  gigante  Madarque. 

Después  que  la  flota  partió  déla  ínsula  Firme  para  la  ín- 
sula de  Mongaza  (cono  oido  habéis)  Amadis  quedó  en  la 
ínsula  Firme  y  Bruneo  de  Bonarnar  con  él ,  y  con  la  prie- 
sa de  la  partida  no  tuvo  lugar  de  saber  su  amo  Gandales 
las  cosas  que  pasó  en  la  corte  del  Rey  Lisuarte,  y  llamán- 
dolo aparte,  paseándose  por  una  huerta  donde  él  posaba 
quiso  saber  lo  que  pasaba.  Don  Gandales  le  dijo  lo  que  en 
la  Reina  halló  y  con  el  amor  que  recibió  su  mensaje  y  en 
cuanto  lo  tuvo  y  como  le  enviaba  á  rogar  por  la  paz  con  el 
Rey  y  así  mesmo  le  contó  lo  que  pasara  con  Oriana  y  Ma- 
biiia  y  lo  que  ellas  le  respondieron,  y  dióle  la  carta  que 
Iraia  de  Mabilia  ,  por  la  cual  supo  como  había  acrecentado 
en  su  linaje  ,  dándole  á  entender  que  Oriana  estaba  pre- 
ñada. Todo  lo  oyó  Amadis  con  gran  placer,  aunque  con 
mucha  soledad  de  su  señora  ,  que  su  corazón  no  hallaba 
en  ninguna  cosa  reposo  ni  descanso  alguno  ;  y  así  estuvo 
solo  en  la  torre  de  la  huerta  con  gran  pensamiento,  ca- 
yéndole las  lágrimas  de  sus  ojos  que  las  faces  le  mojaban 
como  hombre  fuera  de  sentido,  mas  tornando  en  sí  fuese 
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á  donde  don  Bruneo  andaba  y  mandó  á  Gandalin  que 
metiese  sus  armas  en  una  fusta  y  las  de  don  Bruneo  y  las 
otras  cosas  necesarias ,  porque  en  todo  caso  quería  partir 
otro  día  para  Gaula  :  esto  se  hizo  luego  y  venida  la  ma- 
ñana entraron  en  la  mar  con  tiempo  enderezado  y  á  las 
veces  con  contrario  :  y  á  los  cinco  dias  halláronse  cabe 
una  ínsula,  que  les  pareció  muy  poblada  de  árboles  y 
tierra  hermosa  al  parecer.  Don  Breneo  dijo  :  ¿Veis,  señor, 
que  hermosa  tierra?  Tal  me  parece,  dijo  Aniadis.  Pues  pa- 
remos ,  señor,  aquí,  dijo  don  Bruneo,  unos  dos  días  y  po- 
drá ser  que  en  ella  hallemos  algunas  extrañas  aventuras. 
Asi  se  haga,  dijo  Amadis.  Entonces  mandaron  al  patrón 
que  acostase  la  galera  á  tierra,  que  querían  salir  á  ver 
aquella  ínsula  que  muy  hermosa  les  parecía,  y  también 
para  si  algunas  aventuras  hallasen.  Dios  os  guarde  de  ella, 
dijo  el  maestro  de  la  nao.  ¿Porqué?  dijo  Amadis.  Por  os 
guardar  déla  muerto,  dijo  él ,  ó  de  muy  cruel  prisión:  que 
sabed  que  esta  es  la  ínsula  Triste,  donde  es  señor  aquel 
bravo  gigante  Madarque,  el  mas  cruel  y  esquivo  que  en  el 
mundo  hay,  y  dígoosquo  pasa  de  quince  años  que  no  entró 
en  ella  caballero,  ni  dueña  ,  ni  doncella  que  no  fuesen 
muertos  ó  pr  esos.  Cuando  esto  oyeron,  mucho  se  mara- 
villaron y  no  con  poco  tenior  de  acometer  tal  aventura : 
mas  como  ellos  fuesen  de  tales  corazones  y  que  su  oñcio 
verdadero  era  quitar  del  mundo  tan  malas  costumbres, 
no  temiendo  al  peligro  do  sus  vidas ,  mas  la  gran  ver- 
güenza que  dejándolo  se  les  podría  seguir,  dijeron  at 
muestro :  que  en  todo  caso  llegase  la  fusta  á  tierra :  lo  cual 
muy  á  duro  y  casi  por  fuerza  acabaron:  y  tomando  sus 
armas  y  caballos,  solamente  consigo  llevando  á  (landalin 
y  á  Lasindu  escudero  de  lirmioo  ,  entraron  por  la  ínsula 
adelante,  y  mandaron  á  aíiucllos  sus  escuderos  que  si  fue- 
sen acomolidos  de  olrus  hombres  que  caballeros  no  fue- 
sen que  les  ayudasen  como  mejor  pudiesen.  Ellos  dijeron 
quo  asi  lo  harían :  asi  anduvieron  una  pieza  hasta  que 
fueron  encima  de  la  montaña,  y    vieron  cerca  do  sí  un 
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castillo  que  les  pareció  muy  fuerte  y  hermoso,  y  fuéronse 
para  allá  para  saber  algunas  nuevas  del  gigante;  y  llegan- 
do cerca  oyeron  tañer  en  la  mas  alta  torre  un  cuerno  tan 
bravamente  que  todos  aquellos  valles  hacia  reteñir  :  Se- 
ñor,  dijo  Bruneo  ,  aquel  cuerno  se  tañe,  según  dijo  el  ma- 
estro de  la  galera,  cuando  el  gigante  sale  á  la  batalla  :  y 
esto  es  si  los  suyos  no  pueden  vencer  ó  matar  algunos  ca- 
balleros con  quesecombaten;  y  cuando  él  así  sale, es  tan  sa- 
ñudo que  mata  todos  los  que  halla,  y  aun  algunas  veces  de 
lossuyos.  Pues  vamos  adelante,  dijo  Amadis;  y  no  tardó  mu- 
cho que  oyeron  muy  gran  ruido  de  mucha  gente  y  muy 
grandes  golpes  de  lanzas  y  de  espadas  muy  agudas  y  bien 
tajantes  :  y  tomando  sus  armas,  fueron  todos  para  allá,  y 
vieroo  muy  gran  gente  que  tenian  cercados  dos  caba- 
lleros y  dos  escuderos  que  estaban  á  pié  ,  que  los  caba- 
llos les  habian  muerto  ,  y  queríanlos  matar :  mas  todos 
cuatro  se  defendían  con  las  espadas  tan  bravamente,  que 
era  maravilla  verlos:  y  Amadis  vio  venir  contra  ellos  á 
Ardian  su  enano,  y  como  vio  el  escudo  de  Amadis  cono- 
cióle luego,  y  dijo  á  grandes  voces:  ¡Oh  señor  Amadis,  so- 
corred á  vuestro  hermano  don  Galaor  que  le  matan  y  á 
su  grande  amigo  el  rey  Cildadan.  Cuando  esto  oyeron 
moviéronse  al  mas  correr  de  sus  caballos  ¡juntos  uno  con 
otro  que  don  Bruneo  á  su  poder  ,  á  él  ni  á  otro  en  tal  me- 
nester no  daria  la  ventaja;  y  yendo  así,  vieron  venir  á 
Madarque,  el  bravo  gigante,  que  era  señor  de  la  ínsula,  y 
venia  en  un  caballo  y  armado  de  hojas  de  muy  fuerte 
acero,  y  loriga  de  muy  gruesa  malla,  y  en  lugar  del  yelmo 
una  capellina  gruesa  y  limpia  y  reluciente  como  espejo; 
y  en  su  mano  un  muy  fuerte  venablo,  tan  pesado,  que 
otro  cualquier  caballero  ó  persona  que  fuera,  apenas  y 
con  gran  trabajo  le  pudiera  levantar ,  y  un  escudo  muy 
grande  y  pesado,  y  venia  diciendo  á  grandes  voces:  ¡Tira- 
dos á  fuera,  gente  captiva  y  de  poca  pro,  que  no  podéis 
matar  dos  caballeros  lasos  y  sin  poder  como  vos!  ¡lirados 
á  fuera,  y  dejadlos  á  este  mi  venablo  que  goce  la  sangre 
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dellos!  ¡Oh  como  Dios  se  venga  de  los  injustos  y  se  descon- 
tenta de  los  que  la  soberbia  seguir  quieren  !  ¡y  ese  orgullo 
soberbioso  cuan  presto  es  derrocado !  y  tú,  lector,  mira 
cuan  por  experiencia  se  vio  en  aquel  Nembrot  que  la  tor- 
re de  Babel  edificó,  y  otros  que  por  escritura  decir  podría, 
los  cuales  dejo  por  no  dar  lugar  á  prolijidad  :  así  acon- 
teció á  Madarque  en  esta  batalla.  Y  Araadis,  que  todo  lo 
oyó,  en  gran  pavor  fué  puesto  por  le  ver  tan  grande  y  tan 
desemejado ;  y  encomendándose  á  Dios,  dijo :  Agora  es 
tiempo  de  ser  socorrido  de  vos,  mi  buena  señora  Oriana : 
y  rogó  á  don  Bruneo  que  hiriese  él  en  los  otros  caballeros, 
queél  quería  resistir  al  gigante,  y  apretó  la  lanza  só  el 
brazo,  y  aguijó  el  caballo  contra  Madarque,  cuanto  mas 
recio  pudo,  y  encontróle  tan  fuertemente  en  el  pecho,  que 
por  fuerza  le  hizo  doblar  sobre  las  ancas  del  caballo:  y 
el  gigante  que  apretó  las  riendas  en  su  mano,  tiró  tan 
fuertemente,  que  hizo  enarmonar  el  caballo;  asi  que  cayó 
sobre  él  y  le  quebróla  una  pierna,  y  el  caballo  hubo  saca- 
da la  una  espalda  de  manera  que  ninguno  de  ellos  se  pu- 
do levantar.  Amadis,  que  así  le  vio,  puso  mano  á  su  espada 
y  dio  voces  diciendo.  A  ellos,  hermano  Galaor,  que  yo  soy 
Araadis  que  os  socorro ,  y  fué  para  ellos,  y  vio  como  don 
Bruneo  habia  muerto  de  un  encuentro  que  había  liecho 
por  la  garganta  á  un  sobrino  del  gigante:  y  con  la  espada 
hacia  cosas  extrañas,  de  que  uiucho  se  maravilló,  y  dio  un 
golpe  por  encima  del  yelmo  á  otro  caballero,  que  no  le 
aprovechó  el  yelmo  para  que  no  lo  corlase  hasta  el  casco, 
y  dio  con  él  en  el  suelo.  Galaor  saltó  en  el  caballo  y  no 
se  quitó  do  cabeel  rey  Cildadan  :  mas  llegó  (landalin  y 
apeóse  del  suyo  y  diolc  al  lley  ,  y  él  juntóse  con  los  dos 
escuderos.  Cuando  todos  cuatro  fueron  á  caballo  alli  pu- 
diéradcs  \er  las  maravillasquo  hacían  en  derribar  y  ma- 
lar cuantos  delante  so  les  paraban  ,  y  los  escuderos  por 
su  parle  liacian  gran  daño  en  la  gente  do  pié.  Asi  (¡ue  en 
|»oco  ralo  fueron  lodos  los  mas  muertos  y  heridos  y  los 
ulros  huyeron  al  castillo  con  miedo  do  los  bravos  golpes 
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que  les  veían  dar,  y  los  cuatro  caballeros  iban  en  pos  de 
ellos  con  deseo  délos  matar,  hasta  que  llegaron  á  la 
puerta  del  castillo  que  estaba  cerrada  y  no  la  habian  de 
abrir  hasta  que  el  gigante  viniese  ,  que  así  les  era  man- 
dado: y  los  que  huían  cuando  se  vieron  sin  remedio,  los 
que  á  caballo  estaban  apeáronse  ,  y  lodos  juntos  echaron 
las  espadas  de  las  manos,  y  fuéronse  á  Amadis  que  delante 
venia  ,  é  hincados  los  hinojos  ante  los  pies  de  su  caballo  , 
le  demandaron  merced  que  no  los  matase  :  y  trabáronle 
de  la  falda  de  la  loriga  por  escapar  de  los  otros  que  con- 
tra ellos  venían.  Amadis  los  amparó  del  rey  Cildadan 
y  de  don  Galaor ,  que  por  el  gran  daño  que  dellos  recibie- 
ran, á  su  grado  no  dejaran  ninguno  vivo,  y  tomó  fianzas 
dellos  que  harían  lo  que  él  les  mandase.  Entonces  se  fue- 
ron donde  el  gigante  estaba,  muy  desapoderado  de  su 
fuerza,  que  el  caballo  le  yacía  sóbrela  pierna  quebrada  : 
y  teníale  tan  ahincado,  que  á  pocas  se  le  saliera  el  alma. 
El  rey  Cildadan  se  apeó  de  su  caballo  y  mandó  á  los  escu- 
deros que  le  ayudasen :  y  trastornando  el  caballo  quedó 
el  gigante  mas  libre  del  y  dejóle  holgar :  que  aun- 
que por  su  causa  fueron  llegados  al  punto  de  la  muerte 
el  y  don  Galaor  (como  habéis  oído),  no  tenían  en  co- 
razón de  le  mar,  no  por  él,  que  mala  cosa  y  sober- 
bia era ,  mas  por  amor  de  su  hijo  Gasquilan  de  Suesa, 
que  era  muy  buen  caballero,  á  quien  el  amaba  ;  y  asi  lo 
rogó  á  Amadis  que  no  le  hiciese  mal.  Amadis  se  lo 
otorgó,  y  dijo  al  gigante  ,  que  en  mas  acuerdo  estaba. 
Madarque,  ya  ves  tu  hacienda  como  está  ,  y  sí  quieres  to- 
mar mi  consejo  hacerte  he  vivir,  y  sino,  la  muerte  es  con- 
tigo. El  gigante  le  dijo:  Buen  caballero,  pues  en  mí  dejas  la 
muerte  y  la  vida,  yo  haré  tu  voluntad  por  vivir,  y  dello  te 
haré  fianza.  Amadis  le  dijo  :  Pues  lo  que  yo  quiero  es  que 
seas  cristiano ;  y  mantengas  tú  y  todos  los  tuyos  esta  ley  , 
haciendo  en  este  señorío  iglesias  y  monasterios,  y  que  suel- 
tes todos  los  presos  que  tienes,  y  que  de  aquí  adelanto  no 
mantengas  esta  mala  costumbre  que  hasta   aquí  tuviste. 
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El  gigante,  que  otra  cosa  tenia  en  el  corazón  ,  dijo  con  el 
miedo  de  la  muerte  :  Todo  lo  haré  como  lo  mandáis  ;  que 
bien  veo,  según  mis  fuerzas  y  de  los  mios  con  la  de  voso- 
tros ,  que  si  por  mis  pecados  no  ,  por  otra  causa  no  pudie- 
ra ser  vencido,  especialmente  de  un  golpe  solo,  como  lo  fui; 
y  si  os  pluguiere  hacedme  llevar  al  castillo  ,  y  alli  holga- 
réis y  se  hará  lo  que  mandáis.  Asi  se  haga,  dijo  Amadis. 
Entonces  mandó  llamar  á  sus  hombres  los  que  hablan  ase- 
gurado ,  y  tomaron  al  gigante,  y  lleváronlo  al  castillo,  don- 
de entró  él  y  Amadis  y  sus  compañeros  :  y  desque  fueron 
desarmados  abrazáronse  muchas  veces  Amadis  y  don  Ga- 
laor  ,  Uorandodel  placer  que  en  se  ver  hablan  :  y  estuvie- 
ron todos  cuatro  con  mucho  placer  hasta  que  de  parte  del 
gigante  les  dijeron  que  tenian  aderezado  de  comer,  que  ya 
era  sazón.  Amadis  dijo  que  no  comerian  hasta  que  todos 
los  presos  allí  fuesen  venidos,  porque  delante  dellos  co- 
miesen. Esto  luego  se  hará  ,  dijeron  los  hombres  del  gigan- 
te, que  ya  los  ha  mandado  el  gigante  soltar.  Entonces  los 
lucieron  venir  ,  y  eran  ciento,  en  que  habia  treinta  caba- 
lleros, y  mas  cuarenta  dueñas  y  doncellas,  y  todos  llega- 
ron con  mucha  humildad  á  besar  las  manos  á  Amadis,  di- 
cíéndole  que  les  mandase  lo  que  hiciesen.  El  les  dijo: 
Amigos  ,  lo  que  mas  á  mí  me  placerá  esque  os  vais  á  la  rei- 
na Brisena,  y  la  digáis  como  os  envía  el  su  caballero  de  la 
ínsula  Firme,  y  que  hallé  á  don  Galaor  mi  hermano,  y  be- 
sadle las  manos  por  mi.  Ellos  dijeron  que  lo  harían  todo 
como  lo  mandaba,  así  aquello  como  todo  lo  otro  en  que  lo 
pudiesen  servir  :  luego  so  sentaron  á  comer  y  fueron  muy 
bien  sorvidosdo  muchos  manjares.  Amadis  mandó  (|uo  die- 
sen á  aquellos  presos  sus  navios  en  (^ue  se  fuesen,  y  así  so 
hizo  luego  ,  y  todos  juntos  lomaron  la  vía  de  donde  la  reina 
liriscna  estaba,  por  cumplir  lo  (|uc  les  era  mandado.  Amadis 
y  sus  compañeros  después  (|ue  hubieron  comido  entráron- 
se en  la  cámara  del  gigante  por  le  ver,  y  hallaron  quo  le 
curaba  una  giganta  su  hermana  (|ue  se  llamaba  Andandu- 
na,  1  u  mas  brava  y  esquiva  quu  uu  el  umndu  habia.  Esta  na- 


LIBRO  II(.  7 

ció  quince  dias  antes  que  Madarque  y  ella  le  ayudó  á  criar: 
tenia  todos  los  cabellos  blancos  ,  y  tan  crespos  que  no  los 
podía  peinar ,  era  muy  fea  de  rostro  que  no  semejaba  sino 
diablo. 

Su  grandeza  era  demasiada,  y  su  ligereza  no  habia  ca- 
ballo por  bravo  que  fuese  ni  otra  bestia  cualquiera  en  que 
no  cabalgase  ,  y  las  amansaba;  tiraba  con  arco  y  con  dar- 
do tan  recio  y  cierto  que  mataba  muchos  osos  y  leones  y 
puercos,  y  de  las  pieles  dellos  andaba  vestida  lodo  lo  mas 
del  tiempo ;  albergaba  en  aquellas  montañas  por  cazar  las 
bestias  fieras  y  era  muy  enemiga  de  los  cristianos  y  ha- 
cíales mucho  mal  y  daño,  y  mucho  mas  lo  fué  de  allí  ade- 
lante, y  lo  hizo  ser  á  su  hermano  Madarque,  hasta  que  en 
la  batalla  que  el  rey  Lisuarte  hubo  con  el  rey  Arábigo  y 
los  otros  seis  reyes  le  mató  el  rey  Perion,  así  como  en  ade- 
lante se  dirá.  Después  que  aquellos  caballeros  estuvieron 
una  pieza  con  el  gigante  y  él  les  prometió  de  se  tornar 
cristiano ,  saliéronse  á  un  aposento  donde  aquella  noche 
albergaron  :  y  otro  día  entrando  en  sus  navios  tomaron  la 
via  de  Gaula  por  un  brazo  de  mar  que  de  una  parte  y  de 
otra  cercado  de  grandes  arboledas  era  ,  en  las  cuales  aque- 
lla endiablada  giganta  Andandona  aguardando  estaba  por 
les  hacer  algún  pesar  ;  y  como  los  vio  dentro  en  el  agua, 
descendióse  por  la  cuesta  abajo  hasta  se  poner  sobre  ellos 
encima  de  una  peña :  y  escogió  el  mejor  dardo  de  los  que 
traía  sin  que  dellos  vista  fuese  ,  y  como  tan  cerca  los  vio  , 
esgrimió  el  dardo,  y  lanzólo  muy  fuertemente,  y  dio  á  Don 
Bruneo  con  él  en  una  pierna  que  se  la  pasó  hasta  dar  en 
la  galera  donde  fue  quebrado  :  y  con  la  gran  fuerza  que 
puso  y  la  codicia  de  los  herir,  fuéronsela  los  pies  de  la  pe- 
ña ,  y  dio  consigo  en  el  agua  tan  grande  caída  ,  que  no  se 
semejara  sino  que  cayera  una  torre,  y  aquellos  que  la  mi- 
raban y  la  vieron  tan  desemejada  y  vestida  de  cueros  ne- 
gros de  osos,  cuidaron  verdaderamente  que  algún  diablo 
era,  y  comenzáronse  á  santiguar  y  á  encomendarse  á  Dios, 
y  luego  la  vieron  salir  nadando  tan  recio  que  era  maraví- 
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Ha;  y  tirábanla  con  saetas  y  con  arcos  ;  mas  ella  se  melia 
so  el  agua  hasta  que  salió  en  salvo  á  la  ribera :  y  al  salir 
en  tierra  la  hirieron  Amadis  y  el  rey  Cildadan  de  sendas 
saetas  por  la  una  espalda;  mas  como  salió  fuera  comenzó  de 
huir  por  las  espesas  matas  ,  de  tal  manera  que  el  rey  Cilda- 
dan que  asi  la  vio  con  las  saetas  hincadas,  no  pudo  estar  que 
no  riese,  y  acorrieron  ádon  Bruneo  haciéndole  restañar  la 
sangre  :  y  echáronle  en  su  cama ,  mas  á  poco  rato  la  gi- 
ganta pareció  encima  de  un  otero  y  comenzó  á  decir  ámuy 
grandes  voces:  Si  pensáis  que  soy  diablo  no  lo  creáis;  mas 
soy  Andandona  que  os  haré  todo  el  mal  que  pudiere,  y  no 
lo  dejaré  por  afán  ni  trabajo  que  me  avenga :  y  fuese  cor- 
riendo por  aquellas  peñas  con  tanta  ligereza  que  nohabia 
cosa  que  la  pudiese  alcanzar:  de  lo  cual  fueron  todos  ma- 
ravillados pues  bien  creian  que  de  las  heridas  muriera. 

Entonces  supieron  toda  su  hacienda  ,  de  dos  hombres 
de  los  presos,  que  Gandalin  allí  metiera  en  la  galera  para 
los  llevará  Gaula,  do  donde  eran  naturales,  de  que  muy 
maravillados  fueron :  y  sino  fuera  por  don  Bruneo  que 
muy  ahincadamente  les  rogó  que  lo  mas  presto  que 
ser  pudiese  le  llevasen  á  algún  lugar  donde  curado  de 
aquella  llaga  fuese,  qucrian  volver  á  la  Ínsula  ,  y  buscar 
por  toda  ella  aquella  endiablada  giganta  y  hacerla  que- 
mar. Asi  fueron,  como  ois,  hasta  .salirdc  aquella  via  y  en- 
traron en  alta  mar,  hablando  en  muchas  cosas,  como 
aquellos  que  de  corazón  se  amaban  sin  cautela  ninguna. 
Y  Amadis  les  contó  como  era  desavoiiidu  del  rey  Usuario 
y  lodos  sus  amigos  y  parientes  que  en  la  corle  estaban  á 
su  causa,  y  por  cual  razón,  y  el  casamiento  do  don  Galva- 
nes  y  de  la  muy  hermosa  Madasima ,  y  como  era  ido  con 
aquella  gran  Iluta  á  la  Ínsula  de  Monga/a ,  para  la  haber 
d(í  ganar ,  |)Uos  (juc  do  herencia  [v  venia  ;  y  diciiMidolc  lo- 
dos los  caballeros  que  con  él  ib  in  ,  y  el  deseo  grande  que 
do  lo  ayudar  llevaban.  Cuando  esto  oyó  don  Cialaor,  muy 
Irislo  fue  dcstas  nuevas  y  gran  dolor  su  cor. i/on  sintió, 
que  bion  enlendia  los  grandes  malos  (juc  m-  podrían  re- 
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crecer  ,  y  en  gran  cuidado  fue  pueslo  ,  porque,  aunque  su 
hermano  Araadis  á  quien  él  tanto  amaba  y  tanto  acata- 
miento debiese,  fuese  de  la  una  parte  ,  no  pudo  tanto  con 
su  corazón  que  no  otorgase  de  servir  al  rey  Lisuarte  ,  con 
quien  él  vivia  ,  como  adelante  se  dirá :  así  que  en   esto 
pensando,  y  acordándose  como  Amadis  del  se  había  parti- 
do de  la  ínsula  Firme ,  apartándole  á  un  cabo  de  la  nave  , 
le  dijo:  Señor  hermano,  ¿que  tan  grave  ni  tan  gran  cosa 
os  pudo  ocurrir,  que  no  fuese  muy  mayor  el  deudo  y 
amor  de  entre  nosotros,  que  así  como  de  persona  extraña 
de  mí  os  encubristes?  Buen  hermano,  dijo  Amadis,  pues 
la  causa  dello  tuvo  tal  fuerza  de  romper  aquellas  fuertes 
ataduras  dése  deudo  y  amor  que  decís,  bien  podéis  creer 
que  sería  muy  mas  peligrosa  que  la  misma  muerte,  y  rué- 
geos mucho  que  no  la  queráis  esta  vez  saber.   Galaor  tor- 
nando en  mejor  semblante  que  algo  estaba  sañudo,  vien- 
do que  todavía  era  su  voluntad  dése  encubrir,  se  dejó  de- 
llo ,  y  hablaron  en  otras  cosas.  Así  anduvieron  cuatro  días 
navegmdo,  en  cabo  de  los  cuales  aportaron  á  una  villa 
de  Gaula,  que  había  nombre  Mostrol ,  y  allí  estaba   á  la 
sazón  su  padre  el  rey  Perion  y  la  Reina  su  madre  ,  porque 
era  puerto  de  mar  hacía  la  gran  Bretaña,  donde  mejor 
podían  saber  nuevas  de  aquellos  sus  hijos:  y  como  vieron 
venir  la  galera  ,  enviaron  á  saber  quien  eran  los  que  allí 
venían  ,  y  llegando  el  mensajero,  mandó  Amadis  que  le 
respondiesen,  que  dijesen  al  Rey  como  venían  el  rey  Cil- 
dadan  y  don  Bruneo  de  Bonamar  ,_  que  de  sí  ni  de  su  her- 
mano no  quiso  que  por  entonces  nada  supiese.  Cuando  el 
rey  Perion  esto  oyó,  fue  nmy  alegre  porque  el  rey  Cilda- 
(lan  le  daría  nuevas  de  don  Galaor,  que  Amadis  le  hizo 
saber  como  entrambos  estaban  encasa  de  Urganda,  y  man- 
dó cabalgar  toda  su  compañía  ,  y  saliólos  a  recibir,  que  á 
don  Bruneo  amaba  mucho ,  porque  había  estado  algunas 
veces  en  su  corte  y  sabia  que  aguardaba  á  sus  hijos.  Araa- 
dis y  don  Galaor ,  cabalgaron  en  sus  caballos  ricamente 
vestidos  ,  y  fueron  por  otra  parte  al  palacio  de  la  Reina,  y 
III.  "  1 
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como  á  su  aposento  llegaron  dijeron  al  portero:  Decid  á  la 
Reina,  que  están  aquí  dos  caballeros  de  su  linaje  que  la 
quieren  hablar.  La  Reina  mandó  que  entrasen ,  y  como 
los  vio  ,  conoció  á  Amadis  y  á  don  Galaor  ,  porque  mucho 
se  parecían ,  y  no  le  viera  desde  que  el  gigante  se  le  hur- 
tó, y  dijo  en  alta  voz:  |  Ay !  virgen  María  Señora,  y  qué  es 
esto,  que  á  mis  hijos  veo  ante  mi!  y  cerrándosele  la  pa- 
labra ,  cayó  en  el  estrado  como  fuera  de  sentido  ,  y  ellos 
hincaron  los  hinojos  y  besáronla  las  manos  muy  humil- 
demente, y  la  Reina  se  ab.ijó  del  estrado ,  y  tomólos  entre 
sus  brazos,  y  llególos  á  sí ,  y  besaba  al  uno  y  ál  otro  mu- 
chas veces  sin  que  se  pudiesen  hablar ,  hasta  que  entró 
su  hermana  Melicia,que  la  Reina  los  dejó,  porque  la  habla- 
sen, que  de  su  gran  hermosura  fueron  mucho  maravillados. 
Quien  podria  contar  el  placer  de  aquella  noble  Reina   en 
ver  delante  de  sí  aquellos  caballeros  sus  hijos   tan  her- 
mosos, considerando  las  grandes  angustias  y  dolores  de 
que  su  ánima  atormentada  era  ,  sabiendo  los  peligros  en 
que  Amadis  andaba  esperando  de  su  vida  ó  muerto  ,  á  ella 
venir  lo  sen)pjanle;  y  haber  perdido  por  tal  aventura  á 
Galaor  cuando  el  gigante  se  le  llevó  ,  y  vidndolo  todo  re- 
parado y  en  tanta   honra  y  con   tanta   fama  ;  por  cierto 
ninguno  podria  bastar  á  lo  decir ,  sino  fuese  ella  ú  otra 
que  en  lo  semejante  estuviese.  Amadis  dijo   á  la  Reina : 
Señora  ,  aquí  traemos  mal  herido  á  Bruneo  do  Ronamar  , 
mandadle  hacer  honra  como  á  uno  de  los  mejores  caba- 
lleros del  mundo.  Mijo  mío  ,  dijo  ella  ,  así  so  hará  ,  porque 
lo  (juercis  vos,  y  jiorque  mucho  nos  ha  servido :  y  cuando 
yo  no  lo  pudiere  ver  ,  verlo  ha  vuestra  hermana  Molicia. 
Así  lo  haced,  señora  hermana  ,  dijo  Galaor,  pues  que  sois 
doncella ,  que  vos  y  tudas  las  que  los  sois  lo  debéis  hon- 
rar mucho ,  como  a  aquel  que  las  sirve  y  honra  mas  que 
otro  alguno:  y  por  bienuvenlurada  se  debo  tener  a(|uella 
que  ól  ama,  pues  que  sin  inlorvulo  pudo  ir  só  el  arco  en- 
cantado do  los  leales  Amadores,  que  fué  cierta  señal  de 
iiunea  la  haber  errado.  Cuando  Meliciu  esto  oyó,  cstremo- 
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ciósele  el  corazón ,  que  bien  sabia  que  por  ella  fué  aca- 
bada aquella  aventura :  y  respondióle  como  aquella  que 
muy  mesurada  era,  y  dijo:  Señor  hermano,  yo  haré  en 
ello  lo  mejor  que  pudiere ,  y  Dios  haga  su  querer :  y  esto 
haré  porque  lo  mandáis ,  y  porque  me  dicen  que  es  buen 
caballero,  y  que  mucho  os  ama.  Estando  asi  la  Reina  con 
sus  dos  hijos,  como  oís ,  llegaron  el  rey  Perion  y  el  rey 
Cildadan ,  y  como  le  vieron  Amadis  y  Galaor ,  fueron  á  él 
hincando  los  hinojos,  y  cada  uno  le  besó  la  una  mano:  y 
él  los  besó  viniéndole  las  lágrimas  á  los  ojos  del  placer  que 
en  sí  habia.  El  rey  Cildadan  les  dijo:  Buenos  amigos,  acuér- 
deseos de  don  Bruneo.  Entonces  habiendo  ya  el  rey  Cil- 
dadan hablado  á  la  Reina  y  á  su  hija ,  fueron  todos  jun- 
tos á  don  Bruneo,  que  le  traian  de  la  galera  caballero  en 
sus  brazos  por  mandado  del  rey  Perion:  y  pusiéronlo  en 
un  lecho  asaz  rico ,  en  una  cámara  del  aposento  de  la 
Reina  que  salia  una  íiniestra  della  á  una  huerta  de  mu- 
chas rosas  y  flores.  Allí  fué  la  Reina  y  su  hija  á  le  ver , 
mostrando  la  Reina  mucho  sentimiento  de  su  mal,  y  él 
teniéndoselo  en  gran  merced :  y  des  que  aUi  una  pieza 
estuvo  díjole :  Don  Bruneo  yo  os  veré  lo  mas  que  pudie- 
re, y  cuando  otra  cosa  me  impidiere  será  con  vos  Melicia  , 
vuestra  amiga  ,  que  os  curará  de  la  herida.  El  la  besó  las 
manos  por  ello,  y  la  Reina  se  fué,  y  Melicia  y  las  doncellas 
que  la  aguardaron  allí ,  y  ella  se  asentó  delante  de  la  cama 
donde  él  podia  muy  bien  ver  el  su  hermoso  rostro,  que 
tan  ledo  le  hacia  ,  que  si  así  lo  pudiera  siempre  tener  no 
deseara  ser  sano  ,  porque  aquella  vista  le  curaba  y  sana- 
ba otra  llaga  mas  cruel  y  mas  peligrosa  para  su  vida.  Ella 
ie  desató  la  herida  y  viola  grande  ;  mas  en  estar  abierta 
de  ambas  partes  tuvo  esperanza  de  le  sanar  presto ,  y  dí- 
jole. Don  Bruneo,  yo  os  cuido  sanar  desta  llaga ,  mas  es 
menester  que  no  me  salgáis  de  mi  mandado  por  ninguna 
guisa,  que  dello  os  podría  recrecer  gran  peligro.  S?ñora  , 
dijo  don  Bruneo,  nunca  Dios  quiera  que  de  vuestro  man- 
dado salga ,  que  cierto  soy  i-í  lo  hiciese  que  ninguno  me 
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podría  poner  remedio.  Esta  palabra  entendió  ella  á  la  fin 
que  se  dijo  mejor  que  ninguna  de  las  doncellas  que  ahí 
estaban.  Entonces  le  puso  un  tal  ungüento  en  la  pierna  y 
en  la  herida  que  le  quitó  todo  lo  mas  de  la  hinchazón  y 
dolor  que  tenia  ,  y  dióle  de  comer  con  aquellas  sus 
muy  hermosas  manos,  y  dijole:  Asosegad  agora  que  cuan- 
do fuere  tiempo  yo  os  veré ;  y  saliendo  de  la  cámara,  en- 
contró con  Lasimio,  escudero  de  don  Bruneo,  que  sabia  su 
hacienda  de  como  se  amaban  ,  y  dijole  Melicia  :  Lasindo  , 
vos  sois  aquí  mas  conocido  ,  demandad  lo  que  á  vuestro 
señor  cumpliere.  Señora ,  dijo  él  ,  piega  á  Dios  de  le  lle- 
gar á  tiempo  que  os  sirva  esta  merced  que  le  hacéis;  y  lle- 
gándose mas  á  ella  sin  que  le  oyesen  la  dijo  :  Señora , 
quien  ha  gana  de  guarecer  alguno  hale  de  acorrer  á  la 
llaga  mas  peligrosa  dó  mayor  cuita  le  viene  :  por  Dios, 
señora ,  habed  del  merced,  pues  que  tanto  menester  la 
tiene:  no  del  mal  que  padece  de  la  herida  ,  mas  de  aquel 
que  por  vos  con  tanta  crueza  sufre  y  sostiene.  Cuando  es- 
to le  oyó  Melicia,  dijo:  Amigo,  á  esto  que  veo  porné  remedio 
si  puedo,  que  de  lo  otro  nosó  ninguna  cosa.  Señora,  dijo 
él ,  conocido  es  á  vos  que  las  mortales  cuitas  y  dolores 
quo  por  vos  pasa  tuvieron  tanta  fuerza  do  le  poner  ante 
las  imágenes  de  Apolidon  y  Grimanesa.  Lasindo,  dijo  ella, 
muchas  veces  acaece  sanar  las  personas  de  tales  dolen- 
cias como  esta  que  dices  que  tu  Señor  ha  tenido,  con  la 
dilación  del  tiempo, sin  quo  otro  remedio  se  les  ponga  ,  y 
asi  puede  haber  acaecido  á  tu  Señor,  y  por  eso  no  es  me- 
nester demandar  ren)odio  para  él ,  á  quien  no  se  le  puede 
dar;  y  dejándole  so  fué  á  su  madre:  y  como  (piiora  (luc 
esta  respuesta  so  le  dijo  por  Lasindo  á  don  Uruneo ,  no 
fué  turbado ,  que  creído  tenia  él  tener  ella  lo  contrario  do 
aquello:  y  muchas  voces  bendecía  á  la  giganta  Andandona 
porque  lu  había  licrído  ,  pues  ({ue  con  ella  gozaba  do 
a(|uel  placer,  «pie  sin  él ,  todo  lo  al  del  mundo  le  era  gran 
pena  y  soledad.  Así  como  oís  estaban  en  (¡aula  el  rey 
(lildadan  y  Ainadis  y  (ialnor  con  el  rey  Perion  do  Gaula 
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con  mucho  vicio  y  placer  de  todos  ellos :  y  don  Bruneo 
cu  guarda  de  aquella  señora  que  él  tanto  amaba.  Y  avino 
asi  que  un  dia  apartado  Galaor  al  Rey  su  padre  y  al  rey 
Cildadan  y  á  su  hermano  Amadis,  les  dijo  :  Creído  tengo 
yo,  señores,  que  aunque  mucho  me  trabajase ,  no  podria 
hallar  otros  tres  que  tanto  me  amasen,  y  mi  honra  qui- 
siesen como  vosotros;  y  por  esta  causa,  quiero  que  me  deis 
consejo  en  aquello  que  después  del  ánima  en  mas  se  debe 
tener,  y  esto  es  que  vos,  hermano  Amadis,  me  pusistes  con 
el  reyLisuarte,  mandándome  con  mucha  afición  que  suyo 
fuese  ,  y  agora  viéndoos  con  él  en  tan  gran  rotura  sin  ser 
yo  despedido  de  su  vivienda  ,  ciertamente  muy  atormen- 
tado me  hallo,  porque  si  á  vos  acudiese  ,  mi  honra  muy 
menoscabada  seria;  y  si  á  él,  es  para  mí  el  trago  de  la 
muerte  pensar  de  ser  en  vuestro  estorbo.  Asi  que,  buenos 
señores,  poned  remedio  en  esto  mió  que  lo  propio  es  vues- 
tro, y  queréis  mas  mi  honra  que  la  satisfacción  de  vuestras 
voluntades.  El  rey  Perion  le  dijo:  Hijo,  no  podéis  vos  errar 
en  seguir  á  vuestro  hermano  contra  un  rey  tan  descono- 
cido y  tan  desmesurado  ,  que  si  con  él  quedastes  fué  sal- 
vando la  voluntad  de  Amadis,  y  con  justa  causa  os  podéis 
del  despedir,  pues  que  como  enemigo  quiere  y  procura 
destruir  á  vuestro  linaje  que  tanto  le  ha  servido.  Don 
Galaor  dijo:  Señor  ,  esperanza  tengo  en  Dios  y  en  la  vues- 
tra merced,  en  quien  yo  mi  honra  pongo,  que  nunca  por  el 
mundo  dirán  que  en  tiempo  de  tal  rotura  y  que  tanto  ha 
menester  aquel  Rey  mi  servicio  me  despedí  del ,  no  me  ha- 
biendo antes  despedido :  Buen  hermano  ,  dijo  Amadis  , 
comoquiera  que  tan  obligados  seamos  de  obedecer  el  man- 
damiento de  nuestro  padre  y  señor,  sabiendo  ser  su  dis- 
creción tal  que  muy  mejor  que  nosotros  lo  sabríamos  cum- 
plir será  lo  que  mandare  :  atreviéndome  á  su  merced,  digo 
que  en  tal  sazón  no  seáis  apartado  ni  despedido  de  aquel 
Rey,  sino  fuese  con  tal  causa,  que  sin  perjuicio  de  ningu- 
no hacer  se  pudiese ,  que  entre  él  y  mí  toca  no  pueden  ser 
ningunos  caballeros  de  su  parte  tan  fuertes,  eulo  que  por 
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fuertes  que  sean,  que  no  lo  sea  mas  el  alto  Señor  que  sa- 
be los  grandes  servicios  que  yo  le  hice,  y  el  mal  gualar- 
don  sin  j  o  se  lo  merecerque  délhube;  y  pues  él  es  el  juez, 
bien  creo  yo  que  dará  á  cada  uno  lo  que  merece. 

Nota  razón  con  dos  entendimientos,  la  una,  referirlo 
á  Dios,  en  quien  es  todo  el  poder;  la  otra  conociendo  Ama- 
dis  la  gran  afición  que  su  hermano  tenia  el  servicio  del 
rey  Lisuarte,  no  lo  tener  en  mucho.  Determinado  por  to- 
dos que  Galaor  se  fuese  al  rey  Lisuarte ,  luego  el  rey  Cil- 
dadan  dijo  á  Amadis  y  á  don  Galaor  :  Buenos  amigos,  vo- 
sotros sabéis  la  hacienda  de  mi  batalla  y  del  rey  Lisuarte, 
que  por  la  bondad  de  vosotros  fué  vencida,  y  me  quitastes 
aquella  gran  gloria  que  yo  y  mi  gente  alcanzáramos;  y 
también  sabéis,  señores,  las  posturas  y  firmezas  que  yo  ten- 
go prometidas,  que  son  el  que  vencido  fuese  que  sirviese 
al  otro  en  cierta  manera  :  y  pues  mi  suerte  y  ventura  fué 
tal  que  yo  vencido  fuese  por  vosotros  ,  conviéneme  cum- 
plir ,  aunque  á  mi  pesar  sea,  todos  los  dias  de  mi  vida  :  y 
de  la  queja  y  del  pesar  que  desto  mi  corazón  tiene  anda 
siempre  muy  quebrantado;  pero  como  todas  las  cosas 
pospongamos  por  la  honra  ,  y  la  honra  sea  negar  la  pro- 
pria  voluntad  por  seguir  aquello  á  que  hombre  es  obli- 
gado ,  forzado  me  es  de  acudir  á  aquel  Rey  con  el  número 
de  los  caballeros  que  le  prometí,  hasta  que  Dios  quiera  ;  y 
asi  me  quiero  ir  con  don  Galaor ,  que  hoy  saliendo  de  la 
misa  me  llegó  una  carta  suya  llamándome  que  lo  acuda 
como  debo.  Con  esto  so  despidieron  do  su  habla .  y  otro  dia 
deifpedidos  do  la  Reina  y  do  su  hija  Mclicia  ,  entraron  en 
una  nave  para  pasar  en  la  Gran  Rrctaña  ,  donde  sin 
intervalo  alfíuno  arrib.-tron;  y  salidos  en  tierra  ,  fueron  de- 
rechamente donde  supieron  (juol  rey  Lisuarlo  oslaba,  el 
caal  tenia  muy  gran  saña  do  lo  que  á  su  giMile  aviniera 
en  la  Ínsula  de  Mongaza ,  y  el  gran  destro/.o  (|ue  sobro 
ellos  fué ,  acordó  do  no  esperar  la  nuiclia  «ente  que  man» 
dará  llamar;  antes  ir  con  aipiellus  caballeros  (]uo  mas 
pretto  se  hallasen;  y  tres  dias  antes  qxiü  en  las  barcas  en- 
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trase,  dijo  á  la  Reina  que  tomase  á  Oriana  su  hija ,  y  sus 
dueñas  y  doncellas,  porque  quería  ir  á  caza  á  la  floresta 
y  holgar  alli  con  ellas ;  y  ella  asi  lo  hizo  que  otro  dia  lle- 
vando tiendas  y  lo  que  menester  hablan  partieron  cou 
mucho  placer,  y  fueron  aposentados  en  una  vega  cubierta 
de  árboles  que  en  la  floresta  estaba  ,  y  allí  holgó  el  Rey 
aquel  dia  y  hubo  gran  suma  de  venados  y  otras  maneras 
de  caza  con  que  hizo  mucha  fiesta  á  todos  los  que  allí  se 
hallaron.  Y  como  quiera  que  allí  estaba ,  su  corazón  y 
pensamiento,  mas  estaba  puesto  en  el  destrozo  que  sus 
gentes  recibido  habían  en  la  isla  ,  que  en  la  fiesta  que 
tenia  presente  ,  y  pasada  la  fiesta  y  casa  hizo  aderezar  las 
cosas  que  había  menester  para  su  pasaje. 


CAPITULO  III. 

Como  ol  rey  Cildadan  y  don  Galaor  yendo  su  camino  para  la  corte 
del  rey  Lisuarle  encontraron  una  dueña  que  Iraia  un  hermoso  don- 
col,  acompañado  de  doce  caballeros  ,  y  fueles  rogado  por  la  due- 
ña que  suplicasen  al  Rey  que  lo  armase  caballero  :  lo  cual  fue  lue- 
go hecho ,  y  después  el  mismo  Rey  conoció  ser  su  hijo. 

Andando  por  sus  jornadas  el  rey  Cildadan  y  don  Galaor 
donde  el  rey  Lisuarte  estaba,  dijéronles  como  se  apare- 
jaba para  ir  á  la  ínsula  de  Mongaza  ,  y  por  esta  causa  le 
dieron  priesa  en  su  camino  por  llegar  á  tiempo  de  pasar 
con  él,  y  acaecióles  que  habiendo  dormido  en  una  floresta 
al  alba  del  dia  oyeron  una  campana  que  á  misa  tañía  ,  y 
fueron  allá  para  la  oír;  y  entrando  en  la  ermita  vieron 
doce  escudos  muy  hermosos  al  derredor  del  altar ,  rica- 
mente pintados  el  campo  cárdeno  y  castillos  de  oro  por 
él,  y  en  medio  de  ellos  estaba  un  escudo  blanco  muy  her- 
moso orlado  con  oro  y  piedras  preciosas,  y  desque  hi- 
cieron su  oración ,  preguntaron  á  unos  escuderos  que  allí 
estaban,  cuyos  eran  aquellos  escudos,  y  ellos  les  dijeron 
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que  en  ninguna  manera  lo  podían  decir,  mas  si  iban  A 
casa  del  rey  Lisuarte  que  presto  lo  sabrían  ;  y  ellos  así 
estando,  vieron  venir  por  el  corral  los  caballeros  señores 
de  los  escudos  con  sendas  doncellas  por  las  manos,  y  tras 
ellos  venia  el  novel  caballero ,  hablando  con  una  dueña 
que  no  era  muy  moza,  y  él  era  de  muy  buen  talle  y  muy 
hermoso  y  apuesto ,  que  á  duro  se  hallaría  quien  tanto  lo 
fuese.  Mucho  se  maravillaron  el  rey  Cildadan  y  Galaor 
de  ver  hombre  tan  extraño,  y  bien  pensaron  que  de  lejanas 
tierras  vernía  ;  pues  que  en  aquella  hasta  entonces  no  hu- 
bo del  memoria  ;  y  así  pasaron  hasta  el  altar ,  donde  oye- 
íon  la  misil :  y  de  que  fué  dicha,  la  dueña  les  preguntó  si 
eran  de  casa  el  rey  Lisuarte ¿Porquélo  preguntáis?  dijeron 
ellos.  Porque  querríamos  sí  os  pluguiese  ,  vuestra  compa- 
ñía ;  que  el  Rey  está  en  aquella  floresta  cerca  de  aquí  con 
la  Reina ,  y  muchas  de  sus  compañas  en  tiendas  cazando 
y  holgando.  ¿Pues  qué  queréis  denosotros  :  dijeron  ellos, 
que  vuestro  placer  sea?  Queremos,  dijo  la  dueña,  por  cor- 
tesía que  ruguéis  al  Rey  y  á  la  Reina  y  ú  su  hija  Oriana 
que  se  lleguen  aquí  y  nos  hagan  á  este  escudero  caba- 
llero ,  que  él  es  tal  que  merece  bien  toda  honra  que  le 
fuere  hecha.  Dueña  ,  dijeron  ellos,  muy  degrado  hare- 
mos esto  que  nos  decís  ,  y  creemos  que  el  Rey  lo  hará  , 
según  en  todas  las  cosas  es  comedido  y  mesurado.  En- 
tonces cabalgáronla  dueña  y  las  doncellas,  y  ellos  do  con- 
suno, y  fuéronsoá  poner  en  un  otero  que  cerca  del  cami- 
no por  donde  el  Rey  habia  de  venir  estaba;  y  no  tardó 
mucho  que  lo  vieron  venir  .1  él  y  á  la  Reina  y  á  toda  su 
compañía,  y  el  Rey  venía  delante,  y  violas  (h)ncellasy  los 
dos  caballoros  armados,  y  pensando  que  (juerian  justar, 
mandó  á  don  (jrumedati  (¡ue  con  él  venia  con  treinta  ca- 
balleros que  lo  guardaban,  quofucsená  ellos, y  les  dijesen 
quo  no  se  trabajasen  de  querer  justar ,  sino  (|ue  se  vínio- 
Hcn  para  él.  Don  Grumcdan  so  fuéá  ellos  y  el  Rey  se  do< 
tuvo;  y  como  el  rey  Cildadan  y  don  Oalaor  vieron  quo  so 
dótenla,  descondieron  del  ulero  con  las  doncel  tas,  y  fueron- 
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se  á  él.  Cuando  alguna  pieza  anduvieron,  conoció  don  Ga- 
laor  á  Gruraedan ,  y  dijo  al  rey  Cildadan :  Señor ,  veis  alli 
viene  uno  délos  buenos  hombres  del  mundo.  ¿Quién  es? 
dijo  el  Rey.  Don  Grumedan,  dijo  Galaor ,  aquel  que  tuvo 
la  seña  del  rey  Lisuarte  en  la  batalla  contra  vos.  Eso  po- 
déis vos  decir  con  verdad,  dijo  el  Rey,  que  yo  fui  el  que 
le  trabé  de  la  seña,  y  nunca  de  sus  manos  la  pude  sacar 
hasta  que  la  hasta  quebró;  y  vile  hacer  tanto  en  armas  en 
mí  y  en  los  mios,  que  por  ninguna  guisa  se  la  quisiera  ha- 
ber quebrado.  De  que  se  quitaron  los  yelmos  porque  los 
conociesen,donGrumedan,  que  ya  mascerca  estaba, cono- 
ció á  Galaor,  y  dijo  en  una  alta  voz,  como  él  habia  mane- 
ra de  hablar:  Ay  amigo  don  Galaor,  vos  seáis  tan  bien 
venidocomo  lo§  ángeles  del  paraíso.  Y  fué  cuanto  mas  pu- 
do para  él;  y  como  llegó  dijole  Galaor :  Señor  don  Grume- 
dan, llegad  al  rey  Cildadan,  y  él  fué  por  le  besar  las  ma- 
nos ,  y  el  Rey  lo  recibió  bien  y  tornó  luego  á  don  Ga- 
laor, y  abrazáronse  muchas  veces,  como  aquellos  quede 
corazón  se  amaban,  y  díjoles:  Señores,  \enid  vuestro  pa- 
so, y  haré  saber  al  Rey  vuestra  venida  ;  y  partido  dellos, 
llegó  al  Rey  y  dijole:  Señor ,  nuevas  os  traigo  con  que  se- 
réis alegre ,  que  allí  viene  vuestro  vasallo  y  amigo  don 
Galaor,  que  nunca  os  faltó  al  tiempo  del  menester,  y  el  otro 
es  el  rey  Cildadan.  Mucho  soy  alegre,  dijo  el  Rey  ,  con  su 
venida;  que  bien  sabia  yo  que  siendo  él  sano  y  en  su  libre 
poder  no  faltaría  de  se  venir  á  mí ,  así  como  yo  lo  haría  en 
lo  que  á  su  honra  fuese. 

En  esto  llegaron  los  caballeros,  y  el  Rey  los  recibió  con 
mucho  amor  ,  y  Galaor  le  quiso  besar  las  manos ;  mas  él 
no  quiso,  antes  lo  abrazó  de  tal  forma ,  que  bien  dio  á  en- 
tender á  los  que  le  miraban  que  de  corazón  le  amaba.  En- 
tonces le  dijeron  lo  que  la  dueña  y  las  doncellas  querían; 
y  como  vieron  aquel  novel  que  caballero  quería  ser ,  y 
que  era  muy  hermoso  y  de  buen  talle.  El  Rey  estuvo  pen- 
sando una  pieza ,  porque  no  acostumbraba  á  hacer  caba- 
llero sino  á  hombre  de  gran  valor;  y  preguntó  ,  cuyo  hijo 
III.  í . 
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era.  La  dueña  dijo:  Eso  no  sabréis  agora,  pero  yo  vos  juro> 
por  la  fe  que  á  Dios  debo  ,  que  de  ambas  partes  viene  de 
reyes.  El  Rey  dijo  á  don  Galaor :  ¿Qué  os  parece  que  se 
hará  en  esto  ?  Paréceme ,  señor ,  que  lo  debéis  hacer ,  y 
no  poner  en  ello  escusa ;  que  el  novel  es  muy  extraño  en 
su  donaire  y  hermosura ,  y  no  puede  errar  de  ser  buen 
caballero.  Pues  así  os  parece,  dijo  el  Rey,  hágase;  y  man- 
dó á  don  Grumedan  que  llevase  al  rey  Gildadan  y  á 
don  Galaor  ala  Reina,  y  la  dijese  que  se  viniese  con 
ellos  á  aquella  ermita  donde  él  iba.  Ellos  se  fueron  luego , 
y  como  de  la  Reina ,  y  de  Oriana ,  y  de  todas  las  otras  fue- 
ron recibidos,  no  es  necesario  decirlo,  que  nunca  otros 
mejor ,  ni  con  mas  amor  lo  fueron  ;  y  sabido  la  Reina  lo 
que  el  Rey  mandaba,  fuéronse  todas  tras  é^  hasta  que  á  la 
ermita  llegaron  ;  y  cuando  vieron  aquellos  escudos  y  el 
blanco  tan  hermoso  y  tan  rico  entre  ellos,  maravilláron- 
se dello ;  mas  mucho  mas  de  la  gran  hermosura  del  no- 
vel ;  y  no  podian  pensar  quien  fuese ,  pues  que  hasta  en- 
tonces nunca  lo  oyeran  decir.  El  novel  besó  las  manos 
al  Rey  con  gran  humildad ,  y  la  Reina  no  se  las  quiso  dar 
ni  Oriana ,  por  ser  hombre  de  alto  lugar  ;  el  Roy  le  hizo 
caballero,  y  dijole  :  Tomad  la  espada  de  quien  mas  os  plu- 
guiere. Si  á  la  vuestra  merced  place  ,  dijo  él,  tomarla  he 
de  Oriana  ,  que  con  esto  mi  voluntad  será  satisfecha  y  se- 
rá cumplido  aquello  que  mi  corazón  desea  llágase  así , 
dijo  el  Rey ,  como  vos  lo  decís ,  pues  que  os  place ;  y  lla- 
mando á  Oriana  ,  la  dijo:  Mi  amada  hija  ,  si  á  vos  placo, 
dad  la  espada  á  este  caballero,  que  do  vuestra  mano  an- 
tes que  do  otra  ninguna  (a  quiere  tomar.  Oriana  con  gran 
vergüenza  ,  como  aquella  que  por  nmy  extraño  lo  tenia  , 
tomando  la  espada  se  la  dio,  y  asi  fue  cumplida  entera- 
mente su  caballería.  Esto  asi  hecho,  cuino  h.ibcis  oído  ,  la 
dtioña  dijo  al  Roy:  A  mi  me  conviene  con  oslas  doncellas 
partirme  luego,  pues  asi  me  os  mandado,  y  rn  esto  otra 
cosa  no  puedo  hacer  ,  que  por  mi  voluntad  bien  querría 
algunoH  dios  aquí  estar;  y  quedará  en  vuestro  servicio  sí 
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mandárades  Norandel ,  este  que  armastes  caballero ,  y  los 
otros  doce  caballeros  que  con  él  vinieron.  Cuando  esto  oyó 
el  Rey,  hubo  gran  placer,  que  muy  pagado  del  caballero 
novel  era ,  y  dijola :  Dueña  ,  á  Dios  vais.  Ella  se  despidió 
de  la  Reina,  y  de  la  muy  hermosa  Oriana,  su  hija.  Y  cuan- 
do el  Rey  se  hubo  de  despedir ,  metióle  en  la  mano  una 
carta  que  ninguno  lo  vio ,  y  díjole  á  parte  lo  mas  paso  que 
pudo :  Leed  esa  carta  sin  que  ninguno  lo  vea  ,  y  después 
haced  lo  que  mas  os  agradare ;  y  con  esto  se  fue  á  su  bar- 
ca,  y  el  Rey  quedando  pensando  en  aquello  que  le  dije- 
ra ;  y  dijo  á  la  Reina  ,  que  tomase  consigo  al  rey  Cildadan 
y  á  don  Galaor ,  y  se  fuese  á  las  tiendas ,  y  si  él  tardase  en 
la  caza,  que  holgasen  y  comiesen.  La  Reina  lo  hizo,  y 
cuando  el  Rey  apartado  fue  abrió  la  carta. 

Carta  de  la  infanta  Celinda  al  rey  Lisuarte. 

Muy  alto  Lisuarte ,  rey  de  la  gran  Bretaña :  Yo ,  la  in- 
fanta Celinda  ,  hija  del  rey  Hegido,  mando  besar  vuestras 
manos.  Bien  se  os  acordará ,  mi  Señor ,  cuando  al  tiempo 
que  como  caballero  andante ,  buscando  las  grandes  aven- 
turas andábades,  habiendo  muchas  dellas  á  vuestra  graD 
honra  acabado ,  que  la  ventura  y  buena  dicha  os  hizo 
aportar  en  el  reino  de  mi  padre,  que  á  la  sazón  partido 
deste  mundo  era,  donde  me  hallastes  cercada  en  el  mi 
castillo,  que  del  Gran  Rosal  se  nombra,  de  Antífon  el  Bra- 
vo, que  por  ser  de  mí  desechado  el  casamiento,  por  no 
ser  en  linaje  mi  igual,  toda  mi  tierra  tomarme  quería, 
con  el  cual,  siendo  aplazada  batalla  de  vuestra  persona  á 
la  suya  ,  él  confiando  en  su  gran  valentía  ,  y  vos  en  ser 
yo  una  flaca  doncella ,  á  gran  peligro  de  vuestra  persona 
os  combatisteis ,  y  al  cabo  vencido  y  muerto  fue ;  así  que 
ganando  vos  la  gloria  de  tan  esquiva  batalla  ,  á  mí  pusis- 
tes  en  libertad  y  en  toda  buena  ventura.  Pues  entrando 
vos,  mi  Señor,  en  el  mi  castillo,  ó  porque  mi  hermosura 
lo  causase,  ó  ¡jorque  la  fortuna  lo  quiso,  siendo  yo  de  vos 
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muy  pagada  ,  debajo  de  aquel  hermoso  rosal ,  teniendo 
sobre  nos  muchas  rosas  y  flores ,  perdiendo  yo  las  mías, 
que  hasta  entonces  poseyera ,  fue  engendrado  ese  doncel, 
que  según  su  gran  hermosura,  hermoso  fruto  aquel  pe- 
cado acarreó ,  y  como  tal ,  del  mas  poderoso  señor  perdo- 
nado será  ;  y  este  anillo  que  con  tanto  amor  por  vos  me 
fue  dado ,  y  por  mi  guardado,  os  envió  con  él ,  como  testi- 
go que  á  todo  presente  fue,  honradle  y  amadle,  mi  Señor  , 
haciéndole  caballero ,  que  de  todas  partes  de  reyes  viene , 
y  tomándola  de  la  vuestra  el  gran  ardimiento ,  y  de  la  mia 
el  muy  sobrado  encendimiento  de  amor  que  yo  os  tuve  , 
mucha  esperanza  debo  tener ,  todo  será  bien  empleado. 

Leída  pues  la  carta ,  luego  le  vino  en  la  memoria  á  la 
sazón  que  anduvo  como  caballero  andante  por  el  reino  de 
Denamarca,  cuando  por  sus  grandes  hechos  que  en  armas 
pasó  fue  amado  desta  muy  hermosa  Brisena,  infanta ,  hi- 
ja de  aquel  Rey  ,'y  la  hubo  como  ya  os  he  contado,  y  co- 
mo hallara  cercada  esta  infanta  Colinda,  y  pasara  con 
ella  todo  aquello  que  le  enviara  en  la  carta ;  y  viendo  el 
anillo,  le  hizo  mas  cierto  ser  aquello  verdad:  y  como  quiera 
quo  la  gran  hermosura  del  novel,  gran  esperanza  de  ser 
bueno  le  pusiese,  acordó  de  lo  encubrir  hasta  que  la  obra 
diese  testimonio  de  su  virtud ,  y  así  se  fue  á  su  caza ,  y  to- 
mando mucho  della ,  se  tornó  á  las  tiendas  con  mucho 
placer,  donde  la  Reina  estaba ,  y  fuese  á  la  tienda,  donde 
le  dijeron  que  estaba  el  rey  Cildadan  y  Galaor  por  les  ha- 
cer honra  :  6  iba  acompañado  do  los  mas  honrados  caba- 
lleros de  su  corte  y  ricamente  ataviados  ;  y  delante  de  to- 
dos les  comenzó  mucho  á  loar  sus  grandes  hechos,  así 
como  lo  merecían  ,  y  por  la  gran  ayuda  que  dollos  espera- 
ba en  aquella  guerra  ,  (|uo  tenia  con  los  mejores  caballe- 
ros del  mundo ,  y  con  mucho  placor  les  contó  la  caza  (|uc 
hiciera,  y  que  no  les  daría  della  ninguna  cosa,  riendo  y 
hurlando  por  los  agradar;  y  mandóla  llevar  á  Oríana  su 
hija  y  á  las  otras  infantas,  y  enviólos  á  decir,  que  la  |)ar- 
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liesen  con  el  rey  Cildadan  y  con  don  Galaor  ,  y  él  comió 
allí  con  ellos  con  mucho  placer ;  y  de  que  los  manteles  al- 
zaron, tomando  á  don  Galaor  consigo,  se  fué  debajo  de 
unos  árboles,  y  echándole  el  brazo  sobre  el  hombro  le  dijo: 
Mi  buen  amigo  don  Galaor  ,  como  yo  os  amo  y  precio  Dios 
lo  sabe,  porque  siempre  de  vuestro  gran  esfuerzo  y  de 
vuestro  consejo  rae  vino  mucho  bien  y  en  la  vuestra  fian- 
za tengo  yo  gran  seguridad  :  tanto  que  lo  que  á  vos  no 
descubriese  no  lo  diria  á  mi  mismo  corazón  ;  y  dejando  las 
mas  graves  cosas  que  siempre  por  mí  manifiestas  os  serán, 
quiero  que  una  que  al  presente  me  ocurre  sepáis.  Enton- 
ces le  dio  la  carta  que  leyese;  y  visto  por  Galaor  que  No- 
randel  era  hijo  del  Rey,  mucho  fué  ledo ,  y  dijole  :  Señor  , 
si  afán  y  peligro  pasastes  en  el  socorro  de  aquella  infanta, 
bien  os  lo  pagó  con  tan  hermoso  hijo ,  que  así  Dios  me  sal- 
ve yo  creo  que  él  será  tan  bueno,  que  el  cuidado  que  agora 
tenéis  de  lo  encubrir  será  mucho  mayor  de  lo  divulgar: 
y  si  á  vos,  señor  ,  place  ,  yo  lo  quiero  por  compañero  todo 
este  año,  porque  algo  del  deseo  que  yo  tengo  de  os  ser- 
vir sea  empleado  en  aquel  que  es  tan  junto  á  vuestra  san- 
gre. Mucho  os  agradezco,  dijo  el  Rey  ,  eso  que  decís,  por- 
que como  ninguna  cosa  secreta  sea  ,  toda  la  honra  que  á 
este  se  hiciere  es  mía :  mas  ¿cómo  os  daré  yo  por  compa- 
ñero un  rapaz,  que  aun  no  sabemos  á  que  pujará  su  he- 
cho ,  pues  que  yo  me  temía  por  muy  contento  y  honrado 
de  lo  ser  ?  Pero  pues  á  vos  place,  así  se  haga.  Entonces  se 
tornaron  á  la  tienda  donde  el  rey  Cildadan  y  Norandel  y 
otros  muchos  caballeros  de  gran  guisa  estaban;  y  cuan- 
do lodos  asosegados  fueron,  Galaor  se  levantó  y  dijo  al  Rey: 
Señor,  vos  sabéis  bien  que  la  costumbre  de  vuestra  casa 
y  de  todo  el  reino  de  Londres  es,  que  el  primer  don  que 
cualquiera  caballero  ó  doncella  demandare  al  caballero 
novel  le  debe  ser  otorgado  con  dereclio.  Así  es  verdad, 
dijo  el  Rey,  mas  ¿porqué  lo  decís?  Porque  yo  soy  caba- 
llero, dijo  Galaor  y  pido  á  Norandel  que  me  otorgue  un  don 
que  le  demandaré  ,  y  es,  que  mi  compañía  y  la  suya  sea 
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por  un  año  cumplido,  en  el  cual  nos  tengamos  buena  leal- 
tad ,  y  no  nos  pueda  partir  sino  la  muerte  ó  prisión  en 
que  no  podamos  mas  hacer.  Cuando Norandel  esto  oyó, 
fué  muy  maravillado  de  lo  que  Galaor  habia  dicho  ,  y  fué 
muy  alegre ,  porque  ya  sabia  la  gran  fama  suya ,  y  vio 
la  honra  que  el  Rey  le  hacia  extremadamente  entre  tan 
buenos  y  preciados  caballeros ,  y  que  después  de  su  her- 
mano Amadis  no  habia  en  el  mundo  otro  que  de  bondad 
de  armas  le  pasase ,  y  dijo :  Mi  señor  don  Galaor ,  según 
vuestra  gran  bondad  y  merecimiento,  y  el  poco  mió,  bien 
parece  que  este  don  se  pide  mas  por  vuestra  gran  virtud 
que  por  yo  lo  merecer:  mas  como  quiera  que  sea,  yo  osle 
otorgo  y  agradezco  como  ala  cosa  que  en  este  mundo,  fue- 
ra del  servicio  de  mi  señor  el  Rey  ,  me  pudiera  venir 
que  mas  alegre  hacerme  pudiera.  Visto  por  el  rey  Cil- 
dadan  las  cosas  como  pasan ,  dijo :  Según  vuestra  edad  y 
hermosura  de  ambos,  con  mucha  causa  se  pudo  pedir  el 
don  y  otorgarse;  y  Dios  mande  que  sea  por  bien,  y  así  como 
será  en  las  cosas  que  mas  con  razón  que  con  voluntad  so 
piden  se  hace.  Otorgada  compañía  entre  don  Galaor  y 
Norandel ,  así  como  habéis  oído  ,  el  rey  Lisuarte  les  dijo 
como  tenia  determinado  de  al  tercero  día  entrar  en  la  mar; 
porque  según  las  nuevas  de  la  ínsula  de  Mongaza  lo  vi- 
nieron, era  muy  necesaria  su  ida.  En  el  nombre  de  Dios 
sea  dijo  el  rey  Cildadan ,  y  nos  os  serviremos  en  lodo  lo 
que  vuestra  honra  fuere:  y  don  Galaor  lo  dijo:  Señor, 
pues  que  los  corazones  do  los  vuestros  enteramente  te- 
néis, no  temáis  sino  á  Dios.  Así  tengo  yo  entendido,  dijo  el 
Rey ,  que  aunque  el  esfuerzo  de  vosotros  grande  sea  , 
nmcho  mas  el  amor  y  afición  vuestro  me  haco  seguro. 
Aíiui'l  día  pasaron  allí  con  gran  placer,  y  otro  día,  habien- 
do oído  misa,  cabalgaron  todos  para  se  tornar  á  la  villa  ;  y 
el  Rey  dijo  á  don  Galaor  y  á  Griiincdan  (jiio  so  liiesen  con 
la  Reina:  y  sacando  aparte  á  don  Galaor,  le  dio  licencia  pa- 
ra que  á  uriana  dijese  el  secreto  de  como  Norandel  era  su 
hormanu,  y  quo  lo  tuviese  en  poridad.  (iOncsto  so  fué  pa- 
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ra  sus  cazadores,  y  ellos  á  la  Reina  que  ya  cabalgaba ;  y 
don  Galaor,  llegándose  áOriana,  la  tomó  por  la  rienda  y  se 
fué  hablando  con  ella ,  á  la  cual  mucho  con  él  le  plugo, 
así  por  el  gran  amor  que  su  padre  le  tenia  ,  como  porque 
le  parecía  que  siendo  hermano  de  su  amigo  Amadis,  le  da- 
ba su  presencia  gran  descanso.  Pues  así  hablando  en  mu- 
chas cosas  vinieron  á  hablar  en  Norandel ,  y  dijo  Oriana: 
¿Sabéis  algo  de  la  hacienda  de  este  caballero,  que  os  vi 
venir  en  su  compañía,  y  agora  por  compañero  lo  tomas^ 
tes?  Según  vuestro  gran  valor,  no  debió  ser  esto  sin  ser 
sabidor  de  alguna  cosa  de  su  hecho  ,  que  todos  los  que  os 
conocen  no  saben  otro  que  igual  os  sea  sino  vuestro  her- 
mano Araadis.  Mi  señora  ,  dijo  don  Galaor,  tanto  hay  de 
la  igualdad  y  ardimiento  mió  al  de  Amadis,  como  de  la 
tierra  al  cielo ,  y  muy  gran  locura  seria  de  ninguno  pen- 
sar de  serle  igual ,  porque  Dios  le  extremó  sobre  todos 
cuantos  en  el  niundo  son ,  así  en  fortaleza,  como  en  todas 
las  otras  buenas  maneras  que  caballero  debe  tener. 

Oriana,  cuando  esto  oyó,  comenzó  á  pensar  consigo 
misma  y  decía  ,  ¿  Ay ,  Oriana ,  si  ha  de  venir  algún  día  que 
tú  te  hallares  sin  el  amor  de  tal  caballero  como  Amadis , 
y  sin  que  por  tí  sea  poseída  tal  fama  ,  así  en  armas  como 
en  hermosura  ?  Y  porque  no  fuese  sentida ,  hízose  muy  le- 
da y  lozana  por  tener  tal  amigo ,  que  nunca  otro  seme- 
jante alcanzar  podría.  Y  prosiguiendo  don  Galaor  en  su 
plática, dijo:  Y  en  lo  que,  señora,  decís,  de  la  compañía 
que  yo  tomé  con  Norandel ,  bien  creo  yo  que  según  su  dis- 
posición ,  y  en  el  acto  tan  honrado  que  usaba ,  que  será 
hombre  bueno:  mas,  otra  cosa  supe  del,  que  cuando  se 
supiere  á  todos  parecerá  muy  extraña  ,  que  dio  causa  á 
que  lo  hiciese.  Así  lo  creo  yo  ,  dijo  Oriana  ,  que  no  os  mo- 
viérades  vos,  siendo  tal,  sin  gran  causa  á  le  tomar  por 
compañero;  y  si  decirse  puede,  sin  dañar  algo  de  vuestra 
honra  ,  placer  habría  de  lo  saber.  Muy  cara  seria  la  cosa , 
en  que  vos,  señora,  placer  hubiérades  por  saberla  de  mí , 
que  la  callase  yo ,  dijo  él ;  y  lo  que  de  esto  sé ,  yo  os  lo  di- 
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re ,  pero  es  menester  que  por  ninguna  guisa  otra  persona 
lo  sepa.  Desto  seréis  bien  cierto  y  seguro,  dijo  ella  ,  que 
asi  se  hará.  Pues  sabed ,  señora  ,  dijo  Galaor ,  que  Noran- 
del  es  hijo  de  vuestro  padre ;  y  contóle  como  viera  la  carta 
de  la  infanta  Celinda,  y  el  anillo ,  y  todo  lo  que  con  el  Rey 
su  padre  hablara.  Galaor,  dijo  Oriana  ,  alegre  me  hicistes 
con  esto  que  me  digistes ,  y  os  lo  agradezco ,  así  porque 
de  otro  alguno  no  lo  pudiera  saber,  como  por  la  gran  hon- 
ra que  me  habéis  dado,  y  á  este  caballero  con  quien  yo 
tanto  deudo  tengo ,  que  ciertamente  si  él  ha  de  ser  bueno, 
en  muy  mayor  grado  lo  será  con  vos:  y  si  al  contrario, 
la  vuestra  gran  bondad  se  lo  hará  ser.  En  mucha  merced 
tengo ,  señora ,  la  honra  que  me  dais  ,  dijo  él ,  aunque  en 
mí  haya  lo  contrario :  pero  como  quiera  que  sea  ,  siempre 
se  pone  en  vuestro  servicio  y  del  Rey  vuestro  padre  y  de 
vuestra  madre.  Así  lo  tengo  entendido  yo,  don  Galaor,  dijo 
ella  ,  á  Dios  piega  por  su  merced  que  ellos  y  yo  os  lo  po- 
damos gualardonar.  Asi  llegaron  á  la  villa  ,  donde  Oriana 
quedando  con  su  madre  la  Reina  ,  Galaor  se  fue  á  su  posa- 
da, llevando  consigo  á  Norandel  su  compañero;  y  otro  dia 
luego  después  que  el  Rey  oyó  misa,  mandó  que  llevasen 
de  comer  á  las  naos  ,  que  ya  toda  la  gente  quo  con  él  pa- 
saba ,  estaban  dentro  con  sus  armas  y  caballos,  y  llevan- 
do consigo  al  rey  Cíldadan  y  á  Galaor  ,  y  Norandel  despe- 
dido de  la  Reina  ,  y  de  su  hija  ,  y  de  las  dueñas  y  donce- 
llas, quedando  llorando  todas  ,  so  fue  al  puerto  de  lafa  ,  á 
donde  su  armada  estaba  ,  y  metido  en  ella  tomó  la  vía  de 
la  ínsula  de  Mongaza,  donde  con  buen  tiempo  y  á  las  ve- 
ces contrario ,  en  cabo  do  cinco  días  fue  llegado  al  puerto 
de  aquella  villa  de  que  la  ín.suln  tomaba  el  nombre:  y  ha- 
lló allí  en  un  real  muy  fuerte  al  rey  Arban  do  Norgalcs, 
con  la  gente  (jue  ya  oislcs,  y  supo  como  liabia  habido  una 
gran  batalla  con  tos  caballeros  (|ue  la  villa  teman,  y  que 
fueran  arrancados  del  campo  los  suyos,  y  (jue  fueran  to- 
dos perdidos,  sí  el  rey  Arban  de  Norgaíos,  no  (ornara  una 
ventaja  üc  unas  muy  bravas  peñas ,  dundu  fueron  repara- 
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dos  de  sus  enemigos :  y  como  aquel  muy  esforzado  Gas- 
quilan  ,  rey  de  Suesa  ,  Cuera  mal  herido  por  don  Floreslan, 
y  los  suyos  le  habían  llevado  por  la  mar  donde  le  guare- 
ciese/y también  como  tenian  preso  á  Brian  de  Monjaste, 
que  se  metiera  por  herir  al  rey  Arban  de  Norgales  entre 
los  enemigos  y  que  después  desta  pelea  nunca  mas  osaron 
salir  de  aquellas  peñas  donde  los  halló  el  rey  Lisuarte  :  y 
como  quiera  que  los  caballeros  de  la  Ínsula  de  Mongaza 
los  habia  muchas  veces  acometido,  que  nunca  los  pudieron 
dañar  por  ser  el  lugar  tan  fuerte.  Esto  sabido  por  el  rey 
Lisuarte  ,  hubo  gran  saña  de  los  caballeros  do  la  ínsula  , 
y  mandó  salir  toda  la  gente  de  las  fustas  y  tiendas  y  otras 
cosas  necesarias,  y  asentó  en  el  campo  hasta  saber  de  sus 
enemigos.  A  Oriana  la  plugo  mucho  de  la  partida  del  Rey 
su  padre,  porque  se  llegaba  el  tiempo  en  que  le  convenía 
parir;  y  llamó  á  Mabília  y  dijola  :  Que  según  los  desmayos 
y  lo  que  sentía,  que  no  era  otjra  cosa  sino  que  quería  parir: 
y  mandó  á  las  otras  doncellas  que  la  dejasen  y  se  fuesen 
á  su  cámar.),  y  con  ella  Mabilia  y  la  doncella  de  Denamar- 
ca  que  de  antes  tenia  ya  aderezadas  todas  las  cosas  que  me- 
nester habían  convenientes  al  parto.  Allí  estuvo  Oriana  con 
algunos  dolores  hasta  la  noche,  y  con  ellos  recibiendo  al- 
gún tanto  de  fatiga;  mas  de  allí  adelante  la  ahincaron  mu- 
cho mas  en  cantidad:  asi  que  pasó  gran  afán,  como  aquella 
que  de  aquel  menester  hasta  entonces  nada  sabia  :  pero  el 
gran  miedo  que  tenia  de  ser  descubierta  de  aquella  afren- 
ta en  que  estaba  la  esforzó  de  tal  suerte,  que  sin  quejarse 
lo  sufría  :  y  á  la  media  noche  plugo  al  muy  alto  Señor  re- 
mediador de  todos  que  fue  parida  de  un  hijo,  muy  apuesta 
criatura,  quedando  elh  libre:  el  cual  fue  luego  envuelto 
en  ricos  paños,  y  Oriana  dijo  que  se  llegasen  á  la  cama, 
y  tomándole  en  sus  brazos  ,  le  besó  muchas  veces. 

La  doncella  de  Denamarca  dijoá  Mabilia:  ¿  Vistes  lo  que 
este  niño  tiene  en  el  cuerpo?  No ,  dijo  ella  que  estoy  ocu- 
pada, y  tanto  tengo  que  hacer  en  socorrer  á  él  y  á  suma- 
pre  para  que  lo  pariese,  que  no  miré  en  otra  parte.  Pues 
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ciertamente,  dijo  la  doncella,  algo  tiene  en  los  pechos  que 
las  otras  criaturas  no  han.  Entonces  encendieron  una 
vela,  y  desenvolviéndole,  vieron  que  tenia  debajo  de  la 
teta  derecha  unas  letras  tan  blancas  como  la  nieve :  y  só 
la  teta  izquierda  siete  letras  tan  coloradas  como  brasas  vi- 
vas: pero  ni  las  unas  ni  las  otras  no  lo  supieron  leer,  ni 
entender  lo  que  decian  ,  porque  las  blancas  eran  de  latín 
muy  escuro,  y  las  coloradas  en  lenguaje  griego  muy  cer- 
rado: y  de  que  esto  vieron,  tornáronle  á  envolver  y  pusié- 
ronle cabe  su  madre,  y  acordaron  que  luego  fuese  llevado 
donde  le  criasen;  asi  como  lo  concertaran  :  y  así  se  hizo 
que  la  doncella  de  Denamarca  se  salió  del  palacio  encu- 
biertamente, y  rodeó  por  de  fuera  á  la  parte  donde  la  íi- 
níestra  que  á  la  cámara  salía  estaba  :  y  su  hermano  Durín 
con  ella  en  sus  palafrenes:  y  Mabilia  en  tanto  había  pues- 
to el  niño  en  una  canasta  y  liádole  con  una  venda  por  en- 
cima y  colgándole  por  una  cuerda,  le  bajó  hasta  le  poner 
en  las  manos  de  la  doncella :  la  cual  le  tomó  y  fuese  con 
él  la  vía  de  Miraflores ,  donde  como  su  hijo  propio  della 
se  había  de  criar  secretamente.  Mas  á  poco  de  rato,  dejan- 
do el  derecho  camino,  lomaron  un  sendero  que  Durín  sa- 
bía que  por  la  floresta  espesa  de  árboles  guiaba;  y  esto  hi- 
cieron por  ir  mas  encubiertos;  y  Durin  iba  delante  y  la 
doncella  lo  seguía.  Así  llegaron  á  una  fuente  que  en  un 
llano  descombrado  do  árboles  estaba,  pero  luego  ende  ha- 
bía un  valle  tan  espeso  y  esquivo  ,  que  ninguna  persona 
á  mala  vez  en  él  podría  entrar,  según  la  braveza  y  es- 
pesura do  la  montaña;  y  allí  criaban  leones  y  otras  fieras 
anímalias;  y  encima  dcste  valle  había  una  peciueña  er- 
mita antigua,  en  que  moraba  un  anciano  ermitaño  lla- 
mado Nascían  ,  que  por  santo  de  todos  era  tenido  y  acata- 
tado,  tanto  (|ue  era  opinión  de  las  gentes  comarcanas  que 
algunas  veces  era  do  coloslial  manjar  gobernado  ,  y  cuan- 
do el  comer  lo  fallaba  ihalo  á  buscar  por  la  tierra  ,  sin  que 
el  Icón  ni  ulra  anímalia  alguna  mal  le  hiciese,  aunque  mu- 
chos doUos  yendo  ün  su  asno  cuntínuamonlo  encontraba  , 
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antes  semejaba  que  se  humillaban  :  y  cerca  desta  ermi- 
ta habia  una  cueva  entre  unas  peñas,  donde  una  leona  sus 
hijos  pequeños  criaba,  y  muchas  veces  el  hombre  bueno 
los  visitaba  y  daba  de  comer  cuando  lo  tenia*  sin  temerá 
la  leona;  antes  ella  cuando  con  ellos  le  via  se  apartaba 
dende  hasta  que  él  se  iba  :  con  estos  leoncillos,  después 
que  habia  sus  horas  rezado,  pasaba  su  tiempo,  habiendo 
placer  de  los  ver  trevejar  por  la  cueva.  Y  cuando  la  don- 
cella de  Denamarca  y  su  hermano  llegaron  á  aquella 
fuente,  ella  Iraiagran  sed  del  trabajo  de  la  noche  y  del 
camino,  y  dijo  á  su  hermano:  Descendamos  y  tomad  este 
niño,  que  quiero  beber.  El  tomó  el  niño  así  envuelto  en 
sus  paños,  y  púsole  en  un  tronco  de  un  árbol  que  ahí  es- 
taba; y  queriendo  descender  á  su  hermana,  oyeron  unos 
grandes  bramidos  de  león  que  en  el  espeso  valle  sonaba ; 
así  que  los  palafranes  fueron  espantados  y  comenzaron  de 
huir  amas  correr,  sin  que  la  doncella  el  suyo  tener  pu- 
diese ,  antes  pensó  que  la  mataría  entre  los  árboles,  y  iba 
llamando  á  Dios  que  la  socorriese;  y  Durin  corriendo  tras 
ella,  pensando  tomarla  del  freno  y  detener  el  palafrén,  y 
tanto  corrió  que  le  salió  delante  y  le  detuvo,  y  halló  á  su 
hermana  tan  mal  trecha  y  desacordada,  que  á  duro  podía 
hablar;  y  hizola  descender,  y  dijo:  Hermana,  estad  aquí  y  yo 
iré  en  este  palafrén  por  el  mío:  mas  id  por  el  niño,  dijo 
ella,  y  traédmele  no  le  acaezca  alguna  cosa.  Así  lo  haré, 
dijo  él,  y  tened  este  palafrén  por  la  rienda,  que  miedo  he 
si  lo  llevase  de  no  le  poder  llegar  á  la  fuente;  y  así  fué  á 
pié:  pero  antes  acaeció  una  extraña  aventura,  que  fué  que 
aquella  leona  que  criaba  á  sus  hijos  que  ya  oistes  y  diera 
el  bramido,  continuaba  mucho  de  venir  cada  día  por  to- 
mar el  rastro  de  los  venados  que  en  ella  bebían ;  y  como 
allí  llegó,  anduvo  al  derredor  rastreando  á  un  cabo  y  á 
otro;  y  así  andando  oyó  llorar  el  niño  que  en  el  tronco  del 
árbol  estaba,  y  fué  para  él  y  tomóle  con  su  boca  entre  sus 
muy  agudos  dientes  por  los  paños  sin  que  en  la  carne  le 
tocase ,  que  fué  porque  asi  le  plugo  á  Dios;  y  conociendo 
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ser  vianda  para  sus  hijos  se  fué  con  él;  y  esto  era  ya  á  tal 
sazón  que  el  sol  salia;  mas  aquel  Señor  del  mundo,  piado- 
doso  con  aquellos  que  misericordia  le  demandan,  y  con  los 
inocentes  que  edad  ni  sentido  para  la  demandar  no  tienen, 
acorrióle  en  esta  guisa  ,  que  habiendo  aquel  santo  ermi- 
taño Nasciano  cantado  misa  al  alba  del  dia,  y  yéndose  á  la 
fuente  por  holgar  ahí  aquella  noche,  habia  sido   muy  ca- 
lurosa ,  vio  como  la  leona  llevaba  el  niño  en  su  boca,  el 
cual  lloraba  con  flaca   voz,  como  de  esa  noche  nacido,  y 
conoció  ser  criatura,  de  lo  cual  fué  muy  espantado  adonde 
tomado  le  habia;  y  luego  alzó  la  mano  y  santiguólo,  y  dijo 
á  la  leona  :  Vete,  bestia  mala,  y  deja  la  criatura  de  Dios  que 
no  la  hizo  para  tu  gobierno; y  la  leona  blandeando  las  ore- 
jas ,  como  que  le  halagaba,  se  vino  á  él  muy  mansa,  y  puso 
el  niño  á  sus  pies,  y  luego  se  fué :  y  Nasciano  hizo  sobre  él 
la  señal  déla  cruz,  y  después  tomó  el  niñoen  sus  brazos,  y 
fuese  con  él  á  la  ermita,  y  pasando  cabe  la  cueva  donde  la 
leona  criaba  sus  hijos,  vio  que  les  daba  la  teta,  y  dijolc  : 
Yo  te  mando  de  parte  do  Dios  en  cuyo  poder  son  todas  las 
cosas,  que  quitando  las  tetas  á  tus  hijos  las  des  á  esto 
niño  y  como  á  ellos  le  guardes  de  todo  mal.  La  leona  so 
fué  á  echar  á  sus  pies,  y  el  hombro  bueno  púsola  el  niño  á 
las  tetas :  y  echándole  de  la  leche  en  la  boca,  le  hizo  tomar 
la  teta,  y  mamó,  y  de  allí  adelante  venia  con  mucha  man- 
sedumbre á  le  dar  á  mamar  todas  las  veces  que  ora  mo- 
ncster  ;  mas  el  ermitaño  envió  luego  á  un  su  njo/uelo  (pío 
las  misas   le  ayudaba  ,  y  era  su  sobrino  ,  que  muy  pres- 
to fuese  y  llamase  á  su  madre  y  á  su  padre  que  luego  so 
fuesen  con  él  sin  otra  compañía  alguna  ,  porque   mucho 
1 08  habia  menester.  VA  mo/.o  fué  luego  á  un  lugar  dondo 
morabati,  que  era  á  la  saudade  la  floresta;  |)0r()uo  el  padro 
en  el  lugar  no  estaba,   no  pudieron  venir  hasta  dic/dias 
pasados  ,  en  los  cuales  el  niño  bien  gobernado  fué  de  la  le- 
che de  la  leona  y  do  una  cabra  y  do  una  oveja   que  parie- 
ra un  cordero:  las  cuales  le  mantenían  entre  tanto  «lUc  la 
leona  iba  á  cazar  para  sus  hijos. 
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Cuando  Durin  de  su  hermana  se  partió ,  como  oistes  , 
fuese  á  pié  lo  mas  presto  que  pudo  á  la  fuente  donde  el  ni- 
ño dejara;  y  cuando  no  le  halló  fué  dello  espantado:  y  mi- 
ro á  todas  partes  ;  mas  no  halló  sino  el  rastro  de  la  leona  , 
por  donde  creyó  verdaderamente  que  ella  lo  comiera  ;  y 
con  gran  tristeza  se  tornó  á  su  heruiana.  Y  como  se  lo  dijo, 
ella  se  hirió  con  sus  palmas  en  el  rostro,  y  hizo  gran  llan- 
to ,  maldiciendo  su  ventura  y  la  hora  en  que  naciera,  que 
así  por  tal  caso  habia  perdido  todo  su  bien,  no  sabiendo  co- 
mo delante  de  su  señora  pareciese.  Durin  la  consolaba  llo- 
rando ,  mas  consuelo  no  era  menester,  que  su  pasión  y  tris- 
teza era  tan  demanada,  que  por  mas  de  dos  horas  estuvo 
como  fuera  de  sentido.  Durin  la  dijo:  Mi  buena  señora  y 
hermana  ,  esto  que  hacéis  es  sin  provecho  :  y  dello  po- 
dría recrecer  gran  daño  á  vuestra  señora  y  á  su  amigo,  que 
algo  de  su  hacienda  se  supiese.   Ella  vio  que  le  decia  ver- 
dad y  dijole :  ¿  Pues  qué  haremos  que  mi  sentido  no  basta 
para  lo  saber  ?  Paréceine,  dijo  el,  que  pues  mi  palafrén  es 
perdido  que  nos  debemos  irá  iMiraflores,  y  estar  allí  tres  ó 
cuatro  dias  para  dar  á  entender  que  alguna  causa  allí  nos 
trajo,  y  volviendo  áOriana  no  la  decir  cosa  desto,  sino  que 
el  niño  queda  á  buen  recaudo ,  hasta  que  sea  sano,  y  des- 
pués tomaréis  consejo  con  Mabilia  de  lo  que  hacer  se  de- 
be. Ella  dijo  que  lo  tenia  por  bien;  y  cabalgando  entram- 
bos en  su  palafrén,  se  fueron  á  Miraflores,  y  en  cabo  de  tres 
dias  se  lomaron  á  Oriana  :  y  mostrando  la  doncella  buen 
semblante,  la  dijo  como  todoquedaba hecho,  según  lo  ha- 
bia concertado.  Pues  tornando   al  ermitaño  que   el  niño 
criaba  ,  sabed  que  á  los  diez  dias  llegaron  á  él  su  hermana 
y  su  marido,  y   díjoles  como  hallara  aquel  niño  por  gran 
ventura,  y  que  Dios  le  amaba  pues  así  le  quiso  guardar  ;  y 
que  les  rogaba  le  criasen  en  su  casa  hasta  que  hablar  su- 
piese y  se  lo  trajesen  para  lo  enseñar.   Ellos  dijeron  que 
así  como  el  lo  mandábalo  harían.  Pues  quíérole  bautizar  , 
dijo  el  hombre  bueno,  y  así   se  hizo.  Mas  cuando  aquella 
dueña  le  desenvolvió  cábela  pila ;,  viole  las  letras  blancas 
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y  coloradas  que  tenia,  y  mostrólas  al  hombre  bueno  que 
mucho  dellose  espantó  ,  y  leyéndolas,  vio  que  dccian  las 
blancas  en  latin  Esplandian ,  que  pensó  que  aquel  d  ebia  ser 
su  nombre,  y  así  se  le  puso  :  pero  las  coloradas,  aunque 
mucho  se  trabajó,  no  supo  leerlas  ni  entender  lo  que  de- 
cían ;  y  luego  fué  bautizado  con  nombre  de  Esplandian, 
con  el  cual  fué  muy  conocido  en  muchas  tierras  extrañas 
en  grande  cosas  que  por  él  pasaron  ,  así  como  adelante  se- 
rá contado.  Esto  así  hecho,  el  ama  le  llevó  con  mucho  pla- 
cer á  su  casa  ,  y  con  esperanza  que  por  él  había  de  ser  no 
solamente  ella  bien  librada  ,  mas  todo  su  linaje  ,  y  con 
mucha  diligencia  le  criaba  ,  como  quien  tenía  su  esperan- 
za en  él.  Y  al  tiempo  que  el  ermitaño  mandó  se  le  truje- 
ron  muy  hermoso  y  bien  criado,  que  todos  los  que  le  vcian 
holgaban  mucho  de  le  ver. 


CAPITULO  IV. 

En  quo  se  recuenta  la  cruda  batalla  que  Iiubo  entre  el  rey  Lisuarle 
y  su  gontocun  don  Gallmnus  y  sus  conipañorüs  ;  y  do  la  liberali- 
dad y  grandeza  (|uo  hizo  ol  Roy  después  del  vencimiento  dando  la 
tierra  ¿  don  Gall)anos  y  h  Madatima  ,  quedando  por  sus  vasallos  en 
tanto  quo  en  ella  habitasen. 

Como  habéis  oído,  el  rey  Lisuarte  desembarcó  en  el  puer- 
to de  la  ínsula  de  Mongaza  ,  donde  halló  al  roy  Arban  do 
Norgales  y  la  gente  quo  con  él  eran  rclraidus  en  un  real 
metidos  en  unas  peñas;  la  cual  mandó  salir  luego  alo  llano 
yquesejuntaso  con  la  quo  traía;  y  supo  como  don  Galbane» 
y  sus  compañeros  quo  en  ol  lago  Ferviente  estaban,  pasa- 
ron las  hierras  quo  en  medio  tenían ,  aparejados  para  lo  dar 
la  batalla;  y  luego  él  movió  con  lodos  los  suyos  contra  ellos 
esfoneándolos  cuanto  podía,  como  aquel  quo  lo  había  con  los 
mejores  caballeros  del  mundo;  y  tanto  anduvo  ,  que  llog6 
á  una  legua  dullos  ribera  do  un  rio  ,  y  allí  pasó   a(iuollc» 
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noche  ;  y  cuando- el  alba  del  dia  parecía  oyeron   misa  to- 
dos, y  armáronse,  y  hizo  el  Reydellos  tres  haces.  La  prime- 
ra hubo  don  Galaor  de  quinientos  caballeros ,  y  con  él  iba 
su  compañero  Norandel  y  don  Guilan  el  Cuidador  ,  y  su 
cormano  Ladasin  ,  y  Brimeo  el  valicnte,y  Cendil  de  Ga- 
nóla, y  Nicoran  de  la  Puente  Medrosa  el  buen  Justador; 
é  la  segunda  haz  dio  al  rey  Cildadan  con  setecientos  caba- 
lleros ,  y  iban  con  él  Ganides  de  Ganota  ,  y  Andes  el  sobri- 
no del  Rey,  y  Gradasen  el  Fallistre  ,  y  Brandoibas,  y  Ta- 
sian  y  Filispinel,  que  todos  eran  caballeros  de  gran  cuen- 
ta ;  y  en  medio  desta  haz  iba  don  Grumedan  de  Nouruega, 
y  otros  caballeros  que  iban  con  el  rey  Arban  de  Norgales, 
que  tenia  cargo  de  guardar  al  Rey,  sin  tenerqueveren  otra 
cosa.  Asi  movieron  por  el  campo  que  en  gran  manera    pa- 
recía hermosa  gente  y  bien  aruiada  ,    que   tantos  añafiles 
y  trompetas  sonaban,  que  apenas  se  podian  oir  ;  y  pusié- 
ronse en  un  campo  llano  ,  y  á  las  espaldas  del  Rey  iban  Ba- 
landan  y  Leonis  con  treinta  caballeros.  Sabido  por  por  don 
Galbanes  y  los  altos  hombres  que  con  él  estaban  la  hacien- 
da del  rey  Lisuarte  y  la  gente  que  traia  ;  y  como  quiera  que 
hubiese  para  cada  uno  dellos  cinco  hombres,  no  demaya- 
ron,  y  les  hiciese  gran  mengua  la  prisión  defirian  de  Mon- 
jaste  ,  y  la  idea  de  Agrajes  para  les  traer  viandas  que  les 
faltaron ,  no  desmayaron  por  eso ;  antes  con  gran  esfuerzo 
animada  su  gente,  que  era  poca  para  la  batalla,  comoaque- 
llos  que  eran  de  alto  hecho  de  armas,  según  esta  historia 
ha  contado,  y  acordaron  de  hacer  de  sí  dos  haces  :  la  una 
fué  de  ciento  y  seis  caballeros,  y  la  otra  de  ciento  y  nueve.  En 
la  primera  iban  don  Florestan ,  y  don  Cuadragante  ,  y  An- 
griole  de  Estrabaus,  y  su  hermano  Grovadan,  y  su  sobrino 
Sarquiles  ,  y  su  cuñado  Gasinan  ,  el  que  llevaba  el  pendón 
de  las  doncellas;  y  cerca  del  pendón  iban  Branfily  el  bue- 
no de  Gavarte  de  Val  Temeroso  ,  y  Olivas ,  y  Baláis  de 
Garsante ,  y  Enilel  buen  caballero  que  Beltenebros  metió 
en  la  batalla  del  rey  Cildadan.  En  la  otra  haz  iban  don 
Galbanes,  y  con  él  dos  buenos  hermanos  Palomír  y  Drago- 
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nis  ,  y  Listoran  de  la  Torre  ,  y  Dandales  de  Sadoca,  y  Tan- 
tales  el  orgulloso,  y  cabe  estas  haces  iban  algunos  balles- 
teros y  archeros.  Con  esta  conipaña  tan  desigualada  del 
gran  número  de  la  gente  del  Rey  ,  fueron  á  entrar  en  el 
campo  llano,  donde  los  otros  les  atendían;  y  don  Florestan 
ydon  Cuadraganle  llamaron  á  Elian  el  Lozano  ,  que  era 
uno  de  los  mas  apuestos  caballeros  y  que  mejor  parecía  ar- 
mado ,  que  en  gran  parte  se  hallaba  ,  ydijéronle  que  fuese 
al  rey  Lísuarte  él  y  otros  dos  caballeros  con  el ,  que  eran 
sus  primos,  y  le  dijesen  que  sí  mandaba  quitar  los  balles- 
teros y  archeros  de  en  medíode  las  haces  de  los  caballeros, 
que  habrían  una  de  las  hermosas  batallas  que  él  viera.  Es- 
tos tresfueron  luego  alo  cumplir,  arredrados  de  las  bata- 
llas, pareciendo  tan  bien  ,  que  mucho  de  todos  fueron  mi- 
rados ;  y  sabed  que  este  Elian  el  Lozano  era  sobrino  de  don 
Cuadragante  ,  hijo  de  su  hermana  y  del  conde  Liquido , 
primo  cormano  del  rey  Perion  de  Gaula ;  y  llegados  á  la  pri- 
mera hazde  don  Galaor,  decnandaron  seguranza  que  venían 
al  Rey  con  mandado.  Don  Galaor  les  aseguró,  y  envió  con 
ellos  á  Cendil  de  Ganóla  ,  porque  de  los  otros  seguros  fue- 
sen ,  y  llegando  ante  el  Rey  dijéronle  :  Señor ,  envíanos  á 
decir  don  Florestan  y  don  Cuadragante  ,  y  los  otros  caba- 
lleros que  allí  están  para  defender  la  tierra  de  Madasima  , 
quehagades  sí  vos  place  de  apart.ir  los  ballesteros  y  ar- 
cheros de  entre  vos  y  ellos  ,  y  veréis  una  hermosa  batalla. 
En  el  nombre  de  D¡os,Vlijo  el  Rey,  tirad  los  vuestros  y  Cendil 
dcGanota  apartará  los  míos.  Esto  fue  luego  hecho,  y  aquellos 
tros  caballeros  so  fueron  á  su  compañía  y  Cendil,  se  fué  á 
don  Galaor  por  contarle  con  lo  que  aquellos  habían  venido 
al  Roy;  y  luego  movieron  las  haces  unos  contra  otros  tan 
de  cerca  ,  que  no  había  tres  trechos  de  arco  ,  y  don  Galaor 
conoció  á  su  hertnano  don  Florestan  por  las  sobrevistas  de 
las  armas,  yá  don  (Cuadragante, y  .i  Gavarto  de  Val  Te- 
meroso que  delante  do  los  suyos  venían,  y  dijo  contra  No- 
randel.  Mí  buen  amigo  ,  ¿vedes  allí  donde  están  tres  ca- 
tiulierus  juntos,  los  mejores  (¡no  hombre  podría   hallar  ? 
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aquel  (le  las  armas  coloradas  y  leones  blancos  es  don  Flo- 
restan,y  el  de  las  armas  indias  y  flores  de  oro  y  leones  cár- 
denos es  Angriote  de  Eslrabaus  ;  y  aquel  que  tiene  el  cam- 
po indio  y  flores  de  plata  es  don  Cuadragante;yeste  delan- 
tero de  todos  de  las  armas  verdes  es  Cavarte  de  Val  Teme- 
roso ,  el  muy  buen  caballero  que  mató  la  sierpe  ,  por  don- 
de cobró  el  nombre  ;  agora  váraoslos  á  herir.  Luego  movie- 
ron las  lanzas  bajas  cubiertas  con  sus  escudos,  y  los  tres 
caballeros  contrarios  vinieron  á  los  recibir  ;  mas  Norandel 
hirió  al  caballo  de  las  espuelas  y  enderezó  á  Gavarte  de 
Val  Temeroso ,  y  hiriólo  tan  fuertemente,  que  lo  lanzó  del 
caballo á  tierra  y  la  silla  sobre  él ;  este  fué  el  primer  golpe 
que  él  hizo,  que  por  todos  en  muy  alto  comienzo  fue  tenido; 
y  don  Galaor  se  juntó  con  don  Guadragante;  y  hiriéronse 
ambos  tan  fieramente,  que  sus  caballos  y  ellos  fueron  á  tier- 
ra ,  y  Cendil  se  hirió  con  Elian  el  Lozano  ;  y  como  quiera 
que  las  lanzas  quebraron  ,  fueron  muy  llagados  y  queda- 
ron en  sus  caballos  ;  y  á  esta  hora  fueron  las  haces  juntas, 
y  el  ruido  de  las  voces  y  de  las  heridas  fue  tan  grande  que 
los  añafiles  y  trompetas  no  se  oian  ;  y  muchos  caballeros 
fueron  muertos  y  heridos ,  y  otros  derribados  de  ios  caba- 
llos ,  que  gran  ira  y  saña  crecia  en  los  corazones  de  am- 
bas partes  ;  pero  la  mayor  priesa  fué  por  defender  á  don 
Galaor  y  don  Guadragante  que  se  combatian  á  priesa  tra- 
bándose á  brazos ,  hiriéndose  con  sus  espadas  por  se  ven- 
cer ,  que  espanto  ponian  á  los  que  los  miraban  ,  y  ya  eran 
de  un  cabo  á  otro  mas  de  cien  caballeros  apeados  con  ellos 
para  los  ayudar  y  dar  sus  caballos  ;  pero  ellos  estaban  tan 
juntos  y  se  daban  tanta  priesa,  que  no  los  podian  apartar- 
mas  á  aquella  hora  lo  que  hacian  sobre  don  Galaor,  Noran- 
del y  Guilan  el  Cuidador  no  se  vos  podria  contar  ,  y  don 
Florestany  Angriote  sobre  don  Guadragante  ;  que  cómela 
gente  mas  que  la  suya  fuese,  cargaba  sobre  ellos  ;  mas  de 
sus  golpes  eran  tan  escarmentados  que  les  hacianlugar,  y 
no  se  osaban  llegará  ellos;  pero  en  la  fin  tanto  se  metieron 
ontre  ellos,  que  don  Galaor  y  don  Guadragante  hubieron 
IIT.  2 
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tiempo  de  tomar  sus  caballos  ,  y  como  leones  sañudos  se 
metieron  éntrela  gente  derribando  y  hiriendo  lo  que  de- 
lante sí  hallaban  ,  ayudando  cada  uno  á  los  de  su  parle. 
Aquella  hora  hirió  el  rey  Cildadan  con  su  haz  tan  brava- 
mente, que  muchos  caballeros  fueron  á  tierra  de  ambas 
parles  pero  don  Galbanes  los  socorrió,  y  entró  tan  bravo 
Liendo  en  los  contrarios ,  que  daba  á  entender  que  suyo 
era  el  débale  ,  y  por  su  causa  aquella  batalla  se  hab.a  jun-  , 
tado  ,  que  ni  muerte  ni  peligro  recelaba  ,  ni  nada  ten.a  en 
comparación  de  hacer  daño  á  aquellos  que  ^-]^'^-- 
amaba  y  venian  por  le  desheredar ;  y  los  de  su  ha.  .han 
con  él  leniendo ;  y  como  todos  «ran  muy  esforzados  y  en- 
cogidos caballeros,  hicieron  gran  daño  en  los  contranos. 

DonFlorestan,  que  gran  saña  traia  consulerando  ser  el 
cabo  desta  cuestión  su  hermano  Amadis ,  aunque  all.  no  es- 
taba y  que  si  aquellos  caballeros  de  su  parle  lesconvema 
por  su  gra«  valor  hacer  cosas  extrañas ,  que  a  el  mucho 
mas  y  andaba  como  un  rabioso  can  buscando  en  que 
mayir'daño  hacer  pudiese ,  y  vio  al  rey  Cildadan  que  bra- 
camente se  con^batia  y  mucho  daño  haca  en  los  conlra- 
riorunlo  que  aquella  hora  á  los  suyos  pasaba  en  b.en 
hacer  y  de^se  ir  á  él  por  enmedio  de  los  caballeros,  que 
noí  muchos  golpes  que  le  dieron  no  le  pudieron  estorbar; 
Ti  e^n  "tan  recio  y  tan  cobdicioso  de  lo  herir,  que  otra 
losa  no  pudo  hacer  sino  echar  en  él  los  sus  muy  fueres 
brazos  Y  el  Hey  los  suyos  en  él;  y  luego  lueron  socorridos 
a7ZoL  cab Jlleros  que  los  aguardaban ;  mas  osv.  ndo- 
1  los  caballeros  uno  de  otro .  ellos  fueron  en  el  suelo  do 
!Jes  V  poniendo  n>ano  á  sus  espadas  se  hirieron  de  duros 
ZJ'  Z  en  el  buen  caballero  Angriote  de  Estrabaus 
fiue'?  on  Florestan  aguanlaban  hicieron  tanloque  le  d^e- 
un  el  caballo ;  y  cuando  don  Klorestan  se  v.ó  A  caballo 
::;:t:por  U  priesa  haciendo  "-aviUasde  armas  ^n.en- 
do  en  la  men^oria  lo  que  su  hermano  Au.ad.^  I  "^'^^^^^^^^^^^ 
eer  si  allí  estuviera  ;  y  Norandel  que  las  -m-  '^  !  ^^ 
y  por  muchos  lugares  le  salia  la  sangro  ,  )  luu  la  <  >p.Hia 
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hasta  el  puño  de  muchos  golpes  que  con  ella  diera  ,  y  como 
vio  al  rey  Cildadan  á  pió,  Hamo  á  don  Galaor  y  dijo:  Señor 
don  Galaor,  ¿veis  cuál  está  vuestro  amigo  el  rey  Cildadan? 
acorrámosle  ,  sino  muerto  es.  Agora,  mi  buen  amigo  ,  dijo 
don  Galaor,  perezca  la  vuestra  gran  bondad  y  démosle  el 
caballo ,  y  quedemos  en  él.  Entonces  entraron  por  la  gen- 
te hiriendo  y  derribando  cuantos  alcanzaban,  y  con  gran- 
de afán  le  pusieron  en  un  caballo  porque  él  estaba  mal 
llagado  de  un  golpe  del  espada  que  Dragonis  le  diera  en  la 
cabeza,  de  que  mucha  sangre  se  le  iba  hasta  los  ojos ;  y 
aquella  hora  no  pudo  tanto  la  gente  del  rey  Lisuarte  á  la 
gran  fuerza  de  los  contrarios  que  no  fuesen  movidos  del 
campo ,  vueltas  las  espadas  sin  golpe  atender,  sino  don 
Galaor  y  otros  señalados  caballeros  que  los  iban  amparan- 
do y  recogiendo  hasta  Uegaradondeel  rey  Lisuarte  estaba. 
Él  cuando  así  los  vio  venir  vencidos,  dijo  en  altas  voces: 
Agora,mis  buenos  amigos,  parezca  vuestra  bondad,  y  guar- 
demos la  honra  del  reino  de  Londres ;  y  hirió  el  caballo  de 
las  espuelas  diciendo:  Clarencia,  Clarencia,  que  era  su 
apellido  ,  y  dejóse  ir  á  sus^ enemigos  por  la  mayor  priesa^ 
y  vido  don  Galvanes  que  muy  bravamente  se  corabatia ,  y 
dióle  tan  fuerte  encuentro  ,  que  la  lanza  fue  en  piezas ,  y 
hízole  perder  las  estriberas,  y  abrazóse  al  cuello  del  ca- 
ballo, y  puso  manoá  su  espada,  y  comenzó  á  herir  á  todas 
partes ;  así  que  allí  niostró  mucha  parte  de  su  esfuerzo  y 
valentía,  y  los  suyos  animosamente  tenían  y  esforzábanse 
oon  él;  m;is  todo  no  valia  nada,  que  don  Florestan  y  Cua- 
dragante  y  Angriote  yGavarle  que  todos  juntos  se  halla- 
ron ,  hacían  tales  cosas  en  armas  ,  que  por  sus  grandes 
fuerzas  parecía  que  los  enemigos  fuesen  vencidos,  así  que 
todos  pensaron  que  de  allí  adelante  no  les  ternian  campo. 
El  rey  Lisuarte  que  así  vio  su  gente ,  retraída  y  mal  tre- 
cha, fue  en  todo  pavor  de  ser  vencido;  y  llamando  á  don 
Guilan  el  Cuidador,  que  muy  mal  herido  estaba,  y  llegando 
á  él  también  el  rey  Arjjan  de  Norgales  y  Grumedan  de 
Noruega  díjoles:  Veo  mal  partida  nuestra  genio  y  lomóme 
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de  Dios  que  nunca  lo  serví  como  debía  de  me  no  dar  la 
honra  desta  batalla.  Agora  pues,  haremos  que  yo  ,  rey 
vencido,  muerto  se  podrá  decir  á  su  honra ,  mas  no  ven- 
cido ni  vivo  á  su  deshonra.  Entonces  hirió  el  caballo  de 
las  espuelas  y  metióse  por  ellos  sin  ningún  pavor  de  su 
muerte;  y  como  vio  á  don  Cuadragante  venir  para  él,  él 
volvió  su  caballo  á  él  y  diéronse  con  las  espadas  por  cima 
de  los  yelmos  tan  fuertes  golpes,  que  se  hubieron  de  abra- 
zar á  las  cervices  de  sus  caballo»;  mas  como  la  espada  del 
Rey  era  mucho  mejor,  cortó  tanto  que  le  hizo  de  la  cabeza 
una  llaga  ,  mas  luego  fue  socorrido  el  Rey  por  don  Galaor 
y  Norandel  y  todos  aquellos  que  con  él  iban;  y  don  Cua- 
dragante de  don  Florestan  y  de  Angriote  de  Estrabaus;  y 
el  Rey  que  vio  las  maravillas  que  don  Florestan  hacia  ,  fue 
á  él  y  dióle  tal  golpe  en  la  cabeza  de  su  caballo  que  lo  der- 
ribó del  entre  los  caballeros;  mas  no  tardó  mucho  que  no 
llevó  el  pago ;  y  Florestan  salió  del  caballo  luego  y  fue  pa- 
ra el  Rey,  aunque  muchos  le  aguardaban ,  y  no  le  alcan- 
zó sino  en  la  pierna  del  caballo,  y  cortándosela  toda  dio 
con  él  en  tierra.  El  Rey  salió  de  él  muy  ligeramente ,  tanto 
que  don  Florestan  fue  maravillado,  y  dio  á  don  Florestan 
dos  golpes  de  la  su  buena  espada ,  así  que  las  armas  lo 
defendieron  que  la  carne  no  le  cortase  ;  mas  don  Florestan 
acordándose  como  fuera  suyo,  y  las  honras  que  del  reci- 
biera ,  sufrióse  de  lo  herir ,  cubriéndose  con  lo  poco  que 
del  escudo  le  habia  quedado;  mas  ol  Rey  con  la  saña  que 
tenia  no  dejaba  de  lo  herir  cuanto  podia;  y  don  Flarestan 
ni  por  eso  le  queria  herir,  mas  trabóle  á  brazos  y  no  lo 
dejaba  cabalgar  ni  aparlar  do  si :  allí  fue  gran  priesa  do 
los  unos  y  do  los  otros  por  les  socorrer ;  y  el  Rey  se  nom- 
braba porque  los  suyos  le  conociesen  ,  y  á  estas  voces 
acudió  don  Galaor  y  llegó  al  Rey  y  dijo  :  Señor  ,  acogedos  á 
esto  mi  caballo ;  y  ya  estaban  con  él  á  ¡lié  Filispinel  y  Rran- 
düibas  que  lo  daban  sus  caballos,  y  (lalaor  le  dijo:  Señor, 
á  este  mi  caballo  os  acoged  ;  mas  él  haciéndole  (|Uo  no  so 
apoaso,  80  acogió  al  do  Filispinel ;  y  dejando  á  don  Flores- 
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lan  bien  llagado  con  aquella  su  buena  espada ,  que  nunca 
golpe  le  dio  que  las  armas  y  la  carne  no  le  cortase ,  sin 
que  el  otro  le  quisiese  herir,  corno  dicho  es;  y  don  Flores- 
tan  fue  puesto  en  un  caballo  que  don  Cuadraganle  le  tra- 
jo. El  Rey  poniendo  su  cuerpo  denouadamenle  á  todo  peli- 
gro, llamando  á  don  Galaor  y  á  Norandel  y  al  rey  Cildadan 
y  á  otros  que  le  seguian  ,  se  metió  por  la  mayor  priesa 
hiriendo  y  estragando  cuanto  ante  sí  hallaba  ;  de  guisa  que 
á  él  era  otorgada  aquella  sazón  á  mejoría  de  todos  los  de  su 
parte ;  y  don  Florestan  y  Cuadragante ,  y  Cavarte  y  otros 
preciados  caballeros  resistían  al  Rey  y  á  los  suyos  cuanto 
podían,  haciendo  maravillas  en  armas;  pero  como  ellos 
eran  pocos,  y  muchos  de  ellos  maltrechos  y  heridos ,  y 
los  contrarios  gran  muchedumbre  de  gente ,  que  con  el 
esfuerzo  del  Rey  habían  cobrado  corazón ,  cargaron  tan  de 
golpe  y  tan  fuertemente  sobre  ellos,  que  así  con  las  mu- 
chas heridas  como  por  la  fuerza  de  los  caballos,  los  ar- 
rancaron del  campo  hasta  los  poner  al  pié  de  la  sierra , 
donde  don  Florestan  y  don  Cuadragante  y  Angriote  y  Ca- 
varle de  Val  Temeroso,  despedazadas  sus  armas,  reci- 
biendo muchas  heridas,  no  solamente  por  reparar  los  de 
su  parte ,  [mas  por  tornar  á  ganar  el  campo  perdido, 
muertos  los  caballos  y  ellos  casi  muertos,  quedaron  en  el 
campo  tendidos,  en  poder  del  Rey  y  de  los  suyos;  y  junto 
con  ellos,  que  asi  mesmo  fueron  presos  por  los  socorrer, 
Palomír  y  Elían  el  Lozano  ,  y  Branfil  y  Eníl,  y  Sarquiles  y 
Maratros  de  Lisando,  hermano  de  don  Florestan ;  y  hubo 
muchos  muertos  y  heridos  de  ambas  partes;  y  don  Cal- 
banes  se  hubiera  de  perder  muchas  veces,  si  Dragonis 
no  le  socorriera  con  su  gente ;  pero  al  cabo  lo  sacó  de  en- 
tre la  priesatanmal  llagado  que  no  se  podía  tener,  que 
así  era  fuera  de  sentido,  y  hízolo  llevar  al  lago  Fervien- 
te ;  y  él  quedó  con  aquella  poca  compaña  que  escapara , 
defendiendo  la  sierra  á  los  contraríos.  Asi  que  se  puede 
decir  con  mucha  razón  que  por  la  fortaleza  del  Rey  y  la 
gran  simpleza  de  don  Florestan,  no  le  queriendo  herir  ni 
III.  2. 
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estrechar  teniéndole  en  su  poder,  fué  esta  batalla  vencida 
como  oís,  que  se  debe  comparar  con  aquel  fuerte  Héctor 
cuando  hubo  la  primera  batalla  con  los  griegos  en  sazón 
que  desembarcar  querían  en  el  gran  puerto  de  Troya;  que 
teniéndolos  casi  vencidos  y  puesto  fuego  por  muchas  par- 
tes en  la  flota ,  donde  ya  resistencia  no  habia ,  hallóse  aca- 
so en  aquella  gran  pieza  su  hermano  Ajastelamon  ,  hijo  do 
Ansiona  su  tia,  y  conociéndose  y  abrazándose  á  ruego  suyo, 
sacó  de  la  lid  á  lostroyanos,  quitándoles  aquella  gran  vic- 
toria de  las  manos,  y  los  hizo  volver  á  la  ciudad ,  que  fué 
causa  que  salidos  los  griegos  en  tierra  ,  fortalecido  su  real 
con  tantas  muertes  y  tantos  fuegos,  con  gran  destrucción  de 
aquella  tan  fuerte  gente  ,  tan  famosa  ciudad  en  el  mundo 
señalada,  aterrada  y  destruida  fuese,  en  tal  forma  ,  que 
nunca  de  la  memoria  de  las  gentes  caerá  en  tanto  que  el 
mundo  durare.  Por  donde  se  da  á  entender  que  en  las  se- 
mejantes afrentas  la  piedad  y  cortesía  no  se  debe  obrar 
con  amigo  ni  pariente  hasta  que  el  vencimiento  haya  fin 
y  acabo;  porque  muchas  veces  acaece  por  lo  semejante 
aquella  buena  ventura  que  los  hombres  aparejaba  por  sí 
tienen ,  no  la  sabiendo  conocer  ni  usar  della  como  dcbian, 
la  tornan  en  ayuda  do  aquellos  que  teniéndola  perdida  , 
quitándola  de  sí  á  ellos  la  hacen  cobrar.  Pues  al  propósito 
tornando,  como  el  Rey  vido  sus  enemigos  fuera  del  cam- 
po y  acogidos  á  la  sierra,  y  que  el  sol  so  ponía,  mandó  que 
ninguno  de  los  suyos  no  pasase  por  entonces  delante  ,  y 
puso  sus  guardas  por  estar  seguro:  porque  Dragonis, 
con  la  gente  que  á  la  montaña  se  acogiera  tenia  los  mas 
fuertes  pasos  della  lomados;  y  mandó  levantar  sus  tioii- 
das  do  donde  antes  las  tenía, y  hizolasasentar  en  la  ribera 
de  un  agua  (|ue  al  pié  do  la  montaña  descendía,  y  dijo 
que  llamasen  al  rey  Cildadan  y  á  don  (lalaur;  n)as  fuclc 
dicho  que  estaban  haciendo  gran  duelo  por  don  Tlorostan 
y  don  (luadraganle,  que  eran  al  punto  tío  la  muerto  llega- 
dos ;  y  como  él  ya  apeado  fuoc,  diMuandó  el  caballo,  mas 
por  lo  consolar  que  con  sabor  de  ni.itwlar  poner  roinedio 
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aquellos  caballeros  que  les  ser  contrarios;  como  quiera  que 
algo  a  piedad  fué  movido ,  en  se  acordar  como  don  Flores- 
tan  en  la  batalla  que  él  hubo  con  el  rey  Cildadan  puso  su 
cabeza  desarmada  delante  del,  y  recibido  en  el  escudo 
aquel  gran  golpe  del  valiente  Gadancuriel,  porque  al  Rey 
no  le  diese,  y  también  como  aquel  dia  mismo  le  dejó  de 
herir  por  virtud ,  y  fuese  donde  estaban ,  y  consolándolos 
con  palabras  amorosas,  y  de  los  hacer  curar,  los  dejó  con- 
tentos; pero  esto  no  tuvo  tanta  fuerza  que  antes  don  Galaor 
no  se  amorteciese  muchas  veces  sobre  su  hermano  don 
Florestan ;  mas  el  Rey  los  mandó  llevar  á  una  muy  buena 
tienda ,  y  sus  maestros  que  los  curasen ,  y  llevando  con- 
sigo al  rey  Cildadan,  dio  Ucencia  á  don  Galaor  que  allí  con 
ellos  aquella  noche  quedase;  y  llevó  consigo  á  la  tienda 
mesma  los  siete  caballeros  presos  que  ya  oistes,  donde  los 
hizo  con  los  otros  curar.  Así  fueron  como  oís  en  guardado 
don  Galaor  aquellos  caballeros  heridos ,  desacordados  ,  y 
los  que  presos  fueron  ;  donde  con  ayuda  de  Dios  principal- 
mente, y  de  los  maestros  que  muy  sabios  eran  ,  antes  que 
el  alba  del  dia  viniese  fueron  todos  en  en  su  acuerdo, 
certiñcando  á  don  Galaor  que  según  la  disposición  de  sus 
heridas  que  los  darían  sanos  y  libres.  Otro  dia  estando  don 
Galaor  y  Norandel  su  amigo,  y  don  Guilan  el  Cuidador 
con  él  por  le  tener  compañía  en  aquella  gran  tristeza  en 
que  porsu  hermano  y  por  otros  de  su  linaje  estaba  ,  oye- 
ron tocar  las  trompetas  y  añafiles  en  la  tienda  del  Rey,  lo 
cual  era  señal  de  se  armar  la  gente ,  y  ellos  ligaron  muy 
bien  sus  llagas  por  la  sangre  que  no  saliese ,  y  armándose 
cabalgaron  en  sus  caballos  y  se  fueron  luego  allá  ,  y  ha- 
llaron que  el  Rey  estaba  armado  de  armas  frescas  y  en  un 
caballo  holgado,  acordando  con  el  rey  Arban  de  Norgales 
y  el  rey  Cildadan  y  don  Grumedan  que  haría  en  el  aco- 
metimiento de  los  caballeros  que  en  la  sierra  estaban,  y 
los  acuerdos  eran  diversos ,  que  unos  decían  que  según  su 
gente  estaba  mal  parada,  que  no  era  razón  hasta  que  re- 
parados fuesen  de  acometer  á  sus  enemigos ,  y  otros  de- 
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cían ,  que  como  por  entonces  estaban  todos  encendidos  en 
saña,  si  para  mas  dilación  lo  dejasen,  que  serian  malos  de 
meter  en  la  hacienda  ;  especialmente  si  Agrajes  viniese 
en  aquella  sazón,  que  á  la  pequeña  Bretaña  fuera  á  por 
vianda  y  gente  ,  que  con  él  tomarían  grande  esfuerzo ;  y 
preguntando  á  don  Galaor  por  el  Rey  que  le  parecía  que 
se  debia  de  hacer ,  dijo :  Señor,  si  vuestra  gente  es  mal 
trecha  y  cansada ,  así  lo  son  vuestros  contrarios,  pues 
ellos  son  pocos  y  nosotros  muchos ,  y  bien  seria  que  luego 
fuesen  acometidos.  Así  se  haga  ,  dijo  el  Rey.  Entonces  or- 
denada su  gente  acometieron  la  sierra ,  siendo  don  Galaor 
el  delantero,  y  Norandel  su  compañero  que  le  seguia  ,  y 
todos  los  otros  en  pos  dellos.  Y  como  quiera  que  Dragonis 
con  la  gente  que  tenia  defendió  alguna  pieza  los  pasos  de 
la  sierra,  tantos  ballesteros  y  archeros  allí  cargaron,  que 
hiriendo  muchos  dellos  se  los  hicieron  mal  de  su  grado  do> 
jar. 

Subiéndolos  caballeros  á  lo  llano,  hubo  entre  ellos  una 
batalla  asaz  peligrosa;  masen  la  tln  no  pudicndo  sufrir 
la  gran  gente ,  por  fuerza  les  convino  retraer  á  la  villa  y 
castillo;  y  luego  el  Rey  llego  y  mandó  traer  sus  tiendas  y 
aparejos,  y  asentó  sobre  ellos,  y  cercólos,  y  mandó  venir 
la  ilota  que  cercase  al  castillo  por  la  mar ;  y  porque  no  ata 
mucho  á  esta  historia  contar  las  cosas  que  allí  pasaron  , 
pues  que  es  do  Amadis ,  y  él  no  so  halló  en  esta  guerra  , 
cesará  aquí  este  cuento.  Solamente  sabed  que  el  Rey  los 
tuvo  cercados  trece  meses  por  la  mar,  (jue  de  ninguna  par- 
te fueron  socorridos :  que  Agrajes  fuiMM  doliente  ,  y  laiupo- 
co  tenia  tal  aparejo  que  á  la  gran  Ilota  del  Rey  dañar  pu- 
diese; y  faltándolas  viandas á  los  de  dentro,  so  comenzó 
pleitería  entre  ellos  (¡uc  el  Rey  soltase  todos  los  presos  li- 
bnMuetite,  y  don  (ialbanos  así  mesnio  los  (|ue  en  su  poder 
tenia,  y  que  enlreg.iso  la  villa  y  castillo  del  lago  IVrvien- 
te  al  Rey  ,  y  tuviesen  treguas  por  años;  y  como  iiuier  que 
eülo  fuese  ventaja  del ,  según  la  gran  seguridad  suya ,  no 
loquería  otorgar,  si  no  ({ue  hubo  cartas  del  conde  Arga- 
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monte  su  lio  que  en  la  tierra  quedara  ,  como  todos  los  ro- 
yes de  las  Ínsulas  se  levantaban  contra  61 ,  viéndole  en 
aquella  guerra  que  estaba,  y  que  tomaban  por  mayor  cau- 
dillo al  rey  Arábigo,  señor  de  las  ínsulas  de  Laudas, 
que  era  el  mas  poderoso  dellos,  y  que  todo  esto  había 
urdido  Arcalaus  el  encantador ;  que  él  por  su  persona  an- 
duviera por  todas  aquellas  ínsulas  levántandolosy  juntán- 
dolos, haciéndolos  ciertos  que  no  hallarían  deTensa  nin- 
guna ,  y  que  podían  partir  entre  si  aquel  reino  de  la  Gran 
Bretaña;  aconsejando  aquel  conde  Argamonte  al  Rey  que, 
dejadas  todas  lascosas,  sevolviesen  á  su  reino.  Esta  nue- 
va fuécausa  detraer  al  Rey  al  concierto,  que  él  por  su  vo- 
luntad no  quisiera  sino  tomarlos  y  matarlos  todos;  así  que 
el  concierto  hecho,  el  Rey,  acompañado  de  muchos  hom- 
bres buenos,  se  fué  á  la  villa,  que  las  puertas  halló  abier- 
tas, y  de  allí  al  castillo;  y  salió  don  Galbanes  y  aquellos 
caballeros  que  con  él  estaban  ,  y  Madasima  cayéndole  las 
lágrimas  por  las  sus  muy  hermosas  faces.  Y  llegó  al  Rey 
y  dióle  las  llaves ,  y  díjole :  Señor,  haced  desto  lo  que  vues- 
tra voluntad  fuere.  El  Rey  las  tomó  y  las  dio  á  Brandoibas. 
Galaor  se  llegó  áél  y  díjole:  Señor,  mesura  y  merced,  que 
menester  es,  y  si  yo  os  serví  miémbreseos  á  esta  hora.  Don 
Galaor ,  dijo  el  Rey  ,  sí  á  los  servicios  que  me  habéis  hecho 
mírase,  no  se  hallaría  el  galardón  aunque  yo  mil  veces 
tanto  de  lo  que  valgo  valiese,  y  lo  que  aquí  haré  no  será 
contado  en  lo  que  á  vos  debo.  Entonces  dijo  á  don  Gal- 
banes. Esto  que  por  fuerza  contra  mi  voluntad  me  tomas- 
tes  ,  y  por  fuerza  lo  torné  á  ganar ,  quiero  yo  de  mi  grado 
por  lo  que  vos  valéis  y  por  la  bondad  de  Madasima  ,  y  por 
don  Galaor,  que  ahincadamente  me  lo  ruega,  que  sea  vues- 
tro ;  quedando  en  él  mi  señorío  y  vos  en  mi  servicio  ,  y  los 
que  de  vos  vinieren  ,  que  como  suyo  lo  habrán.  Señor, 
dijo  don  Galbanes,  pues  que  mi  ventura  no  me  dio  lugar 
á  que  yo  lo  hubiese  por  aquella  vía  que  mi  corazón  desea- 
ba ,  como  quien  ha  cumplido  todo  lo  que  debía  sin  fallar 
ninguna  cosa,  lo  recibo  en  merced  á  tal  condición,  que 
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en  tanto  que  lo  poseyere  sea  vuestro  vasallo ;  y  si  otra 
cosa  mi  corazón  se  otorgare  ,  que  dejándoos  libre  quede 
yo  para  facer  lo  que  quisiere.  Luego  los  caballeros  del  Rey 
que  allí  estaban  le  besaron  las  manos  por  aquello  que  hi- 
ciera; y  don  Galbanes  y  Madasima  quedaron  por  sus  va- 
sallos, y  acabando  esta  guerra  el  rey  Lisuarte  acordó  de  so 
tornar  luego  á  su  reino  ,  y  así  lo  hizo  ,  que  holgando  allí 
quince  dias,  en  que  asi  él  como  los  otros  que  heridos  es- 
taban fueron  reparados,  tomando  consigo  á  don  Galbanes, 
y  de  los  otros  los  que  con  él  ir  quisieron ,  entró  en  la  ilota 
navegando  por  la  auxTy  y  aportó  á  su  tierra  ,  donde  ball6 
nuevas  de  aquellos  siete  reyesque  contra  él  venían.  Aun- 
que en  mucho  lo  tuviese,  no  lo  daba  á  entender  á  los  suyos, 
untes  mostraba  que  lo  tenia  en  tanto  como  nada ;  y  salido 
déla  mar  fuese  donde  la  Reina  estaba,  de  la  cual  fué  re- 
cibido con  aquel  verdadero  amor  que  della  amado  era  ;  y 
allí  sabiendo  las  nueva  ciertas  do  como  aquellos  reyes  ve- 
nían, no  dejando  de  holgar  y  de  haber  placer  con  la  Reina 
y  su  hija  y  con  sus  caballeros,  aparejaba  las  cosas  nece- 
sarias para  recibir  aquella  afrenta. 


CAPITULO  V. 

ifuo  re<;uonltt  comci  Auiudis  y  don  Itriiiieo  ((uedaruu  un  Guula ,  y 
don  llninoo  csUiha  muy  (umlcnloy  Anüuli.s  Irislo.  Y  ooniose  acor- 
dó de  nparliir  don  Itrunoo  do  Ainadis  yondo  h  buscar  aviMiluras, 
y  Anindis  y  8U  padro  <•!  níy  Pürioii  y  KIoroslon  acorduror»  »Iü  vc- 
nif  (i  »<ic<irrur  al  ley  Liauurlu. 

Como  el  rey  Cildadan  y  don  Galaor  partieron  do  Gaula, 
quedaron  allí  Amadís  y  dunUrunuode  Ronamar;  masauu-' 
quesü  amaban  du  voluntad,  eran  n)uy  diversos  en  las  vi- 
das, (|uu  don  Rruneu  estando  allí  donde  su  señora  Melícia 
oru  ,  hablando  con  olla,  todas  las  otras  cusas  del  mundu 
orau  huidus  y  apartadas  ludas  do  su  uiomuria  ;  poro  Ama- 
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dis,  siendo  alejado  de  su  señora  Oriana,  sin  ninguna  espe- 
ranza de  la  poder  ver,  ninguna  cosa  presente  le  podía  ser 
sino  causa  de  muy  gran  tristeza  y  soledad.  Asi  acaeció  que 
cabalgando  un  dia  por  la  ribera  de  la  mar,  solamente  lle- 
vando consigo  á  Gandalin  ,  fuese  á  poner  encima  de  unas 
peñas  por  mirar  desde  alli  si  vería  algunas  fustas  que  de 
la  Gran  Bretaña  viniesen  por  saber  nuevas  de  aquella  tier- 
ra donde  su  señora  estaba  ,  y  en  cabo  de  una  pieza  que 
allí  estuvo  vio  venir  de  aquella  parte  que  él  deseaba  una 
barca  ,  y  como  al  puerto  llegó  dijo  á  Gandalin:  Vé  á  saber 
nuevas  de  aquellos  que  allí  vienen  ,   y  apréndelas  bien 
porque  me  las  sepas  cantar  ;  y  esto  hacia  él   mas  por  cui- 
dar en  su  señora,  de  que  siempre  Gandalin  le  estorbaba, 
que  por  otra  cosa  alguna;  y  como  del  se  partió,  apeóse  del 
caballo ,  y  atándolo  á  unas  ramas  de  un  árbol  se  asentó  en 
una  peña  ,  por  mejor  mirar  la  Gran  Bretaña  :  y  así  estan- 
do trayendo  á  su  memoria  los  vicios  y  placeres  que  en  aque- 
lla tierra  hubiera  en  presencia  de  su  señora  ,  donde  por 
su  mandado  todas  las  cosas  hacia  tener  aquello  tan  alon- 
gado y  tan  sin  esperanza  de  lo  cobrar,  fué  en  gran  cuita, 
puesto  que  nunca  otra  cosa  miraba  sino  a  la  tierra  ,  ca- 
yendo de  sus  ojos  mucha  abundancia  de  lágrimas.  Gan- 
dalin se  fué  á  la  barca,  y  mirando  los  que   en  ella  venían 
víó  entre  ellos  á  Durin  ,  hermano  de  la  doncella  de  Dena- 
marca,  y  descendió  presto  y  llamólo  aparte,  y  abrazáronse 
mucho  como  aquellos  que  se  amaban  ,  y  tomándolo  consi- 
go llevólo  á  Amadis,  y  llegado  cerca  donde  él  estaba  vie- 
ron una  fortuna  de  diablo  de  fechura  de  gigante  que  te- 
nia las  espaldas  contra  ellos  ,  y  estaba  esgrimiendo  un  ve- 
nablo, y  lanzólo  contra  Amadis  muy  recio  ,  y  pasóle  por 
cima  de  la  cabeza ,  y  aquel  golpe  erró  por  las  grandes  vo- 
ces que  Gandalin  dio;  y  recobrado  Amadis ,  víó  como  aquel 
gran  diablo  le  lanzó  otro  venablo ,  mas  él  dando  un  saltóle 
hizo  perder  el  golpe ,  y  poniendo  mano  á  su  espada  fué  pa- 
ra él  para  lo  terir;  mas  viole  ir  corriendo  tan  ligeramente 
que  no  babia  cosa  que  alcanzarlo  pudiese  ;  y   llegó  al  ca- 
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ballode  Amadis,  y  cabalgando  en  él  dijo  en  voz  alta :  ¡  Ay 
Ainadis  mi  enemigo  !  yo  soy  Andandona  ,  la  giganta  de  la 
ínsula  Triste,  y  si  agora  no  acabé  lo  que  deseaba  ,  no  fal- 
tará tiempo  en  que  me  vengue.  Amadis,  que  en  pos  della 
quisiera  ir  en  el  caballo  de  Gandalin ,  como  vio  que  era  mu- 
jer, dejóse  dello,  y  dijo  á  Gandalin  :  Cabalga  en  ese  ca- 
ballo, y  si  á  aquel  diablo  pudieses  cortar  la  cabeza  mucho 
bien  seria.  Gandalin  cabalgando  se  fué  al  mas  ir  que  pudó 
tras  ella  ,  y  Amadis  cuando  áDurin  vio  fueloá  abrazarcon 
mucho  placer  ,  que  bien  creyó  que  le  traerla  nuevas  de 
su  señora,  y  llevándolo  á  la  peña  donde  él  ante  estaba,  le 
preguntó  de  donde  venia.  Durin  le  dio  una  carta  de  Oriana 
que  era  de  creencia  ,  y  Amadis  le  dijo :  Agora  me  di  lo  que 
te  mandaron.  El  le  dijo:  Señor,  vuestra  amiga  está  buena 
y  salúdaos  mucho,  y  ruégaos  que  no  toméis  congoja  ,  sino 
que  os  consoléis  como  ella  hasta  que  Dios  otro  tiempo  trai- 
ga ;  y  hace  saber  como  parió  un  niño,  el  cual  mi  hermana 
y  yo  llevamos  á  Adalasta  ,  la  abadesa  de  Mirallores,  que 
por  hijo  de  mi  hermana  lo  cric  ,  mas  no  le  dijo  como  le 
perdieran ;  y  ruega  os  mucho  por  aquel  grande  amor  que 
os  tiene  que  no  os  apartéis  desta  tierra  hasta  que  hayáis 
su  mandado.  Amadis  fue  ledo  en  saber  de  su  señora  y  del 
niño;  pero  de  aquel  mandado  que  allí  estuviese  no  le  plu- 
go, porque  con  esto  menoscabarla  su  honra  según  que  las 
gentes  del  dirian  ;  mas  como  quiera  que  fuese  ,  no  pasaría 
su  mandado.  Y  estando  allí  una  pieza  sabiendo  nuevas  de 
Durin  ,  vio  venir  á  Gandalin  que  tras  aquel  diablo  fuera  , 
y  traia  el  caballo  de  Amadis,  y  la  c.ibeza  de  Andandona 
atada  al  pretal  por  los  cabellos  luengos  y  canos,  deque 
Amadis  y  Durin  hubieron  mucho  placer ;  y  preguntólo 
como  la  matara,  y  él  dijo:  Que  yendo  tras  olla  por  la  al- 
canzar y  queriendo  descabalgar  del  caballo  en  que  iba  pa- 
ra so  meter  en  un  barco  que  enramado  tenia  ,  (|ue  con  la 
priesa  hizo  enarmonar  el  caballo  y  la  tomó  debajo;  asi  que 
la  (jucbrantú,  y  yo  llegué  y  tropcllóla  de  manera  (¡uecayó 
en  ul  suolo  tendida  ;  entonces  la  corlé  la  cabeza.  Luego  ca- 
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balgóAiDddis  y  se  fué  á  la  villa ,  y  mandó  llevar  la  cabeza 
de  Andaiidona  á  don  Bruneo  para  que  la  viese,  y  dijo  á 
Durin:  Mi  amigo,  vete  á  mi  señora  y  dile  que  le  beso  las 
manos  por  la  carta  que  me  envió,  y  por  lo  que  tú  de  su  par- 
te me  dijisles,  y  que  le  pido  por  merced  haya  mancilla  de 
mi  honra  en  no  medejar  holgar  aqui  mucho  ,  pues  no  ten- 
go de  pasar  su  mandado,  que  los  que  en  tanta  holganza  me 
vieren,  no  sabiendo  la  causa  dello  ,  atribuirlo  han  á  co- 
bardía y  poquedad  de  corazón;  y  como  la  virtud  muy  difi- 
cultosamente se  alcanza,  y  con  pequeño  olvido  y  entré- 
valo sea  dañada  aquella  gloria  y  fama  que  hasta  aqui  he 
procurado  de  ganar  con  su  membranza  y  favor,  si  mucho 
escurecer  la  dejase,  como  todos  los  hombres  naturalmen- 
te sean  mas  inclinados  á  dañar  los  buenos  que  abogados 
tener,  con  sus  malas  leguas ,  presto  quedarla  en  tanta 
mengua  y  en  tan  grandísima  deshonra  que  la  muerte  mis- 
ma no  seria  igual ;  y  así  se  tornó  Durin  por  dó  viniera. 

Don  Bruneo  de  Bonamar,  como  ya  muy  mejorado  de  la 
llaga  corporal  estuviese   y  de  la  del  espíritu  mas  fuerte 
herido  ,  como  aquel  que  veia  su    señora  Melicia  muchas 
veces  ,  era  causa  de  ser  su  corazón  encendido  en  mayores 
dolores ,  considerando  que  aquello  alcanzar  no  se  podia 
sin  que  gran  afán  tomase  y  mayor  peligro,  haciendo  tales 
cosas  que  por  su  gran  valor  de  tan  alta  señora  querido  y 
amado  fuese  ;  acordó  de  se  apartar  de  aquel  gran  vicio  por 
seguir  lo  que  al  efecto  de  lo  cual  mas  deseaba   alcanzar  , 
que  siendo  en  disposición  de  tomar  armas ,  estando  en  el 
monte  con  Amadis  ,  que  otra  vida  no  tenia  sino  cazar  ,  le 
dijo:  Señor,  mi  edad  y  lo  poco  de  honra  que  heganadome 
manda  que,  dejando  esta  holgada  vida,  vaya  á  otra,  donde 
con  mas  loor  y  prez  sea  ensalzado;  y  si  vos  estáis  en  dis- 
posición de  buscar  las  aventuras  aguardaros  he;  y  sino,  de- 
mandóos licencia  que  mañana  quiero  andar  mi  camino. 
Amadis  que  esto  le  oyó  de  gran  congoja  fue  atormentado, 
deseando  él  con  mucha  afición  aquel  camino,  y  por  el  de- 
Jendimiento  de  su  señora  no  lo  poder  hacer   y  dijo  :  Don 
ll[.  3 
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Bruneo,  yo  qu  isiera  ser  en  vuestra  compañía,  porque  mu 
cha  honra  de  ella  me  podría  ocurrir  ,  pero  el  mandaniien 
to  del  Rey  mi  padre  me  lo  defiende,  que  dice  haberme  me 
nesler  para  el  re  paro  de  algunas  cosas  de  sus  reinos  ;   as 
por  el  presente  no  puedo  hacer  siuo  encomendaros  á  Dio 
que  os  guarde.  Tornados  á  la   villa  esa  noche  habló  doi 
Bruneo  con  Melicia  ,  y  certificado  della  que   siendo  volun 
tad  del  Rey  su  padre  y  de  la  Reina  le  placería  casar  con  él 
y  se  despidió  della ,  y  así  se  despidió  del  Rey  y  de  la  Reina 
teniéndoles  en  mucha  merced  el  bien  que  le  hicieran  ,  ^ 
que  siempre  en  su  servicio  sería  ,  se  fue  á  dormir  ;  y  al  al- 
ba del  día,  oyendo  misa  y  armado  en  su  caballo,  saliendc 
con  el  Rey  y  Amadis,  y  con  gran  humildad  dellos  se  despi- 
dió ,  y  entró  en  su  camino  donde  la  ventura  le  guiaba,  en 
el  cual  hizo  muchas  cosas  extrañas  en  armas  que  seria 
muy  largo  de  contar ,  mas  por  agora  no  se  dirá  mas  del 
hasta  su  tiempo.  Amadis  quedó  en  Gaula  como  oís,  donde 
moró  trece  meses  y  medio  en  tanto  que  el  reyLísuarte  tu- 
vo el  castillo  del  Lago  Ferviente  cercado  andando  á  caza 
y  á  monte ,  que  á  esto  mas  que  á  otra  cosa  era  inclinado; 
y  en  esto  medio  tiempo  aquella  su  gran  fama  y  alta  proeza 
era  oscurecida  y  tan  avilitada  de  todos,  que  bendiciendo 
á  los  otros  caballerosque  las  aventuras  de  las  armas  se- 
guían, á  él  muchas  maldiciones  daban,  diciendo  haber  de- 
jado en  el  mejor  tiempo  do  su  edad  aquello  de  que  Dios 
tan  cumplidamente  sobre  todos  los  otros  había  ,  especial- 
mente las  dueñas  y  doncellas  (lue  ii  v\  con  grandes  tuertos 
y  desaguisados  venían  p.ira  (|uenMiiediü  les  pusiese  ;  y  no 
lo  hallando  coniosolian,  iban  con  gran  pasión  por  los  ca- 
minos publicando  el  mcnosuabo  desu  honra;  yuomo(|uie- 
ra  que  todo  ó  la  mayor  parto  ú  sus  oídos  viniese    y  por 
gran  desventura  lotuvie.se,  ni  pur  eso  ni  por  otra  cusa  mas 
gravo  no  osaría  (|uel)ranlarel  niandato  desu  señora.  Asi  es- 
tuvo oslo  dicho  ti(<uipu(|ue  oís  di.síauíadudt-ludosesperaudu 
lu(|Uü  su  señora  le  mandase,  hasta  tanto  (|ue  el  rey  Lisuarlo 
«abiendo  por  nuevas  ciertas  conu»  el    rcv  Arábigo   y   los 
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oíros  seis  reyes ,  que  eran  ya  con  todas  sus  gentes  en  la 
ínsula  Leonida  para  pasar  á  ia  Gran  Bretaña,  y  que  Arca- 
laus  el  encantador  que  con  mucha  aílucia  los  movía,  ha-' 
cíéndoles  seguros  que  no  estaba  en  mas  ser  señores  de  aquel 
reino  de  cuanto  en  él  pasasen  ,  y  otras  muchas  cosas,  por 
los  atraer  á  que  otro  medio  no  tomasen.  Aderezaba  toda 
cuanta  mas  gente  podia  para  los  resistir;  y  aunque  él  con 
su  fuerte  corazón  y  gran  discreción  en  poco  aquella  afren- 
ta mostraba  tener,  no  lo  hacia  asila  Reina,  antes  con  mu- 
cha angustia  decía  á  todos  la  gran  pérdida  que  el  Rey  hi- 
zo ccn  perder  á  Amadis  y  su  linaje  ,  que  si  ellos  allí  fuesen 
en  poco  temía  lo  que  aquella  gente  podría  hacer;  pero 
aquellos  caballeros  que  en  la  ínsuladeMongaza desbarata- 
dos fueron,  aunque  el  bien  del  Rey  no  deseasen  ,  viendo 
desu  parte  yá  donGalaorádonOrian  deMonjaste,  que  por 
mandado  del  rey  Ladacon  de  España  venían  con  dos  mil 
caballeros  en  su  ayuda,  envío  de  que  él  había  de  ser  cau- 
dillo, le  habiade  seguir, y  don  Galvanes  que  era  su  vasa- 
llo, acordaron  deseren  su  ayuda  en  aquella  batalla,  donde 
gran  peligro  de  armas  se  esperaba  ;  y  los  que  se  hallaron 
allí  eran  don  Cuadragante  ,  Listoran  de  la  Torre  Blanca , 
IraosildeBorgoña,  Manen  el  Mesurado,  y  otros  muchos,  con 
los  cuales  de  aquella  ínsula  moviera  el  rey  Lisuarte  contra 
ellos.  Mabilia  habló  un  día  áOríana,  diciéndoleque  era  mal 
recaudo  en  tal  tiempo  no  tomar  acuerdo  de  lo  que  Amadis  ha- 
cer debía,  que  sí  por  ventura  fuese  contra  su  padre  podría 
recrecer  peligro  alguno  dellos  ,  que  sí  la  parte  de  su  padre 
fuese  vencida,  de  mas  del  gran  daño  que  á  ella  veía  per- 
diéndose la  tierra  que  suya  había  de  ser,  según  su  esfuer- 
zo cierto  estaba  que  allí  quedaría  muerto ;  y  por  el  seme- 
jante si  la  parte  donde  Amadis  se  hallase  vencida  fuese. 
Oríana ,  conociendo  que  verdad  decía,  acordó  de  tomar 
partido  de  escribir  á  Amadis  que  no  fuese  en  aquella  bata- 
lla contra  su  padre  ;  pero  que  á  otra  parte  que  le  conten- 
tase pudiese  ir,  ó  estar  en  Gaula  si  le  agradase.  Esta  carta 
■de  Oríana  fue  metida  en  otra  de  Mabilia,  y  llevada  por  una 
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doncella  que  á  la  corte  era  venida  con  donas  de  la  Reina 
Elisena  á  Oriana  y  Mabilia  ,  la  cual  despedida   de  ellas  y 
•pasando  en  Gaula  dio  la  carta  á  Aniadis  de   mensaje  ,   y 
después  de  haber  leido  fue  tan  alegre,  que  mas  ser  no  pe- 
dia ,  así  como  aquel  que  le  parecia  salir  de  las  tinieblas  á 
la  claridad;  pero  fue  puesto  en  grande  cuidado  no  sabien- 
do determinar  en  lo  que  baria,  que  por  su  voluntad  no  ha- 
bla gana  de  ser  en  la  batalla  á  la  parte  del  rey  Lisuarte, 
y  contra  el   no  la  podia  hacer,  porque  su  señora  se  lo  de- 
fendía. Asi  que  estaba  en  suspenso  sin  saber  loque  hiciese, 
y  luego  se  fue  al  Rey  su  padre  con  el  continente  mas  ale- 
gre que  hasta  allí  lo  tuviera,  y  hablando  entrambos  se  sen- 
taron á  la  sombra  de  unos  olmosquejuntoá  la  mar  estaban, 
y  alli  hablaron  en  algunas  cosas,  y  todo  lo  mas  en  aquellas 
nuevas  que  de  la  Gran  Bretaña  oyeran  del   levantamiento 
de  aquellos  reyes  con  tantas  compañas  contra   el  rey  Li- 
suarte. Pues  así  estando  el  rey  Perlón  y  Amadis  vieron  ve- 
nir un  caballero  en  un  caballo  laso  y  cansado ,   y  las  ar- 
mas que  un  escudero  le  traia  cortadas  por  muchos  luga- 
res ,  así  que  las  sobreseñales  no  mostraban  de  quien  fue- 
sen, y  la  loriga  rola,    en  que  poca   defensa  babia.   Ellos 
se  levantaron    de  donde   estaban    y  iban  á   lo  recibir 
por  le  hacer  honra,   como   á   caballero   que  las  aven- 
turas demandaba.  Siendo  mas   cerca,  conociólo  Amadis, 
(jue  era  su  hermano  don  Florestan  ,  y  dijo  al  Rey  :  Señor, 
veis  allí  el  mejor  caballero  que  después  de  don  Galaor  yo 
sé;  y  sabed  que  don  Florestan  vuestro  hijo  es.  El  Rey  fue 
muy  alegre,  que  lo  nunca  viera  y  sabia  su  gran   fama  ,    y 
anduvo  mas  que  antes  :  pero  llegando  don  Florestan  apeó- 
se del  caballo,  ó  líincando  las  rodillas  qui-so  besar  el   pió 
al  Rey  :  mas  el  Roy  lo  levantó   y  le  dio  la    mano  y  besó- 
le en  la  boca.  Entonces  lo  llevaron  consigo  á  palacio  ,   y 
hlcit^ronlo  desarmar,  y  lavar  su  rostro,  y  Amadis  le  hizo 
vestir  unos  paños  suyos  ricos  y  bien  hechos  que  hasta  en- 
tonces no  se  vistieron;  y  como  era  grande  do  cuerpo  y  bien 
tallado,  y  hermoso  de  rostro  ,  parecia  tan  bien  que  pocoi 
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hubiera  que  tan  apuestos  como  él  pareciesen.  Así  lo  lleva- 
ron á  la  Reina,  que  della  y  desuhija  Melicia  fue  con  tanto 
amor  recibido  como  lo  fuera  cualquiera  de  sus  hermanos, 
que  en  no  menos  le  tenian  según  sus  grandes  hechos  en 
armas  que  del  sabian  ;  y  hablando  con  él  en  algunas  de- 
llas  respondía  como  caballero  cuerdo  y  b  ien  criado.  Pre- 
guntáronle ,  pues  que  de  la  Gran  Bretaña  venia  ,  qué  cosa 
era  aquella  de  los  reyes  de  las  ínsulas  y  de  sus  compa- 
ñas. Don  Florestan dijo:  Eso  sé  yo  bien  cierto,  y  creed,  se- 
ñores, que  el  poder  de  aquellos  reyes  es  tan  grande  y  de 
tan  extraña  y  fuerte  gente,  que  creo  yo  que  el  rey  Lisuar- 
te  no  podría  valerse  á  sí  ni  á  su  tierra,  de  que  nos  debe  mu- 
cho pesar  según  las  cosas  pasadas.  Hijo  don  Florestan  ,  di- 
jo el  Rey,  yo  tengo  al  rey  Lisuarte  por  lo  que  del  me  dicen 
en  tal  posesión  así  de  esfuerzo  como  de  las  otras  buenas 
maneras  que  rey  debe  tener,  que  saldrá  desta  afrenta 
con  la  honra  que  de  las  otras  ha  salido;  y  puesto  que  al 
contrario  fuese  ,  no  nos  debe  placer  dello,  porque  ningún 
rey  debe  ser  alegre  con  la  destrucción  de  otro  rey ,  si  el 
mesmo  no  destruyese  por  legítimas  causas  que  á  ello  le 
obligasen. 

Así  estuvieron  allí  una  pieza  ,  y  el  Rey  se  acogió  á  su  cá- 
mara ;  Amadis  y  don  Florestan  á  la  suya  ,  y  cuando  solos 
estaban,  don  Florestan  dijo;  Señor,  yo  os  vine  á  demandar 
por  vos  de  una  cOsa  que  he  oído  por  todas  la  s  parles  donde 
anduve  de  que  gran  dolor  mi  corazón  siente,  y  no  os  pese  de 
lo  oir.  Hermano ,  dijo  Amadis  ,  toda  cosa  por  vos  dicha  he 
yo  placer  de  la  oir  ,  y  si  es  tal  que  debe  ser  castigada  ,  con 
vuestro  acuerdo  lo  haré.  Don  Florestan  dijo:  Creed,  señor, 
que  profanan  de  vo.s  todas  las  gentes  menoscabando  vues- 
tra honra  ,  pensando  que  con  maldad  habéis  dejado  las  ar- 
mas; y  aquello  para  que  señaladamente  extremado  entre 
todo  vos  nacistes.  Amadis  le  dijo  riendo  :  Ellos  pensando  de 
mí  lo  que  no  deben  ,  y  de  aquí  adelante  se  hará  de  gran 
guisa,  y  de  otra  guisa  lo  dirán.  Aquel  día  pasaron  con  mu- 
cho placer  con  la  venida  de  aquel  caballero,  al  cual  muchas 


50  AMADIS  DE   GADLA. 

gentes  decurrieron  por  verle  y  hacer  honra.  Venida  la 
noche  acostáronse  en  ricos  lechos,  y  Amadis  no  podia  dor- 
mir pensando  en  dos  cosas :  la  una  en  hacer  tanto  aquel 
año  en  armas  que  lo  que  del  habían  dicho,  con  lo  contrario 
se  purgase;  é  la  otra  queharia  en  aquella  batalla  que  se 
esperaba  que,  según  la  grandeza  della,  no  podia  él  sin  gran 
vergüenza  escusarse  en  no  ser  en  ella  ,  pues  ser  contra  el 
rey  Lisuarle  su  señora  se  lo  defendía  ,  y  ser  en  su  ayuda 
defendíalo  la  razón,  según  fuera  desagradecido  y  habia 
malparado  á  los  de  su  lin;ije;  pero  en  la  fin  determinó  de 
ser  en  la  batalla  en  ayuda  del  rey  Lisuarte  por  dos  cosas: 
launa  porque  su  gente  era  mucha  menos  que  los  contrarios, 
y  la  otra  porque  siendo  vencido  perdíase  la  tierra  que  de 
su  señora  Oriana  había  de  ser.  Otro  día  Amadis  tomó  con- 
sigo á  don  Florestan,  y  fuese  á  la  cámara  del  Rey  su  padre; 
y  mandando  salir  á  todos,  le  dijo  :  Señor,  yo  no  he  dormi- 
do esta  noche  pensando  en  esta  batalla  que  se  apareja  en- 
tre los  reyes  de  las  ínsulas  y  el  rey  Lisuarte  ;  que  como 
seria  una  cosa  señalada  ,  todos  los  que  armas  traen  debían 
ser  en  tan  gran  cosa  como  esta  sea  ,  déla  una  ó  de  la  otra 
parte  ;  y  como  haya  estado  tanto  tiempo  sin  ejercitar  mi 
persona,  y  con  ello  haya  cobrado  tan  mala  fama,  como  vos, 
hermano,  sabéis  ,  en  fln  de  mi  cuidado  determiné  ser  en 
ella  ,  y  do  la  parte  del  rey  Lisuarte;  no  por  lo  teneramor, 
mas  por  dos  cosas  que  agora  oiréis.  La  primera  por  tener 
menos  gente,  á  que  todo  bueno  debo  socorrer;  la  segunda, 
porque  mi  pensamiento  es  de  morir  allí ,  ó  hacer  cosas  quo 
en  ninguna  parte  donde  me  hallase;  y  sí  do  la  parte  con- 
traria del  Rey  Lisuarle  fuese,  está  en  ella  Galaor  y  don 
Cuadraganto  y  Brinn  deMonjasto,  (juo  cada  uno  deslos 
Kcgun  su  bondad  tcrtíán  este  mismo  pensamiento,  y  no 
pudicndo  oscusar  do  encontrar  coiunigo  ,  ved  ijuc  deslo 
podrá  redundar  no  otra  cosa  sino  su  mtierleó  la  nua  ;  pe- 
rú mi  ayuda  será  tan  encubierta  ,  (|ue  á  todo  mi  poder  no 
goré  conocido.  MI  Rey  le  dijo:  Hijo,  yo  .soy  amigo  de  los, 
buenos  ,  y  como  supa  ser  este  Koy  ([uo  ducis    tuiu  delloH , 
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siempr  c  mi  voluntad  fue  aparejada  de  le  honrar  y  ayudar 
en  lo  que  pudiese  ;  y  si  dello  por  agora  soy  apartado ,    ha 
sido  por  estas  diferencias  que  con  vos  y  vuestrosamigosha 
tenido ;  y  pues  que  vuestra  intención  es  tal ,  también  quie- 
ro ser  en  su  ayuda  y  ver  las  cosas  que  alli  se  harán;  pésa- 
me que  el  negocio  es  tan  breve  que  no  podré  llevar  la  gen- 
te que  querría ;  pero  con  la  que  pudiere  haber  iremos. Oído 
esto  por  don  Florestan  estuvo  una  pieza  cuidando, y  después 
dijo  :  Señores  ,  acordándoseme  déla  crueza  de  aquel  rey 
y  cómo  nos  dejaba  morir  en  el  campo  si  por  don  Galaor  no 
fuera  ,  y  de  la  enera  istad  que  sin  causa  nos  tiene  ,  no  hay 
en  el  mundo  cosa  porque  m  i  corazón  fuese  otorgado  á   le 
ayudar;  pero  dos  cosas  que  al  presente  me  ocurren  hacen 
que  mi  propósito  mudado  sea  ;  la  una  es  querer  vosotros, 
señores,  á  quien  yo  de  servir  tengo  ser  en  su  ayuda ,   y  la 
otra  que  al  tiempo  queden  Galbanescon  él  pleiteó,  cuan- 
do la  ínsula  de  Monga  za  le  fue  entregada  ,  asentamos  tre- 
guas por  dos  años ;  asi  que,  pues  yo  no  le  puedo  deservir, 
conviene  que  mal  de  mi  grado  le  sirva ,  y  quiero  ir  en  vues  - 
compañía,  que  siempre  en  gran  cogoja  mi  ánimo  seria  si 
tal  batalla  pasase  sin  que  yo  en  ella   fuese  en  cualquiera 
de  las  partes.  Amadis  dijo  luego  al  Rey :  Señor  ,  por  mu- 
cha gente  se  debe  contar  vuestra  sola  persona  y  nosotros 
que  os  serviremos  ;  solamente  queda  en  dar  orden  como 
encubiertos  vamos,  y  con  armas  señaladas  y  conocidas  que 
nos  guien  y  á  que  socorrernos  podamos  ,  que  si  mas  gente 
llevásedes,  imposible  seria  nuestra  ida  ser  secreta.  Pues 
así  os  parece ,  dijo  el  Rey,  vamos  á  la  mi  cámara  de  las  ar  - 
mas  y  tomemos  dellas  las  mas  olvidadas  y  señaladas  que 
allí  hallaremos;  y  así  muy  bien  armados  todos  tres  entra- 
ron en  un  corral  donde  había  unos  árboles,  y  siendo  de- 
bajo dellüs,  vieron  venir  una  doncella  ricamente  vestida  , 
en  un  palafrén  muy  hermoso,  y  tres  escuderos  con  ella ,  y 
un  rocín  con  un  lio  encima  del,  y  llegó  al  Reydespuesque 
los  escuderos  la  apearon  ,  y  saludólos,  y  el  Rey  la  recibió 
muy  bien ,  y  dijole:  Doncella  ,  ¿  queréis  á  la  Reina?  No , 
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dijo  ella  ,  sino  á  vos  y  á  esos  dos  caballeros ;  y  vengo  de 
parte  de  la  dueña  de  la  ínsula  no  Hallada  ,  y  traigo  aqui 
unas  donas  que  vos  envía  ,  por  ende  mandad  apartar  toda 
la  gente  y  niostrárvoslas  he.  El  Rey  mandó  que  se  tirasen 
afuera.  La  doncella  fizo  á  sus  escuderos  desliar  el  lio  que 
el  palafrén  traía ,  y  sacó  del  tres  escudos ,  el  campo  de 
plata  y  sierpes  de  oroporél  tan  extrañamente  puestas,  que 
no  parecían  sino  vivas ,  y  las  orlas  eran  de  fino  oro  con 
piedras  preciosas  ;  é  luego  sacó  tres  sobreseñales  de  aque- 
lla mesma  obra  que  losescudos,  y  tres  yelmos  diversos  unos 
de  otros;  el  uno  blanco,  el  otro  cárdeno  y  el  otro  dorado  ;  el 
blanco  con  el  un  escudo  y  su  sobreseñal  dio  al  Rey  Perion , 
y  el  cárdeno  á  don  Florestan  ,  y  el  dorado  con  lo  otro  á 
Aniadis  y  dijole  :  Señor  Amadis,  mí  señora  vos  envía  es- 
tas armas  y  dicevos  que  obréis  mejor  con  ellas  que  lo  ha- 
béis hecho  después  que  en  esta  tierra  entrasles.  Amadis 
hubo  recelo  que  descubriera  la  causa  dello,  y  dijo :  Donce- 
lla ,  decid  á  vuestra  señora  que  en  mas  tengo  el  consejo  que 
me  da  que  las  armas  aunque  son  ricas  y  hermosas  ,  y  que 
Á  lodo  mi  poder  así  como  ella  lo  manda  lo  haré.  La  donce- 
íla  dijo:  Señores,  estas  armases  en via  mi  señora  porque 
por  ellas  en  la  batalla  vos  conozcáis  y  ayudéis  donde  fuere 
menester.  ¿  Cómo  supo  vuestra  señora  ,  dijo  el  Rey  ,  que 
seríamos  en  la  batalla,  que  aun  nosotros  no  lo  sabemos  ?  No 
sé ,  dijo  la  doncella  ,  sino  que  me  dijo  que  á  esta  hora  os 
hallaría  juntos  en  este  lugar  ,  y  que  aqui  os  diese  las  ar- 
mas. El  Rey  mandó  que  la  diesen  do  comer  y  la  hiciesen 
mucha  honra.  La  doncella  ,  des  ((uo  hubo  comido  parlióso 
lueg.)  á  la  Gran  Bretaña  ,  donde  In  mandaban  ir.  Amadis, 
como  tal  aparejo  de  armas  vio,  aquejábase  mucho  por  la 
partida,  con  recelo  que  la  batalla  se  daría  .sin  queól  en  ella 
80  hallase;  y  conocido  estopor  el  Rey  su  padre,  niandó  se- 
cretamente (jue  una  nave  fuese  luego  aderezada  ,  en  la 
cual  con  achaque  do  ir  al  monto  á  la  media  noche  entra- 
dos on  olla,  sin  ningún  intervalo  pasaron  en  la  Gran  Rreta- 
fia,  á  aquella  parto  donde  antes  sabían  que  los  siete  royes 
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eran,  y  pasaron  en  una  floresta  entre  espesas  matas,  don- 
de sus  hombres  les  armaron  un  tendejón  ,  y  de  allí  en- 
viaron un  escudero  que  supiese  loque  hacian  los  siete  re- 
yes y  en  que  parte  estaban  ;  que  pugnase  por  saber  que 
dia  se  daria  la  batalla,  y  así  mesmo  enviaron  una  carta  al 
real  del  rey  Lisuarte,  para  don  Galaor,  como  que  de  Gau- 
la  se  la  enviaban  ,  y  que  de  palabra  le  dijesen  como  ellos 
quedaban  en  Gaula  todos  tres,  que  le  rogaban  mucho  que 
en  pasando  la  batalla  les  hiciese  saber  de  su  salud:  esto 
hacian  porser  mas  encubiertos.  El  escudero  volvió  otro  dia 
tarde,  y  dijole  que  la  gente  de  los  reyes  no  tenían  número,  y 
que  entre  ellos  había  muy  extraños  hombres,  y  de  lenguajes 
desvariados  y  que  tenían  cercado  un  castillo  de  unas  don- 
cellas, cuyo  era,  y  aunque  el  castillo  muy  fuerte  era,  ellas 
estaban  en  gran  fatiga,  según  oyera  decir  ,  y  que  andando 
por  el  real  viera  á  Arcalaus  el  encantador  que  iba  hablando 
con  dos  reyes,  y  diciendo  que  convenia  darse  la  batalla  en 
cabo  de  seis  días,  porque  las  viandas  serian  malas  de  haber 
para  tante  gente.  Así  estuvieron  en  aquel  albergue  vicio- 
sos y  con  mucho  placer,  matando  las  aves  con  sus  arcos, 
que  á  una  fuente  que  cerca  de  sí  tenían  venían  á  beber ,  y 
aun  algunos  venados;  y  al  cuarto  dia  llegó  el  otro  mensa- 
jero ,  y  dijoles  :  Señores  ,  yo  dejé  á  don  Galaor  muy  bue- 
no y  esforzado  ,  tanto  que  todos  se  esforzaban  con  él ;  y 
cuando  le  dije  vuestro  mandado  y  que  quedábades  todos 
tres  en  Gaula  juntos  ,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  , 
y  sospirando  dijo:  j  O  señor!  si  á  vos  pluguiera  que  asi  jun- 
tos fueran  en  esta  batalla  de  parte  del  Rey ,  como  solían , 
perdiera  todo  pavor  ;  y  dijome  que  sí  de  la  batalla  vivo  sa- 
liese ,  que  luego  vos  haría  saber  de  su  hacienda  y  de  todo 
lo  que  pasase.  Dios  le  guarde  ,  dijeron  ellos;  y  agora  nos 
decid  déla  gente  del  rey  Lisuarte.  Señores,  dijo  él ,  muy 
buena  compaña  trae  y  de  caballeros  muy  señalados  y 
conocidos;  pero  con  la  de  los  contrarios  muy  poca  dicen  que 
es  ;  y  el  Rey  será  estos  dos  días  á  vista  de  sus  enemigos 
|)or  socorrer  las  doncellas  que  están  cercadas.  Asi  fue  que 
III.  3. 
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el  rey  Lisuarte  vino  con  sus  gentes  ,  y  posó  en  un  monte  á 
media  legua  de  la  vega  donde  sus  enemigos  estaban,  dondo 
se  veían  los  unos  á  los  otros;  pero  bien  siendo  tanta  la  gente 
de  los  reyes,  allí  estuvo  aquella  noche  aderezando  todas  sus 
armas  y  caballos  para  les  dar  la  batalla  otro  día.  Agora  sa- 
bed que  los  seis  reyes  y  otros  grandes  señores  hicieron  aque- 
lla noche  homenaje  al  rey  A  rábigo  de  le  tener  en  aquella 
afrenta  pormayor ,  y  se  guiar  por  su  mandado  ;  y  él  les  ju- 
ró de  no  tomar  mas  parte  de  aquel  reino  que  cualquiera 
dellos,  solamente  quería  para  si  la  honra;  y  luego  hicie- 
ron pasar  toda  su  gente  un  río  que  entre  ellos  y  el  rey  Li- 
suarte estaba  ,  así  que  se  pusieron  muy  cerca  del.  Otro 
dia  de  mañana,  armáronse  todos  y  pasaron  delante  del  rey 
Arábigo  tan  gran  número  de  gente  y  tan  bien  armada^ 
que  no  tenían  á  los  contrarios  en  tanto  como  nada  ,  y  de- 
cían que  pues  el  Rey  le  osaba  dar  batalla  ,  que  la  Gran 
Bretaña  suya  era.  El  rey  Arábigo  hizo  de  su  gente  nueve 
haces ,  cada  una  de  mil  caballeros  ,  pero  en  la  suya  había 
mil  y  quinientos  ;  y  diólas  á  los  reyes  y  otros  caballeros, 
y  puso  las  unas  y  las  otras  muy  juntas.  El  rey  Lisuarte 
mandó  á  donGrumedany  údonGalaor  y  á  donCuadragan- 
le  y  á  Angriote  de  Eslrabaus,  y  las  parasen  en  el  campo 
como  habían  de  pelear,  que  estos  sabían  mucho  en  todo 
hecho  do  armas;  y  luego  descendió  del  monte  por  el  re- 
cuesto á  yuso  á  so  poner  en  lo  llano  ;  y  como  era  tal  hora 
que  salía  el  sol,  hería  en  las  armas ,  y  parecían  tan  bien  y 
tan  apuestos,  (iuea(]U(>llos  sus  contraríos  (juo  de  antes  cu 
poco  los  tenían,  de  otra  manera  losjuzgaron.  Aquellos  ca- 
balleros que  os  digo  hicieron  de  la  gente  cinco  haces  ;  y  la 
primera  hubo  don  Brían  do  Monjaste  con  mil  caballeros  de 
España  quo  lo  aguardaban,  (|ue  su  padre  enviara  al  rey  Li- 
suarte. Kn  la  segunda  hubo  el  rey  Cildadan  con  su  gente  y 
con  otra  (|U0  le  dieron.  La  (en;era  hubo  don  Gnlbanes  y 
üav.irto  su  sobrino  ,  (|ue  allí  viniera  por  auior  del  y  de  los 
amigosque  allí  eran,  mascpie  por  servir  al  liey.  En  la  cuarta 
'baOuíonlcs  con  asa/,  de  buenos  c:iballeros.  La(|U¡ntu  He- 
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vaba  el  reyLisuarte  ,  en  que  habia  dos  rail  caballeros  ,  y 
rogó  y  mandó  á  don  Galaor  y  á  don  Cuadragante  y  á  An- 
griote  de  Estrabaus  y  á  Gavarte  de  Val  Temeroso  y  áGri- 
mon  el  Valiente  ,  que  le  aguardasen  y  mirasen  por  él  ;  y 
por  esta  causa  no  les  daba  cargo  de  gente.  Así  como  ois  en 
esta  ordenanza ,  movieron  por  el  campo  muy  paso  los  unos 
contra  los  otros;  masa  esta  sazón  eran  ya  llegados  ala  ve- 
ga el  rey  Perion  y  sus  hijos  Amadis  y  Florestan  ensus  her- 
mososcaballüs  y  con  las  armas  de  las  sierpes,  que  mucho 
con  el  sol  resplandecían ;  y  veníanse  á  poner  derechos  en- 
tre los  unos  y  los  otros ,  blandeando  sus  lanzas  con  unos 
hierros  tan  limpios  que  relucían  como  estrellas  ,  y  iba  el 
padre  entre  los  hijos.  Mucho  fueron  mirados  de  ambas  par- 
tes ,  y  de  grado  los  quisiera  cada  una  dellas  de  su  parte  ; 
mas  ninguno  sabia  á  quien  querían  ayudar,  ni  los  co- 
nocían ;  y  ellos,  como  vieron  que  la  haz  de  Brían  de 
Monjaste  iba  por  se  juntar  con  los  enemigos,  pusieron 
las  espuelas  á  los  caballos  y  llegaron  cerca  de  la  sena 
de  Brían  de  Monjaste,  y  luego  «e  volvieron  contra  el  rey 
Targadan ,  que  contra  él  venia.  Alegre  fue  don  Brían  con 
su  ayuda  ,  aunque  no  los  conoció ;  y  cuando  vieron  que 
era  tiempo  ,  fueron  todos  tres  á  herir  en  la  haz  de 
aquel  rey  Targadan  tan  duramente,  que  á  todos  po- 
nían en  gran  pavor.  De  aquella  ida  hirió  [el  rey  Pe- 
rlón aquel  rey  tan  duramente,  que  lo  puso  en  tierra. 
Amadis  hirió  Abdasia  el  Bravo ,  que  no  le  prestó  ar- 
madura ,  y  pasó  la  lanza  de  un  costado  á  otro  ,  y  cayó 
como  hombre  de  muerte.  Don  Florestan  derribó  á  Car- 
dual  á  los  píes  del  caballo  y  la  silla  sobre  él.  Aquestos 
tres,  como  los  mas  preciados  de  aquella  haz,  vinieron 
delante  por  se  combatir  con  los  de  las  sierpes  ;  y  lue- 
go pusieron  mano  á  las  espadas,  y  pasaron  por  aque- 
lla haz  primera  derribando  cuanto  ante  sí  hallaban,  y  die- 
ron en  la  otra  segunda  ;  y  cuando  así  se  vieron  entrambas, 
allí  pudiérades  ver  sus  grandes  maravillas  que  con  las  es- 
padas hacían,  tanto  que  de  la  una  ni  do  la  otra  parte  no 
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había  hombres  que  á  ellos  se  llegasen  ,  y  tenían  debajo  de 
sus  caballos  mas  de  diez  caballeros  que  hablan  derribado  ; 
pero  á  la  fin,  como  los  contrarios  viesen  que  no  eran  mas 
que  tres  ,  cargaban  ya  sobre  ellos  de  todas  partes  con 
grandes  golpes  ;  así  que  fué  muy  bien  menester  la  ayuda 
de  don  Brian  de  Monjaste  que  llegó  luego  con  los  sus  es- 
pañoles, que  era  fuerte  gente  y  bien  cabalgada  :  y  entra- 
ron tan  recio  por  ellos  derribando  y  matando  ,  y  dellos 
también  muriendo  y  cayendo  por  el  suelo  ,  que  los  de  las 
sierpes  fueron  socorridos  ,  y  los  contrarios  tan  afrentados, 
que  por  fuerza  llevaron  aquellas  dos  haces  hasta  dar  en 
la  tercera  ;  y  allí  fue  muy  gran  priesa  y  peligro  de  todos  , 
y  murieron  muchos  caballeros  de  ambas  partes  ;  pero  lo 
que  el  rey  Perion  y  sus  hijos  hacían  no  se  puede  contar. 

La  revuelta  fué  tan  grande,  que  el  rey  Arábigo  temió  que 
los  mismos  suyos,  que  se  habían  retraído,  harían  huir  ú 
los  otros;  y  díó  grandes  voces  á  Arcalaus  que  hiciese  mo- 
ver todas  las  haces  y  rüu)píesende  golpe ;  y  así  so  hizo  que 
todos  rompieron  juntos,  y  el  rey  Arábigo  con  ellos;  mas  no 
tardó  que  lo  mismo  se  hiciese  por  el  rey  Lísuarle  ;  así  que 
las  batallas  todas  fueron  mezcladas,  y  las  heridas  fueron 
tantas  y  las  voces  y  el  estruendo  de  los  caballeros,  quo  la 
tierra  temblaba  y  los  valles  reteñían.  A  esta  hora  el  rey 
Perion,  que  muy  bravo  andaba  en  los  delanteros,  metióse 
tan  de  rondón  por  ellos  que  se  hubiera  de  perder;  mas 
luego  fué  socorrido  de  sus  hijos,  ó  muchos  do  los  quo  lo 
herían  fueron  por  ellos  muertos ;  y  decían  las  doticellas 
desde  la  torre  A  voces:  Ea  ,  caballeros,  quoel  yelmo  blan- 
co lo  hace  mejor.  Pero  en  esto  socorro  fué  ol  caballo  de 
Amadís  muerto  ,  y  cayó  con  él  en  la  mayor  priesa  ,  y  los 
de  su  padre  y  hermano  mal  herido  ;  y  como  á  pié  lo  vie- 
ron con  tan  gran  peligro,  descabalgaron  de  los  suyos  y 
pusiéronse  con  él.  Allí  cargo  mucha  gente  por  los  malar,  y 
otros  por  loa  socorrer ;  pero  en  gran  ¡leligro  estaban  quo 
si  no  fuera  por  los  duros  y  crueles  golpes  de  ({ue  herían 
que  lio  se  osaban  Hogar  á  ellos ,  fueran  muertos.   Como  el 
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rey  Lisuarte  anduviese  discurriendo  por  las  batallas  á  un 
cabo  y  á  otro  con  aquellos  sus  siete  caballeros  que  ya  oís- 
tes,  vio  á  los  de  las  sierpes  en  tan  gran  afrenta ,  y  dijo  á 
don  Galaor  y  á  los  otros :  Agora,  mis  buenos  amigos  ,  pa- 
rezca vuestra  bondad  ,  socorramos  á  aquellos  que  tan  bien 
nos  ayudan.  Agora  á  ellos,  dijo  don  Galaor:  entonces  hi- 
riendo de  las  espuelas  á  sus  caballos,  entraron  por  mediode 
aquella  gran  priesa  hasta  llegará  la  seña  del  rey  Arábigo, 
el  cual  daba  voces  esforzando á  los  suyos;  y  el  rey  Lisuar- 
te iba  tan  bravo  esforzando  á  los  suyos  con  aquella  su  muy 
buena  espada  en  la  mano ,  y  daba  tantos  y  tan  mortales 
golpes,  que  todos  eran  espantados  de  lo  ver;  y  sus  aguar- 
dadores apenas  lo  podían  seguir;  y  por  mucho  que  lo  hi- 
rieron no  pudieron  resistir  que  él  no  llegase  á  la  seña  ,  y 
no  la  sacase  por  fuerza  de  las  manos  del  que  la  tenia  ;  y 
echándola  á  los  pies  de  los  caballos,  dijo  á  grandes  voces  : 
Clarencia ,  Clarencia ,  que  yo  soy  el  rey  Lisuarte;  y  tanto 
hizo  y  tan  duro  entre  sus  enemigos,  que  le  mataron  el  ca- 
ballo y  cayó,  que  fué  quebrantado,  así  que  los  que  le 
aguardaban  no  le  pudieron  subir  en  otro;  mas  llegáronse 
allí  luego  Angriote,  y  Antimon  el  Valiente,  y  Landin  de 
Fajar,  que  descendiendo  de  su  caballo  le  pusieron  en  el 
de  Angriote  á  mal  de  su  grado  de  los  enemigos,  con  ayuda 
de  aquellos  que  lo  aguardaban  ;  y  como  quiera  que  mal 
herido  y  quebrantado  estuviese  ,  no  se  partió  de  allí  hasta 
(jue  cabalgaron  Arcamon  y  Landin  de  Fajar,  y  trajeron 
otro  caballo  para  Angriote  de  los  que  el  Rey  mandara  an- 
dar en  la  batalla  para  se  socorrer  dellos.  Aquella  hora  que 
i'sto  acaeció,  quedó  todo  el  hecho  de  la  batalla  y  afrenta 
en  don  Galaor  y  en  don  Cuadragante;  y  allí  mostraron 
l)ien  su  valentía  en  sufrir  y  dar  golpes  mortales;  y  sabed 
iiue  si  por  ellos  no  fuera,  que  con  su  gran  esfuerzo  detuvie- 
ron la  gente  ,  que  el  rey  Lisuarte  y  los  que  con  él  eran 
cuando  estaba  á  pié,  se  vieran  en  gran  peligro;  y  las  don- 
cellas de  la  torre  daban  voces  dicie.ndo  á  aquellos  dos  ca- 
calleros  de  las  divisas  de  las  flores  que  llevaban  lo  mejor  ; 


58  AMADIS  DE   OAULA. 

pero  ni  por  eso  se  pudo  escusar  que  la  gente  del  rey  Ará- 
bigo en  aquella  sazón  no  tuviese  la  mejoría ,  y  cobraban 
campo  reciamente;  y  la  causa  principal  dello  fué  que  en- 
traron de  refresco  dos  caballeros  de  tan  alto  hecho  de  ar- 
mas y  tan  valientes,  que  con  ellos  cuidaban  de  vencer  á  sus 
enemigos ;  porque  cuidaban  que  á  la  parte  del  rey  Lisuar- 
te  no  había  caballero  que  les  tuviese  campo;  el  uno  ha- 
bia  nombre  Brontajar  Dansania ,  y  el  otro  Argomandes  de 
la  ínsula  Profunda :  este  traía  armas  verdes  y  palomas 
blancas  sembradas  por  ellas,  y  Brontajar  de  veros  de  oro 
y  colorado;  y  como  fueron  en  la  batalla  parecían  tan  gran- 
des que  los  yelmos  y  los  hombros  mostraban  sobre  todos, 
y  cuanto  las  lanzas  los  duró  no  quedó  caballero  en  silla  ; 
y  como  quebradas  fueron ,  metieron  mano  á  sus  espadas 
grandes  y  descomunales.  ¿Qué  vosdíré?  Tales  golpes  die- 
ron con  ellas,  que  ya  casi  no  hallaban  á  quien  herir  tan- 
to ,  y  escarmentaban  con  ellas  á  todos;  y  así  iban  delante 
librando  el  campo ,  y  las  doncellas  de  la  torre  decían:  Ca- 
balleros ,  no  huyáis  que  hombres  son  que  no  diablos;  mas 
los  suyos  dieron  grandes  voces  diciendo:  Vencido  es  el 
rey  Lisuarte.  Cuando  el  Rey  esto  oyó ,  comenzó  á  esforzar 
los  suyos  diciendo:  Aquí  quedaré  muerto  ó  vencedor,  por- 
que el  señorío  de  la  Gran  Bretaña  no  so  pierda :  todos  los 
mas  se  llegaban  á  él  que  mucho  lo  había  menester.  Ama- 
dís  tomara  ya  otro  caballo  muy  bueno  y  holgado ,  y  aten- 
día á  su  padre  que  cabalgase;  y  cuando  oyó  aquellas  gran- 
des voces  y. decir  que  el  rey  Lisuarte  ora  vencido,  dijo  con- 
tra don  Florestan  que  á  caballo  estaba  :  ¿Qué  es  oslo  ?  ¿ por 
(]ué  brama  aquella  astrosagentc?  MI  dijo,  ¿no  vedesaquellos 
dos  mas  fuertes  y  valientes  caballeros  (pionunon  so  vieron, 
que  estragan  y  destruyen  cuantos  ante  sí  hallan?  y  aunen 
esta  batalla  fasta  agora  no  han  parecido  ,  y  hacen  con  su 
fortaleza  ganar  campo  á  la  gente  de  su  parto.  Amadis  vol- 
vió la  cabeza,  y  vido  venir  contra  aciuolla  parto  donde  él 
estaba  á  Brontajar  Dansania  iiiriendo  y  derribando  caba- 
lleros con  su  espada  ;  y  algunas  veces  la  ilojiba   colgar  «lo 
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una  cadena  que  trabada  la  tenia  ,  y  tomaba  á  brazos  y  á 
manos  los  caballeros  que  alcanzaba ;  así  que  ninguno  le 
quedaba  en  la  silla ,  y  todos  se  alongaban  del  huyendo. 
jSanta  María  ,  valme!  dijo  Amadis ,  ¿qué  puede  ser  esto? 
Entonces  tomó  una  fuerte  lanza  que  el  escudero  que  el  ca- 
ballo le  dio  tenia,  y  membrándose  aquella  hora  de  Oriana 
y  de  aquel  gran  daño  si  su  padre  se  perdiese  que  ella  re- 
cibía ,  enderezóse  en  la  silla ,  y  dijo  á  don  Fiorestan :  Guar- 
dad á  nuestro  padre.  A  esta  hora  llegaba  Brontajar  mas 
cerca,  y  vio  como  Amadis  enderezaba  contra  él,  y  como  te- 
nia el  yelmo  dorado,  y  por  las  nuevas  que  de  las  grandes 
cosas  que  del  le  dijeran  antes  que  en  la  batalla  entrase  an- 
daba con  gran  saña  rabiando  por  le  encontrar ,  y  tomó 
luego  una  muy  gruesa  lanza,  y  dijo  en  alta  voz:  Agora  ve- 
réis hermoso  golpe  si  aquel  del  yelmo  de  oro  me  osare 
atender ;  y  hirió  al  caballo  de  las  espuelas  ,  la  lanza  só  el 
brazo,  y  fué  contra  él;  y  Amadis,  queya  movía  por  el  seme- 
jante, y  hiriéronse  con  las  lanzasen  los  escudos  que  luego 
fueron  falsados,  y  las  lanzas  quebradas,  y  ellos  se  toparon 
do  los  cuerpos  de  los  caballos  tan  fuertemente  que  á  cada 
uno  le  pareció  que  en  una  peña  dura  toparan  ;  y  Bronta- 
jar fué  tan  desavenido  de  la  cabeza,  que  no  se  pudo  tener 
en  el  caballo,  y  cayó  en  el  suelo  como  si  fuese  muerto ,  y 
con  la  gran  pesadez  suya  dio  con  todo  el  cuerpo  sobre  un 
pié,  y  quebró  la  pierna  cabe  del ,  y  llevó  un  trozo  de  la 
lanza  metido  por  el  escudo,  aunque  era  fuerte;  el  caballo 
de  Amadis  se  hizo  atrás  bien  dos  brazadas,  y  estuvo  por  caer; 
y  Amadis  fué  tan  desacordado  que  no  le  pudo  dar  de  las 
espuelas,  ni  poner  mano  á  la  espada  para  se  defender  de 
los  que  le  herían ;  pero  el  rey  Perion,  que  ya  era  á  caballo 
y  vio  el  gran  caballero  y  el  encuentro  que  Amadis  le  die- 
ra tan  fuerte ,  fué  muy  maravillado ,  y  dijo  :  ¡  Señor  Dios , 
guarda  á  aquel  caballero!  Agora,  hijo  Fiorestan,  acorrámos- 
le presto.  Entonces  llegaron  tan  bravos  que  maravilla  era 
de  los  ver,  y  metiéronse  por  entre  todos  hiriendo  y  derri- 
bando hasta  llegar  á  Amadis ;  y  díjole  el  Rey :  ¿  Qué  es  eso, 
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caballero?  esforzad ,  esforzad  que  aquí  estoy  yo.  Amadis 
conoció  la  voz  de  su  padre,  aunque  no  era  enteramente  en 
su  acuerdo,  y  puso  mano  á  su  espada,  y  vio  como  herían 
mucho  á  su  padre  y  hermano ,  y  comenzó  á  dar  por  los 
unos  y  por  los  otros,  aunque  no  con  mucha  fuerza;  y  aquí 
hubiera  de  recibir  muchos  peligros,  porque  la  gente  con- 
traria era  muy  esforzada,  y  los  del  rey  Lisuarte  habían  per- 
dido mucho  campo,  y  estaban  muchos  sobre  ellos  por  los 
matar  y  muy  pocos  en  su  defensa  ;  mas  en  aquella  sazón 
acudieron  Agrajesy  don  Galbanes  yBriande  Monjaste,que 
venían  á  gran  priesa  por  se  encontrar  con  Brontajar  Dan- 
sania,  que  tanto  estrago  como  ya  oístes  hacía ;  y  viendo  los 
tres  caballeros  de  las  sierpes  en  tal  afrenta,  llegaron  en  su 
socorro,  como  aquellos  que  en  ninguna  cosa  de  peligro 
les  fallecían  los  corazones,  y  en  su  llegada  fueron  muchos 
de  los  contraríos  muertos  y  derribados ,  así  que  los  de  las 
armas  de  las  sierpes  tuvieron  lugar  de  herir  mas  á  su  sal- 
vo á  los  enemigos.  Amadis,  que  ya  en  su  acuerdo  estaba, 
miró  á  la  diestra  parle  y  vio  al  rey  Lisuarte  con  alguna  com- 
paña de  caballeros  que  atendían  al  rey  Arábigo,  que  contra 
él  venia  con  gran  poder  de  gentes  ,  y  Argomades  delan- 
te de  todos,  y  los  sobrinos  del  rey  Arábigo,  valientes  ca- 
balleros, y  el  mismo  rey  Arábigo  dando  voces  esforzando 
á  los  suyos,  porque  oyó  decir  desdóla  torro  que  el  del  yel- 
mo de  oro  mató  al  gran  diablo  ,  entonces  dijo :  Caballero, 
socorramos  al  Rey,  que  menester  le  hace.  Luego  fueron  to- 
dos de  consuno,  y  entraron  por  la  priesa  de  la  gente  hasta 
llegar  donde  el  rey  Lisuarte  estaba  ;  el  cual  cuando  cerca 
de  síví()  los  tres  caballeros  de  las  sierpes  nuicho  fué  esfor- 
zado, porque  vido  (|ue  ol  del  yelmo  dorado  habla  muerto 
do  un  golpu  u(|ucl  tan  valiente  Brontajar  Uansania ;  y  lue- 
go movió  contra  el  roy  Arábigo  (]uü  cerca  del  Bey  venía, 
y  Argomades  que  venia  con  su  espada  en  la  mano  esgri- 
miéndola por  herir  al  roy  Lisuarte ,  parósele  dolante  el  del 
yoluio  dorado  y  su  batalla  fué  partida  por  lú  primer  golpe. 
líl  del  yelmo  de  oro  deque  vio  venir  el  de  la  gran  espada 
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contra  él ,  alzó  el  escudo  y  recibió  en  él  el  golpe ,  y  la  es- 
pada descendió  por  el  brocal  bien  un  palmo,  y  entró  por  el 
yelmo  tres  dedos,  así  que  por  poco  le  hubiera  muerto :  y 
Amadisle  hirió  en  el  hombro  siniestro  de  tal  golpe,  que  le 
tajó  la  loriga  que  era  de  muy  gruesa  malla,  y  cortóle  la 
carne  y  los  huesos  hasta  el  costado  :  en  fin ,  que  el  brazo 
con  parte  del  hombro  fué  del  cuerpo  colgado.  Este  fué  el 
mas  fuerte  golpe  de  espada  que  en  toda  la  batalla  se  dio. 
Argoraades  comenzó  á  huir  como  hombre  tullido  que  no 
sabia  de  si ;  y  el  caballo  le  tornó  por  donde  viniera  ;  y  los 
de  la  torre  decian  á  grandes  voces  :  El  del  yelmo  dorado 
espanta  las  palomas;  y  el  uno  de  aquellos  amigos  del  rey 
Arábigo  que  llamaban  Ancidel  dejóse  ir  para  Araadis,  y 
dióle  un  golpe  de  espada  en  el  rostro  del  caballo  que  se  lo 
cortó  todo  al  través,  y  cayó  el  caballo  muerto  en  tierra. 
Don  Florestan  cuando  esto  vio  dejóse  ir  á  él  que  se  estaba 
alabando,  y  hiriólo  por  cima  del  yelmo  de  tal  golpe,  que  le 
hizo  abajar  al  cuello  del  caballo,  y  trabóle  por  el  yelmo 
tan  recio,  que  al  sacar  de  la  cabeza  dio  con  él  á  los  pies  de 
Amadis;  y  don  Florestan  fué  llagado  en  el  costado  déla 
punta  de  la  espada  de  Ancidel.  A  esta  hora  se  juntó  el  rey 
Lisuarte  con  el  rey  Arábigo,  y  la  una  gente  con  la  otra  ; 
así  que  entre  ellos  hubo  una  esquiva  y  cruel  batalla,  y  to- 
dos tenían  mucho  que  hacer  en  se  defender  de  sus  contra- 
rios y  en  socorrer  á  los  que  muertos  y  heridos  caian.  Du- 
rin  el  doncel  de  Oriana  ,  que  allí  viniera  por  llevarnuevas 
de  la  batalla,  estaba  en  uno  de  aquellos  caballos  que  el 
rey  Lisuarte  mandara  traer  á  la  batalla  para  socorro  de  los 
caballeros  que  menester  los  hubiesen,  y  cuando  vio  al  del 
yelmo  dorado  en  tierra ,  dijo  contra  los  otros  donceles  que 
en  otros  caballos  estaban:  Quiero  socorrer  con  este  caballo 
á  aquel  caballero ,  que  no  puedo  hacer  mayor  servicio  al 
Rey ;  y  luego  se  metió  á  gran  peligro  por  donde  era  la  me- 
nos gente  ,  y  llegó  á  él  y  díjole:  Yo  no  sé  quién  vos  seáis ; 
mas  por  lo  que  he  visto  os  traigo  este  caballo.  El  lo  tomó  y 
cabalgó  en  él  y  díjole  de  paso:  |  Ay  amigo  Durin!  que  este 
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no  es  el  primer  servicio  que  tú  rae  hicistes.  Durin  le  tra- 
bó del  brazo  y  dijo :  No  vos  dejaré  hasta  que  me  digáis 
quién  sois  ;  y  él  se  abajó  lo  mas  que  pudo  y  dijole  :  Yo  soy 
Amadis  ,  y  no  lo  sepa  de  ti  ninguno,  sino  aquella  que  tú 
sabes.  E  luego  se  fué  donde  vio  la  mayor  priesa  haciendo 
cosas  extrañas  y  maravillosas  en  armas,  como  las  hiciera 
si  su  señora  estuviere  delante  ,  que  así  lo  tenia  estándolo 
aquel  que  muy  bien  se  lo  sabria  contar.  El  rey  Lisuarle,  que 
se  combatía  con  el  rey  Arábigo  ,  dióle  con  la  su  buena  es- 
pada tales  tres  golpes ,  que  no  le  osó  mas   atender;  que 
como  sabia  que  aquel  era  el  cabo  y  caudillo  de  sus  ene- 
migos ,  puso  todas  sus  fuerzas  por  le  herir ,  y  retrajese 
detrás  de  los  suyos  maldiciendo  á  Arcalaus  el  encanta- 
dor que,  á  aquella  tierra  le  hizo  venir,  esforzándole  que  se 
le  haria  ganar.  Don  Galaor  se  heria  con   Sardaman  ,  un 
valiente  caballero,  y  como  traia  el  brazo  cansado  de  los 
golpea  que  diera,  y  la  espalda  no  cortaba  ,  trabóle  con  sus 
duros  brazos ,  y  sacándole  de  la  silla  dio  con  él  en  tierra, 
y  cayó  sobre  el  pescuezo  ,  así  que  luego  fué  muerto.  E  di- 
goos  que  Amadis,  que  membrándose  aquella  hora  del  tiem- 
po perdido  que  en  Gaula  estuvo,  y  de  como  su  honra  fué 
tan  aviltada  y  menoscabada  ,  y  que  aquello  no  se  podía 
cobrar  sino  con  lo  contrario ,  hizo  tales  cosas  que  ya  no 
habia  quien  delante  se  le  osase  parar;  y  iban  con  él  te- 
niendo su  padre,  y  don  Florestan  ,  y  Agrajes  ,  y  don  Gal- 
banes,  y  Brlan  de  Monjaste,  y  Norandel,  yGuilan  el  Cui- 
dador ,  y  el  rey  Lisuarle ,  que  muy  bravo  aquella  hora  se 
mostraba.  Así  que  tantos  derribaron  de  los  contrarios  ,  y 
tanto  los  estrecharon  y  pusieron  en  gran  pavor ,  que  no  lo 
pudietuio  sufrir  ,  y  liabiondo  visto  al  rey  Arábigo  ir  hu- 
yendo herido,  desamparandoel  campóse  metieron  en  hui- 
da ,  trabajando  do  so  acoger  á  las  barcas,  y  otros á  las  sier- 
ras que  cerca  tenían.  Mas  el  rey  Lisuarle   y  los  suyos  los 
iban  hiriendo  y  matando  muy  cruelmente,   y  los  do  las 
armas  de  las  sierpes  delante  do  todos;  los  mas  se  acogían 
á  una  fuüla  con  el  rey  Arábigo,  y  ú  las  otras  ((ue  podían 


LIBRO  III.  63 

alcanzar;  mas  muchos  murieron  en  el  agua  y  otros  pre- 
sos. A  esta  sazón  que  la  batalla  se  venció  era  ya  noche 
cerrada  ;  y  el  rey  Lisuarte  se  tornó  á  las  tiendas  de  sus 
enemigos,  y  allí  albergó  aquella  noche  con  muy  gran  ale- 
gría del  vencimiento  que  Dios  le  habia  dado;  mas  los  ca- 
balleros de  las  armas  de  las  sierpes,  como  vieron  el  cam- 
po despachado  y  que  no  quedaba  defensa  ninguna,  des- 
viáronse todos  tres  del  camino  por  donde  cuidaban  que  el 
Rey  tornarla  ,  y  metiéronse  debajo  dfe  unos  árboles,  donde 
hallaron  una  fuente,  y  allí  descabalgaron  y  bebieron  del 
agua  ,  y  sus  caballos  ,  que  mucho  menester  lo  hablan  se- 
gún lo  que  trabajaron  aquel  dia  ;  y  queriendo  cabalgar 
parase  ir,  vieron  venir  un  escudero  en  un  rocin,  y  pusié- 
ronse los  yelmos  porque  no  les  conociese ,  lo  llamaron  en- 
cubiertamente. El  escudero  andaba  pensando  ser  de  los 
enemigos;  mas  como  las  armas  de  (as  sierpes  les  vio,  sin 
ningún  recelo  se  llegó  á  ellos,  y  Amadis  le  dijo:  Buen  escu- 
dero, decid  nuestro  mensaje  al  Rey  si  vos  pluguiere.  De- 
€id  lo  que  vos  place ,  dijo  él,  que  yo  se  lo  diré.  Pues  decid- 
Je  ,  dijo  él  ,  que  los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes 
que  en  su  batalla  nos  hallamos  le  pedimos  por  merced  que 
uo  nos  culpe  porque  no  le  vemos,  porque  nos  conviene  de 
íindar  muy  lejos  de  aquí  á  extraña  tierra ,  y  nos  poner  á 
mesura  y  merced  de  quien  no  creemos  que  laura  de  noso- 
tros ;  y  que  le  rogamos  que  la  parte  del  despojo  que  á  no- 
sotros daría  lo  mande  dar  á  las  doncellas  de  la  torre  por 
el  daño  que  les  hicieron,  y  llevadle  este  caballo  que  tomó 
á  un  doncel  suyo  en  la  batalla  ;  que  no  queremos  del  otro 
galardón  mas  que  este  que  decimos.  El  escudero  tomó  el 
caballo  y  partióse  dellos ,  y  fuese  al  Rey  para  se  lo  decir; 
y  ellos  cabalgaron  y  anduvieron  tanto  hasta  que  llegaron 
á  su  albergue  que  en  la  floresta  tenían  ;  y  después  de  ser 
desarmados  y  lavados  sus  rostros  y  manos  de  la  sangre  y 
del  polvo,  y  reparando  sus  heridas  como  mejor  pudieron, 
cenaron  ,  que  muy  bien  aderezado  lo  tenían ,  y  acostáron- 
se en  sus  lechos,  donde  con   mucho   reposo   durmieron 
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aquella  noche.  El  rey  Lisuarte,  como  fué  tornado  á  las  tien- 
das de  sus  enemigos  ,  siendo  ya  todos  ellos  destruidos,  pre- 
guntó por  los  tres  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes: 
mas  no  halló  quien  otra  cosa  le  dijese  sino  que  los  vienuí 
ir  al  mas  andar  hacia  la  floresta.  El  Rey  dijo  á  don  Gala- 
or:  ¿  Por  ventura,  seria  aquel  del  yelmo  dorado  vuestro 
hermano  Amadis  ,  que  según  lo  que  él  hizo  no  podria  ser 
otorgado  á  otro  sino  á  él  ?  Creed,  señor  ,  dijo  Galaor,  que 
no  es  él,  porque  no  pasa  cuatro  dias  que  del  supe  nuevas 
que  está  en  Gaula  con  su  padre  y  con  don  Florestan  su 
hermano.  ¡Santa  María !  dijo  el  Rey ,  ¿quién  será  ?  No  so  , 
dijo  don  Galaor;  pero  cualquiera  que  sea  Dios  le  dé  buena 
ventura,  que  á  grande  afán  y  peligro  ganó  honra  y  prez 
sobre  todos.  Estando  en  esto  llegó,  el  escudero  y  dijo  al  Rey 
todo  lo  que  le  mandaron  ,  y  mucho  le  pesó  cuando  le  dijo 
que  iban  á  tal  peligro  como  ya  oistes.  Mas  si  Amadis  lo  dijo 
burlando,  muy  de  verdad  salió,  como  adelante  se  dirá.  Así 
que  los  hombres  siempre  deberían  dar  buenas  anuncias  y 
hados  en  sus  cosas  ;  y  el  caballo  que  el  escudero  llevaba 
cayó  delante  del  Rej,  muerto  de  las  heridas  que  tenia. 
Aquella  noche  albergaron  don  Galaor  y  Agrajes  y  otros 
muchos  de  sus  amigos  en  la  tienda  de  Arcalaus,  que  muy 
hermosa  era  ,  en  la  cual  hallaron  bruslada  de  seda  la  bata- 
lla que  con  Amadis  hubo,  y  como  le  encantó  ,  y  otros  que 
había  hecho.  Otro  día  luego  el  Rey  partió  el  despojo  por 
lodos  los  suyos ,  y  dio  gran  parto  á  las  doncellas  de  la  tor- 
re; y  d.iiido  licencia  á  los  que  quisieran  ir  ásus  tierras co» 
los  otros  ,  se  fué  á  una  villa  que  üandapa  había  nombro, 
donde  la  Reina  y  su  hija  estaban.  El  placer  de  que  de  ú 
hubieron  no  es  do  contar  ,  pues  cada  uno  según  lo  pasa« 
du  puede  pensar  que  tal  sería. 
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CAPITULO  VI. 

Como  los  caballeros  de  las  sierpes  se  embarcaron  para  el  reino  de 
Gaula ,  y  la  fortuna  los  echó  donde  por  engaño  fueron  puestos 
en  peligro  do  la  vida  en  poder  de  Arcalaus  el  encantador ;  y  de 
como  librados  de  allí  se  embarcaron  tornando  su  viaje,  y  don 
Galaor  y  Norandel  vinieron  acaso  el  mismo  camino  buscando  aven- 
turas ,  y  de  lo  que  les  acaeció. 

Algunos  dias  holgaron  en  aquella  floresta  el  rey  Perion 
y  sus  hijos ,  y  como  el  tiempo  bueno  y  enderezado  viesen, 
metiéronse  luego  á  la  mar  en  su  galera  pensando  ser  en 
breve  en  Gaula-,  mas  de  otra  manera  les  avino,  que  aquel 
viento  fué  presto  trocado,  y  hizo  embravecer  la  luar.  Así 
que  por  fuerza  les  convino  tornar  á  la  Gran  Bretaña,  no  á 
la  parte  donde  antes  estaban ,  sino  á  otra  mas  desviada;  y 
llegó  la  galera  á  una  montaña  que  tocaba  con  la  mar  en 
cabo  de  cinco  dias  de  tormenta ,  y  hicieron  sacar  sus  ca- 
ballos y  armas  por  andar  por  aquella  tierra  en  tanto  que 
la  mar  asosegase  y  les  viniese  mas  enderezado  viento,  y 
sus  hombres  metiesen  agua  dulce  en  la  galera,  que  les  ha- 
bía faltado ;  y  des  que  hubieron  comido  armáronse  y  ca- 
balgaron, y  entraron  por  la  tierra  por  saber  donde  habian 
aportado,  y  mandaron  á  los  de  la  galera  que  los  atendie- 
sen ,  y  llevaron  tres  escuderos  consigo;  pero  Gandalin  no 
iba  allí  porque  era  muy  conocido.  Así  como  oís  subieron 
por  un  valle  ,  encima  del  cual  hallaron  un  llano,  y  no  an- 
duvieron mucho  por  él  cuando  hallaron  cabe  una  fuente 
una  doncella  que  á  su  palafrén  de  beber  daba ,  vestida 
ricamente,  y  encima  una  capa  de  escarlata  que  con  hebi- 
llas y  ojales  de  oro  se  la  abrochaba,  y  dos  escuderos  y 
dos  doncellas  con  ella  que  le  traían  falcones  y  canes  con 
que  cazaba  ;  y  como  ella  los  vio  ,  conociólos  luego  por  las 
armas  de  las  sierpes ,  y  fué  haciendo  grande  alegría  con- 
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tra  ellos ;  y  como  llegó  saludólos  con  mucha  humildad, 
haciendo  señas  que  era  muda.  Ellos  la  saludaron  y  pare- 
cióles muy  hermosa  ,  y  hubieron  mancilla  que  fuese  muda. 
Ella  se  llegaba  al  del  yelmo  dorado,  y  abrazábalo  y  que- 
ríale besar  las  manos;  y  cuando  asi  una  pieza  estuvo  con- 
vidábalos por  señas  que  fuesen  aquella  noche  sus  hués- 
pedes en  un  su  castillo;  mas  ellos  no  la  entendían.  Ella 
hizo  seña  á  sus  escuderos  que  se  le  declarasen  ,  y  ansí  lo 
hicieron.  Ellos  viendo  aquella  buena  voluntad  y  que  era 
muy  tarde,  fuéronse  con  ella  á  salva  fe,  y  no  anduvieron 
mucho  que  llegaron  á  un  muy  hermoso  castillo  ,  tenien- 
do á  la  doncella  por  muy  rica ,  pues  que  del  era  señora  ; 
y  entrando  en  él  hallaron  gentes  que  los  recibieron  hu- 
mildüsamente  ,  y  otras  dueñas  y  doncellas  que  todas  aca- 
taban á  la  muda  como  á  señora  ;  y  luego  los  tomaron  los 
caballos,  y  ellos  subieron  á  una  rica  cámara  que  seria 
veinte  codos  en  alto  de  la  tierra,  y  haciéndolos  desarmar  , 
los  trajeron  ricos  mantos  con  que  S6  cubriesen ;  y  des  que 
hubieron  hablado  con  la  muda  y  con  las  otras  doncellas, 
trajéronles  de  cenar  y  fueron  muy  bien  servidos  ;  y  ellas 
se  fueron  á  sus  aposentos ;  mas  no  tardó  mucho  que  luego 
volvieron  con  muchas  candelas  y  instrumentos  acordados 
para  les  dar  placer  ,  y  cuando  fué  tiempo  de  dormir  de- 
járonlos y  fuéronse.  En  aciuella  cámara  habia  tres  camas 
muy  ricas  (jue  la  doncella  muda  mandara  hacer,  y  pusié- 
ronles sus  armas  cabo  cada  cama.  Ellos  se  acostaron  y 
durmieron  asosegadamento.como  aquellos  que  trabajados 
y  fatigados  estaban  ,  y  aunque  sus  espíritus  reposaban, 
no  lo  hacían  según  en  el  peligroso  lazo  en  que  metidos 
eran,  que  con  mucha  causa  se  puede  con)parar  á  las  co- 
sas dcsto  mundo;  (|uo  sabed  (|ue  a(]uella  cámara  era  hC" 
cha  por  una  muy  engañu.sa  arle ,  (|ue  tuda  se  sostenía  so- 
bro un  cstcllo  de  hierro  fecho  como  husillo  do.  largar,  cer- 
rado en  otro  do  madera  (|U0  en  medio  de  la  cámara  esta- 
ba ,  y  podíase  alzar  y  bajar  por  debajo,  trayendo  una 
palanca  üu  hierro  alderredor,  ([uolu  cámara  no  llegaba  ti 
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pared  ninguna ;  así  que,  cuando  á  la  mañana  dispertaron 
halláronse  en  hondo  otros  veinte  codos  que  en  alto  esta- 
ban cuando  en  ella  entraron.  A  esta  doncella  muda  her- 
mosa podemos  comparar  el  mundo  en  que  vivimos,  que 
pareciéndonos  hermoso,  sin  boca,  sin  lengua,  halagán- 
donos, lisonjeándanos  ,  convida  con  muchos  deleites  y 
placeres,  con  los  cuales  sin  recelo  alguno  siguiéndole  nos 
abrazamos  ,  perdiendo  de  nuestras  memorias  las  angustias 
y  tribulaciones  que  por  albergue  dellos  se  nos  aparejan; 
después  de  los  haber  seguido  y  tratado  echamos  á  dormir 
con  sueño  muy  reposado  ,  y  cuando  dispertamos,  siendo 
ya  pasados  de  la  vida  á  la  muerte,  aunque  con  mas  razón 
se  debria  decir  de  la  muerte  á  la  vida  por  ser  perdurable, 
hallámonos  en  tan  gran  hondura,  que  ya  apartada  de  nos 
aquella  gran  piedad  del  muy  alto  Señor  ,  no  nos  queda  re- 
dención alguna  ;  y  si  estos  caballeros  la  hubieron,  fué  por 
ser  aun  en  en  esta  vida,  donde  ninguno  por  malo  y  peca- 
dor que  sea  debe  perder  la  esperanza  del  perdón ;  tanto 
que  dejando  las  malas  obras  sigamos  las  que  son  confor- 
mes al  servicio  de  aquel  Señor  ,  que  se  lo  dar  puede. 

Pues  tornando  á  los  tres  caballeros,  cuando  fueron  dis- 
piertos  y  no  hubieron  señal  ninguna  de  claridad,  y  sentían 
como  la  gente  del  castillo  sobrp  ellos  andaba  ,  mucho  se 
maravillaron  ,  y  levantáronse  de  los  lechos  ,  y  buscando  á 
tiento  las  puertas  y  las  finiestras,  halláronlas;  pero  metien- 
do las  manos  por  ellas  topaban  en  el  muro  del  castillo  , 
así  que  luego  conocieron  que  eran  traídos  á  eng;iño.  Es- 
tando con  gran  pesar  de  se  ver  en  tal  peligro,  pareció  suso 
en  la  finiestra  de  la  cámara  un  caballero  grande  y  mem- 
brudo ,  y  el  rostro  tenia  medroso  ,  y  en  la  barba  y  cabeza 
tenia  mas  cabellos  blancos  que  negros  ,  y  vestía  paños  de 
duelo  ,  y  en  la  mano  diestra  tenia  una  lúa  de  paño  blan- 
co que  al  codo  le  llegaba  ,  y  dijo  á  alta  voz :  ¿  Quién  ya- 
ce allá  dentro  que  mal  seáis  albergados  ?  que  según  el 
gran  pesar  que  me  habéis  hecho,  así  hallaréis  la  Qiesura  y 
merced  ,  que  serán  muy  crueles  y  amargas  muertes,  y 
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aun  con  esto  no  seré  vengado  según  loque  de  vos  recibí  en 
la  batalla  del  falso  rey  Lisuarle.  Sabed  que  yo  soy  Arca- 
laus  al  encantador,  si  me  nunca  vistes;  agora  me  conoced, 
que  nunca  ninguno  no  me  hizo  pesar  que  dól  no  me  ven- 
gase ,  si  no  es  de  uno  solo ,  que  aun  yo  cuido  tener  donde 
vos  estáis  ,  y  cortarle  las  manos  por  esta  que  él  me  cortó, 
si  yo  antes  no  muero  ;  y  la  doncella  que  cabe  él  estaba  di- 
jo :  Buen  tio  ,  aquel  mancebo  que  allí  está  es  el  que  traía 
el  yelmo  dorado  ,  y  tendió  la  mano  contra  Amadis.  Cuando 
ellos  vieron  que  aquel  era  Arcalaus  fueron  en  gran  pavor 
de  muerte,  y  por  extraña  cosa  tuvieron  ver  hablar  á  la 
doncella  muda  que  los  allí  trajera.  Que  sabed  que  esta  don- 
cella se  llamaba  Dínarda  ,  y  era  hija  de  Ardan  Canileo  ,  y 
era  muysotíl  en  las  maldades,  y  viniera  á  aquella  tierra 
por  hacer  por  algún  arte  matar  Amadis ,  y  por  esto  se  ha- 
cia muda.  Arcalaus  íes  dijo  :  Caballeros  ,  yo  os  haré  ante 
cortar  las  cabezas  y  enviarlas  he  ai  rey  Arábigo  en  alguna 
enmienda  délo  que  le  deservistes  ;  y  tiróse  de  la  finíestra 
y  mandóla  cerrar  ,  y  quedó  la  cámara  tan  escura  qtie  no 
se  veían  unos  á  otros.  El  rey  Perion  les  dijo  :  Mis  buenos 
hijos  ,  esto  en  que  somos  nos  n)uestra  las  grandes  mudan- 
zas de  la  fortuna.  ¿  Quién  pudiera  pensar  que  siendo  esca- 
pados de  una  tal  batalla  dó  tantos  caballeros  ,  donde  tantos 
peligros  pasamos  ,  con  tanta  fama  ,  y  tanta  gloria  ,  que  por 
una  ilaca doncella  sin  lengua  y  sin  habla  engañados  de  tal 
forma  fuésemos  ?  Por  cierto  maravilloso  caso  parecería  , 
aquellos  que  en  las  mundanales  y  |)erecederas  cosas  ponen 
su  esperanza  sin  se  les  acordar  cuati  poco  valen  y  tan  cuan 
peco  deben  sor  tenidas;  peroá  nosotros,  (|ue  muchas  veces 
por  la  experiencia  lo  hemos  ensayado,  no  se  nos  debe  ha- 
cor  extraño  ni  grave  ,  porijue  siendo  nuestro  prnicipal  oli- 
ciu  buscar  las  aventuras  ,  asi  las  buenas  como  \;i9-  contra- 
rias, conviene  de  las  tomar  como  vinieren  ,  y  poniendo 
nuestrusfuerzasen  el  remedio  dellas,  lo  restante  don(ieella.s 
no  bastaren  dejarlo  en  aípiel  alto  Señor  en  (|uien  el  poder 
es  ealeru,  asi(|ue  ,  mis  hijos,  «tejando  á  parle  el  gran  do- 
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lorquc  la  humanidad  nos  acarrea,  y  haber  vosotros  demi, 
y  yo  mas  de  vosotros  ,  á  él  dejemos  que  como  mas  su  ser- 
vicio sea  ponga  el  remedio.  Los  hijos  en  mas  tenían  la  pie- 
dad del  padre  que  la  afrenta  y  el  peligro  en  que  estaban. 
Cuando  aquel  tan  gran  esfuerzo  que  en  él  sintieron,  mucho 
fueron  alegres  ,  y  hincando  los  hinojos  le  besaron  las  ma- 
nos ,  y  él  les  echo  su  bendición.  Así  como  oís  pasaron  aquel 
día  sin  comer  y  sin  beber;  y  des  que  Arcalauscenó  y  pa- 
só ya  parle  de  la  noche  ,  vínose  á  la  finiestra  donde  ellos 
estaban  con  doshachas  encendidas ,  y  Dinarda  y  dos  hom- 
bres ancianos  con  él,  y  mandóla  abrir,  y  dijo:  Vos,  caballe- 
ros que  allá  yacéis,  cuido  que  comeríadessituviésedesque. 
De  grado  ,  dijo  don  Florestan  ,  si  nos  lo  mandásedesdar. 
El  dijo :  Si  en  voluntad  lo  tengo  Dios  me  la  quite  ;  pero  por- 
que del  todo  no  quedéis  desconsolados,  en  enmienda  de  la 
comida  os  quiero  decir  unas  nuevas.  Sabed  agora,  después 
que  fue  noche ,  vinieron  á  la  puerta  del  castillo  dos  escu- 
deros y  un  enano  ,  que  preguntaban  por  los  caballeros 
de  las  armas  de  las  sierpes,  y  mandólos  prender  y  echar 
en  una  prisión  que  ende  debajo  tenéis.  Destos  sabré  maña- 
na quién  sois  ó  los  haré  cortar  miembro  á  miembro.  Sabed 
que  esto  que  Arcalaus  les  dijo  era  así  verdad ;  que  los  de 
la  galera  ,  viendo  que  tardaban  y  tenían  el  tiempo  endere- 
zado para  navegar,  acordaron  que  los  buscasen.  Gandalin 
y  el  enano ,  y  Orfeo  el  repostero  del  Rey  ,  y  á  estos  tenían 
en  la  prisión  como  es  dicho.  Mucho  le  pesó  al  Rey  y  á  sus 
hijos  destas  nuevas,  por  que  muypelígrosas  eran.  Amadís 
respondió  á  Arcalaus  diciendo:  Bien  cierto  soy  yo  que  des- 
pués que  sepáis  quien  somos  que  nos  no  haréis  tanto  mal 
como  ante  ,  porque  como  vos  seáis  caballero  y  hayáis  pa- 
sado por  muchas  cosas  ,  do  tenéis  á  mal  lo  que  nosotros 
hicimos  en  ayudar  á  nuestros  amigos  sin  ninguna  fealdad, 
y  así  lo  hiciéramos  siendo  de  vuestra  parte  ;  y  si  alguna 
bondad  en  nosotros  hubo,  por  eso  debríamosserenmas  te- 
nidos, y  hecha  mas  honra  ,  lo  cual  al  contraríj  dentro  en 
la  batalla  merecíamos;  mas  teniéndonos  así  presos,  y  Ira- 
III.  .  4 
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tarnos  de  tal  manera  no  hacéis  en  eso  corlesia.  ¿  Quién  se 
puso  con  vos  en  disputa  sobro  eso'  dijo  Arcalaus;  la  hon- 
ra que  yo  os  haré  será  la  que  haria  á  Amadis  de  Gaula  si 
ahí  lo  tuviese  ,  que  es  el  hombre  del  mundo  que  yo  peor 
quiero,  y  de  quien  mas  rae  queria  vengar.  Dinarda  dijo: 
Tío  ,  como  quiera  que  las  cabezas  de  estos  enviéis  al   rey 
Arábigo  ,  entre  tanto  no  los  matéis  de  hambre  ,  soslenedles 
la  vida,  porque  con  ella  mayor  pena  sostengan.  Pues  que 
así  os  parece,  sobrina ,  dijo  él,  yo  lo  haré ,  y  díjoles  enton- 
ces :  Caballeros  ,  dñcidme  en  vuestra  fe  cual  vos  aqueja 
mas  la  hambre  ó  lased.  Pues  que  hemos  de  decir  verdad, 
dijeron  ellos  ,  aunque  el  comer  era  mas  conveniente  pri- 
mero ,  la  sed  nos  aqueja  mucho.  Entonces  dijo  Arcalaus  á 
una  doncella  :  Sobrina  ,  échales  una  empanada  de  tocino 
porque  no  digan  que  no  acorro  á  su  menester  ;  y  fuese  de 
allí  y  todos  los  otros.  Aquella  doncella  vio  á   Amadis  tan 
apuesto ,  y  sabiendo  las  grandes  caballerías  que  en  la  ba- 
talla hiciera ,  era  movida  mucho  á  piedad  del  y  de  los  otros, 
y  luego  puso  en  un  cesto  un  barril  de  agua  y  otro  de  vino 
y  la  empanada  ,  y  colgándolo  por  una  cuerda  se  lo  dio  di- 
ciendo: Tomad  esto  y  tenedme  puridad  ,  que  si  yo  puedo 
no  lo  pasaréis  mal.  Amadis  se  lo  agradeció  mucho  ,  y  ella 
se  fue.  Con  aquello  cenaron  y  acostáronse  en  sus  camas  , 
y  mandaron  á  sus  escuderos  que  alli  con  ellos  estaban  que 
tuviesen  las  armas  en  parte  donde  las  hallasen  ,  y  que  si 
de  hambre  no  morían, de  otra  manera  ellos  venderían  bien 
sus  vidas,  (landalín  y  Orfeoy  el  enano  fueron  metidos  en 
la  prisión  que  era  de  yuso  de  aquel  sobrado  ,  donde  sus 
señores  estaban  ;  y  hallaron  ahí  una  dueña  y  dos  caballe- 
ros; el  uno  era  su  marido  y  ya  en  días ,  y  el  otro  su  hijo 
asaz  mancebo;  y  había  un  año  ({ue  alli  estaban  ,  y  hablan- 
do unos  con  otros, dijo Gandalín  como  vinítMulo  en  buscado 
los  (res  caballeros  de  las  sierpes  ,   los   habían   prendido. 
¡Santa  María  I  dijo  el  caballero  ,  sabed  (pie  esos  que  decís 
fueron  en  este  castillo  muy  bien  recibidos,  y  estando  dur- 
miendo entraron  aquí  cuatro  hombros  ,  y  trayendo  al  dcr- 
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redor  esta  palaacade  hierro  que  allí  veis,  bajaron  con  ella 
este  sobrado  ,  así  que  han  recibido  gran  traición.  Gauda- 
lin,  que  muy  avisado  era  ,  entendió  luego  que  su  señor  y 
los  otros  estaban  allí,  y  el  peligro  grande  de  muerte  en  que 
estaban  ,  y  dijo:  Pues  que  así  es,  trabajemos  nos  de  lo  su- 
bir suso,  sí  no  ellos  ni  nosotros  nunca  saldremos  de  aquí ; 
y  creed  que  si  ellos  se  salvan  que  nosotros  seremos  libres. 
Entonces  el  caballero  y  su  hijo  de  una  parte  ,  y  Gandalin 
y  Orfeo  de  la  otra  ,  comenzaron  á  rodear  la  palanca ,   asi 
que  el  sobrado  comenzó  luego  á  subir ,  y  el  rey  Períon  que 
no  dormía  sosegado  ,  mas  con  cuita  desús  hijos  que  de  sí , 
sintiólo  luego  y  dispertólos,  y  dijoles  :  ¿Veis  cómo  el  so- 
brado se  alza  no  sé  por  cual  razón  ?  Sea  por  cualquiera  , 
que  morir  como  caballeros  ó  como  ladrones  gran  diferen- 
cia es  ;  y  luego  saltaron  de  sus  lechos  y.hícícrQn  á  sus  es- 
cuderos que  los  armasen ,  y  esperaron  qué  seria  aquello  , 
mas  el  sobrado  fue  alzado  á  gran  afán  de  los  que  lo  subían 
tanto  como  era  menester  .y  el  rey  Perion  y  sus  hijos,  que 
á  la  puerta  estaban,  vieron  por  entre  las  tablas  la  claridad, 
ycono(yeron  que  por  allí  habían  entrado  ;  y  trabaron  to- 
dos tres  della  tan  fuertemente  que  la  derribaron  y  salie- 
ron al  muro  donde  eran  los  valedores  con  tan  gran  cora- 
je y  braveza  que  maravilla  era  ,  y  comenzaron  á  matar  y 
á  derribardel  muro  cuantos  hallaban ,  y  decir;  ¡Gaula  Gau- 
la  que  nuestro  es  elcastillol  Arcalaus,  que  lo  oyó,  fue  muy 
espantado  ,  y  cuidando  que  era  traición  de  alguno  de  los 
suyos  que  allí  habían  traído  sus  enemigos  »  huyó  desnudo 
á  una  torre  y  subió  consigo  el  escalera  que  andadiza  era  ; 
y  no  se  temia  de  los  presos  ,  que  aquellos  á  buen  recaudo 
á  su  parecer  estaban  ;  y  asomándose  á  una  finiestra  vio  á 
los  de  las  armas  de  las  sierpes  andar  por  el  castillo  á  gran 
priesa,  y  aunque  los  conoció,  no  osó  salir  ni  bajar  á  ellos; 
mas  daba  voces  diciendo  á  los  suyos  que  no  los  temiesen, 
que  no  eran  mas  de  tres  hombres,  algunos  de   los  suyos 
([ut!  abajo  posaban  ,  comenzáronse  á  armar ;  mas  los  tres 
caballeros  que  ya  el  muro  de  lávela  habiajidelibrado  , 
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bajaron  á  ellos  luego  que  los  oyeron  ,  y  en  poca  de  hora 
los  pararon  tales  así  muertos  como  heridos,  que  ninguno 
pareció  ante  ellos.  Los  que  estaban  en  la  cárcel,  que  oye- 
ron lo  que  se  hacia  dieron  voces  que  los  acorriesen.  Ama- 
dis  conoció  la  voz  de  su  enano  ,  que  este  y  la  dueña  hablan 
mas  temor  ,  y  fueron  luego  para  los  sacar,  y  así  lo  hicie- 
ron que  á  gran  fuerza  quebrantaron  las  armellas  y  abrie- 
ron la  puerta ,  por  donde  salieron  ,  y  buscando  por  las  ca- 
sas bajas  que  salían  al  corral  halláronlos  caballos  suyos  y 
de  sus  señores  y  otros  deArcalaus,que  dieron  al  caballero 
y  ásu  hijo  ,  y  un  palafrén  de  Dniarda  para  la  dueña  ,  y 
sacáronlos  lodos  fuera  del  castillo,  y  cuando  fueron  ácaba- 
11o  mandó  el  Rey  poner  fuego  á  las  cosas  que  eran  dentro, 
y  comenzó  á  arder  tan  bravamente,  que  todo  parecía  una 
llama  El  fuego  era  tan  grande  que  daba  en  la  torre  ,  y  el 
enano  decía  agrandes  voces:  Recibid  en  paciencia  ese  hu- 
mo como  lo  yo  hacia  cuando  me  colgastes  por  la  pierna  al 
tiempo  que  hicístes  la  gran  traición  á  Amadis.  Mucho  se  pa- 
gócl  Rey  de  cómoel enano  deshonraba  á  Arcalaus,  y  mu- 
cho reían  todos  en  ver  que  aquel  era  el  cabo  de  su  esfuer- 
zo. Entonces  se  fue  por  el  camino  que  allí  vinieran  á  la 
galera,  y  subiendo  una  sierra  vieron  lasgrandes  llamas  del 
castillo  y  las  voces  de  la  gente  que  hubieron  placer ;  así  an- 
duvieron hasta  ser  en  el  monte  alto.  Entonces  esclareció 
el  día  y  vieron  á  yuso  en  la  ribera  su  galera,  y  fueron  para 
allá  y  entraron  dentro  y  desarmáronse  para  holgar.  La 
dueña  cuando  al  Rey  vio  desarmado,  fuésclc  á  hincar  de 
hinojos  delante,  y  él  la  conoció  y  Icvantól. I  pur  la  mano 
abrazándolo  do  buen  talante  que  la  mucho  amaba  ;  y  la 
dueña  dijo  al  Rey  :  Señor  ,  ¿  cuál  de  aquellos  es  Amadis  ? 
Aquel  del  gambar  verde.  Entonces  so  fue  á  (M  y  hincando 
los  hinojos  le  (|uisu besar ol  pió;  mas  (M  la  levantó  y  hubo 
vergüenza  do  atiucllo.  La  dueña  so  lo  hizo  conocordición- 
dolü  comoclla  era  aquella  (]ueen  la  mar  lo  echara  ultiem- 
po  quo  nació  |)or  salvar  lu  vida  do  su  madre,  y  que  lodo- 
mandaba  perdón.  Amadis  le  dijo  :  Dueña  ,  agora  só  lo  (|ur 
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nunca  supe  ;  que  aunque  de  mi  amo  Gandales  liabia  sa- 
bido cómo  me  halló  en  la  mar,  mas  no  sabia  por  qué  causa 
fue  ;  y  yo  vos  perdono  lo  que  me  errastes ,  pues  lo  que  se 
hizo  fue  por  servicio  de  aquella  á  quien  yo  toda  mi  vida 
tengo  de  servir.  El  Rey  holgó  mucho  en  hablar  de  aquel 
tiempo,  y  estuvo  riendo  con  ellos  gran  pieza  ,  y  así  fueron 
por  la  mar  adelante  mucho  alegres  hasta  que  llegaron  al 
reino  de  Gaula.  Arcalaus.comoya  oistes,  estaba  en  la  torre 
desnudo,  donde  se  acogiera  ,  y  como  la  llama  daba  en  la 
puerta  ,  nunca  pudo  descender  ,  y  el  humo  y  el  calor  era 
tan  demasiado  que  nosepodia  valer  ni  darse  ningún  reme- 
dio ,  aunque  se  metió  en  una  bóveda;  pero  allí  era  el  hu- 
mo tan  espeso  que  le  puso  en  gran  cuita.  Así  estuvo  dos 
días  que  ninguno  en  el  castillo  pudo  entrar  por  ser  el  fue- 
go tan  grande  ;  mas  al  tercero  dia  entraron  sin  peligro,  y 
subieron  á  la  torre  y  hallaron  áArcalaus  tan  desacordado, 
que  estaba  ya  para  le  salir  el  alma;  y  echándole  del  agua 
por  la  boca  le  hicieron  acordar  ,  masa  gran  trabajo  suyo 
y  tomáronle  en  sus  brazos  para  le  llevar  á  la  villa  y  co- 
mo vio  el  cantillo  quemado  y  todo  muy  destrozado  ,  dijo 
sospirando  y  con  gran  dolor  de  su  corazón  :  ¡  Ay  Amadis 
de  Gaula  1  cuánto  daño  por  ti  me  viene  ;  si  te  yo  puedo  ha- 
ber ,  yo  haré  en  ti  tantas  crueldades  que  mi  corazón  sea 
vengado  de  cuantos  daños  de  ti  recibidos  tengo;  y  por  tu 
causa  juro  y  prometo  de  nunca  dar  la  vida  á  caballero  que 
tome  ,  porque  si  en  mis  manos  cayeres  no  escapes  dellas 
co(no  agora  lo  hicistes.  El  estuvo  en  la  villa  cuatro  días 
por  lomar  alguna  recreación  ,  y  poniéndose  en  unas  andas 
con  siete  caballeros  que  lo  guardasen,  se  partió  para  el  su 
castillo  de  Monlealdin;  y  Dinarda  la  hermosa  y  otra  don- 
cella con  él.  Esa  noche  durmieron  casa  de  un  su  aniigo  y 
otro  dia  habia  de  llegar  á  su  castillo  ,  y  siendo  ya  pasadas 
las  dos  parles  del  dia  que  iba  por  su  camino ,  vieron  ir 
por  la  falda  déla  floresta  dos  caballeros  que  cabe  una  fuen- 
te que  allí  era  habían  holgado  ,  y  iban  muy  ricamente  ar- 
mados, y  cabalgaban  muy  apuestos;  y  como  vieron  las  ar- 

i. 


74  AMADIS   DE   CAULA 

mas  y  los  caballeros ,  atendieron  por  saber  (¡ué  cosa  era  ; 
y  ellos  asi  estando ,  llegóse  Dinarda  á  Arcalaus  y  dijo  :Buen 
*ío,  ¿  vedes  allí  dos  caballe  ros  extraños  ?  El  levantóla  ca- 
beza, y  como  los  vio  llamo  á  los  suyos  y  dijo:  Tomad  vues- 
tras armas  y  traedme  aquellos  caballeros,  no  les  diciendo 
quien  soy,  y  si  se  defendieren,  traedme  sus  cabezas  ;  y  sa- 
bed que  los  caballeros  eran  don  Galaor  y  su  compañero 
Norandel.  Los  caballeros  de  Arcalaus  dijeron  He  gando  á 
ellos  que  dejasen  las  armas  y  fuesen  á  mandado  del  qu® 
en  las  andas  venian.  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Galaor  > 
¿y  quién  es  ese  que  lo  manda,  ó  qué  va  á  él  que  vamos  a  r. 
mados  ó  desarmados  ?  No  sabemos,  dijer  on  ellos,  mas  con- 
viene que  lo  hagáis,  ó  llevaremos  vuestras  cabezas.  Aun  no 
estamos  en  tal  punto,  dijo  Norandel  ,  que  lo  hacer  podáis- 
Agora  lo  veréis,  dijeron  ellos.  Entonces  se  fueron  á  herir' 
'  y  de  los  primeros  encuentros  c  aycron  los  dos  dellos  en  e 
suelo  heridos  de  muerte  ;  pero  los  otros  quedaron  en  ellos 
sus  lanzas  y  no  los  movieron  de  las  s  illas  ,  y  luego  pusie- 
ron mano  ásus  espadas  y  hubieron  entre  sí  una  esquiva  y 
cruel  batalla;  mas  en  fin,  siendo  los  tres  dellos  derribados 
y  malheridos,  los  dos  que  quedaron  no  osaron  atender 
aquellos  mortales  golpes,  y  fuéronsc  por  la  floresta  al  mas 
correr  de  sus  caballos.  Los  dos  compañeros  no  los  siguie- 
ron ,  antes  fueron  luego á saber  quién  en  las  andas  venian; 
y  cuando  llegaron  toda  la  otra  compaña  que  con  Arcalaus 
estaba  echaron  á  huir  ,  si  no  dos  hombres  en  sendos  roci- 
nes, y  alzaron  el  paño  y  dijeron  :  Don  caballero,  que  Dios 
maldiga  ,  asi  tratáis  los  caballeros  que  van  por  el  camino 
seguros:  si  fucsédes  armado,  haccro.shiamos conocer  que 
soísfalso  á  Dios  y  al  mundo  ;  y  pues  que  sois  doliente,  en- 
viaros hemos  á  don  Grumcdan  (juo  os  juzgue  líela  pona 
que  merecéis.  Arcalaus,  cuando  esto  oyó  fue  espantado  , 
<iue  bien  vio  (|üo  si  don  Grumodan  lo  viese  la  su  muer- 
to lo  era  llegada  ;  y  como  era  solil  en  todas  las  cosas,  le 
res|)undió  liaciendo  buen  semblante,  y  dijo :  Cierto,  señor  i 
Olivos  me  i-mi  u  nl<iii  (ínnncl  m  mi  primo  y  mi  señor  mu- 
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cha  merced  me  hacéis ;  que  él  bien  sabe  mi  maldad  y  mi 
bondad;  pero  téngome  por  mal  aventurado  de  ser  quejo- 
sos de  mi  contra  razón ,  ni  mi  pensamiento  es  sino  servir  á 
todos  los  caballeros  andantes ;  y  ruégoos,  señores,  por  cor- 
tesía que  oyais  mi  desventura,  y  después  haced  de  mí  io 
que  vuestra  voluntad  fuere.  Como  ellos  oyerotj  decir  que 
era  primo  de  donGrumedan,  á  quien  ellos  tanto  amaban 
pesóles  por  las  palabras  deshonestas  que  le  habian  dicho, 
y  dijéronle  :  Agora  decid,  quedegrado  os  oiremos.  El  dijo: 
Sabed,  señores,  que  yo  cabalgaba  un  dia  armado  por  Id  flo- 
resta de  la  Laguna  Negra  ,  en  la  cual  hallé  una  dueña  que 
se  rae  quejó  de  un  tuerto  que  le  hacían  ,  y  yo  fui  con  ella 
y  fícele  alcanzar  su  derecho  ante  el  conde  Guncestre  ;  y 
tornándome  á  un  mi  castillo,  no  anduve  mucho  que  enton- 
ces con  aquel  caballero  que  allí  matastes,  que  Dios  maldiga, 
que  era  muy  perverso  hombre  y  con  otros  dos  caballeros 
que  consigo  traía,  por  haber  de  mí  aquel  castillo,  acometió- 
me; y  yo  cuando  esto  vi  tomé  mi  lanza,  y  fuime  para  ellos, 
y  hice  mi  poder  defendiéndome  ;  mas  fui  vencido  y  pre- 
so; y  túvome  en  un  castillo  suyo  un  año;  y  si  alguna  hon- 
ra me  hizo  fue  curarmedestas llagas.  Entonces  se  las  mos- 
tró que  muchas  tenia ,  que  él  era  valiente  caballero  y  ha- 
bía dado  y  recibido  muchas;  y  como  yo  desesperado  fuese, 
acordé  por  salir  de  su  prisión  de  le  entregar  el  castillo  ; 
pero  estaba  tan  flaco  que  no  me  pudo  traer  sino  en  estas 
andas ,  y  yo  tenia  pensado  de  me  ir  luego  á  don  Gruuiedan 
mi  primo  y  al  rey  Lisuarte  mi  señor  ,  y  demandar  justicia 
de  aquel  traidor  que  me  tiene  robado;  lo  cual,  señores,  me 
parece  que  sin  lo  yo  pedir  partistes  mejor  cjue  lo  yo  pen- 
saba :  y  si  all'  no  hallase  remedio  ,  buscaré  á  Araadis  de 
Gaula  ó  ásu  hermano  don  Galaor  ,  y  pedirles  hé  que  ha- 
biendo piedad  de  mí  me  pusiesen  el  remedio  que  á  todos 
los  que  agravio  reciben  ponen  ;  y  la  causa  porque  aquellos 
traidores  vos  acometieron  fue  ,  ponjue  no  supiésedes  do 
mi  que  cuestas  andas  venia  la  razón  (jue  os  he  dicho. 
Cuandj  esto  oyeron  pensaron  (jue  en  todo  decía  verdad, 
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y  (leuiaiidáudole  perdón  por  las  palabras  deshonestas  que 
le  habían  dicho  ,  le  preguntaron  cómo  habia  nombre.  El 
dijo  :  A  mi  llaman  Grauñles:  no  sé  si  de  mi  habéis  noticia, 
Si  he  ,  dijo  don  Galaor ,  y  sé  que  hacéis  mucha  honra  á  to- 
dos los  caballeros  andantes,  según  me  ha  dicho  vuestro  pri- 
mo. A  Dios  merced ,  dijo  él,  que  ya  por  eso  me  conocéis, 
y  pues  sabéis  mi  nombre  vos  ruego  por  merced  que  os  qui- 
téis los  yelmos  y  me  digáis  vuestros  nombres.  Don  Galaor 
le  dijo:  Sabed  que  este  caballero  ha  nombre  Norandel ,  y 
es  hijo  del  rey  Lisuarte,  y  yo  he  nombre  don  Galaor,  her- 
mano de  Amadis,  y  quitáronse  los  yelmos.  A  Dios  merced 
dijo  Arcalaus,  que  de  tales  caballeros  fui  socorrido:  y  mi- 
rando mucho  á  don  Galaor,  para  le  dañar  por  si  la  dicha 
lo  pusiese  en  su  poder,  dijo :  Yo  fio  en  Dios ,  señores,  que 
un  tiempo  verná  que  la  ventura  os  ponga  en  parte  donde 
el  deseo  que  contra  vos  tengo  se  pueda  satisfacer,  y  rué- 
goos  que  me  digáis  lo  que  haga.  Lo  que  vuestra  vo- 
luntad sea  ,  dijeron  ellos.  El  dijo:  Pues  yo  (juicro  andar 
hasta  llegar  á  mi  castillo.  Dios  os  guie,  dijeron  ellos;  y  asi 
se  partió  luego  que  era  ya  noche  cerrada ;  pero  hacia  luna 
clara ,  y  como  traspuso  un  recuesto,  dejó  aquel  camino  y 
tomó  otro  mas  encubierto  que  él  sabia.  Los  dos  caballeros 
acordaron  que  pues  sus  caballas  eran  cansados  y  la  noche 
sobrevenia,  que  holgasen  cabe  aquella  fuente.  Pues  asi  os 
parece ,  dijo  el  escudero  de  don  Galaor  ,  aun  mejor  alber- 
gue se  os  apareja  de  lo  que  pensáis.  ¿Como  es  eso?  dijo 
Norandel.  Sabed ,  dijo  él,  que  entre  a(|uel  edificio  antiguo 
y  entre  a(|uellos  zarzales  que  cabe  él  son  se  escondieron 
dos  doncellas  que  vcnian  con  el  caballero  do  las  andas 
Entonces  se  apearon  dolos  caballos  cabe  la  fuente  y  lava- 
ron sus  rostros  y  manos,  y  fuéronse  donde  las  doncellas 
estaban  y  entraron  por  unos  lugares  estrechos,  y  dijo  don 
(íalaor  en  una  voz  alta:  ¿Quién  está  a(|ui  escondido  ?  Dame 
acá  fuego  que  yo  les  haré  salir.  Dinarda,  cuando  esto  oyó 
hubo  miedo,  y  dijo:  |  Ay  señor  caballero!  merced  (jue  yu 
saldré  fuera.  Pues  salid  y  veré(|uien  sois.   Ayúdame  ,  di- 
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jo  ella ,  que  de  otra  guisa  no  podre  salir.  Galaor  se  llegó 
y  ella  tendió  los  brazos ,  que  con  la  luna  se  parecían , 
y  él  la  tornó  por  la  mano  y  sacóla  de  donde  estaba,  y 
pagóse  tanto  della,  que  no  viera  otra  que  tan  bien  le 
pareciese,  y  ella  tenia  saya  de  escarlata  y  capa  de 
jaraelote  blanco.  Y  Norandel  sacó  la  otra,  y  lleváron- 
las á  la  fuente,  donde  con  mucho  placer  cenaron,  de  lo  que 
sus  escuderos  traian  ,  y  de  lo  que  hallaron  en  un  rocin  de 
Arcalaus.  Dinarda  estaba  con  miedo  por  si  Galaor  sabia 
como  ella  metiera  en  la  prisión  á  su  padre  y  herma- 
nos ,  y  habia  gana  que  se  pagase  della  y  pusiese  su 
amor,  el  cual  hasta  entonces  á  ninguno  habia  dado,  y 
por  esto  siempre  le  miraba  con  ojos  amorosos  y  le  hacia 
señas  á  su  doncella ,  loando  la  gran  hermosura  del. 
Todo  esto  con  pensamiento  que  si  aquello  con  ella  pasase 
que  después  no  seria  tal  que  la  mal  quisiese  hacer;  pero 
Galaor  que  según  su  maña,  en  aquel  caso  no  tenia  el  pen- 
samiento sino  como  á  su  grado  della  por  amiga  la  pudiese 
haber ,  no  tardó  en  haber  el  conocimiento ,  que  ella  tenia 
mucho ;  asi  que  después  de  la  cena ,  dejando  á  Norandel 
con  la  doncella,  se  fué  él  con  Dinarda  hablando  por  entre 
las  matas  de  la  floresta,  y  íbala  abrazando,  y  ella  echábale 
los  brazos  al  cuello  mostrándole  mucho  amor,  aunque  lo 
desamaba  ,  como  algunas  lo  suelen  hacer,  |ó  por  miedo 
ó  por  codicia  de  interés  mas  que  por  contentamiento , 
donde  se  siguió  que  aquella  que  hasta  allí  requerida 
de  muchos  por  guardar  su  honestidad  ,  y  deseándolos  por 
amigos  los  desechara,  aquel  su  enemigo  queriéndolo  con- 
traria fortuna ,  teniéndolo  ella  por  merced ,  de  doncella  en 
dueña  la  tornó.  Norandel,  que  con  la  doncella  quedara,  ahin- 
cóla mucho  que  le  diese  su  amor ,  porque  della  estaba  pa- 
gado; mas  ella  le  dijo:  Por  fuerza  podéis  hacer  vuestra  vo- 
luntad; pero  por  la  mia  no  será  sí  mí  señoraDinarda  no  lo 
njanda.  Noran  del  dijo :  ¿  Esta  es  Dinarda ,  hija  de  Ardan 
Canileo  ,  que  nos  dicen  que  es  venida  á  esta  tierra  por  ha- 
ber consejo  con  Arcalaus  el    encantador  para  vengar   la 
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muerte  de  su  padre  ?  No  sé  la  causa  de  su  venida,  dijo  ella; 
mas  esta  es  la  que  decís,  y  creo  que  es  bienaventurado  el 
caballero  que  su  amor  alcanza  ,  porque  es  mujer  de  todos 
codiciada  mas  que  otra  ;  pero  hasta  agora  nadie  la  pudo 
haber.  En  esto  estando  llegaron  á  ellos  Galaor  y  Dlnarda  , 
que  mucho  hablan  holgado;  no  entrambos  digo,  que  en 
mayorgrado  era  la  tristeza  della  que  el  placer  del ,  y  No- 
randel  tomó  á  don  Galaor  a  parte  y  díjole:  ¿No  sabéis  quién 
es  esta  doncella  ?  No  mas  de  loque  vos,  dijo  él.  Pues  sabed 
que  esta  es  Dlnarda  ,  hija  de  Ardan  Ga«lleo  ,  aquel  que  os 
dijo  vuestra  prima  Mabllia  que  viniera  á  esta  tierra  por 
buscar  por  algún  arte  la  muertede  Amadis>  Don  Galaor  es- 
tuvo cuidando  y  dijo  :  De  su  corazón  no  sé  mas  de  lo  que, 
según  parece,  mucho  me  ama,  y  por  ninguna  cosa  del  mun- 
do la  haría  mal ,  que  es  la  mujer  de  cuantas  yo  vi  que  mas 
rae  ha  contentado,  y  no  la  quiero  partir  por  agora  de  mí ; 
y  pues  que  á  Gaula  varaos,  yo  terne  manera  como  con  al- 
guna enmienda  que  Amadis  la  haga  sea  perdonado.  En  tan- 
to que  ellos  hablaban,  estuvo  Dlnarda  con  su  doncella,  y 
supo  como  no  quisiera  consentir  en  el  ruego  de  Norandel, 
y  como  lo  habla  descubierto ,  de  que  mucho  le  pesó  ;  y  di- 
jo: Amiga  ,  en  tales  tiempos  es  menester  la  discreción  para 
negar  nuestras  voluntades  ,  quedo  otra  guisa  seriamos  en 
gran  peligro:  ruégoos  que  hagáis  el  mandado  de  aquel  ca- 
ballero ,  y  mostrémosle  amor  hasta  que  veamos  tiempo  do 
nos  partir  dcMos.  Ella  diju  que  así  lo  haría. 

Don  Galaor  y  Norandel ,  des  (jue  una  pieza  hablaron 
tornáronse  á  las  doncellas  y  estuvieron  gran  rato  hablan- 
do y  jugando  con  ellas  con  risa  y  placer  ,  y  después  tor- 
nando cada  uno  á  la  suya  so  acostaron  en  camas  do  ycr- 
ba.s  ({ue  los  escuderos  habían  hecho,  y  allí  durmieron  y 
holgaron  toda  a(|uella  noche.  Don  Galaor  preguntó  en- 
tonoe.s  á  Dinarda  como  había  nombre  a(|U(<l  caballoru 
malo  ({uo  los  quería  matar  ,  y  decíalo  por  ol  que  matara  , 
y  entendió  (|ue  por  el  de  las  andas  ,  y  dijolo:  |Gómo!  ¿no 
.supisloiü  llegar  ul  do  las  andas  iiue  era  Arcalaus  y  los  ca- 


LIBRO   III.  79 

balleros  que  desbaratastes  suyos  eran  ?  ¿  Es  cierto ,  dijo 
don  Galaor  ,  que  a(|uel  era  Arcalaus?  Sí,  verdaderamen- 
te ,  dijo  ella.  ¡O  santa  María  !  dijo  él ,  como  escapó  de  la 
muerte  con  tales  sutilezas.  Cuando  Dinarda  oyó  que  no  le 
habían  muerto,  fue  lo  mas  alegre  del  mundo,  pero  no  lo 
mostró ,  y  dijo :  llora  fue  hoy  que  pusiera  yo  mi  vida  por 
la  suya  ,  mas  agora  que  soy  en  vuestro  amor  y  mesura 
quisiera  que  fuera  de  mala  muerte  muerto,  porque  se 
que  os  desama  en  mucho  grado ,  y  lo  que  él  os  desea  y  á 
vuestro  linaje  á  Dios  plega  que  sobre  él  caya  ,  y  abrazán- 
dose con  él  mostraba  todo  el  amor  que  podia.  Así  como 
oís  albergó  aquella  noche,  y  venido  el  dia  armáronse  y 
tomaron  sus  amigas  y  sus  escuderos  que  los  llevaban  las 
armas,  y  fuéronse  la  vía  de  Gaula  á  entrar  en  la  mar. 
Arcalaus  llegó  á  la  medía  noche  á  su  castillo  con  gran  es- 
panto de  lo  que  le  aviniera,  y  mandó  cerrar  las  puertas  , 
y  que  nadie  entrase  sin  su  mandato ,  y  hízose  curar  con 
intención  de  ser  peor  que  antes ,  y  de  hacer  mayores  ma- 
les como  lo  hacen  los  malos,  que  aunque  Dios  en  ellos 
espera  no  quieren  ni  desean  ser  desatados  de  aquellas 
fuertes  cadenas  que  el  enemigo  malo  les  tiene  echadas ; 
antes  con  ellas  son  llevados  al  fondo  del  infierno,  como 
se  debe  creer  que  este  malo  fue  don  Galaor.  Norandel  y 
sus  amigos  anduvieron  dos  días  contra  un  puerto  para 
pasar  en  Gaula  ,  y  al  tercero  dia  llegaron  á  un  castillo,  en 
el  cual  acordaron  de  albergar,  y  hallando  la  puerta  abier- 
ta metiéronse  dentro  sin  hallar  persona  alguna;  mas  lue- 
go salió  de  un  palacio  un  caballero  que  era  señor  del  cas- 
tillo ,  y  cuando  dentro  los  vio  hizo  mal  semblante  contra 
los  suyos,  porque  dejaron  la  puerta  abierta,  mas  fizólo 
bueno  contra  los  caballeros  y  recibiólos  muy  bien  ,  y  hí- 
zoles  hacer  mucha  honra  pero  contra  su  voluntad ,  por- 
que este  caballero  había  nombre  Ambadcs,  y  era  primo  de 
Arcalaus  el  encantador  ,  y  conoció  á  Dinarda  ,  que  era  su 
sobrina  ,  y  supo  della  como  la  traian  forzada  ,  y  la  madre 
deste  Ambades  lloró  con  ella  encubiertamente  y  quisiera 
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hacerlos  matar;  mas  Dinarda  le  dijo:  No  entre  en  vos  ni  en 
mi  lio  tal  locura.  Entonces  le  contó  como  desbarataron  á 
los  siete  caballeros  de  Arcalaus  y  todo  lo  que  con  él  pa- 
saron ,  y  dijo:  Señora,  hacedles  honra  que  son  muy  es- 
forzados caballeros,  y  á  la  mañana  yo  y  mi  doncella  que- 
daremos zagueras  ;  y  como  ellos  salieren  echen  la  puerta 
colgadiza  y  así  quedaremos  en  salvo.  Esto  así  concertado 
con  Ambados  y  su  madre,  dieron  de  cenar  a  don  Galaor 
y  á  Norandel  y  á  sus  escuderos  y  buenas  camas  en  que 
durmiesen.  Ambades  no  durmió  en  toda  la  noche,  tanto 
estaba  espantado  en  tener  á  tales  hombres  en  su  cas- 
tillo. Y  como  fue  de  mañana  levantóse  y  armóse  y  fue 
á  sus  huéspedes  y  dijo:  Señores,  quiero  haceros  com- 
pañía y  mostraros  el  camino  ,  que  este  es  mi  oficio 
andar  armado  buscando  las  aventuras.  Huésped ,  dijo  don 
Galaor,  mucho  vos  lo  agradecemos.  Entonces  se  armaron 
y  hicieron  cabalgar  á  sus  amigas  en  .sus  palafrenes,  y  sa- 
lieron del  castillo;  mas  el  huésped  y  las  doncellas  queda- 
ron atrás ,  y  como  ellos  y  sus  escuderos  eran  fuera  ,  echa- 
ron la  puerta  colgadiza  ;  de  manera  que  el  engaño  tuvo 
efecto.  Ambades  descendió  del  caballo  con  mucho  placer  , 
y  subióse  al  muro  y  vio  como  los  caballeros  aguardaban 
si  venia  alguno  para  les  pedir  las  doncellas,  y  dijo:  Id  vos, 
malos  huéspedes  ,  á  cjuicn  Dios  confunda  y  dé  mala  noche 
comoá  mi  la  vosotros  distes ,  que  las  dueñas  que  gozar, 
pensábados  conmigo  quedan.  Don  Galaor  lo  dijo :  Hués- 
ped ¿qué  08  eso  que  decís?  no  seréis  vos  tal  (jue  habién- 
donos hecho  en  vuestra  casa  tanto  .scr\ic¡o  y  |)Iacer  on  l.i 
fin  hagáis  tan  gran  deslealtad  en  nos  lomar  nuestras  due- 
ñas por  fuerza.  Si  ash  fuese  ,  dijo  él ,  mas  {ilacer  habría 
porque  el  enojo  seria  mayor  ;  mas  de  su  grado  las  lomé  , 
porque  andaban  forzadas  con  sus  enemigos.  Pues  parezcan 
ellas,  dijo  don  Galaor  ,y  vtM'émos  sí  os  asi  como  ilocis.  Ha- 
cerlo he ,  dijo  él ,  no  por  os  dar  placer,  mas  poríjue  veáis 
cuan  aborrecidos  dolías  sois.  Entonces  se  puso  Dujarda  on 
ül  luuru  y  don  Galaor  lo  dijo:  Dinarda,  mi  .señora  ,  eso  ca- 
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ballero  diceque  quedáis  aquí  de  vuestro  grado  y  no  lo  puedo 
creer  según  el  grande  amor  que  es  entre  nosotros.  Dínarda 
dijo  :  Si  yo  os  mostré  amor,  fue  con  sobrado  miedo  que  te- 
nia ;  pero  sabiendo  vos  ser  yo  hija  de  Ardan  Canileo,  y  vos 
hermano  de  Amadis,  ¿  cómo  se  podía  hacer  que  yo  os  ama- 
se ,  especialmente  en  me  querer  llevar  á  Gaula  en   podei 
de  mis  enemigos  ?  Y  vos,  don  Galaor,  si  algo  por  vos   hice 
no  me  lo  agradezcáis  ni  se  os  acuerde  de  mí  sino  como  de 
enemiga.  Agora  quedad  ,  dijo  Galaor  ,  con  la  mala  ventu- 
ra que  Dios  os  dé,  que  de  tal  raiz  como  Arcalaus  no  puede  sa- 
lir sino  tal  pimpollo.  Norandel,  que  muy  sañudo  estaba  di- 
jo contra  su  amiga :  Y  vos  ¿qué  haréis  ?  La  voluntad  de  mi 
señora.  Dios  confunda  su  voluntad,  dijo  él,    y  la  de  ese 
mal  hombre  que  así  engañó.  Si  yo  soy  malo,  dijo  Amba- 
des  ,  aun  no  sois  tales  vosotros  que  me  tuviese   por  hon- 
rado de  vencer  tales  dos  hombres.  Si  tú  eres  caballero  co- 
mo le  alabas  ,  dijo  Norandel ,  sal  fuera  y  combate  conmi- 
go ,  yo  á  pié  y  tú  á  caballo  ,  y  sí  me  matas  cree  que  qui- 
tas un  enemigo  mortal  á  Arcalaus,  y  si  yo  te  venciere  dad- 
nos las  doncellas.  ¡  Cómo  !   eres  necio  ,  dijo  Ambades  ,  á 
entrambos  no  tengo  en  nada  ,  ¿pues  qué  haré  á  tí  á  pié  es- 
lando  yo  á  caballo  ?  Y  en  eso  que  dices  de  Arcalaus,  mise- 
ñor,  por  tales  veinte  como  tú  y  ese  otro  compañero  no  da- 
ría una  paja.  Y  lomando  un  arco  turquílós,  comenzó  á  tirar 
flechas.  Ellos  se  tiraron  fuera  y  tornaron  al  camino  que 
antes  iban  hablando  de  como  la  maldad  de  Arcalaus  al- 
canzaba á  todo  su  linaje,  y  riendo  mucho  uno  con  otro  de 
la  respuesta  deDinarda  y  de  su  huésped  ,  y  de  la  gran  sa- 
ña de  Norandel  ,  y  de  cómo  el  huésped  estando  á  salvo  en 
cuan  poco  la  tenía. 

Así  anduvieron  tres  días  albergando  en  poblados  y  á  su 
placer ;  y  al  cuarto  día  llegaron  á  una  villa  que  era  puer- 
to de  mar,  que  habia  nombre  Altial ,  y  hallaron  dos  bar- 
cas que  pasaron  á  Gaula;  y  entrando  en  ellas  aportaron 
sin  intervalo  alguno  donde  era  el  rey  Perion  y  Amadis  y 
Florestan.  Así  acaeció  que  estando  Amadis  en  Gaula  ade- 
III.  .'j 
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rezando  para  se  partir  á  buscar  las  aventuras,  por  enmen- 
dar y  cobrar  el  tiempo  que  en  tanto  menoscabo  desubon- 
ra  babian  perdido.  Allí  estuvo  continuando  cada  diado  ca- 
balgar por  la  ribera  del  mar  mirando  la  Gran  Bretaña,  que 
allí  eran  sus  deseos  y  todo  su  bien.  Andando  un  dia  el  y 
don  Florestan  paseando,  vieron  venir  las  barcas  y  fueron 
allá  por  saber  nuevas;  y  llegando  á  la  ribera,  venían  ya 
don  Galaor  y  Norandel  en  un  batel  por  saliren  tierra.  Ama- 
dis  conoció  á  su  hermano,   y  dijo:  ¡Santa   iMaria!  aquel 
es  nuestro  bermano  don  Galaor !  él  sea  bien  venido ;  y  dijo 
á  don  Florestan  :  ¿  Conocéis  vos  el  otro  que  con  él  viene? 
Sí,  dijo  él;  aquel  es  Norandel,  hijo  del  rey  Lisuarte  y  com- 
pañero de  don  Galaor:  y  sabed  que  es  muy  buen  caba- 
llero ,  y  por  tal  en  la  batalla  se  mostró  que  con  su  padre 
hubimos  en  la  Ínsula  de  Mongaza  ;  pero  entonces  no  era 
conocido  por  su  hijo  hasta  agora  cuando  fué  la  gran  bata- 
lla de  los  siete  reyes,  que  al  Rey  plugo  que  se  divulgase  por 
la  bondad  que  en  él  hay.  Mucho  fué  alegre  Amadiscon  él, 
por  ser  hermano  de  su  señora  ,  que  sabia  que  lo  ella  ama- 
ba ,  según  Üurin  so  lo  había  dicho.   En    esto  llegaron  los 
caballeros  á  la  ribera  y  saltaron  en  tierra,  donde  hallaron 
á  Amadis  y  á  don  Florestan  apeados,  que  los  recibieron  y 
abrazaron  muchas  veces;  y  dándolos  sendos  palafrenes, 
se  fueron  al  rey  Perion,  que  quería  cabalgar  para  los  reci- 
bir; y  cuando  á  él  llegaron  (luísiéronle  besar  las   manos  , 
mas  él  no  las  dio  á  Norandel ,  antes  lo  abrazó  y  hízolosn)u- 
cha  honra  donde  no  los  recibieron  menos.  Amadis,  como 
ya  os  dije  ,  tenia  aparejado  para  se  partir  al  cuarto  dia  ,  y 
un  día  antes  habló  con  el  Rey  y  sus  hermanos  diciéndoles 
como  le  convenía  partir  luego  dellos  al  otro  di.i.  III  Rey  le 
dijo:  Mi  hijo,  Dios  sabe  la   soledid  que  dolió  yo  siento, 
pero  ni  por  eso  seré  en  vos  estorbar  (jue  vais  á  ganar  hon- 
ra y  prez  ,  como  siempre  lo  hícistes.  Don  Galaor  dijo :  Se- 
ñor hermano,  si  no  fuese  por  uno  demanda  que  con  dere- 
cho no  nos  podemos  partir,  en  que  Norandel   y  yo  somos 
metidos,  haceros  hiamos  compañía;  pero  conviene  (jue  la 
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acabemos,  ó  pase  primero  un  año  y  un  dia  como  es  cos- 
tumbre de  la  Gran  Bretaña.  El  Rey  le  dijo:  Hijo,  ¿  qué  de- 
manda es  esa ,  puede  se  saber?  Sí  señor ,  dijo  él ,  que  pú- 
blicamente lo  prometimos, y  es  esta:  Sabed,  señor,  que  en 
la  batalla  que  hubimos  con  siete  reyes  de  las  ínsulas  fue- 
ron de  la  parte  del  rey  Lisuarte  tres  caballeros  con  unas 
armas  de  sierpes  de  una  manera  ,  mas  los  yelmoseran  di- 
ferentes, el  uno  era  blanco  ,  el  otro  cárdeno  y  el  otro  do- 
rado; estos  hicieron  maravillasen  armas,  tanto  que  todos 
somos  maravillados,  y  en  especial  el  que  traía  el  yelmo 
dorado  ,  que  á  la  bondad  deste  no  creo  que  ninguno  se 
puede  igualar.  Ciertamente  se  cree  que  si  por  estos  no  fue- 
ra ,  el  rey  Lisuarte  no  hubiera  la  victoria  que  hubo  ;  y  co- 
mo la  batalla  fué  vencida,  partieron  todos  tres  del  campo, 
tan  encubiertos  que  no  pudieron  ser  conocidos;  y  por  lo 
(|ue  dellos  se  habla  hemos  prometido  de  los  buscar  y  cono- 
cer. El  Rey  dijo  :  Aquí  nos  han  dicho  de  esos  caballeros  , 
y  Dios  os  dé  de  ellos  buenas  nuevas.  Así  pasaron  aquel  dia 
hasta  la  noche,  y  Amadis partió  á  su  padre  y  á  don  Flo- 
restan ,  y  dijole  :  Señor  ,  yo  me  quiero  partir  de  mañana  , 
y  paréceme  que  después  de  ido  yo  se  debe  decir  á  donGa- 
laor  la  verdad  de  esto,  porque  su  trabajo  un  vano  seria  , 
(Jue  sí  por  nosotros  no  por  otro  ninguno  lo  puede  saber,  y 
tóostradle  las  armas  que  bien  las  conocerá.  Bien  decís , 
dijo  el  Rey,  y  así  se  hará.  Esa  noche  estuvieron  con  la 
Tleina  y  sus  hijas  y  con  muchas  dueñas  y  doncellas  suyas 
líolgando  con  gran  placer ;  mas  todas  sentían  gran  sole- 
'dad  de  Amadis ,  que  se  quería  ir ,  y  no  sa'bian  donde.  Pues 
despedido  de  todas  ellas,  se  fueron  á  dormir,  y  Otro  día 
oyeron  misa  y  salieron  con  Amadis ,  que  iba  armado  ertsn 
caballo  ,  y  Gandalin  y  el  enano,  sin  otro  alguno  que  le 
Tfiacian  compaña ;  al  cual  dio  la  Reina  tanto  haber  que  por 
un  año  bastase.  Don  Florestan  rogó  muy  ahincadamente 
<Jue  lo  llevase  consigo  ,  mas  no  lo  pudo  con  él  acabar  por 
dos  cosas ;  la  una  por  ser  mas  desembargado  para  pensar 
en  su  señora ,  é  la  otra  porque  en  las  cosas  de  grandes 
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afrentas  por  que  él  esjjeraba  pasar,  pasándolas  solo,  así  so- 
lo la  muerteóla  gloria  alcanzase  E  cuando  una  legua  an- 
duvieron, despidióse  Ainadis  de  ellos,  entrando  en  su  ca- 
mino; y  el  Rey  y  sus  hijos  se  volvieron  á  la  villa  ,  donde 
habló  aparte  con  don  Galaor,  su  hijo,  y  con  Xorandel ,  } 
dijoles:  Vosotros  sois  metidos  en  una  demanda  que  si  aqu 
no,  en  todo  el  mundo  no  hallariades  recaudo  della  ,  de  K 
cual  doy  gracias  á  Dios  que  á  esta  parte  os  guió,  por  vos  ha 
ber  quitado  de  gran  trabajosin  provecho.  Agora  sabed  qu( 
los  tres  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes  que  deman- 
dáis somos  yo  y  Amadis  y  don  Florestan  ;  yo  llevabí 
el  yelmo  blanco,  don  Florestan  el  cárdeno,  y  Amadis  e 
dorado  con  que  hizo  las  grandes  exlrañczas  que  vis- 
tes;  y  contóle  el  concierto  que  para  aquella  ida  tuvie- 
ran, y  como  Urganda  les  enviara  las  armas,  y  porque  en- 
teramente lo  oreáis  y  tengiis  vuestra  ventura  por  acabada 
venid  conmigo;  y  llevándolos  ¿  la  camarade  las  armas 
les  mostró  las  de  las  sierpes  por  ujuchas  |)arles  de  grandes 
golpes  horadadas;  las  cuales  fueron  muy  bien  dellos  cono- 
cidas, porque  mucho  en  la  batalla  las  miraron,  alguna; 
veces  haciéndoles  sor  en  su  ayuda,  y  olrashabicndo  gran- 
de envidia  de  lo  que  sus  señores  hacían  con  ellas.  Don  Ga- 
laor dijo  ;  Señor ,  mucha  merced  nos  ú  hecho  Dios  y  vo: 
en  nos  quitar  deste  afán,  porque  nuestro  pensamiento  er; 
de  con  todas  nuestras  fuerzas  buscar  los  caballeros  de  es 
las  armas,  y  si  no  nos  cayeran  en  parto  que  sin  gran  ver 
gücn/a  nonos  pudiéramos  de  su  enojo  partir ,  de  comba- 
tirnos con  ellos  hasta  la  muerte  ,  y  dar  á  onlendcr  á  todo: 
que  aunque  allí  en  lo  particular  de  oira  manera  )»e  juz- 
gara ,  ó  morir  sobre  ello.  Mejor  lo  ha  hecho  Dios ,  dijo  c 
Rey,  por  su  merced.  Norandcl  le  demandó  aíjuellas  ar- 
mas con  ahincamienlo ;  mas  con  mucha  mas  gravedad 
por  el  Hey  le  fueron  otorgadas.  , 

Kntonces  lescontóelUey  como  fueran  metidos  en  la  pri' 
«ion  tie  Arcalaus,  y  por  cual  aventura  fueron  della  salidog 
A  Galaor  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  habiendo  duc 
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lode  tan  gran  peligro  ,  y  contó  lo  que  les  aviniera  á  él  y  á 
Norandel  con  Arcalaus,  y  cómo  llamándose  Granfiles  se  les 
había  escapado  ,  y  todo  lo  que  con  Dinarda  pasaron ,  y  co- 
mo se  les  quedó  en  el  castillo  ,  y  lo  que  con  Ambades  el 
huésped  les  aconteció.  Así  estuvieron  allí  catorce  días  hol- 
gando, y  despedidos  del  lley  y  de  la  Reina,  entraron  en  una 
barca  llevando  consigo  aquellas  armas  de  las  sierpes ,  y 
con  buen  tiempo  pasaron  á  la  Gran  Bretaña.  Llegados  á  la 
villa  donde  el  rey  Lisuarte  y  la  Reina  eran,  y  desannándo- 
se  en  su  posada  ,  se  fueron  al  palacio  por  le  mostrar  cómo 
su  demanda  hablan  acabado  ,  llevando  consigo  las  armas 
de  las  sierpes  ;  fueron  bien  recibidos  del  Bey  y  de  todos  los 
de  la  corte.  Galaor  dijo  al  Rey  :  Señor,  si  vos  pluguiere 
mandarnos  oir  ante  la  reina.  Sí ,  dijo  él  ,  y  fuéronse  luego 
á  su  aposentamiento,  y  todos  con  ellos  por  ver  lo  que 
traían ;  y  la  Reina  hubo  placer  con  su  venida,  y  ellos  la  besa- 
ron las  manos.  Galaor  dijo:  Señores,  ya  sabéis  como  Noran- 
del y  yo  salimos  de  aquí ,  con  demanda  de  buscar  á  los  tres 
caballeros  de  las  armas  délas  sierpes  que  en  vuestra  ba- 
talla y  servicio  fueron  ,  y  loado  Dios  sin  trabajo  ninguno 
cumplido  lo  hemos ,  asi  como  Norandel  lo  mostrará.  En- 
tonces Norandel  tomó  en  sus  manos  el  yelmo  blanco,  que 
en  todo  el  mundo  no  había  otro  tan  bueno  como  él,  que 
bien  probado  había  sido  :  Señor  ,  ¿  este  yelmo  bien  lo  co- 
nocéis ?  Sí ,  dijo  él  muchas  veces  lo  vi,  donde  yo  verlo  de- 
seaba. Pues  este  trajo  en  la  cabeza  el  rey  Perion  ,que  mu- 
cho vos  ama  :  y  luego  tomó  el  cárdeno  y  dijo  :  Veis  aquí , 
este  trajo  donFlorestan  ,  y  sacando  el  dorado  dijo:  Veis , 
señor  ,  este  que  tanto  en  vuestro  servicio  hizo  cual  ningu- 
no otro  hacer  pudiera,  trajo  Amadis.  Si  yo  digo  verdad  en 
ello  ,  vos  no  sois  el  menor  testigo,  que  muchas  veces  con 
ellos  oshallastes  ,  ellos  gozando  de  la  fama,  y  vos  del  ven- 
cimiento; y  contóles  como  vinieran  el  rey  Perion  y  sus  hi- 
jos encubiertos  á  la  batalla  ,  y  por  cual  razón  después  se 
habían  ido  sin  que  los  conociesen  ;  y  cómo  fueran  metidos 
en  la  prisión  de  Arcalaus  ;  y  de  como  salieron  quemando 
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el  castillo  ;  y  como  lo  hallaron  en  las  andas  él  y  don  Ga- 
laor  ;  y  cómo  se  les  escapara  llamándose  Graníilcs  ,priinü|. 
de  don  Grumedan  ;  de  lo  cual  mucho  con  el  que  allí  pre-. 
senle estaba  sereiaU)  y  élconellos  diciendo,  que  muy  ale- 
gre era  en  haber  hallado  taldeudo  de  que  no  sabían.  El 
Uey  preguntó  mucho  por  el  rey  Períon;  y  Norandel  le  dijo  : 
Creed  ,  señor  ,  que  en  el  mundo  no  hay  rey  de  tanta  tier- 
ra como  él  tiene  que  igual  sea.  Pues  no  se  perderá  nada  , 
dijo  don  Grumedan ,  por  sus  hijos.  £1  Rey  calló  pomo  loar 
á  don  Galaor  que  estíiba  presente,  ni  á  los  otros,  de  que  muy 
poco  porentoncesse  p;igaba ;  pero  mandó  poner  las  armas 
en  el  arco  de  cristal  de  su  palacio,  donde  otras  de  hombres 
famosos  eran  puestas.  Don  Galaor  y  Norandel  hablaron  con 
Uriana  y  Mabilía  ,  y  dicronles  las  saludes  y  encomiendas  de 
la  reina  Elisena  y  su  hija  ;  y  por  ellas  fueron  con  gran 
amor  recibidas,  como  aquellas  que  la  amaban  mucho;  y  hu- 
bieron gran  pesar  cuando  supieron  que  Amadis  se  iba  solo 
á  tierras  extrañas  de  diversos  lenguajes  á  buscar  las  aven- 
turas mas  fuertes  y  peligrosas.  Entonces  se  fueron  ú  sus 
posadas,  y  el  Rey  quedó  hablando  con  sus  caballeros  en 
nmchas  cosas. 


CAPITULO  VII. 

(Juo  rBCuenta  do  Esplandlai»  como  oslaba  on  compañía  do  Naciuno 
oí  orinitaño,  y  do  como  Amadis  su  padro  fiio  á  luisrar  avonluras, 
mudando  ol  nombro  on  ol  do  ol  cnballoro  (!o  la  Vordo  Espada  ,  y 
do  las  grandes  aventuras  quo  hubo. 

Csplaadian,  habiendo  cuatro  años  quo  naciera ,  Naciano 
olermitaño,  envió  por  ól,  quo  se  lo  trajesen;  y  ól  vino  bien 
orUdo  do  su  tiem|)ü ;  y  violo  tan  hernioso  (|ue  fue  maraví- 
Uado,  y  santiguándolo  llególo  á  si  ;  y  el  niño  lo  abra/.aba 
oouo  si  lo  conot:iera.  Entonces  lu/o  volver  el  ama  ,  y  (|ue- 
dando  alUuti  su  hijo  quo  do  la  luche  del  criara  á  Espían- 
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dian;  y  entrambos  estos  niños  andaban  jugando  cabe  la 
ermita  ,  de  que  el  santo  hombre  era  muy  alegre  ,  y  daba 
gracias  á  Dios  porque  había  querido  guardar  tal  criatura. 
Pues  así  acaeció  que  siendo  Esplandian  cansado  defolgar, 
echóse  á  dormir  debajo  de  un  árbol  ,  y  la  leona  que  ya 
Gistes  que  algunas  veces  venia  al  ermitaño  ,  y  él  le  daba 
de  comee  cuando  lo  habia;  y  ella  que  vio  el  niño,  fuese  áól 
y  anduvo  un  poco  al  derredor  oliendo  ,  y  después  echóse 
cabe  él  ;  y  él  otro  niño  fue  llorando  al  hombre  bueno  ,  di- 
ciendo que  un  can  grande  quería  comerá  Esplandian. 

El  hombre  bueno  salió  y  vio  la  leona,  y  fue  allá;  mas  ella 
se  vino  á  él  halagándole ;  y  tomó  el  niño  en  sus  brazos  que 
era  dispierto;  y  como  vio  la  leona  dijo :  Padre  hermoso  , 
¿  que  can  es  ese  ,  es  nuestro?  No  ,  dijo  el  hombre  bue- 
no, sino  de  Dios,  de  quien  son  todas  las  cosas.  Mucho  quer- 
ría ,  padre ,  que  fuese  nuestro.  El  ermitaño  hubo  placer  y 
dijole:  Fijo  ¿queréisle  dar  de  comer?  Sí,  dijo  él.  Entonces 
trajo  una  pierna  de  gamo  que  ¡unos  ballesteros  le  dieran 
y  el  niño  dióla  á  la  leona;  y  llegóse  á  ella  y  poníale  las  ma- 
nos por  las  orejas  y  por  la  boca.  Y  sabed  que  de  allí  ade- 
lante venia  la  leona  cada  día  y  guardábalo  en  tanto  que 
fuera  de  la  ermita  andaba.  Y  des  que  fue  mas  crecido,  dió- 
le  el  ermitaño  un  arco  á  su  medida  y  otro  á  su  sobrino  ;  y 
con  aquellos,  después  de  haber  leído,  tiraban  ;  y  la  leona 
iba  con  ellos ,  y  sí  herían  algún  ciervo  ,  ella  se  lo  tomaba  ; 
y  algunas  veces  venían  allí  algunos  ballesteros  amigos  del 
ermitaño,  y  íbanse  con  Esplandian  á  cazar  por  amor  de 
la  leona  que  les  alcanzaba  la  caza ,  y  de  entonces  apren- 
dió Esplandian  á  cazar.  Así  pasaban  su  tiempo  bajo  de  la 
doctrina  de  aquel  santo  hombre  ;  y  Amadís  se  partió  de 
Gaula  ,  como  ya  os  contamos ,  con  voluntad  de  hacer  tales 
cosas  en  armas  que  aquellos  que  lo  habían  profazado  y 
menoscabado  su  honra  por  la  luenga  estada  que  por  man- 
dado de  su  señora  allí  ficíera  quedasen  por  mentirosos  ;  y 
con  este  pensamiento  se  metió  por  la  tierra  de  Alemana, 
donde  en  poco  tiempo  fue  muy  conocido  ,  que  muchos  y 
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muchas  venían  á  él  con  tuerto  de  agravios  que  les  eran  he- 
chos, y  él  les  hacia  alcanzar  su  derecho,  pasando  grandes 
afrentas  con  peligro  de  su  persona,  combatiéndose  en  mu- 
chas partes  con  valientes  caballeros,  á  las  veces  con  uno, 
otras  veces  con  dos  ó  tres  asi  como  el  caso  era.  ¿Qué  vos 
diré  ?  tanto  hizo ,  que  por  toda  la  Alemana  era  conocida 
por  el  mejor  caballero  que  en  toda  la  tierra  entrara  ,  y  no 
le  sabian  otro  nombre  sino  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
ó  del  Enano ,  por  el  enano  que  consigo  traía  Desta  ida  que 
él  hizo  se  pasaron  cuatro  años  que  nunca  volvió  áGaula  ni 
á  la  Ínsula  Firme,  ni  supo  de  su  señora  Oriana  ;  que  estele 
daba  mayor  tormento  y  cuita  ,  tanto  en  su  carazon  que  en 
comparación  dello  todos  los  otros  peligros  y  trabajos  tenia 
por  holganza  ,  y  si  algún  consuelo  tenia  no  era  sino  saber 
cierto  que  su  señora,  siendo  firme  en  su  membranza  del, 
padecía  otra  semejante  soledad.  Pues  así  anduvo  en  aque- 
lla tierra  todo  el  verano;  y  venido  el  invierno  no  temien- 
do al  frío,  acordó  dése  ir  al  reino  de  Bohemia  y  pasarlo 
alli  con  un  muy  buen  rey  llamado  Tafinor ,  que  á  la  sazón 
reinaba,  del  cual  grandes  bienes  y  bondades  oyera  decir;  el 
cual  tenia  guerra  con  Patín  ,  que  era  ya  emperador  do  Ro- 
ma ,  !i  quien  él  mucho  desamaba  por  lo  de  Oriana  su  seño- 
ra ,  como  ya  oistes ;  y  fuese  luego  para  alia ;  y  acaeció 
que  llegando  á  un  rio,  de  la  otra  parte  vio  andar  mucha 
gente  y  lanzaron  un  girifalte  á  una  zarza,  y  vínola  á  ma- 
tar á  la  parte  donde  el  caballero  de  la  Verde  Espada  esta- 
ba; y  él  se  apeó  así  armado  como  andaba  ,  y  dio  muchas 
voces  sí  lo  cebaría.  Ellos  dijeron  que  sí.  Entonces  le  dio 
nlli  de  comer  de  aquello  que  vio  era  menester,  como  aquel 
que  muchas  veces  lo  había  hecho.  El  río  era  bien  hondo  y 
no  podían  pasar  allá,  y  sabía  qne  era  allí  d  rey  Talinor  do 
Bohemia  :  y  como  vio  al  caballero  y  al  enano  con  («I ,  pre- 
guntó si  lo  conocía  algunod^  nquollos  ,  y  no  luiboquion  lo 
conociese.  ¿Si  será ,  dijo  el  Rey,  por  ventura  un  caballe- 
ro que  ha  andado  por  tierra  de  Alemana  ,  que  ha  hcoliu 
maravillasen  armas,  deque  todos  por  milagro  hablan  del, 
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y  dícenle  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  y  el  caballero 
del  Enano?  Dígolo  por  aquel  enano  que  consigo  trae.  Allí 
había  un  caballero  que  decían  Sadían  ,  y  era  caudillo  de 
los  que  al  Rey  aguardaban  ,  y  dijo  :  Cierto,  este  es  que  la 
espada  verde  trae  ceñida.  El  Rey  se  dio  priesa  en  llegar  á 
un  paso  del  río ,  porque  el  de  la  Verde  Espada  venía  ya 
con  el  girifalte  en  su  mano;  y  como  á  él  llegó  dijole  :  Mi 
buen  amigo ,  vos  seáis  muy  bien  venido  á  esta  mi  tierra 
¿  Sois  vos  el  Rey  ?  Sí ,  dijo  él ,  cuanto  á  Dios  pluguiere.  En- 
tonces llegó  con  mucho  acatamiento  por  le  besar  las  manos; 
y  dijo :  Perdonadme ,  aunque  no  os  erré  no  os  conocía  ;  yo 
vengo  por  vos  ver  y  servir,  que  me  dijeron  teníades 
fuerza  con  tal  hombre  y  lan  poderoso  que  habréis  bien  el 
servicio  délos  vuestros  y  el  de  los  extraños,  y  como  quiera 
que  yo  sea  uno  de  ellos ,  en  tanto  que  con  vos  fuere  por 
vasallo  natural  rae  podéis  contar.  Caballero  de  la  Verde 
Espada  ,  mí  amigo ,  como  vos  agradezco  esta  venida  y  lo 
que  me  decís  ,  aquel  mi  corazón  que  con  ello  doblado  el 
esfuerzo  lo  sabe  ;  agora  acojámosnos  á  la  villa.  Así  se  fue 
el  Rey  hablando  con  él;  y  de  todos  era  loado  de  hermosu- 
ra,  y  de  parecer  mejor  armado  que  otro  ninguno  que  vis- 
to se  hubiese.  Llegados  al  palacio  mandó  el  Rey  que  allí 
se  aposentase,  y  des  que  fue  desarmado  en  una  rica  cáma- 
ra ,  vistióse  unos  paños  lozanos  y  hermosos  que  aquel 
enano  le  traía,  y  fuese  donde  el  Rey  e  staba  con  tal  presen- 
cia que  daba  testimonio  de  ser  creídas  las  grandes  proezas 
que  de  él  se  decían,  y  allí  comia  con  el  Rey,  y  fue  servido 
como  á  mesa  de  tan  gran  hombre  convenía:  y  alzados  los 
manteles  estando  todos  sosegados  el  Rey  le  dijo:  Caballero 
de  la  Verde  Espada,  mí  amigo,  las  vuestras  grandes  nue- 
vas y  honrada  presencia  me  convidan  á  os  demandar  ayu- 
da ,  aunque  hasta  ahora  no  oslo  merezca  ;  pero  placerá  á 
Dios  que  en  algún  tiempo  será  galardonado.  Sabed,  mí  buen 
amigo  ,  que  yo  he  guerra  ,  contra  mi  voluntad ,  con  el  mas 
poderoso  hombre  de  los  cristianos  que  es  Patín,  emperador 
de  Roma,  que  así  con  su  gran  poder  ,  como  con  su  gran 
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soberbia  querría  que  este  reino  que  Dios  libre  uie  dio  le 
fuese  sujeto  y  tributario ;  pero  yo  hasta  ahora  con  la  con- 
fianza y  fuerza  de  mis  vasallos  y  amigos  héselo  defendido 
reciamente  y  defenderé  cuanto  la  vida  me  durare:  pero 
como  es  cosa  de  gran  trabajo  y  peligro  defenderse  mucho 
tiempo  los  pocos  á  los  muchos,  tengo  siempre  atormentado 
mi  corazón  en  buscar  el  remedio;  y  pues  este  no  está  des- 
pués de  Dios  sino  en  la  bondad  y  esfuerzo  que  hay  de  los 
unos  hombres  á  los  otros  ,  y  porque  Dios  os  ha  hecho  tan 
extremado  en  el  mundo  en  bondad  y  fortaleza,  tengo  mu- 
cha esperanza  en  vuestro  gran  esfuerzo,  que  como  siempre 
procura  prez  y  honra,  la  querrá  ganar  con  las  manos;  así 
que,  buen  amigo,  si  os  pluguiere  ayudad  á  defender  este 
reino  que  siempre  á  vuestra  voluntad  será.  Elcaballerode 
la  Verde  Espada  le  dijo:  Señor,  yo  os  serviré,  y  como  mis 
obras  así  juzgad  de  mi  bondad.  Asi  como  oís  quedó  el  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada  en  casa  del  rey  Tafinor  de  Bo- 
hemia ,  donde  mucha  honra  le  hacían,  y  en  su  compañía 
fue  puesto  por  mandado  del  Rey  un  hijo  suyo  que  Grasan- 
dor  se  llamaba,  y  un  conde  primo  de  él,  llamado  Galtines, 
porque  mas  acompañado  y   honrado  estuviese;  pues  así 
avino  que  un  día  cabalgaba  al  Rey  por  el  campo  con  mu- 
chos hombres  buenos,  é  iba  hablando  con  su  hijo  Grasan- 
dor  y  con  el  caballero  de  la  Verde  Espada  en  el  hecho  de 
su  guerra  que  la  tregua  se  acababa  pasados  cinco  días;  y 
así  yendo  en  su  habla ,  vieron  venir  por  el  campo  doce  ca- 
balleros (]uc  las  armas  traían  liadas  en  palafrenes  y   los 
yelíuüs  escudos    y  lanzas  sus  escuderos.    ¡El   Rey    co- 
noció entre  ellos  el  escudo  de  I).  Garadan,  que  era   primo 
hermano  del  emperador  Palin  ,  y  era  el  mas  preciado  ca- 
ballero do  lodo  el  señorío  do  Roma  ;  y  este  hacia  la  guer- 
ra á  esto  Rey  de  Bohemia  ,  é  dijo  el  caballero  do  la  Verde 
Ivspada  suspirando:  i  Ayl  qué  do  enojos  ujc  ha  hi'cho  aíjuel 
cuyo  es  a(|uel  escudo;  y  mostrósolo,  y  el  escudo  hahia  el 
cumpu  cárdeno  y  dos  águilas  (>u  uro  taumñas  como  en  él 
cabían.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  diju:  Señor,  cuan- 
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to  mas  soberbias  y  demasías  de  vuestro  enemigo  recibié- 
redes ,  entonces  tened  mas  confianza  en  ia  venganza 
que  Dios  os  dará ,  y  Señor ,  pues  que  así  vienen  á  vuestra 
tierra  á  se  poner  en  vuestra  mesura,  honradlos  y  habladlos 
bien;  pero  pleitesía  no  la  hagáis  sino  á  vuestra  honra  y  pro- 
vecho. El  Rey  .le  abrazó  y  le  dijo :  A  Dios  pluguiese  por  su 
merced  que  siempre  fuésedes  conmigo  y  de  lo  mió  hiciése- 
des  á  vuestra  voluntad;  y  llegáronse  áloscaballeros,  yGa- 
radany  sus  compañeros  fueron  ante  el  Rey, y  él  los  reci- 
bió con  mejores  palabras  que  corazón,  é  díjoles  que  se  en- 
trasen en  la  villa  donde  les  harían  toda  honra.  D.  Gara- 
dan  dijo  :  Yo  vengo  á  dos  cosas  que  antes  sabréis  ,  en  que 
no  habréis  menester  consejo  sino  vuestro  corazón,  y  res- 
pondednos  luego  porque  no  nos  podemos  detener,  que  la 
tregua  tale  muy  presto.  Entonces  le  dio  una  carta  de  creen- 
cía  que  era  del  emperador,  en  que  decía  que  hacía  cierto 
y  estable  sobre  su  fe  todo  lo  que  D.  Garadan  con  él  asenta- 
se. Paréceme ,  dijo  el  Rey  después  de  la  haber  leído ,  que 
no  se  hace  poca  fianza  de  vos ,  y  ahora  decid  lo  que  os 
mandaron.  Rey  ,  dijo  D.  Garadan ,  como  quiera  que  el 
Emperador  sea  de  mas  alto  linaje  y  señorío  que  vos,  por 
que  tiene  mucho  otras  cosas  que  entender,  quierje  dar  cabo 
en  vuestra  guerra  de  dos  guisas  ,  de  las  cuales  podéis  es- 
coger la  una,  cual  mas  os  agradare :  la  1  .*  si  quisiéredes 
haber  batalla  con  Salustiquídío  su  primo,  príncipe  de  Can- 
tabria, de  ciento  por  ciento  hasta  mil;  y  la  2."  de  doce  por 
doce  caballeros  conmigo  y  con  estos  que  yo  traigo;  que  él  lo 
hará  con  condición  que  si  vos  venciéredes  seáis  quito  de  él 
para  siempre,  y  si  vencido,  que  quedéis  por  su  vasallo,  así 
como  en  la  historia  de  Roma  so  halla  que  este  reino  lo  fue 
en  tiempos  pasados  de  aquel  imperio.  Ahora  lomad  loque 
mas  os  agradare ,  que  si  rehusáis  el  emperador  os  hace 
saber  que  dejando  las  otras  cosas  verná  sobre  vos  en  per- 
sona y  no  partirá  de  aquí  hasta  os  destruir.  Don  Garadan, 
dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  asaz  habéis  dicho  de 
soberbias,  asi  de  parte  del  Emperador  como  de  la  vuestra, 
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pues  Dios  muchas  veces  las  quebranta  con  poca  de  sa  pie- 
dad ;  y  el  Rey  os  dará  la  respuesta  de  lo  que  le  pluguiere; 
pero  quiero  preguntaros  ,  si  él  tomare  cualquiera  de  esa 
batalla,  ¿como  seria  seguro  que  le  guardaría  el  Emperador 
lo  que  le  decís?  D.  Garadan  le  miró  ,  y  maravillándose  co- 
mo respondiera  sin  mirar  á  lo  que  el  Rey  diría  ,  díjole.  D. 
Caballero,  yo  no  sé  quien  sois,  masen  vuestro  lenguaje  pa- 
recéis de  tierra  extraña ;  é  digoosque  os  tengo  por  hombre 
de  poco  recaudo  en  responder  sin  que  el  Rey  lo  mandase, 
pero  si  él  ha  por  bien  lo  que  decís  y  otorga  lo  que  yo  pido 
mostraré  eso  que  vos  preguntáis.  Don  Garadan,  dijo  el  Rey, 
yo  doy  por  dicho  y  otorgo  todo  lo  que  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  dijere. 

Cuando  Garadan  oyó  hablar  de  hombre  de  tan  alto  he- 
cho en  armas  múdesele  el  corazón  en  dos  guisas;  la  una 
por  pesarle  que  tal  caballero  fuese  de  la  parte  delRey,  y  la 
otra  por  placerle  por  se  combatir  con  él  ,  que  según  en 
8Í  sentía  ,  pensaba  vencerle  ó  matarle ,  y  ganar  toda  aque- 
lla honra  y  gloria  que  él  había  ganado  en  Alemana  y  por 
ns  tierras  donde  había  andado, que  no  se  hablaba  de  nin- 
guna bondad  de  caballero  sino  de  la  do  él ,  y  dijo:  Pues  ya 
os  otorga  ^  Rey  su  voluntad  ,  ahora  decid  sí  querrá  algu- 
na do  eslfis  batallas.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  dijo  : 
Eso  el  Rey  lo  dirá  como  mas  le  pluguiere;  pero  dígoos  quo 
en  cualquiera  de  lasque  escogiere  le  serviré  yo  si  ahí  me- 
terme querrá  ;  y  así  lo  haré  en  la  guerra  en  tanto  que  en 
su  casa  morare.  El  Rey  le  echó  el  brazo  al  cuello  y  dijo: 
Mi  buen  amigo,  en  tanto  esfuerzo  me  han  puesto  vuestras 
palabras,  que  no  dudaré  de  tomar  cualquier  partido  do  los 
queso  me  ofrecen  ;  y  ruégoos  mucho  quo  escojáis  por  mí 
lü(|UO  de  ello  mejor  os  pareciere.  Cierto,  señor,  oso  no  ha- 
ré yo ,  dijo  él:  nnlescon  vuestros  hombres  buenos  os  acon- 
sejad sobre  ello  ,  y  tomad  loque  mejor  fuere  ,  y  aun  man- 
dadme en  que  os  sirva  ,  quo  do  otra  guisa  con  mucha  ra- 
zón serían  cpicjosos  do  mi  ,  si  yo  lomase  al  cargo  aquello 
que  cu  mi  díscroclun  no  cabe  ;  pero  todavía  digo  quo  de- 
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beis  ver  el  recaudo  que  don  Garadan  trae  para  lo  hacer 
firme.  Cuando  don  Garadan  esto  oyó  ,  dijo:  Como  quiera 
que  vos,  don  caballero,  por  vuestras  razones  monslrais  que- 
rer alargar  la  guerra,  yo  quiero  monstrar  lo  que  pedís  por 
atajar  vuestras  dilaciones.  El  caballero  del  Enano  le  res- 
pondió: No  os  maravilléis,  don  Garadan,  de  eso,  porque  mas 
sabrosa  es  la  paz  que  entrar  en  las  batallas  peligrosas: 
pero  la  venganza  trae  y  acarrea  lo  contrario  ;  y  ahora  des- 
preciaisme  ,  que  no  me  conocéis  :  mas  tanto  que  el  Rey 
os  dé  la  respuesta  ,  yo  ño  en  Dios  que  de  otra  guisa  me 
juzgaréis.  Entonces  don  Garadan  llamando  á  un  escudero 
quetraiauna  arqueta,  sacó  de  ella  una  carta,  en  que  esta- 
ban treinta  sellos  colgados  de  cuerdas  de  seda  :  y  todos 
eran  de  plata,  sino  el  que  enmedio  estaba  que  era  de  oro  : 
el  cual  era  del  Emperador,  y  los  otros  de  los  grandes  seño- 
res del  imperio  ,  y  dióla  al  Rey  :  y  él  se  apartó  con  sus  hom- 
bres buenos ,  y  leyéndola  hallóse  cierto  lo  que  Garadan 
decia  ,  y  que  sin  duda  podía  tomar  cualquiera  de  las  ba- 
tallas, y  demandóles  que  le  aconsejasen.  Pues  hablando 
en  ello,  hubo  algunos  que  tenían  por  mejor  la  batalla  de 
los  ciento  por  ciento  ,  y  otros  la  de  los  doce  por  doce 
diciendo  que  en  menor  cantidad  el  Rey  podría  mejor  esco- 
ger en  sus  caballeros;  otros  decían  que  sería  mejor  mante- 
ner la  guerra  como  hasta  allí,  y  no  poner  su  Reino  en  aven- 
tura de  una  batalla  ;  así  que  los  votos  eran  muy  diversos. 
Entonces  el  conde  Galtínes  dijo :  Señor,  remítase  al  pare- 
cer del  caballero  de  la  Verde  Espada,  que  por  ventura  ha- 
brá visto  muchas  cosas,  y  tiene  gran  deseo  de  os  servir» 
El  Rey  y  todos  consintieron  en  esto,  é  hiciéronle  llamar  ; 
que  el  rey  Grasandor  hablaba  con  don  Garadan  ,  y  el  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada  le  miraba  mucho.  Y  como  le 
veía  tan  valiente  de  cuerpo  ,  y  le  parecía  que  por  razón  de- 
bía tener  en  sí  gran  fuerza  ,  y  algo  le  hacía  dudar  su  ba- 
talla; mas  por  otra  parte  veíale  decir  tantas  palabras  va- 
nas y  soberbias  que  le  ponían  esperanza  que  Dios  le  da- 
ría lugar  á  que  la  soberbia   le  quebrantase ;  y  como  oyó 
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el  mandado  del  Rey  fuese  allá.  Y  el  Rey  le  dijo:  Caballero 
del  Enano  mi  gran  amigo,  mucho  os  ruego  que  no  os  es- 
cuseisde  dar  aquí  vuestro  consejo  sobre  lo  que  hemos  ha- 
blado. Entonces  le  contaron  en  las  diferencias  que  estaban; 
oido  todo  por  él,  dijo;  Señor,  muy  grave  es  la  determinación 
de  tan  gran  cosa  ,  porque  la  salida  está  en  las  manos  de 
Dios  y  DO  en  el  juicio  de  los  hombres;  pero  como  quiera  que 
sea,  hablando  en  lo  que  yo  si  el  caso  mió  fuese  baria,  digo, 
señor,  que  si  yo  tuviese  un  castillo  solo  y  cien  caballeros,  y 
otro  mi  enemigo  teniendo  diez  castillos  y  mil  caballeros 
me  lo  quisiese  tomar  ,  y  Dios  guiase  por  alguna  via  que  es- 
to se  partiese  por  una  batalla  de  iguales  partes  de  gente, 
haría  cuenta  que  era  gran  merced  que  me  hacia:  y  por 
esto  que  yo  digo  vosotros  caballeros  no  dejéis  de  aconsejar 
la  Rey  lo  que  mas  su  servicio  sea,  que  de  cualquier  guisa 
que  lo  determináredes  tengo  da  poner  mi  persona  en  ello; 
y  quísose  ir  ;  mas  el  Rey  le  lomó  por  la  punta  del  manto,  y 
hizóle  sentar  cabe  sí,  y  díjole :  Mí  buen  amigo,  todos  nos 
otorgamos  en  vuestro  parecer;  y  quiero  la  batalla  de  los 
doce  caballeros,  y  Dios  que  sabe  la  fuerza  que  se  me  hace 
me  ayudará,  así  como  lo  hizo  al  rey  Perion  de  Gaula  no  ha 
mucho  tiempo ,  que  teniéndole  entrada  su  tierra  el  rey 
Abies  de  Irlanda  con  gran  poder,  y  estando  en  punto  de  la 
perder,  fué  remediado  todo  poruña  batalla  que  un  caballe- 
ro solo  hubo  con  el  mismo  rey  Abies,  que  era  á  la  sazón 
uno  de  los  mas  valientes  caballeros  del  mundo,  y  el  otro 
tan  mancebo  que  no  llegaba  á  diez  y  ocho  años,  en  la  cual 
el  Rey  de  Irlanda,  murió,  y  fué  el  rey  Pcriotí  restituido  en 
todo  su  reino,  y  dendo  á' pocos  días  por  una  aventura  ina- 
ravillosn  lo  reconoció  por  su  hijo  :  y  entonces  le  llamaba 
el  Doncel  dol  mar  ,  y  dénde  allí  se  llamó  Auiadís  de  Gau- 
la, aquel  que  por  todo  el  mundo  es  nombrado  el  mas  va- 
liente que  80  halló  hasta  ahora  ,  no  sé  si  lo  conocéis.  Nun- 
ca lo  vi ,  dijo  el  caballero  de  la  Verde  lispada,  pero  yo  mo- 
ré algún  tiempo  en  algunas  partes  y  oí  mucho  decir  de  ese 
Amadisde  (iaulu  ,  yconozco  ú  dos  hermanos  suyos  (juu  no 
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son  peores  caballeros  que  él.  El  Rey  le  dijo :  Pues  teniendo 
esperanza  en  Dios,  como  aquel  rey  Perion  tuvo,  yo  acuer- 
do de  tomar  la  batalla  de  los  doce  caballeros.  En  el  nom- 
bre de  Dios  dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  ese  me  pa- 
rece á  mí  el  mejor  acuerdo  :  porque  aunque  el  Empera- 
dor sea  mayor  señor  que  vos  y  tenga  mas  gente,  para  doce 
caballeros,  tan  buenos  se  hallarán  en  vuestra  casa  como  en 
la  suya  ;  ysi  pudiéredes  hacer  con  Garadan  que  aun  fue- 
se de  menor  ,  por  bien  lo  ternía  yo  ,  hasta  venir  á  uno 
y  si  él  quisiere  ser  ,  yo  seré  el  otro  porque  confio 
en  Dios  ,  según  vuestra  gran  justicia  y  su  demasiada 
soberbia  ,  que  os  daré  venganza  de  él  ,  y  partiré  la 
guerra  que  con  su  señor  tenéis.  El  Rey  se  lo  agradeció 
mucho,  y  fuéronse  para  don  Garadan,  que  estaba  queján- 
dose mucho  por  que  tardaban  tanto  en  le  responder.  Y  co- 
mo llegaron  á  él,  dijo  el  Rey:  Don  Garadan,  no  sé  si  será  á 
vuestro  placer ,  pero  otorgóme  en  tomar  la  batalla  de  los 
doce  caballeros  ,>y  sea  luego  de  mañana.  Asi  Dios  me  sal- 
ve ,  dijo  Garadan  ,  vos  habéis  respondido  á  mi  voluntad  , 
y  mucho  soy  alegre  contal  respuesta.  El  déla  Verde  Espa- 
da dijo:  Muchas  veces  son  los  hombres  alegres  con  el  co- 
mienzo, y  á  la  fin  les  sale  de  otra  guisa.  Garadan  le  cató  de 
mal  semblante ,  y  dijóle:  Vos,  don  caballero,  en  cada  plei- 
to queréis  hablar  :  bien  parecéis  extraño ,  pues  tan  extra- 
ña y  corta  es  vuestra  discreción  :  ysi  yo  supiese  que  fué- 
redes  uno  de  los  doce  daros  hía  yo  estas  lúas.  El  de  la  Ver- 
de Espada  las  tomó,  y  dijo  :  Yo  os  hago  cierto  que  seré  en  la 
batalla  ;  y  asi  como  ahora  aquí  tomo  estas  lúas  de  vos  ,  así 
en  ella  entiendo  tomar  y  llevar  vuestra  cabeza,  que  vues- 
tra gran  soberbia  y  desmesura  me  la  ofrecen.  Cuando  le 
oyó  esto  Garadan  fué  tan  sañudo,  que  tornó  como  fuera  de 
seso  y  dio  una  gran  voz  alta  y  dijo :  ¡  Ay  de  mí  sin  ventura 
fuese  ya  mañana  y  estuviésemos  en  la  batalla  ,  por  que 
todos  viesen,  don  caballero  del  Enano,  como  vuestra  locu- 
ra castigada  seria.  El  de  la  Verde  Espada  le  dijo:  Si  de  aquí 
á  mañana  por  luengo  plazo  lo  tenéis  ,  aun  el  día  es  grande 
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en  que  el  qae  hubiere  ventura  podrá  matar  al  otro ,  y  ar- 
mémonos la  batalla  con  tal  pleito  :  aquel  que  vivo  queda- 
re pueda  ayudar  á  sus  compañeros  DonGaradanle  dijo: 
Cierto,  don  caballero,  si  como  lo  habéis  dicho,  lo  osáis  ha- 
cer, yo  os  perdono  loque  contra  mídijistes,  y  comenzó  á 
pedir  sus  armas  á  gran  priesa. 

El  caballero  del  Enano  mandó  á  Gandalin  que  le  traje- 
se las  suyas,  y  así  lo  hizo.  Y  á  Don  Garadan  armaron  sus 
compañeros,  y  al  de  la  Verde  Espada  el  Rey  y  su  hijo  ,  y 
tiráronse  á  fuera  dejándolos  en  el  campo  donde  se  habian 
de  combatir.  Don  Garadan  cabalgó  en  un  caballo  muy  her- 
moso y  arremetióle  por  el  campo  muy  recio;  y  volviéndose 
á  sus  compañeros  les  dijo :  Tened  buena  esperanza  que  de 
esta  vez  quedará  este  Rey  sujeto  al  Emperador,  y  vosotros 
sin  herir  golpe  con  mucha  honra :  esto  os  digo  porque  toda 
la  esperanza  de  vuestros  contrarios  está  en  este  caballero, 
el  cual  si  esperar  me  osa,  venceré  luego,  y  este  muerto  no 
osarán  mañana  de  entrar  en  campo  conmigo  ni  con  voso- 
tros. El  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo  :  ¿  Qué  haces 
Garadan?  porque  tienes  tan  poco  cuidado  que  dejas  pasar 
el  diu  en  alabanzas,  pues  cerca  está  de  parecer  quien  se- 
rá cada  uno ,  que  las  lisonjas  no  han  de  hacer  el  hecho  ? 
y  poniendo  las  espuelas  á  su  caballo,  fue  para  él;  y  el  otro 
vino  contra  él,  é  hiriéronse  con  las  lanzas  en  los  escudos 
y  de  los  yelmos  tan  bravamente,  que  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  se  trajo  desacordado  atrás;  pero  no  cayó,  y 
Garadan  salió  de  la  silla  y  dio  tan  fuerte  caída  en  el  sue- 
lo que  fue  casi  salido  de  su  memoria  ;  y  el  do  la  Verde  Es- 
pada que  lo  vio  revolver  por  so  levantar  y  no  podía,  quiso 
ir  á  él;  mas  el  caballero  no  pudo  moverse  .  tanto  era  can- 
sado ,  y  él  era  herido  en  el  brazo  siniestro  de  la  lanza  :  que 
el  escudo  le  había  pasado,  y  apeóse  luego,  como  a(]uel 
({uo  con  gran  saña  estaba,  yponioiulu  iiiano  á  su  ardiente 
espada  fue  contra  Garadan  quo  estaba  asaz  mal  trecho; 
pero  niHS  acordado  ponitic  tenia  ya  la  espada  en  la  n)anü 
c^grimícndula  y  bien  cubierto  de  su  escudo  ;  mas  no   laii 
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bravo  como  antes,  y  fuéronse  á  herir  tan  bravamente  con 
tan  notables  golpes  ,  que   mucho  se  maravillaban  los  que 
los  veian:  mas  el  de  la  Verde  Espada  como  le  tomó  tan  mal 
parado  de  la  caida  y  estaba   con  gran  saña  ,   cargóle  de 
tantos  y  tan  pesados  golpes,  que  no  lepudiendo  el  otro  su- 
frir, tiróse  ya  cuanto  á  fuera  ,  y  dijo :  Cierto  ,  caballero  de 
la  Verde  Espada,  ahora  os  cono/xo  mas  que  antes  y  mas 
que  antes  os  amo ;  y  como  quiera  que  mucha  de  vuestra 
bondad  me  sea  manifiesta  ,  ni  por  eso  la  mia  no  es  en  tal 
disposición  que  sepa  determinar   cual  de  nosotros  será 
vencedor,  y  si  os  parece  que  debemos  alguna  pieza  hol- 
gar, sino  venid  á  la  batalla.  El  déla  Verde  Espada  le  di- 
jo: Cierto,  Garadan,  el  holgar  muy  mejor  partido  me  seria 
á  mí  que  combatirme :   lo  que  á  vos,  según  vuestra  gran 
bondad  y  alta  proeza  de  armas ,  seria  al  contrario ,  según 
las  palabras  os  habéis  dicho :  y  porque  tan  buen  hombre 
como  vos  no  quede  avergonzado,  no  quiero  dejar  la  batalla 
hasta  que  haya  fin.  A  Don  Garadan  pesó  mucho,  porque  se 
veia  maltrecho,  y  las  armas  y  la  carne  cortada  por  mu- 
chos lugares  de  que  le  salia  mucha  sangre,  y  hallábase 
muy  quebrantado  de  la  caida.  Entonces  le  vino  á  la  me- 
moria la  soberbia  suya  ,  especialmente  contra  aquel   que 
delante  de  sí  tenia  ,  pero  mostrando  buen  esfuerzo  traba- 
jo de  llegar  al  cabo  de  la  mala  ventura  haciendo  su  poder: 
y  luego  se  acometieron  como  de  primero ;   mas  no  tardó 
mucho  que  el  caballero  del  Enano  le  traia  á  su  voluntad, 
de  manera  que  todos  los  que  allí  estaban  veian  que  no  le 
aprovecharía  su  esfuerzo ;  y  andando  ambos  así  revueltos, 
cayó  Garadan  sin  sentido  en  el  suelo  ó  campo,  maltrecho 
de  un  gran  golpe  que  el  caballero  del  Enano  le  dio  encima 
del  yelmo  ,  que  apenas  la  espada  de  él  podía  sacar,  y  fue 
luego  sobre  él  con  gran  esfuerzo,  y  quitándole  el  yelmo  de 
la  cabeza,  vio  que  de  aquel  golpe  se  la  hendiera  tanto  que 
los  meollos  estaban  esparcidos  por  ella  :  de  lo  cual  le  plu- 
go mucho  por  el  pesar  del  Emperador,  y  por  el  placer  del 
Rey  que  él  deseaba  servir;  y  limpiando  su  espada  y  po- 
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niéndola  en  la  vaina,  hincó  los  hinojos  y  dio  gracias  á  Dios 
porque  aquella  honra  y  merced  le  hiciera.  El  Rey  como  asi 
le  vio,  descendió  del  palafrén,  y  con  otros  dos  caballeros  se 
puso  cabe  el  de  la  Espada  Verde  ,  é  viole  las  armas  tintas 
en  la  sangre  ,  asi  de  la  suya  como  de  la  de  su  contrario  ,  é 
díjole :  Mi  buen  amigo,  ¿como  os  sentís?  Muy  bien,  dijo  él, 
merced  á  Dios  que  aun  yo  seré  mañana  con  mis  compañe- 
ros en  la  batalla  :  y  luego  le  hizo  cabalgar  y  lleváronle  á 
la  villa  con  muy  gran  honra,  donde  fue  en  su  cámara  de- 
sarmado y  curado  desús  heridas.  Los  caballeros  romanos 
llevaron  ú  Garadau  así  muerto  á  las  tiendas,  y  allí  hicieron 
gran  duelo  sobre  el  que  mucho  le  amaban ,  y  hacíales  fal- 
ta para  la  batalla  que  otro  día  esperaban :  tanto ,  que  mu- 
cho les  hacia  dudar  creyendo  que  faltando  él ,  y  quedando 
en  contra  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  que  no  eran 
para  en  ninguna  guisa  la  sostener:  y  hablando  en  lo  que 
harían,  hallaban  dos  cosas  muy  graves.  La  primera  esta 
que  oís  de  haber  muerto  aquel  valiente  caballero  compa- 
ñero suyo,  y  quedar  su  enemigo  en  disposición  de  se  po- 
der combatir.  La  otra  que  si  la  batalla  dejasen  el  Empera- 
dor quedaba  deshonrado,  y  ellos  en  aventura  de  muerte ; 
pero  acogiéronse  á  no  hacer  la  batalla  y  escusarse  delante 
del  Emperador  con  las  soberbias  de  Don  Garadan,  y  como 
contra  la  voluntad  de  ellos  había  tomado  la  batalla  en  que 
muriera :  y  todos  los  mas  eran  de  esto  voto,  y  los  demás 
callaban. 

Estaba  allí  entro  ellos  un  caballero  manceba  de  alto  li- 
naje, llamado  Arquísil,así  como  aquel  (¡ue  venia  de  la  san- 
gre derecha  de  los  emperadores;  y.tan  cercano,  que  si  Pa- 
tín muriera  sin  hijo  este  heredaba  todo  el  señorío ,  y  por 
esta  causa  era  desamado  de  él  y  le  traía  apartado  de  sí : 
el  cual  como  vio  el  mal  acuerdo  du  sus  compañeros,  y 
hasta  allí  por  sor  en  tan  poca  edad  que  no  pa.saba  de  vein- 
te años  no  había  osado  hablar,  dijoles:  (liertamonle, sono- 
ros, yo  soy  maravillado  decaer  tan  buenos  hombros  co- 
mo vosotros  on  tan  gran  yurro  ,  que  si  alguno  os  lo  acón- 
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8^re  dijérades  tener  por  enemigo,  y  no  tomarlo  de  vues- 
tra voluntad :  que  si  la  muerte  dudáis  muy  mayor  es  la  que 
vuestra  flaqueza  y  desventura  os  acarrea  :  ¿  Qué  es  lo  que 
dudáis  y  tenéis?  qué  no  es  mucha  la  diferencia  de  once 
ádiez.  Si  lo  hacéis  por  la  muerte  de  Garadan,  antes  os  de- 
be placer  que  hombre  tan  soberbio  y  desconcertado  sea 
fuera  de  nuestra  compañía  :  por  que  de  su  culpa  nos  pu- 
diera redundar  á  nosotros  la  pena.  Pues  si  es  por  aquel 
caballero  que  tanto  teméis,  aquel  yo  le  tomo  á  mi  cargo  ; 
que  yo  os  prometo  que  nunca  hasta  la  muerte  de  él  me 
partir.  Pues  aquel  ocupado  alguna  pieza  del  tiempo,  mi- 
rad la  diferencia  que  queda  entre  vosotros  y  los  contra- 
rios. Así  que,  mis  señores,  no  deis  causa  de  tan  gran  tema 
á  vuestros  ánimos,  pues  que  de  vuestro  propósito  se  nos 
seguirá  muerte  perpetua  deshonrada.  Tanta  fuerza  tuvie- 
ron estas  palabras  de  Arquisil,  que  el  propósito  de  suscom- 
pañeros  fué  mudado;  y  dándole  muchas  gracias  y  loando 
su  consejo  se  determinaron  con  gran  esfuerzo  do  tomar 
la  batalla.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  después  que  fué 
curado  de  sus  llagas  y  le  dieron  de  comer  ,  dijo  al  Rey  :  Se- 
ñor, bien  será  que  hagáis  saber  á  los  caballeros  que  han 
de  ser  mañana  en  la  batalla,  porque  se  aderecen  y  sean 
aquí  al  alba  del  diaá  oir  misa  en  vuestra  capilla  ,  porque 
salgamosjuntos  al  campo.  Así  se  hará,  dijo  el  Rey,  que  mi 
hijo  Grasandor  será  el  uno ,  y  los  otros  serán  tales  que 
con  ayuda  de  Dios  y  vuestra  ganaremos  la  victoria.  No  ple- 
ga  á  Dios,  dijo  él ,  que  entretanto  que  yo  armas  puedo  te- 
ner, vos  y  vuestro  hijo  las  vistáis,  pues  que  los  otros  se- 
rán tales  que  á  él  y  aun  á  mí  podrán  escusar.  Grasandor  le 
dijo:  Señor  caballero  de  la  Verde  Espada,  no  seré  yo  es- 
cusado  donde  vuestra  persona  se  pusiere  ,  asi  en  esta  ba- 
talla como  en  todas  las  otras  que  en  mi  presencia  se  hicie- 
ren; y  si  yo  fuere  tan  digno  que  de  tal  caballero  como  vos 
me  fuese  un  don  otorgado,  desde  ahora  os  demandarla  que 
en  vuestra  compañía  me  trajésedes:  así  que  por  ninguna 
guisa  yo  dejare  mañana  de  ser  en  esta  afrenta,  siquiera 


fOO  AMADIS   DB   GAULA. 

por  aprender. algo  de  vuestras  grandes  maravillas.  El  de 
la  Verde  Espada  se  le  humilló  por  la  honra  que  le  daba  con 
gran  acatamiento,  como  él  lo  merecía,  ydijole:  Mi  señor, 
pues  que  así  os  place,  así  sea  con  la  ayuda  de  Dios.  El  Rey 
dijo  :  Mi  buen  amigo,  vuestras  armas  están  tales  que  no  tie- 
nen en  sí  defensa  alguna,  yo  os  quiero  dar  unas  que  nun- 
ca se  vistieron,  que  entiendo  que  os  agradarán,  y  un  caba- 
llo, que  aunque  otros  muchos  hayáis  visto  no  será  ningu- 
no mejor :  y  luego  se  le  mnndó  traer  ensillado  y  enfrenado 
de  muy  rica  guarnición.  Cuando  él  lo  vio  tan  hermoso  y  tan 
guarnido,  suspiró,  cuidando  que  si  él  estuviese  en  parte  que 
se  pudiera  enviar  á  su  leal  amigo  Angriote  de  Estra- 
vaus,  lo  hiciera,  que  en  aquel  seria  bien  empleado:  las  ar- 
mas eran  muy  ricas,  y  hablan  el  campo  de  oro  y  leones 
cárdenos  y  las  sobreseñales  de  aquella  guisa;  pero  la  es- 
pada era  la  mejor  que  nunca  víó  fuera  de  la  d  el  rey  Li- 
suarte  y  de  la  suya:  y  desque  la  hubo  mirado,  diólaá  Gra- 
sandor  con  que  entrase  en  la  batalla.  Otro  dia  bien  de  ma- 
ñana oyeron  misa  con  el  Rey,  y  armáronse  todos,  y  besán- 
doles las  manos  cabalgaron  en  sus  caballos  y  muchos  caba- 
lleros con  ellos,  y  fuéronse  al  campo  donde  habia  de  ser 
la  batalla  y  vieron  como  los  romanos  salían  ya  armados  , 
ya  tañendo  sus  hombres  muchas  trompas  con  alegría  por 
los  esforzar.  Y  Arquisil  venia  entre  ellos  en  un  caballo  y 
las  armas  verdes;  y  dijo  á  sus  compañeros:  Acuérdeseos 
lo  que  hablamos  que  cumpliré  loque  prometí.  Entonces 
fueron  unos  contra  otros,  y  Arquisil  vio  venir  delante  al 
caballero  de  la  Verde  Espada,  y  fuese  contra  él,  y  encon- 
tráronse con  las  lanzas  que  luego  fueron  quebradas; 
Arquisil  salió  de  la  silla  por  las  ancas  del  caballo,  mas  tan- 
to le  avino  bien,  que  echó  mano  do  los  arzones;  y  como 
era  v.iliente  y  ligero  tornóle  á  cobrar.  El  do  la  VordeEspa- 
da  pa.só  por  él,  y  con  un  pedazo  do  la  lanza  quu  lo  queda- 
ba encontró  al  primero  que  ante  si  halló  en  el  yelmo,  y  sa»! 
cóselo  de  la  cabeza,  y  hubiéralu  derribado :  mas  á  él  lo  cn- 
oonlraron  dos  cabulloros ,  el  uno  en  ul  escudo  y  el  ulru  en 
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una  pierna  que  pasando  por  la  falda  de  ia  loriga  la  cuchi- 
lla de  la  lanza,  le  hizo  una  herida  de  que  mucho  se  sintió  , 
y  le  hizo  ensañar  mas  que  antes  loestaba  ;  y  poniendo  ma- 
no á  la  su  espada,  hirió  á  un  caballero  y  el  golpe  fué  en 
soslayo,  y  descendió  al  cuello  del  caballo  y  cortóselo  lodo: 
así  que  fué  al  suelo  y  cayó  sobre  la  pierna  de  su  señor  y 
quebrósela.  Arquisil,  que  ya  se  enderezaba  en  la  silla  , 
apretó  recio  la  espada  y  fué  á  herir  al  caballero  del  Enano 
•con  toda  su  fuerza  por  encima  del  yelmo,  que  las  llamas 
salieron  de  él  y  de  la  espada,  é  hízole  bajar  la  cabeza  ya 
cuanto.  Mas  no  tardó  mucho  en  llevar  el  galardón,  que  él 
hiriólo  por  encima  del  hombro  y  cortóle  las  armas  y  la  car- 
ne de  manera,  que  Arquisil  pensó  que  el  brazo  había  per- 
dido. El  de  la  Verde  Espada,  como  así  lo  vio,  pasó  por  él,  y 
fué  á  herir  en  los  otros  que  ya  Grasandor  y  los  suyos  los 
tenían  maltrechos.  Mas  Arquisil  le  siguió,  y  heríale  por  to- 
das partes;  pero  no  con  tanta  fuerza  como  al  comienzo.  El 
de  la  Verde  Espada  volvía  á  él  y  heríale  ;  pero  luego  iba  á 
dar  en  los  otros,  y  no  habia  gana  de  le  herir  por  que  le 
tenia  en  mas  que  á  todos  los  de  su  parte  por  que  le  viera 
delantarsede  los  suyos  por  se  encontrar  con  él :  mas  Ar- 
quisil no  curaba  de  golpes  que  le  diesen,  antes  se  metía 
entre  todos  y  hería  al  caballero  de  la  Verde  Espada  como 
mejor  podía.  Y  á  esta  hora  ya  los  de  su  parte  eran  des- 
trozados, de  ellos  muertos  y  de  ellos  heridos  y  otros  ten- 
didos que  no  se  defendían:  y  como  el  de  la  Verde  Espada 
vio  que  Arquisil  le  seguía  sin  temer  sus  golpes  ,  dijo:  ¿No 
hay  quien  me  defienda  de  esle  caballero  ?  Grasandor  que 
lo  oyó  fué  con  otros  dos  caballeros,  y  encontráronle  todos 
juntos;  y  como  le  tomaron  laso  y  cansado,  sacáronle  por 
fuerza  de  la  silla  y  dieron  con  él  en  el  suelo ;  y  luego  fue- 
ron sobre  él  para  le  matar  ;  mas  el  caballero  del  Enano  le 
socorrió  y  dijo  :  Señores,  pues  que  de  este  he  recibido  yo 
mas  mal  que  de  todos,  á  mí  le  dejad  para  tomar  la  enmien- 
da. Luego  se  quitaron  todos  á  fuera,  y  él  llegó  y  dijo :  Ca- 
ballero ,  sed  preso  y  no  queráis  morir  á  manos  de  quien 
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mucha  gana  lo  tiene.  Arquisil,  que  ya  otra  cosa  no  espe- 
raba sino  la  muerte  ,  fué  muy  alegre ,  y  dijo :  Señor  ,  pues 
que  mi  ventura  quiso  que  mas  no  pudiese  hacer  ,  yo  me 
doy  por  vuestro  preso  ,  y  agradézcoos  la  vida  que  me  dais. 
Y  él  tomó  la  espada  y  diósela  luego  haciéndole  fianza  que 
haria  lo  que  él  mandase  :  y  descendió  de  su  caballo  y  es- 
tuvo con  él:  y  haciéndole  cabalgar  en  un  caballo  que  le 
rnandó  traer ,  y  él  cabalgando  en  el  suyo,  se  fueron  al  Rey, 
que  con  gran  gozo  de  ver  su  peligrosa  guerra  acabada  los 
atendía;  y  tomándolos  consigo  se  fué  á  su  palacio,  y  puso 
en  su  cámara  al  caballero  de  la  Verde  Espada  :  y  él  hizo 
estar  allí  consigo  á  su  preso  por  le  hacer  mucha  honra, 
porque  él  lo  merecía  porque  era  un  buen  caballero  ,  y  de 
alta  sangre  como  ya  oísteis.  Pero  él  le  dijo  :  Señor  caba- 
llero de  la  Verde  Espada,  ruégoos  por  vuestra  mesura, 
(juedando  yo  por  \ueslro  preso  para  os  acudir  cuando  vos 
me  llamáredes,  y  tener  prisión  donde  por  vos  me  fuere  seña- 
lada, me  deis  licencia  para  ir  á  reparar  á  mis  compañeros 
aquellos  que  vivos  quedaron  ,  y  hacer  llevar  los  muertos. 
El  caballero  de  la  Verde  Espada  dijo:  Yo  os  lo  utorgo,  y 
acuérdeseos  de  la  lianza  que  me  hacéis,  y  abrazándole  le 
despidió:  y  él  se  fué  á  susconipañeros,  (jue  los  halló  cual 
entender  podréis,  y  luego  dieron  orden  como  llevasen á 
Garadan  y  á  los  otros  muertos  ,  y  entraron  en  su  camino. 
.  Así  que  ahora  no  se  hablará  mas  de  este  caballero  hasta 
su  tiempo,  que  so  contará  á  que  puso  su  gran  valor.  El  de 
la  Verde  Espada  estuvo  allí  con  el  rey  Tafinor  hasta  que 
fue  .sano  de  sus  heridas.  Y  como  vio  la  guerra  del  lley  aca- 
bada pensó  que  las  cuitas  y  los  mortales  deseos  que  su  se- 
ñora Orinna  lo  causaba ,  do  los  cuales  en  aquella  sazón 
muy  ahincado  era  ,  (pie  mejor  los  pasaría  (-aiiiinando  y  en 
fatiga  que  en  aquel  vicio  y  descanso  en  (|ue  (;slaba.  Y  ha- 
bló con  el  Hoy  ,  dicióndole  ;  Señor  ,  pues  que  ya  vuestra 
guerra  es  acabada  ,  y  ul  tiempo  on  qua  mi  vmUura  asose- 
gar no  me  deja  es  venido ,  conviene  que  negando  mi  vo- 
luiilad  la  suya  siga     y  quiero  me  partir  mañana,  y  Dios 
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por  la  merced  me  llegue  á  tiempo  que  algo  de  las  honras  y 
mercedes  que  de  vos  he  recibido  os  pueda  servir.  Cuando 
el  Rey  esto  le  oyó  fue  muy  turbado,  y  dijo:  ¡Ay  caballero  de 
la  Verde  Espada  mi  verdadero  amigo!  tomad  de  mi  reino 
lo  que  vuestra  voluntad  fuere  así  del  mando  como  del  in- 
terés ,  y  no  os  vea  apartar  de  mi  compañía.  Señor ,  dijo  él: 
creído  tengo  yo  que  conociendo  el  deseo  que  yo  os  tengo 
de  servir,  que  asi  me  haríades  la  honra  de  servir;  pero 
no  es  en  mí  mas,  ni  puedo  sosegar  hasta  que  mi  corazón 
sea  en  aquella  parte  donde  siempre  el  pensamiento  tiene. 
El  Rey,  viéndole  en  su  determinada  voluntad,  y  teniéndole 
por  tan  sosegado  y  cierto  en  sus  cosas  que  por  ninguna 
guisa  de  aquel  propósito  saria  mudado ,  díjole  con  sem- 
blante muy  triste  :  Mi  leal  amigo ,  pues  que  así  es,  dos  co- 
sas os  ruego :  la  una  que  siempre  de  mí  y  de  este  rei- 
no en  sus  necesidades  se  os  acuerde  ,si  os  ocurrieren  :  y  la 
otra  que  mañana  oyais  misa  conmigo  que  os  quiero  hablar. 
Señor ,  dijo  él ,  esta  palabra  que  me  decís  yo  lo  recibo  pa- 
ra se  me  acordar  de  ella  si  el  caso  lo  ofreciere  ,  y  mañana 
armado  y  de  camino  estaré  con  vos  en  la  misa.  Esa  noche 
mandó  el  caballero  de  la  Verde  Espada  áGandalin  que  le 
aderezase  todo  lo  que  era  menester  que  otro  dia  de  mañana 
se  quería  partir,  y  así  fue  por  él  hecho.  Aquella  noche  no 
pudo  dormir ;  porque  así  como  el  trabajo  del  cuerpo  se  le 
había  apartado  ,  así  el  del  espíritu  hallando  mayor  entrada 
con  grandes  cuitas  y  mortales  deseos  que  de  su  señora  le 
venían,  le  daba  muy  mayor  fatiga.  Y  venida  la  mañana, 
habiendo  mucho  llorado,  se  levantó;  y  armándose  de  sus 
armas  y  cabalgando  en  su  caballo ,  y  Gandalin  y  el  Enano 
en  sus  palafrenes,  llevando  las  cosas  necesarias  al  cami- 
no ,  se  fue  á  la  capilla  del  Rey  ,  y  hallóle  que  le  atendía. 
Pues  oida  la  misa,  el  Rey,  mandando  salir  á  todos  fuera, 
quedando  con  él  solo,  le  dijo:  Mi  buen  amigo  ,  demandóos 
un  don  que  me  otorguéis ,  y  no  será  en  estorbo  de  vuestro 
camino  ni  de  vuestra  honra.  Así  lo  tengo  yo ,  que  vos ,  se- 
ñor, lo  pediréis,  dijo  él,  según  vuestra  gran  virtud  ,  yo  os 
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lo  otorgo.  Pues  mi  buen  amigo,  dijo  el  Rey ,  demandóos  que 
me  digáis  vuestro  nombre  y  cuyo  hijo  sois  ,  y  crreed  que 
por  mí  será  cubierto  hasta  que  vos  lo  hayáis  divulgado. 
El  caballero  de  la  Verde  Espada  estuvo  una  pieza  que  no 
habló,  pesándole  de  lo  que  prometiera  ,  y  dijole:  Señor, 
recibiría  merced  si  á  la^vuestra  pluguiere  dejarse  de  esta 
pregunta  pues  que  no  le  tiene  pro.  Mi  buen  amigo  ,  dijo  él, 
no  lo  dudéis  de  lo  me  decir,  que  como  por  vos,  por  mí  será 
guardado.  Él  le  dijo  :  Pues  que  así  os  place,  aunque  por  mí 
voluntad  no  sea ,  sabed  que  yo  soy  aquel  Amadís  de  Gau- 
la  hijo  del  rey  Perion,  del  cual  el  otro  día  hablastes  en  el 
concierto  de  la  batalla.  El  Rey  le  dijo:  ¡  Ay  caballero  bien- 
aventurado de  muy  alto  linaje !  bendita  fue  la  hora  en  que 
fuistes  engendrado,  que  tanta  honra  y  provecho  hubieron 
por  vos  vuestro  padre  y  madre  y  todo  vuestro  linaje,  y 
después  los  que  no  lo  somos.  Y  habeisme  hecho  muy  ale- 
gre en  me  lo  decir,  y  fio  en  Dios  que  será  por  vuestro  bien 
y  causa  de  pagar  yo  algo  de  las  grandes  deudas  que  os 
debo.  Y  como  quiera  que  este  Rey  aquello  mas  con  buena 
voluntad  lo  dijo  que  por  otra  necesidad  que  él  supiere 
tener  aquel  caballero ,  así  se  cumplió  adelante  en  dos  ma- 
neras: la  una  que  hizo  escribir  todas  las  cosas  que  en  ar- 
mas por  aquellas  tierras  pasó  ;  y  la  otra  que  le  fue  muy 
buen  ayudador  con  su  hijo  y  gente  de  su  reino  en  un  gran 
menester  en  que  se  vio,  como  adelante  en  el  libro  cuarto 
se  dirá.  Esto  así  hecho,  cabalgó  en  su  caballo  y  se  despidió 
del  Rey,  haciéndole  quedar,  que  con  él  salir  quería,  sa- 
lietido  con  él  Grasandor  y  el  conde  Galtínes  y  muchos 
hombres  buenos,  se  puso  en  su  camino  con  iniencion  do 
andar  por  las  ínsulas  de  Ronjanía  ,  y  probarse  en  las  aven- 
turas que  en  ellas  hallare  ¡  y  cuanto  nícdia  legua  do  la 
villa,  tornáronse  aquellos  caballeros,  y  él  siguió  su  ca- 
ininu. 
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CAPITULO  VIII. 

Como  el  rey  Lisuarte  salió  á  caza  con  la  Reina  y  sus  hijas,  acompa- 
ñado bien  de  caballeros,  y  se  fue  á  la  montaña  donde  tenía  la 
ermita  aquel  santo  hombro  Nasciano ,  donde  halló  un  muy  apuesto 
doncel  con  una  extraña  aventura ,  el  cual  era  hijo  de  Oriana  y  de 
Amadis  ,  y  fue  por  él  bien  tratado  sin  conocerlo. 

El  rey  Lisuarte,  por  dar  descanso  á  su  persona  y  placer  á 
sus  caballeros  ,  acordó  de  se  ir  á  cazar  á  la   floresta  ,  y 
llevar  consigo  á  la  Reina  y  sus  hijas  y  á  todas  sus  dueñas  y 
doncellas  ;  y  mandó  que  le   asentasen  las  tiendas  en  la 
fuente  de  la  Siete  Hayas,  que  era  lugar  muy  sabroso;  y  sa- 
bed que  esta  era  la  floresta  donde  el  ermitaño  Nasciano 
moraba ,  donde  criaba  y  tenia  consigo  á  Esplandian.  Pues 
allí  llegado  el  Rey  y  la  Reina  con  su  compañía  ,  quedando 
la  Reina  en  las  tiendas,  se  metió  el  Rey  con  sus  cazadores  á 
lo  mas  esposo  del  monte  ,  y  como  la  tierra  era  guardada 
hicieron  gran  caza  ;  y  asi  acaeció  que  estando  el  Rey  en  ar- 
mada vio  salir  un  ciervo  muycansado,  y  pensándolo  matar 
corrió  tras  él  en  su  caballo  hasta  entrar  en  el  valle ;  y  allí 
acaeció  una  cosa  extraña,  que  vio  descender  por  las  cuestas 
de  la  otra  parte  á  un  doncel  de  hasta  cinco  ó  seis  años,  el 
mas  hermoso  que  él  nunca  vio  ,  y  traia  una  leona  en  una 
trailla  ;  y  corno  vio  el  ciervo,  échesela  dando  voces  que  le 
tomase.  La  leona  fue  cuanto  mas  pudo,  y  alcanzándolo  lo 
derribó  en  el  suelo  y  comenzó  á  beberle  la  sangre,  y  llegó 
el  doncel  muy  alegre  y  luego  otro  mozo  poco  mayor  que 
venia  tras  él ,  y  llegaron  al  ciervo  haciendo  gran  alegría,  y 
sacando  sus  cuchillos  cortaron  por  donde  la  leona  comiese. 
El  Rey  estaba  entre  unas  malas  maravillado  de  lo  que  veía, 
y  el  caballo  se  espantaba  de  la  leona  y  no  podia  llegar  á 
ellos  ,  y  el  hermoso  doncel  tocó  una  bocina  pequeña  que 
traía  á  su  cuello,  y  vinieron  corriendo  dos  sabuesos-,  el  uno 
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amarillo  y  el  otro  negro  ,  y  encarnáronlos  en  el  ciervo;  y 
cuando  la  leona  hubo  comido  pusiéronla  en  la  trailla  ,  y 
el  doncel  mayor  íbase  con  ella  por  la  montaña,  y  el  otro 
tras  él.  Mas  el  Rey  que  ya  á  pie  estaba  yhabia  atado  el  ca- 
ballo á  un  árbol  ,  salió  contra  ellos  y  llamó   al  hermoso 
doncel  que  mas  zaguero  iba  que  lo  atendiese.  El  doncel  es- 
tuvo quedo ,  y  el  Rey  llegó  y  violo  tan  hermoso  que  fue  mu- 
cho maravillado  y  dijo  :  Buen  doncel  ,  que  Dios  os  bendiga 
y  guarde  ásu  servicio  ,  decidme  donde  oscriastesy  cuyo 
hijo  sois.  El  doncel  respondió  y  dijo  :  Señor  ,  el  sanio  Nas_ 
ciano  ermitaño  me  crió,   yá  él  tengo  por  padre.  El  Rey 
estuvo  cuidando  una  gran  pieza  como  hombre  tan  santo 
y  tan  viejo  tenia  hijotan  pequeño  y  tan  hermoso  ;  pero  al 
fin  no  lo  creyó,  y  el  doncel  se  quiso  ir  ;  mas  el  Rey  le  pre- 
guntó á  qué  parte  era  la  casa  del  ermitaño.  Acá  suso,  dijo 
él ,  Bata  parte  en  que  moramos  ,y  mostrándole  un  sende- 
ro pequeño  no  muy  hollado  le  dijo  :  Por  allí  iréis  allá  ,  y 
á  Dios  seáis  que  me  quiero  ir  tras  aquel  mozo  que  la  leona 
lleva  á  una  fuente  donde  tenemos  nuestra  caza.  El  Rey  to- 
mó su  caballo  y  cabalgó  en  él  y  se  fue  por  el  sendero,  y  no 
anduvo  mucho  por  él  ,  cuando  vio  la  ennita  metida   entre 
unas  hayas  y  cardales  muy  espesos.  É  llegando  á  ella,  no 
vio  persona  ninguna  á quien  preguntase  ,y  apeándose  del 
caballo  lo  ató  en  el  portal  ,y  entrando  en   la  casa   vio  un 
hombre  hincado  de  rodillas  rezando  por  un  libro  ,  vestido 
con  paños  de  orden  y  la  cabeza  toda  blanca  ,   y  hizo  su 
oración.  El  buen  hombre  acabando  de  leer  el  libro  vínose 
al  Bey  ,  que  se  le  hincó  de  rodillas  delante,  rogándole  que 
le  diese  su  bendición.  El  hombre  bueno  so  la  dio  y  pregun- 
tándole que  demandaba,  el  Rey  lo  dijo:    Buen  amigo,   yu 
halle  eu  esta  montaña  un  doncel  muy  h('rn)o.so  cazando 
con  una  leona  ,  y  dijome  que  era  vuestro  criado  ,  y  ponjuo 
me  pareció  muy  extraño  en  su  apostura  y   hormo.^ura  ,  y 
en  traer  aquella  leona  ,  vengo  á  vos  rogar  que  me  digáis 
su  hacienda,  que  yo  os  prometo  como  Rey  (|ue  por  ello  no 
os  verná   á  vos  ni  á  él  daño  ninguno,  (luaiulo  el   hombre 
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bueno  esto  oyó,  miróle  mas  que  antes,  y  conociólo  que  otra 
veces  lo  viera  ,  y  hincó  las  rodillas  ante  él  para  le  besar 
las  manos  ;  mas  el  Rey  lo  levantó  abrazándole,  y  le  dijo: 
Mi  amigo  Ñasciano ,  yo  vengo  con  mucha  gana  de  saber  lo 
que  os  pregunto ,  y  no  dejéis  de  me  lo  decir:  El  hombre 
bueno  lo  llevó  fuera  de  la  ermita  al  portal  donde  su  caballo 
estaba  ,  y  sentados  en  un  poyo  le  dijo  :  Señor  ,  bien  ten- 
go creidotodolo  que  me  decís,  y  que  como  Rey  guardaréis 
este  niño  pues Dioslequiere guardar;  ypues tanto  os  agra- 
da saber  del  ,  digo  vos  que  yo  lo  halló  y  crié  por  una  muy 
extraña  aventura.  Entonces  le  contó  como  lo  tomara  déla 
boca  de  una  leona  ,  envuelto  en  aquellos  ricos  paños,  y 
como  lo  habia  criado  á  la  leche  della  y  de  una  oveja  has- 
ta que  tuvo  ama  natural,  que  fue  una  mujer  de  un  su  her- 
mano que  llamaron  Sargil  ,  y  así  se  llama  el  otro  mozo 
que  con  él  vistes  ,  y  dijo  :  Cierto  , señor,  yo  bien  creo  que 
el  niño  es  de  muy  alto  lugar  ,  y  quiero  que  sepáis  una  co- 
sa la  mas  extraña  que  nunca  jamás  se  vio,  y  es  que  cuando 
le  bapticé  le  hallé  en  la  diestra  parte  del  pecho  unas  letras 
blancas  en  escuro  latín  que  dicen  :  Csplandian  ,  y  así  le 
puse  por  nombre  ;  y  en  la  parte  siniestra  ,  en  derecho  del 
corazón  ,  tiene  siete  letras  mas  ardientes  y  coloradas  que 
un  fino  rubí  ;  pero  no  las  puedo  leer  que  son  fuera  del  la- 
tín y  de  nuestro  lenguaje.  El  Rey  dijo  :  Maravillas  me  de- 
cís ,  padre  ,  deque  nunca  oí  hablar  ,  y  bien  creo  yo  que 
pues  la  leona  le  trajo  tan  pequeño  como  decís  ,  que  no  lo 
podría  tomar  sino  cerca  de  aquí.  Eso  no  lo  sé  yo,  dijo  el  er- 
mitaño ,  ni  curemos  saber  mas  dello  de  lo  que  á  nuestro 
señor  Dios  place.  Pues  mucho  os  ruego  ,  dijo  el  Rey  ,  que 
seáis  mañana  á  comer  conmigo  aquí  á  la  floresta  ,  en  la 
fuente  de  las  Hayas,  y  allí  hallaréis  á  la  Reina  y  á  sus  hi- 
jas ,  y  otros  muchos  en  nuestra  compañía  ;  y  llevad  á  Es- 
plandian  con  la  leona  así  como  lo  hallastes  y  el  otro  mozo 
vuestro  sobrino ,  que  derecho  he  yo  de  le  hacer  bien  por  su 
padre  Sargil ,  que  fue  buen  caballero  y  sirvió  bieu  al  Rey 
mi  hermano.  Cuando  esto  oyó  el  santo  hombre  Nascíano  > 
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dijo :  Yo  lo  haré ,  señor,  como  vos  lo  mandáis,  y  a  Diosplc- 
ga  por  su  merced  que  sea  para  su  servicio.  El  Rey  cabal- 
gando en  su  caballo  se  torno  por  el  sendero  que  allí  vinie- 
ra ,  y  anduvo  tanto  que  llegó  á  las  tiendas  dos  horas  des- 
pués demedio  dia  y  halló  allí  á  don  Galaor  y  áNorandel  y 
áGuilan  el  Cuidador,  que  llegaban  entonces  con  dos  cier- 
vesmuy  grandes  que  hablan  muerto  ,  con  que  holgó  y  rió 
mucho  ;  pero  de  su  aventura  no  les  dijo  nada,  y  demandó 
los  manteles  para  comer  ,  llegó  don  Grumedan  y  dijo:  Se- 
ñor, la  Reina  no  ha  comido  y  pídevos  por  merced  que 
ante  que  comáis  habléis  con  ella  que  asi  cumple.  El  se  le- 
vantó luego  y  fue  allá,  y  la  Reina  le  mostró  una  carta  cer- 
rada con  una  esmeralda  muy  hermosa  ,  y  pasaban  por  ella 
unas  cuerdas  de  oro  ,  y  tenian  unas  letras  que  decían  : 
«  Este  es  el  sello  de  Urganda  la  desconocida:»  y  dijo:  Sabed 
señor,  que  cuando  yo  venía  por  el  camino  pareció  por  allí 
una  doncella  ricamente  guarnida  en  un  palafrén  y  con  ella 
un  Enano  encima  de  un  caballo  hovero  hermoso  ;  y  aun- 
que llegaron  allá  los  que  delante  de  mi  iban,  no  les  quiso 
decir  quien  era  ,  ni  tampoco  á  Oriana  ,  ni  á  las  infantas 
que  con  ella  iban  ;  y  como  yo  llegué  salió  á  mi  y  dijomo  : 
Reina,  tomad  esta  carta  y  leedla  con  el  Rey  hoy  en  este  día 
antes  que  comáis  ,  y  partiéndose  luego  de  mi,  y  el  Enano 
tras  ella  ,  aguijando  el  palafrén  ,  se  apartó  tanto  y  tan 
presto  que  no  hubo  lugar  de  preguntarlo  cosa  ninguna  El 
Rey  abrió  la  carta  y  leyóla  que  decía  así:  «  Al  muy  alto  y 
«  muy  honrado  rey  Lísuarle  ,  yo  Urganda  la  Desconocida 
u  que  mucho  os  amo  ,  os  consejo  do  vuestro  pro ,  que  al 
«  tiempo  queol  hermoso  doncel  criadode  las  tres  an)asdos- 
«  variadas  pareciere  ,que  lo  améis  y  guardéis  nnicho,  (juo 
«  aun  él  os  molerá  en  gran  placer  ,  y  quitará  del  mayor 
«peligro  que  nupca  hubisteis.  El  es  do  alto  linaje  ;  y  sa- 
«  bed  Reyquode  la  leche  de  su  primera  ama  será  tan  fuer- 
te te  y  Un  bravo  do  corazoii,  que  á  todos  los  valientes  de  su 
«  tiempo  porná  en  sus  hechos  do  armas  gran  oscuridad  ; 
«  y  de  la  segunda  ama  será  manso ,  humildoso  y  do  muy 
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«  bueti  talante  ,  y  sufrido  mas  que  otro  hombre  que  en  el 
«  mundo  haya ;  y  de  la  crianza  de  su  tercera  ama  será  en 
«  gran  manera  sesudo  y  de  gran  entendimiento,  muy  cató- 
«  lico  y  de  buenas  palabras ,  y  en  todas  sus  cosas  será  pu- 
«  jado  y  extremado  entre  todos,  y  amado  y  querido  de  los 
«  buenos  ,  tanto  que  ningún  caballero  será  su  igual ,  y  los 
«  sus  grandes  hechos  en  armas  serán  empleados  en  servi- 
«  ció  del  muy  alto  Dios  ,  despreciando  él  aquello  que  los 
«  caballeros  deste  tiempo  mas  por  honra  y  vana  gloria  del 
«  mundo  que  de  buena  conciencia  siguen  ,  y  siempre  trae- 
ce  rá  á  si  en  la  su  diestra  parte,  y  á  su  señora  en  la  sinies- 
«  Ira  :  y  aun  mas  te  digo,  buen  Rey,  que  este  doncel  será 
«  ocasión  de  poner  entre  ti  y  Amadis  y  su  linaje  paz 
«  que  durará  en  tus  dias  ,  lo  cual  á  otro  ninguno  es  otor- 
«  gado. » 

Acabando  el  Rey  de  leer  la  carta  ,  santiguóse  en  ver  ta- 
les razones ,  diciendo .  La  sabiduría  desta  mujer  no  se 
puede  pensar  ni  escribir,  y  dijo  contra  la  Reina:  Sabed 
que  hoy  he  hablado  á  este  mismo  doncel  que  Urganda  di- 
ce ;  y  contóle  en  que  manera  le  vio  con  la  leona ,  y  como 
se  fué  al  ermitaño ,  y  lo  que  del  supo ,  y  como  habia  de 
ser  con  ellos  otro  dia  á  comer ,  y  que  traería  el  niño.  Mu- 
cho fué  alegre  la  Reina  de  lo  oír  por  ver  el  doncel  extraño, 
y  por  hablar  con  aquel  sánelo  hombre  en  algunas  cosas  de 
conciencia;  y  partióse  el  Rey  della ,  diciéndole  quede 
aquello  ninguna  cosa  dijese;  y  fué  á  su  tienda  á  comer, 
donde  halló  muchos  caballeros  que  lo  atendían  ,  y  allí  es- 
tuvo hablando  con  ellos  en  las  cazas  que  habían  hecho , 
y  diciéndoles  que  otro  dia  ninguno  fuese  á  cazar,  porque 
les  quería  leer  una  carta  que  Urganda  le  enviara  ,  y  man- 
dó á  los  monteros  que  llevasen  todas  las  bestias  que  allí 
eran  á  uu  valle  apartado  donde  estuviesen  todo  el  día. 
Esto  hacia  él  porque  no  se  espantasen  de  la  leona.  Así  co- 
mo oís  pasaron  aquel  dia  holgando  por  aquel  prado  que 
era  lleno  de  llores  y  de  yerba  muy  fresca  y  verde.  Otro 
dia  vinieron  lodosjuulos  á  la  tienda  del  Rey,  y  allí  oyeron 
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misa;  y  luego  el  Rey  los  tomó  á  todos  consigo,  y  fuese  á  la 
tienda  de  la  Reina,  que  estaba  asentada  cabe  una  fuente 
de  un  prado  muy  fresco  para  el  tiempo,  que  era  el  mes  de 
mayo,  y  tenia  las  alas  alzadas.  Así  que  todas  las  dueñas  , 
infantas  y  otras  doncellas  de  gran  guisa  se  parecían  como 
eran  en  sus  estrados ,  y  así  llegaban  los  caballeros  de  gran 
cuenta  á  las  hablar;  y  siendo  así  todos,  mandó  el  Rey  que 
leyesen  la  carta  de  Urgandaque  ya  oisles,  la  cual  oyeron, 
y  fueron  maravillados  que  doncel  tan  bienaventurado  se- 
ria aquel.  Mas  Oriana,  que  mas  que  todos  en  ello  catara , 
sospiró  por  su  hijo  que  perdiera ,  pensando  que  por  ven- 
tura podría  ser  aquel.  El  Rey  les  dijo:  ¿qué  os  parece  des- 
ta  carta?  Ciertamente,  señor,  dijo  don  Galaor,  yo  no  du- 
do de  que  pasará  así  según  ella  lo  dice ,  por  otras  cosas 
muchas  dichas  por  Urganda  ,  que  tan  verdaderas  han  sa- 
lido; aunque  por  ventura  á  muchos  plega  con  la  venida 
deste  doncel ,  cuando  Dios  por  bien  tuviere  de  nos  le 
mostrar,  á  mí  con  razón  debe  placer  masque  á  todos,  pues 
que  será  causa  cumplida  la  cosa  que  yo  mas  deseo,  que 
es  ver  en  vuestro  amor  y  servicio  á  mi  hermano  Amadis 
con  todo  mi  linaje  como  lo  ya  fueron.  El  Rey  dijo:  Todo  es 
en  la  mano  do  Dios ,  él  hará  su  voluntad  y  con  ella  sere- 
mos contentos.  Pues  así  estando  como  oís  en  estas  cosas, 
vieron  venir  al  ermitaño  y  á  su  criado  con  él.  Esplendían 
venia  delante  y  Sargil  su  collazo,  y  traía  la  leona  en  una 
trailla  asaz  flaca ,  y  en  pos  de  ellos  venían  dos  arqueros , 
aquellos  que  ayudaban  á  criar  á  Esplandian  en  la  monta- 
ña y  traían  cu  una  bestia  el  ciervo  que  el  Rey  viera  ma- 
tar,  y  en  otra  dos  corzos,  liebres  y  conejos  que  matara; 
Esplandian  y  ellos  con  sus  arcos ;  y  los  dos  sabuesos  traía 
Esplandian  en  una  trailla:  y  cu  pos  de  ellos  veníaol  san - 
to  hombro  Nascíano.  E  ruando  los  de  las  tiendas  vieron  tal 
compaña  ,  y  la  leona  tan  grande  y  tan  medro.sa ,  levantá- 
ronse arrebatadamcnlo  y  íbanso  á  poner  delante  del  Rey 
mas  él  tendió  la  vara  y  hizo  que  estuviesen  en  sus  luga- 
res, diüíendo  quo  aquel  (|U(;  tenía  poder  para  traerla  leo- 
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na  les  defendería  de  ella.  Entonces  mandó  el  Rey  que  to- 
dos callasen ,  y  dijo  al  hombre  bueno;  Padre,  amigo  de 
Dios ,  agora  decid  delante  de  todos  la  hacienda  deste  don- 
cel como  lo  á  midijistes.  El  hombre  bueno  contó  como  sa- 
liendo de  su  ermita  viera  como  una  leona  brava  traia  aquel 
doncel  en  la  boca  envuelto  en  unos  ricos  paños  para  go- 
bierno de  sus  hijos ,  y  como  por  la  gracia  de  Dios  se  lo  pu- 
siera á  sus  pies,  y  como  le  diera  de  su  leche  ,  asi  ella  co- 
mo una  oveja  que  él  tenia  parida ,  hasta  que  lo  dio  á  criar 
á  un  ama  ,  y  contóles  todas  las  cosas  que  en  su  crianza  le 
acontecieron,  que  nada  faltó,  como  el  libro  lo  ha  contado. 
Cuando  Oriana  y  Mabilia  y  la  doncella  de  Denamarca  esto 
oyeroii,  mirábanse  unas  á  otras,  y  las  carnes  les  tembla- 
ban de  placer ,  conociendo  verdaderamente  ser  aquel  niño 
el  hijo  de  Amadis  y  de  Oriana.  Mas  cuando  vino  el  ermi- 
taño á  decir  de  las  letras  blancas  y  coloradas  que  le  halló 
en  el  pecho ,  las  cuales  hizo  allí  ver  á  todos ,  de  todo  en 
todo  creyeron  ser  su  sospecha  verdadera ;  de  lo  cual  era 
tan  gran  alegría  en  sus  ánimos  que  no  se  puede  contar. 
Principalmente  la  muy  hermosa  Oriana ,  cuando  del  todo 
conoció  ser  aquel  su  hijo  que  por  perdido  lo  tenia.  El  Rey 
demandó  al  sancto  hombre  Nascíano  los  donceles  ,  con 
mucha  eficacia  para  los  hacer  criar  ;  el  cual  viendo  que 
mas  para  aquello  que  para  la  vida  que  él  les  daba  les  había 
Dios  hecho,  aunque  gran  soledad  en  sí  sintiese,  se  los  otor- 
gó; mas  con  gran  dolor  que  en  su  corazón  quedaba  ,  por- 
que amaba  mucho  á  Esplandian. 

Y  cuando  el  Rey  en  su  poder  los  tuvo ,  dio  á  Esplan- 
dian á  la  Reina  que  sirviese  ante  ella ,  y  dende  á  poco 
tiempo  le  dio  ella  á  su  hija  Oriana  ,  que  le  mucho  con  él 
le  plugo,  como  aquella  que  lo  había  parido.  Así  como 
oides ,  fue  este  niño  en  guarda  de  su  madre  ,  teníéndol  e 
perdido  como  ya  oístes ,  sacándolo  alegre  de  aquella  fiera 
leona  que  lo  había  criado  con  su  leche.  Estas  son  maravi- 
llas de  aquel  muy  poderoso  Dios  y  guardador  de  nosotros, 
que  él  hace  cuanto  es  su  voluntad.  E  otros  hijos  de  reyes 
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y  grandes  señores  ser  criados  en  las  ricas  sedas  y  en  las 
cosas  muy  blandas  y  delicadas ,  y  de  tanto  amor  de  quien 
los  cria  con  tanto  regalo  y  cuidado  ,  sin  dormir ,  sin  sose- 
gar los  que  encargo  dellos  tienen ,  y  con  un  pequeño  ac- 
cidente y  flaco  mal  son  salidos  de  este  mundo,  y  quiere  Dios 
que  así  pase  como  justo  en  todo ,  y  así  como  cosa  justa  se 
debe  recibir  por  los  padres  y  madres  ,  dándole  gracias 
porque  quiso  hacer  su  voluntad ,  que  como  las  nuestras 
errar  no  puede.  La  Reina  se  confesó  con  aquel  santo  hom- 
bre, y  Oriana  lo  mismo;  al  cual  hubo  de  descubrir  todo  el 
secreto  suyo  y  de  Amadis ,  y  como  aquel  niño  era  su  hijo, 
y  por  cual  aventura  lo  perdiera ;  lo  que  hasta  allí  á  ningu- 
na persona  del  mundo  lo  había  dicho,  sino  aquellos  que  lo 
sabían,  rogándole  que  hubiese  del  memoria  en  sus  oracio- 
nes. El  hombre  bueno  fue  muy  maravilladode  tal  amor  en 
persona  de  tan  alto  lugar ,  que  muy  mas  que  otra  obliga- 
da era  á  dar  buen  ejemplo  de  si;  y  reprendiéndola  mucho, 
diciendo  que  se  dejase  de  tan  gran  yerro ,  sino  que  no  la 
absolvería  y  sería  su  ánima  puesta  en  peligro.  Mas  ella  le 
dijo  llorando  como  al  tiempo  que  Amadis  la  quitara  de 
Arcalaus  ol  encantador,  donde  primero  lo  conoció,  tenia 
del  palabra  como  de  marido  se  podía  y  debía  de  alcanzar. 
Desto  fue  el  ermitaño  muy  alegre ,  y  fue  causa  de  mucho 
bien  para  muchas  gentes  que  fueron  remediadas  do  las 
crueles  muertes  que  esperaban  ,  así  como  el  cuarto  libro 
mas  largamente  lo  dirá.  Entonces  la  absolvió  y  dio  peni- 
tencia cual  convenia  ;  y  luego  en  aquel  momento  se  fue 
para  el  Rey ,  y  tomando  á  Esplandlan  consigo ,  abrazán- 
dole llorando  lo  dijo :  Criatura  de  Dios,  que  por  ól  me  fuis- 
tesdado  ú  criar,  el  te  guardo  y  dcííonda  y  tu  haga  hom- 
bre bueno  al  su  santo  servicio ,  y  besándolo  lo  echó  la 
hendlcion  y  lo  entregó  al  Rey;  y  despedido  dól  y  de  la 
Kcina  y  do  todos,  tomando  consigo  á  la  leona  y  á  los  ar- 
quero», MU  tornó  á  bU  ermita  ,  donde  mucho  hará  dól  men- 
ción la  historia  adulante.  Kl  Rey  su  tornó  con  su  compaña 
á  la  villa. 
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CAPITULO  IX. 

Cuinu  ol  cuballero  de  la  Verdo  Espada  después  que  so  partió  del  rey 
Taíinor  do  Bohemia  para  las  ínsulas  do  Romauia  ,  vi<')  venir  mu- 
chedumbro  de  compañía ,  donde  venia  Graflnda  y  un  caballero  su- 
yo llamado  Brandasidel ,  y  quiso  por  fuerza  hacer  al  caballero  du 
la  Verde  Espada  venir  ante  su  señora  GruUnda,  y  de  como  se  com- 
batió con  él  y  lo  venció. 

Contado  vos  habernos  ya  como  el  caballero  de  la  Yerde 
Espada  al  tiempo  que  del  Rey  Tafinor  de  Bohemia  se  par- 
lió  su  voluntad  era  de  se  meter  por  las  ínsulas  de  Roma- 
nia ,  por  haber  oido  ser  allí  bravas  gentes ;  y  así  lo  hizo , 
no  por  derecho  camino  ,  mas  andando  á  unas  y  otras  par- 
tes, quitando  y  enmendando  muchos  tuertos  y  agravios^ 
que  á  personas  flacas,  así  hombres  como  mujeres ,  por  ca- 
balleros soberbios  se  hacían;  en  lo  cual  muchas  veces  fue 
herido  y  otras  veces  doliente.  Así  le  convenia  mal  de  su 
grado  holgar;  pero  cuando  en  las  partes  de  Romanía  fue, 
allí  paso  él  los  mortales  peligros  con  fuertes  caballeros  y 
bravos  gigantes  que  con  gran  peligro  de  su  vida  quiso  Dios 
otorgarle  la  victoria  de  todos  ellos,  ganando  tanta  prez  y 
tanta  honra  que  como  por  maravilla  era  de  todos  mirado. 
Mas  ni  por  esto  no  tuvieron  tanta  fuerza  estas  grandes 
afrentas  y  trabajos  que  de  su  corazón  pudiesen  apartar 
aquellas  encendidas  llamas  y  mortales  cuitas  y  deseos 
que  por  su  señora  Oriana  le  venían  ;  y  por  cierto  podéis 
creer  que  si  no  fuera  por  los  consejos  de  Gandalin  que 
siempre  se  le  eforzaba,  no  tuviera  él  tanto  poder  en  sí  que 
su  triste  y  atribulado  corazón  fuese  en  lágrimas  deshecho. 
Pues  así  andando  en  aquellas  tierras  en  la  vida  que  oís  , 
discurriendo  por  todas  las  partes  que  él  podía,  no  teniendo 
holganza  del  cuerpo  ni  del  espíritu ,  aportó  á  una  villa 
puerto  de  mar  de  contra  Grecia ,  asentada  eu  un  hcrmuju 


Hl  AMADIS  DB   OAULA. 

sitio  y  muy  poblada  de  grandes  torres  y  huertas  al  cabo 
de  la  tierra  Firme  ,  y  habia  nombre  Sadania  ;  y  por  ser 
gran  parle  deldiapor  pasar,  no  quiso  entrar  en  ella,  mas 
íbala  mirando  que  le  parecía  hermosa ,  y  pagábase  ver  el 
mar, que  no  lo  viera  después  que  de  Gaula  partió,  que 
serian  ya  pasados  mas  de  dos  años;  y  yendo  así  vio  venir 
por  la  ribera  de  la  mar  contra  la  villa  una  grande  com- 
paña de  caballeros,  dueñas  y  doncellas,  y  entre  ellos  una 
dueña  vestida  de  muy  ricos  paños,  sobre  la  cual  traían 
un  paño  hermoso  en  cuatro  varas  por  la  defender  del 
sol.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  que  no  holgaba  en 
ver  gentes  ,  sino  en  andar  solo  pensando  en  su  señora  ; 
desvióse  del  camino  por  no  haber  razón  de  los  encontrar, 
y  no  fue  mucho  alongado  dellos  que  vio  venir  contra  si 
un  caballero  bien  armado  blandiendo  en  su  mano  una 
lanza ,  que  parecía  quererla  quebrar. 

El  caballero  era  valiente  de  cuerpo  y  muy  membrudo  , 
que  parecía  haber  en  sí  gran  fuerza  ,  y  una  doncella  de  la 
compaña  de  la  dueña  ricamente  vestida  con  el;  y  como  vio 
que  contra  él  venia  estuvo  quedo.  La  doncella  llegó  delan- 
te y  dijo  :  Señor  caballero',  aquella  dueña  que  allí  está 
manda  decir  que  vais  luego  á  ella  á  su  mandado;  esto  os 
dice  por  vuestra  pro.  El  caballero  del  Enano,  conio  quiera 
que  el  lenguaje  déla  doncella  era  alemán,  entendióla  lue- 
go muy  bien  ,  porque  él  siempre  procuraba  de  aprender 
los  lenguajes  pordondü  andaba,  y  respondióle:  Señora  don- 
cella ,  Dios  dé  honra  á  vuestra  señora  y  á  vos;  mas  decid- 
me ,  aquel  caballero,  ¿qué  es  lo  que  demanda?  No  os  tiene 
eso  pro,  dijo  ella,  sino  haced  loque  yo  os  digo.  No  iré  con 
vos  en  ninguna  guisa  si  no  me  lo  decís.  En  esto  respondió 
ella  y  dijo:  Pues  así  es,  hacerlo,  aunque  no  á  mi  grado:  sa- 
bed ,  señor  caballero,  que  luí  señora  os  vió  y  vio  ese  enano 
quo  con  vos  anda;  y  porque  lo  han  dicho  de  un  caballero 
extraño  quo  por  oslas  tierras  anda  facietido  maravillas  do 
arniatt,  las  cuales  nunca  se  vieron  ,  cuidando  (pie  sois  vos, 
quiere  haceros  tnuoha  honra  y  descubriros  un  secreto  (|uo 
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en  su  corazón  tiene ,  el  cual  hasta  agora  nunca  persona  de- 
lla  lo  supo;  y  como  este  caballero  entendió  su  voluntad, 
dijo  que  vos  haria  ir  al  su  mandado  aunque  no  quisió- 
sedes  ;  lo  cual  puede  él  muy  bien  hacer,  según  es  pode- 
roso en  armas  mas  que  ninguno  destas  tierras;  y  por  esto 
os  aconsejo  yo  que  dejándolo  á  él  vos  vengáis  conmigo. 
Doncella,  dijo  él,  de  vos  he  gran  vergüenza  de  no  cumplir 
el  mandado  de  vuestra  señora  ;  pero  quiero  que  veáis  si 
cumple  lo  que  dijo.  Pésame,  dijo  ella,  que  muy  pagada 
soy  de  vuestra  mesura.  Entonces  se  apartó  del,  y  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  .se  fue  por  el  camino  como  antes 
iba.  Cuando  esto  oyó  el  otro  caballero,  dijo  en  voz  alta 
Vos,  don  caballero  malo,  que  noquisistes  ir  con  la  doncella 
descended  de  ese  vuestro  caballo  y  cabalgid  á  viesas  lle- 
vando la  cola  en  la  mano  por  freno  y  elescudo  al  revés  ;  y 
así  vos  poned  ante  aquella  señora  si  no  queréis  perder  la  ca- 
beza; escoged  loque  de  ello  quiaiéredes.  Cierto,  caballero, 
dijo  él,  no  tengo  agora  en  el  corazón  ninguno  desos  partidos, 
antesquiero  que  sean  para  vos.  Pues  agora  veremos, como 
vos  la  haré  tomar;  opúsolas  espuelas  ásu  caballo  con  espe- 
ranza que  del  primer  encuentro  lo  echaria  de  la  silla  ,  así 
como  á  otros  muchos  lo  había  hecho ,  porque  era  el  mejor 
justador  que  había  en  gran  parte.  El  caballero  del  Enano, 
que  ya  tomara  sus  armas,  partió  para  él  bien  cubierto  de 
su  escudo  ,  y  aquella  justa  fue  partida  de  los'primeros  en- 
.  cuenlros ,  que  las  lanzas  fueron  quebradas  .  y  el  caballero 
amenazador  fue  fuera  de  la  silla  ,  y  el  de  la  Verde  Espa- 
da su  escudó falsado  y  la  loriga, y  la  cuchilla  de  la  lánzale 
hizo  una  llaga  en  la  garganta  de  que  se  hubiera  de  sentir 
mal ;  y  pasó  por  él ,  y  quitando  el  pedazo  de  la  lanza  que 
por  el  escudo  tenía  metido ,  volvió  contra  Brandasidel ,  que 
así  había  nombre  el  caballero,  y  violo  tendido  en  el  cam- 
po como  muerto  ,  y  dijo  á  Gandalin  ;  Desciende  y  tira  el 
escudo  y  yelmo  á  ese  caballero  y  cátalo  si  es  muerto  ,  y  él 
así  lo  hizo  ;  y  el  caballero  cogió  luego  ,  y  esforzóse  ya 
cuanto;  pero  no  de  manera  que  tuviese  sentido,  y  el  de  la 


iit  AMADIS  DS   RAULA. 

Vente  Espnda  le  puso  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  y 
dijo :  Vos ,  don  caballero,  amenazador  y  desdeñador  de 
qaien  no  conocéis,  conviene  que  perdáis  la  cabeza  ó  que 
paséis  por  la  ley  que  señalastes.  El  con  el  temor  de  la  muer- 
te acordó  mas  y  bajó  el  rostro  ,  y  el  de  la  Verde  Espada 
dijo  :  No  queréis  hablar  ,  tajaros  he  la  cabeza.  Entonces 
dijo  él :  ¡  Ay  caballero!  por  Dios  merced,  que  antes  haré 
vuestro  mandado  que  morir  en  sazón  en  que  pierda  el  al- 
ma según  el  estado  en  que  agora  estoy.  Pues  luego  sea  he- 
cho sin  mas  tardar.  Brandasidel  llamó  á  susescuderos  que 
allí  tenia  ,  y  pusiéronle  por  su  mandado  en  su  caballo  al 
revés ,  y  metiéronle  el  rabo  en  la  mano,  y  echáronle  el  es- 
cudo al  revés  al  cuello  ,  y  así  lo  llevaron  por  delante  de  la 
hermosa  dueña ,  y  por  medio  de  la  villa  que  lo  viesen  to- 
dos y  fuese  ejemplo  para  aquellos  que  con  su  gran  soberbia 
quieren  abajar  y  menospreciar  á  los  que  no  conocen  ,  y 
aun  á  Dios  si  alcanzar  pudiesen,  tío  pensando  en  las  des- 
venturas que  en  este  pobre  mundo  y  después  en  el  otro 
se  les  aparejan.  E  tanto  cuanto  la  dueña  y  su  compaña  y 
las  gentes  de  la  villa  se  maravillaban  de  la  desventura  de 
nquel  que  por  tan  fuerte  caballero  tenían  había  alcanzado, 
tanto  y  mas  la  fortaleza  del  que  venciera  ensalzaban  y 
loaban,  afirmando  ser  verdaderas  las  grandes  cosas  que 
hasta  allí  del  habían  oído.  Pues  esto  así  hecho,  el  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  víó  la  doncella  que  le  llamara  que 
la  batalla  había  mirado  ,  y  oído  todas  las  palabras  que  an- 
te pasaran  ,  y  yéndose  contra  ella  la  dijo:  Señora  doncella, 
/rf?ofa  iré  al  mandado  de  vuestra  señora  si  á  vos  pluguiere. 
Hincho  me  placo  ,  dijo  ella  ,  y  así  lo  har.1  íiraílnda,  ([ue  así 
tiabin  nombre  la  dueña.  Así  fueron  de  consuno;  y  como 
llOgaroi),  el  de  la  Verde  Espada  vio  la  dueña  lan  hermosa 
■y'lbzana,que  después  (|Uo  do  su  hermana  Meliria  partiera 
no  viera  otra  alf^nna  (pie  tanto  lo  fuese  ;  y  por  el  .semojan- 
le  le  pareció  él  h  ella  el  mas  apuesto  y  mas  hermoso  ca- 
ballero que  mejor  pareciese  arma<lo  do  cuantos  en  bu  vida 
viorn  ,  y  dijole  :  Peñor  ,  yo  he  oído  hablar  de  muchas  ex- 
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trañas  cosas  que  después  que  en  esta  tierra  entrastes  en 
armas  habéis  hecho,  y  según  vuestra  presencia  y  gentileza 
veo  ser  cierto  y  lo  creo  muy  bien.  También  me  han  dicho 
queestuvistes  en  la  casa  del  rey  Tafinor  de  Bohemia,  y  la 
honra  y  provecho  que  de  vos  le  ocurrió  ;  y  dijéronme  que 
os  llaman  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ó  del  Enano,  por- 
que todo  lo  veo  junto  con  vos,  y  yo  asi  os  llamaré :  pero 
ruégoos  mucho  por  vuestra  pro  queseáis  mi  huésped  en 
esta  villa  y  curar  vos  han  de  vuestras  llagas,  que  tal  apa- 
rejo no  lo  hallaréis  en  toda  la  comarca.  Él  le  dijo  :  Mi  seño- 
ra ,  viendo  yo  la  voluntad  de  vuestro  ruego,  si  fuese  cosa 
en  que  peligro  y  afán  aventurase  por  vos  servir  lo  haria  , 
cuanto  mas  ser  lo  que  tanto  á  mí  necesario  es. 

La  dueña,  tomándole  consigo,  se  fue  para  la  villa  ,  y  un 
caballero  viejo  que  de  rienda  la  llevaba  tendió  la  mano  y 
dióla  al  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  y  él  se  fue  á  la  vi- 
lla para  aderezar  donde  el  caballero  posase  ,  que  este  era 
mayordomo  de  la  dueña.  El  caballero  del  Enano  llevó  la 
dueña  hablando  con  ella  en  algunas  cosas  É  sí  antes  le 
tenia  por  su  gran  fama  en  mucho  ,  en  mas  lo  estimó  vien- 
do su  gran  discreción  y  apuesta  habla  ,  y  asi  lo  fue  él  de- 
11a,  que  muy  hermosa  y  graciosa  era  en  todo  su  razonar; 
y  entrando  por  la  villa  salían  todaslasgentes  á  las  puertas 
y  ventanas  por  ver  á  su  señora  ,  que  de  todos  muy  amada 
era  ,  y  al  caballero  que  por  sus  grandes  hechos  en  mucho 
tenían;  y  parecíales  el  mas  hermoso  y  apuesto  que  habían 
visto  ,  y  pensaban  ellos  que  no  había  hecho  mayor  cosa  en 
armas  que  haber  vencido  á  Brandasidel ,  según  era  duda- 
do y  tenido  de  todos.  Así  llegaron  al  palacio  de  la  dueña,  y 
allí  le  hizo  ella  aposentar  en  una  muy  rica  cama  guarnida 
como  en  casa  de  tal  señora  ,  y  hízole  desarmar  y  lavar  las 
manos  y  el  rostro  del  polvo  que  traia  ,  y  diéronle  una  capa 
de  escarlata  rosada  que  se  cubriese.  Cuando  Grasinda  así 
lo  vio  fue  maravilladade  su gcali  hermosura  ,  que  no  pen- 
saba ella  que  hombre  humano  tener  pudiese  ;  y  hizo  venir 
allí  luego  un  maestro  de  curar  llagas  suyo,  el  mejor  y  mas 
111  7 
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sabido  que  en  gran  parte  se  hallaría  ,  y  católe  la  herida 
de  la  garganta  ,  y  dijole :  Caballero  ,  vos  estáis  herido  en 
lugar  peligroso  y  es  menester  de  holgar;  sino  veros  híades  en 
gran  trabajo.  Maestro  ,  dijo  él  ,  ruégoos  por  la  fé  que  á 
Dios  y  á  vuestra  señora  que  aquí  está  debéis,  que  tanto 
<|ue  yo  sea  en  disposición  de  poder  cabalgar  me  lo  digáis, 
porque  á  mi  no  conviene  haber  ningún  descanso  ni  reposo 
hasta  que  Dios  por  la  su  merced  me  llegue  á  aquella  parte 
donde  mi  corazón  desea  ;  y  diciendo  esto  le  creció  tal  cui- 
dado que  no  pudo  escusar  que  las  lágrimas  á  los  ojos  no  le 
viniesen,  de  que  hubo  mucha  vergüenza  ,  y  alimpiándose- 
los  presto,  hizoalegre  semblante.  El  maestro  le  curó  la  he- 
rida y  le  dio  á  comer  lo  que  era  menester ,  y  Grasinda  le 
dijo-:  Señor ,  holgad  y  dormid  y  iremos  á  comer ,  y  veros 
hemos  cuando  fuere  tiempo  ,  y  mandad  á  vuestro  escude- 
ro que  sin  empacho  demande  todas  las  cosas  que  menes- 
ter hubicredes.  Con  esto  se  despidió  ,  y  él  quedó  en  su  le- 
cho pensando  muy  ahincadamente  en  su  señora  Oriana  , 
((ue  allí  era  todo  su  gozo  y  toda  su  alegría  mezclada  con 
tormentos  y  pasíonesque  continuamente  en  él  batallaban, 
y  yacansado  se  adormeció.  DeGrasíndaos  digo  que  desque 
hubo  comido  se  retrajo  á  su  cámara  ,  y  echada  en  su  le- 
cho comenzó  á  pensaren  la  hermosura  del  caballero  de  la 
Verde  Espada  ,  y  en  las  grandes  cosas  que  del  le  habían 
dicho;  y  como  quiera  que  ella  tan  hermosa  y  tan  rica  fue- 
se y  de  tal  linaje  ,  conjo  sobrina  del  rey  Tafinor  de  Bohe- 
mia ,  y  casada  con  un  gran  caballero ,  con  el  cual  no 
vivió  sino  un  año  sin  dejar  hijo  alguno,  determinó  de  to- 
marlo por  marido  ,  aunque  del  otra  cosa  no  veía  sino  ser 
un  caballero  andante;  y  pcnsandoon  qué  manera  tobaría 
sabídor  ,  vínole  en  mionlecomo  lo  viera  llorar  ,  y  cuidó 
que  aquello  no  sería  sino  por  amor  (l<>  algiuia  mujer  quo 
amaso  y  no  la  podía  haber.  Esto  la  hizo  detener  hasta  ({uo 
desu  hacienda  massaber  pudiese  ;  y  .sabiendo  ya  como  él 
era  dispierto  ,  lomantlo  consigo  sus  dueñas  y  doncellas  se 
fue  Á  6U  cámara  por  lo  honrar,  y  por  el  grat»  placer  y  de- 
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ieite  que  en  sí  sentía  en  le  ver  y  hablar ,  y  no  menos  lo 
había  él ;  pero  muy  desviado  su   pensamiento  de  lo  que 
ella  pensaba.  Así  estaba  aquella  dueña  haciéndole  compa- 
ñía dándole  todo  el  placer  que  se  le  podía  dar.  Mas  un  día, 
no  lo  pudiendo  mas  sufrir  ,  apartando  á  Gandalin  le  dijo  : 
Buen  escudero  ,  que  Dios  os  ayude  y  haga  bienaventurado, 
decidme  una  cosa  sí  la  sabéis  que  os  quiero  preguntar ,  y 
yo  os  prometo  que  por  mi  nunca  vos  será  descubierta  ,   y 
estoes  :  Sí  sois  sabidor  de  alguna  mujer  que  vuestro  señor 
ame  extremadamente  deahincadoamor.  Señora,  dijo  Gan- 
dalin ,  yo  ha  poco  que  vivo  con  él  y  este  Enano  ,  que  por 
las  grandes  cosas  que  del  supiuios  nos  otorgamos  á  lo  ser- 
vir ,  y  él  nos  dijo  que  no  le  preguntásemos  por  su  nombre 
ni  por  su  hacienda  ,  sino  que  nos  fuésemos  luego  á  buena 
ventura  y  des  que  con  él  quedamos  hemos  visto  tanto  de 
sus  proezas  y  valentías  que  nos  ha  puesto  en  gran  espan- 
to, como  aquel  que  sin  duda,  señora,  podéis  creer  que  es  el 
mejor  caballero  que  en  el  mundo  hay  ,  y  de  su  hacienda 
no  sé  mas.  La  dueña  tenia  la  cabeza  baja  y  los  ojos,  y  pen- 
saba mucho.  Gandalin,  que  asila  vio, pensaba  que  amaba 
á  su  señor  ,  y  quísola  quitar  de  aquello  que  por  ninguna 
guisa  alcanzar  podía,  y  dijola  ;  Señora  ,  yo  le  veo  muchas 
veces  llorar  ,  y  con  tan  gran  angustia  de  su  corazón  que 
me  maravillo  como  la  vida  puede  sostener.  Y  esto  creo  yo, 
que  según  su  gran  esfuerzo  que  de  todas  las  cosas  bravas  y 
temerosas  en  poco  tiene  ,  que  de  otra  parte  no  le  puede 
venir  sino  de  algún  demasiado  y  ahincado  amor  que  de  al- 
guna mujer  tenga  ,  porque  esta  es  una  tal  dolencia  que  al 
remedio  della  no  basta  esfuerzo  ni  discreción  alguna.  Así 
Dios  me  salve  ,  dijo  ella,  yo  creo  lo  que  me  decís  ,  y  mu- 
cho os  lo  agradezco  ;  id  vos  para  él ,  y  Dios  le  ponga  reme- 
dio en  sus  cuitas,  y  ella  se  fue  á  sus  mujeres  con  voluntad 
de  no  se  trabajar  de  allí  en  adelante  en  loque  pensaba  por 
ie  ver  tan  asosegado  en  sus  hechos  y  palabras,  creyéndose 
>que  no  se  mudaría  de  su  propósito. 
Así  como  oís  estuvo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  en 
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casa  de  aquella  gran  señora  hermosa  y  rica  dueña,  curán- 
dose de  sus  llagas  ,  donde  recibió  tanta  honra  y  tanto  pla- 
cer como  si  de  caballero  pobre  andante  que  parecía ,  fue- 
ra manifestado  áella  ser  hijo  de  tan  noble  Rey  como  era 
el  rey  Perion  de  Gaula  su  padre.  Y  cuando  en  disposición 
de  poderse  armar  se  vio  ,  mandó  llamará  Gandalin  que  le 
tuviese  aparejado  las  cosas  necesarias  al  camino.  El  le  di- 
jo que  todo  estaba  aderezado,  y  estando  en  esto  hablando 
entró  Grasinda  y  con  ella  cuatro  doncellas  suyas,  y  él  á 
ella  saliendo  lomándola  por  la  mano  se  asentó  en  un  es- 
trado encima  de  un  paño  de  seda  labrado  con  oro  y  dijo- 
le :  Mi  señora  ,  yo  soy  en  disposición  de  andar  camino,  y 
la  honra  que  de  vos  he  recibido  me  pone  gran  cuidado 
como  la  podré  servir;  por  ende,  mi  señora  ,  si  en  algo  mi 
servicio  os  puede  placer  mandadme  con  toda  voluntad  y 
se  poma  en  obra.  Ella  respondió;  ciertamente,  caballero 
de  la  Verde  Espada ,  así  como  lo  decís  lo  tengo  yo  creído, 
y  cuando  la  satisfacción  del  placer  y  servicio  que  aquí 
hallastes,  si  alguno  fuese  demandaré.  Entonces  sin  ningún 
empacho  ni  vergüenza  será  descubierto  á  vos  lo  que  nin- 
guno hasta  hoy  de  mi  ha  sabido;  pero  tanto  os  ruego  me 
digáis  á  cual  parle  se  otorga  mas  vuestra  voluntad  de  ir. 
A  la  parte  de  Grecia,  dijo  él ,  si  Dios  lo  enderezare,  por 
ver  la  vida  de  los  griegos  ,  y  á  su  Emperador ,  de  quien 
buenas  nuevas  he  oído.  Pues  yo  quiero,  dijo  ella  ,  ayudar 
al  tal  viaje,  y  esto  será  que  os  daré  una  muy  nueva  nave 
bastecida  de  marineros  que  os  serán  mandados,  y  de  vian- 
das que  para  un  año  basten  ,  y  daros  he  al  maestro  que 
os  curó  que  se  llama  Elisabot ,  que  á  duro  de  su  ofício  en 
gran  parte  otro  tal  se  hallaría  ,  á  condición  que  siendo 
vuesto  libre  poder  seáis  en  esta  villa  conmigo  dentro  de  un 
año.  El  caballero  fue  muy  alegro  do  tal  socorro,  que  luu- 
cho  lo  había  menester ;  y  en  gran  cuidado  era  pensando 
donde  lo  habrii* ,  y  díjolc :  Mi  señora  ,  si  os  yo  no  sirvie- 
se estas  mercedes  que  me  hacéis,  tenerme  hia  por  el  ca- 
ballero maü  Hín  ventura  del  mundo,  y  por  tal  me  lernía 
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si  por  empacho  ó  vergüenza  supiese  que  lo  dejábades  de 
demandar.  En  el  segundo  libro  vos  contamos  como  el  Patin 
siendo  caballero  sin  estado  alguno,  solamente  esperando 
de  lo  haber  después  de  la  muerte  de  Siudan  su  hermano, 
que  emperador  de  Roma  era ,  por  no  tener  hijo  que  el  im- 
perio heredase,  oyendo  la  gran  fama  de  los  caballeros  que 
á  la  sazón  en  la  Gran  Bretaña  eran  en  el  servicio  del  rey 
Lisuarte  ,  acordó  de  se  venir  á  probar  con  ellos,  y  como 
quiera  que  á  la  sazón  fuera  muy  enamorado  de  Sardamira, 
reina  de  Cerdeña ,  y  por  su  servicio  aquel  camino  empe- 
zase-,  llegado  ácasa  del  rey  Lisuarte  donde  muy  honrada- 
mente ,  según  su  gran  linaje  recibido  fue ,  viendo  á  la 
muy  hermosa  Oriana  su  hija  que  en  el  mundo  par  de  her- 
mosura no  tenia,  tanto  fue  della  pagado  que  olvidando  el 
viejo  amor,  siguiendo  aquel   nuevo,  á  su  padre  en  casa- 
miento la  demandó.  Y  aunque  la  respuesta  con  alguna  es- 
peranza honesta  fuese ,  la  voluntad  del  Rey  muy  aparta- 
da del  tal  juntamiento  era;  mas  él  habiendo  alcanzado  lo 
que  deseaba,  queriendo  mostrar  sus  fuerzas  creyendo  ser 
con  ello  de  aquella  señora  mas  amado,  por  aquellas  tierras 
á  buscar  los  caballeros  andantes  para  se  combatir  con 
ellos  se  fue;  y  su  ventura,  que  así  lo  guió,  fue  á  aportar  en 
la  floresta  donde  Amadis  en  aquella  sazón  desesperado  de 
su  señora  haciendo  un  llanto  muy  doloroso  estaba ;  y  allí 
habiendo  primero  sus  razones,  el  Patin  loándose  del  amor  y 
Amadis  quejándose  del,  hubieron  su  batalla,  en  la  cual  el 
Patin  fue  en  tierra  del  justar  ,  y  después  cobrando  el  caba- 
llo, (le  un  solo  golpe  de  la  espada  fue  tan  mal  herido  en  la 
cabeza,  que  llegó  muchas  veces  al  punto  de  la  muerte, 
por  causa  de  lo  cual  dejando  en  pendencia  el  casamiento 
de  Oriana  ,  se  tornó  á  Roma  donde  en  poco  tiem  po  murien- 
do el  emperador  su  hermano,  él  por  emperador  tomado 
fue  ,  y  no  se  le  olvidando  aquella  pasión  en  que  Oriana  á 
su  corazón  puesto  habia  ,  creyendo  con  el  mayor  estado  en 
que  puesto  era  mas  ligeramente  la  cobrar ,  acordó  de  la 
demandar  otra  vez  al  Rey  Lisuarte  en  casamiento  ,  lo  cua 
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encomendó  á  un  primo  suyo  Salustanquidio  llamado, 
príncipe  de  Calabria ,  caballero  famoso  en  armas ,  y  con  él 
á  Bondajer  de  Roca,  su  mayordamo  mayor,  y  al  arzobispo 
de  Talancia,  y  con  ellos  hasta  trescientos  hombres,  y  la 
Reina  hermosa  Sardamira  con  copia  de  dueñas  y  doncellas 
para  la  guardia  de  Oriana  cuando  la  trajesen.  Ellos  viendo 
ser  aquella  la  voluntad  del  emperador  comenzaron  á  ade- 
rezar las  cosas  convenibles  al  camino ,  lo  cual  adelante 
mas  largo  se  contará. 


CAPITULO  X. 

Como  el  noble  caballero  de  la  Verde  Espada,  después  de  parlido 
de  GraQnda  para  ir  á  Constantinopla  le  forzó  fortuna  on  la  mar , 
de  tal  manera  que  le  arribó  en  la  ínsula  del  Diablo,  donde  halló 
una  bestia  muy  flora  llamada  Endriago. 

Navegando  por  la  mar  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
con  su  compañía  la  via  de  Constantinopla ,  como  oido  ha- 
béis, con  muy  buen  viento,  súbitamente  tornado  al  con- 
trario, como  muchas  veces  acaece,  fue  la  mar  tan  embra- 
vecida, tan  fuera  de  compás,  que  ni  la  sabiduría  de  los 
mareantes  no  pudieron  tanto  resistir,  que  muchas  veces 
en  peligro  de  ser  anegada  no  fuese  ;  las  aguas  eran  tan  es- 
pesas y  los  vientos  tan  apoderados  ,  y  el  cielo  tan  escuro  , 
que  en  gran  desesperación  estaban  de  ser  las  vidas  reme- 
diadas por  ninguna  manera,  ni  lo  podían  creer  asi  él  co- 
mo el  maestro  Klisabat,  y  los  otros  todos,  sino  fuera  por 
la  gran  nusericordia  del  muy  alto  Señor;  y  muchas  veces 
la  fusta  así  de  día  como  do  noche  se  los  henchía  de  agua 
<tue  no  podían  sosegar  ,  ni  comer  ni  dormir  sin  gran  so- 
bresalto, pues  otro  concierto  ninguno  no  había  en  ella  si- 
no n(iucl  que  la  fortuna  le  placía  tomasen. 

Asi  anduvieron  ocho  días  sin  saber  ni  nlinar  en  oiial 
(1.11U)  de  la  mar  anduviesen  ,  sin  que  la  fortuna  ini  pimío 
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ni  momento  cesase ;  en  cabo  de  los  cuales  con  la  gran 
fuerza  de  los  vientos,  una  noche  antes  que  amaneciese,  la 
fusta  á  la  tierra  llegada  fué  tan  reciamente  que  por  nin- 
guna guisa  la  podian  despegar  ;  esto  dio  gran  consuelo  á 
todos ,  como  si  de  la  muerte  á  la  vida  tornados  fueran ;  mas 
la  mañana  venida,  reconociendo  los  marineros  en  la  parte 
que  esíaban,  sabiendo  ser  allí  la  ínsula  que  del  Diablo  se 
llamaba,  donde  una  bestia  fiera  todo  lo  había  despoblado  , 
en  dobladas  angustias  y  dolores  sus  ánimos  fueron ,  te- 
niéndolo en  mayor  grado  de  peligro  que  el  que  en  labra- 
va  mar  esperaban  ;  y  hiriéndose  con  las  manos  en  los  ros- 
tros, llorando  muy  fuertemente,  se  vinieron  al  caballero  de 
la  Verde  Espada;  y  él  muy  maravillado  de  ser  su  alegría  en 
grantristeza  tornada,  no  sabiendo  la  causa  della, estaba  co- 
mo embarazado ,  preguntándoles  que  cosa  tan  súpita  y 
breve  tan  presto  su  placer  en  gran  lloro  mudara.  ¡Ó  caba- 
llero! dijeron  ellos,  tanta  es  la  tribulación  que  las  fuerzas 
no  bastan  para  la  recontar.  Mas  cuéntela  ese  maestro  Eli- 
sabat,  que  bien  sabe  por  que  razón  esta  ínsula  del  Diablo 
tiene  nombre.  El  maestro,  que  no  menos  turbado  que  ellos 
era  esforzado  por  el  caballero  del  Enano ,  temblando  sus 
carnes,  turbada  la  palabra,  con  mucha  gravedad  y  temor 
contó  al  caballero  lo  que  saber  quería,  diciendo  asi:  Señor 
caballero  del  Enano,  sabed  que  desta  ínsula  que  aportados 
somos  fue  señor  un  gigante,  Bandaguido  llamado,  el  cuaj 
con  su  braveza  grande  y  esquiveza  hizo  sus  tributarios  á 
todos  los  mas  gigantes  que  con  él  comarcaban.  Este  fué 
casado  con  una  giganta  mansa,  de  buena  condición,  y 
tanto  cuanto  su  marido  con  su  maldad  de  enojo  y  crueza 
hacia  á  los  cristianos  matándolos  y  destruyéndolos  ,  ella 
con  piedad  los  reparaba  cada  vez  que  podía.  En  esta  due- 
ña hubo  Bandaguido  una  hija  ,  que  después  que  en  talle 
de  doncella  fue  llegada  ,  tanto  la  natura  la  honró  y  acre- 
centó en  hermosura  ,  que  en  parte  del  mundo  otra  mu- 
jer de  su  grandeza  ni  sangre  que  su  igual  fuese  no  se  po- 
día hallar.  Como  la  gran  hermosura  sea  luego  junta  con 
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la  vanagloria,  con  el  pecado,  viéndose  esta  doncella  tan 
graciosa  y  lozana ,  y  tan  apuesta  y  tan  digna  de  ser  doia- 
da  de  todos,  y  ninguno  por  la  braveza  del  padre  no  la 
osara  emprender  ,  tomó  por  remedio  postrimero  amar  del 
amor  feo  y  muy  desleal  á  su  padre  ;  así  que  muchas  veces 
siendo  levantada  la  madre  de  cabe  su  marido ,  la  hija 
viniendo  allí  mostrándole  mucho  amor,  burlando  y  riendo 
conél,  lo  abrazaba  y  besaba.  Elpadrealcomienzolotomaba 
con  aquel  amor  que  de  padre  á  hija  se  debia ;  pero  la  muy 
gran  continuación  ,  y  la  gran  hermosura  demasiada  suya, 
y  la  muy  poca  conciencia  y  virtud  del  padre,  dieron  cau- 
sa que  sentido  por  él  á  que  tiraba  el  pensamiento  de  la  hi- 
ja ,  de  que  aquel  malo  y  feo  deseo  della  tuviese  efecto.  De 
donde  debemos  tomar  ejemplo  que  ningún  hombre  en 
esta  vida  tenga  tanta  confianza  de  si  mesmo  que  deje 
de  esquivar  y  apartar  la  conversación ,  no  solamente  de 
las  parientas  y  hermanas ,  mas  de  sus  propias  hijas  ; 
porque  esta  mala  pasión  venida  en  el  extremo  de  su  natu- 
ral encendimiento  ,  pocas  veces  el  juicio,  la  conciencia  , 
el  temor,  son  bastantes  de  le  poner  tal  freno  con  que  la 
retraer  puedan.  De  este  pecado  tan  feo  y  yerro  tan  gran- 
de se  causó  luego  otro  mayor.  Así  como  acaece  á  aquellos 
que,  olvidando  la  piedad  de  Dios  ,  y  siguiendo  la  voluntad 
del  enemigo  malo  ,  quieren  con  un  gran  mal  remediar 
otro ,  no  conociendo  que  la  medicina  verdadera  del  peca- 
do es]  el  arrepentimiento  verdadero  y  la  penitencia , 
que  le  hace  ser  perdonado  de  aquel  alto  Señor  que  por  se- 
mejantes yerros  se  puso  después  de  muchos  tormentos  en 
la  cruz,  donde  como  hombre  verdadero  murió,  y  fué  co- 
mo.verdadero  Dios  resucitado.  Que  siendo  este  malaven- 
turado padre  en  el  amor  do  la  hija  encendido,  y  cOa  así- 
niesmocn  el  suyo,  por(|Uü  mas  sin  empacho  el  su  mal 
deseo  pudiesen  gozar,  pensaron  de  matar  á  aquella  noble 
dueña  su  mujer  del  y  madre  della  ;  siendo  el  gigante  avi- 
sado de  sus  falsos  ídolos  cn(]uien  él  adoraba,  ({ue  si  él  con 
su  bija  casase  (|Uo  seria  engendrada  una  tal  cosa  en  olla 
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la  mas  brava  y  fuerte  que  en  el  mundo  se  podía  hallar ;  y 
poniéndolo  por  obra  aquella  malaventurada  hija  ,  que  su 
madre  masque  á  sí  misma  amaba,  andando  en  una  huer- 
ta con  ella  hablando,  fingiendo  la  hija  ver  en  el  pozo  una 
cosa  extraña ,  y  llamando  á  la  madre  que  lo  viese ,  dióle  , 
de  las  manos,  y  echándola  á  lo  hondo,  en  poco  espacio 
fué  ahogada.  Ella  dio  voces  diciendo  que  su  madre  cayera 
en  el  pozo;  allí  acudieron  lodos  los  hombres,  y  el  gigan- 
te que  el  engaño  sabia  ,  y  como  vieron  la  señora  que  muy 
amada  de  todos  ellos  era,  muerta,  hicieron  grandes  llan- 
tos ;  mas  el  gigante  les  dijo  :  No  hagáis  duelo  que  esto  los 
dioses  lo  han  querido  ,  y  yo  tomaré  mujer  en  quien  será 
engendrada  tal  persona  por  donde  todos  seremos  muy  te- 
midos y  enseñoreados  sobre  aquellos  que  mal  nos  quieren. 
Todos  callaron  con  miedo  del  gigante,  y  no  osaron  hacer 
otra  cosa.  Y  luego  ese  dia  públicamente  ante  todos  tomó 
por  su  mujer  á  su  hija  Bandanguida,  en  la  cual  aquella 
malaventurada  noche  fué  engendrada  una  animalia  por 
ordenanza  de  los  diablos,  en  quien  ella  su  padre  y  marido 
creían  de  la  forma  que  aquí  oiréis. 

Tenia  el  cuerpo  y  rostro  cubierto  de  pelo,  y  encima  tenia 
conchas  sobrepuestas  unas  sobre  otras  ,  tan  fuertes,  que 
ninguna  arma  las  podía  pasar  y  las  piernas  y  pies  eran 
muy  gruesos  y  recios,  y  encima  de  los  hombros  tenia  alas, 
tan  grandes  que  hasta  los  píes  le  cubrían  :  y  no  de  pén- 
dolas mas  de  un  cuero  negro  como  la  pez  luciente  ,  vello- 
so, tan  fuerte  que  ninguna  arma  las  podía  empecer  ,  con 
las  cuales  se  cubría  como  sí  fuese  un  hombre  con  un  escu- 
do ,  y  debajo  dellas  le  salían  brazos  muy  fuertes  así  como 
de  león  ,  todos  cubiertos  de  conchas  mas  menudas  que  las 
del  cuerpo  ,  y  las  manos  había  de  hechura  de  águila  con 
cinco  dedos  ,  y  las  uñas  tan  fuertes  y  grandes  que  en  el 
inundo  no  podía  ser  cosa  tan  fuerte  que  entre  ellas  entra- 
se que  luego  no  fuese  deshecha .  Dientes  tenia  dos  en  cada 
una  de  lasquijadas,  tan  fuertesy  tan  largos,  que  de  la  boca 
uu  palmo  le  salían  ,  y  los  ojos  grandes  y  redondos  muy 
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hermosos  como  brasas  ,  asi  que  de  muy  largo  siendo  de 
noche  eran  vistos  ,  y  todas  las  gentes  huian  del.  Saltaba  y 
corria  tan  ligero  que  no  habia  venado  que  por  pies  se  le 
pudiese  escapar  ;  coraia  y  bebia  pocas  veces,  y  algunos 
tiempos  ningunas,  que  no  sentia  en  ello  pena  ;  toda  su 
holganza  era  matar  hombres  ,  ó  las  otras  animalias  vivas; 
y  cuando  hallaba  leones  y  osos,  que  algo  se  le  defendían, 
tornaba  muy  sañudo  ,  echaba  por  sus  narices  un  humo 
tan  espantable,  que  semejaba  llamas  de  fuego,  y  daba  vo- 
ces roncas  espantosas  de  oir  ;  así  que  todas  las  cosas  vivas 
huian  ante  él  como  ante  la  muerte;  y  olia  tan  mal,  que  no 
habia  cosa  que  no  emponzoñase.  Era  tan  espantoso  cuan- 
do sacudía  las  conchas  unas  con  otras  ,  y  hacia  crujir  los 
dientes  y  las  alas  ,  que  no  parecía  sino  que  la  tierra  hacia 
estremecer.  Tal  es  esta  animalia  Endriago  llamada  ,  como 
os  digo,  dijo  el  maestro  Elisabat.  É  aun  mas  os  digo  ,  que 
fuerza  grande  del  pecado  del  gigante  y  de  su  hija  ,  causó 
que  entrase  en  él  el  enemigo  malo,  que  mucho  en  su  fuerza 
y  crueza  acrecienta.  Mucho  fue  maravillado  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  desto  que  el  maestro  le  contó  de  aquel 
Endriago  llamado ,  nacido  de  hombre  y  de  mujer,  y  la 
otra  gente  muy  espantados;  mas  el  caballero  le  dijo:  Maes- 
tro ,  pues¿  cómo  cosa  tan  desemejada  pudo  ser  nacida  de 
cuerpo  de  mujer  ?  Yo  os  lo  diré  ,  dijo  el  maestro  ,  según  se 
habla  en  un libroque  el  emperador  de Constantinopla  tiene, 
cuya  fue  esta  ínsula  ,  y  hala  perdido  porque  su  poder  no 
hasta  para  matar  este  diablo.  Sabed  ,  dijo  el  maestro  ,  ciuo 
sintiéndose  preñada  a(|uclla  Handagulda  lo  dijo  al  gigante  , 
y  él  huvüdello  nuicho  placer ;  ponpie  veia  ser  venlad  lo 
que  su  dioses  le  dijeran  ,  y  asi  creía  quesería  lo  al ;  y  dijo 
«|Uü  eran  menester  tres  ó  cuatro  amas  para  (|ue  lo  criasen, 
pucs(|uo  habia  do  ser  la  mas  fuerte  cosa  (|ue  hubiese  en  el 
mundo.  Puescrcciend()a(|ue!la  mala  crialina  on  el  vientre 
<l(!  la  madre,  conm  era  hechura  y  obra  del  diablo  ,  hacíala 
aduiccor  muchas  veces  ;  y  la  color  del  rostro  y  <le  los  ojos 
rranjaldadüii  de  color  do  ponzoña;  mas  todololenla  ella  por 
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bien  creyendo  que  según  los  dioses  lo  habiandichoque  se- 
ria aquel  su  hijo  el  mas  fuerte  y  mas  bravo  que  nunca  se 
viera,  y  que  si  tal  fuese,  que,  buscaria  manera  alguna  para 
matar  á  su  padre,  y  se  cas.iria  con  el  hijo  ,  que  este  es  el 
mayor  peligro  de  los  malos  ,  enviciarse  y  deleitarse  tanto 
en  los  pecados,  que  aunque  la  gracia  del  muy  alto  Señor  en 
ellos  inspira,  no  solamente  no  la  sienten,  sino  que  tampoco 
lo  conocen  ;  mas  como  cosa  pesada  y  extraña  la  aborrecen 
y  desechan  ,  teniendo  el   pensamiento  y  la  obra  en  siem- 
pre crecer  en  las  maldades,  como  sujetos  y  vencidos  dellas. 
Venido  pues  el  tiempo  parió  un  hijo,  y  no  con  mucho  pre- 
mio, porque  las  malas  cosas  hasta  la  fin  siempre  se  mues- 
tran muy  agradables.  Cuando  las  amas  que   para  le  criar 
aparejadas  estaban  vieron  criatura  tan  fea  y  tan'  demasia- 
damente desemejada,  mucho  fueron  espantadas;  pero  ha- 
biendo muchísimo  miedo  del  gigante,  callaron  y  envolvié- 
ronle en  unos  paños  que  para  él  tenian  aparejados,  y  atre- 
viéndose una  dellas  mas  que  las  otras,  dióle  la  teta,  y  él  la 
tomó  y  mamó  tan  fuertemente  que  la  hizo  dar  grandes  gri- 
tos ;  cuando  se  la  quitaron  cayó  ella  muerta  de   la  mucha 
ponzoña  que  la  penetraba.  Esto  fue  luego  dicho  al  gigante  , 
y  viendo  aquel  su  hijo  ,   maravillóse  de   tan  desemejada 
criatura  ,  y  acordó  de  preguntar  á   los  dioses  porqué  le 
dieran  tal  hijo  ;  y  fuese  al  templo  donde  los  tenia  ,  y  eran 
tres,  el  uno  figura  de  hombre,  el  otro  de  león ,  y  el  terce- 
ro de  grifo;  y  haciendo  sus  sacrificios  les  preguntó,  porque 
le  habian  dado  tal  hijo.   Tal  conviene  que  sea  ,   porque 
así  como  sus  cosas  ser4n  extrañas  y  maravillosas  ,  así  con- 
viene que  lo  sea  él  ,    especialmente  en  destruir  ,  los 
cristianos  ,  que  á  nosotros  procuran  destruir  ,  y  por  esto 
yo  le  di  mi  semejanza  en  lo  hacerconforme  al  albedrío  de 
los  hombres  ,  ni  mas  ni  menos  ,de  que  todas  las  bestias 
carecen.  El  otro  Ídolo  le  dijo:  Pues  yo  quise  donarle  de 
gran  braveza  y  fortaleza  como  los  leones  lo  tenemos. 
El  otro  dijo  :   Yo  le  di  alas   y  uñas    y  ligereza  sobre 
cuantas  animalias  serán  en  el  mundo.  Oido   esto    por 
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el  gigante  ,  les  dijo  :  ¿  Como  lo  criaré ,  que  el  ama  fue 
muerta  luego  que  le  dio  la  primera  teta  ?  Ellos  le  dijeron  : 
Haz  que  las  otras  dos  amas  le  den  á  mamar ,  y  estas  tam- 
bién morirán  ;  mas  la  otra  que  quedare,  crielo  con  la  le- 
che de  tus  ganados  poco  mas  de  un  año  ;  y  en  este  tiem- 
po será  tan  grande  y  tan  hermoso  como  lo  somos  nosotros 
que  hemos  sido  causa  de  su  engendramiento  ;  mira  que 
te  defendemos  que  por  ninguna  guisa  tú  ni  tu  mujer, 
ni  otra  persona  alguna  no  lo  vean  en  lodo  este  tiempo  ,  si- 
no aquella  mujer  que  te  decimos  que  del  cure.  El  gigante 
mandó  que  se  hiciese  así  como  los  ídolos  se  lo  dijeron  ;  y 
desta  forma  fue  criada  aquella  bestia  como  oís. 

En  cabo  del  tiempo  que  supo  el  gigante  del  ama  como 
era  muy  crecido,  y  oíanle  dar  unas  voces  roncas  y  es- 
pantosas, acordó  con  su  hija  que  él  tenia  por  mujer  de  ir 
á  verlo;  y  luego  entraron  en  la  cámara  donde  estaba,  y 
viéronle  andar  corriendo  y  saltando.  Y  como  Endriago  vio 
á  su  madre  ,  vino  para  ella  ,  y  saltando  echóle  las  uñas  al 
rostro  y  hendióle  las  narices  y  quebróle  los  ojos  ,  y  antes 
que  de  sus  manos  saliese  fue  muerta.  Cuando  el  gigante  lo 
vio  ,  puso  mano  á  su  espada  para  le  niatar  y  diósc  con  ella 
en  una  pierna  tal  herida,  que  toda  la  tajó ,  y  cayó  en  el 
suelo  y  á  poco  rato  fue  muerto.  El  Endriago  saltó  por  cima 
del ,  y  saliendo  por  la  puerta  de  la  cámara  ,  dejando  toda 
la  gente  del  castillo  emponzoñados ,  se  fue  á  las  montañas, 
y  no  pasó  mucho  tiempo  que  los  unos  muertos  por  él ,  y 
los  que  barcas  y  fustas  pudieron  haber  para  huir  por  la 
mar,  que  la  ínsula  no  fuese  despoblada;  y  así  lo  está  pa- 
san ya  de  cuarenta  años.  Esto  es  lo  quo  yo  sé,  dijo  el 
maestro,  desla  mala  y  endiablada  bestia.  El  caballero  do  la 
Verde  Espada  dijo  :  Maestro,  grandes  cosas  n)0  habéis  di- 
cho ,  y  mucho  sufro  Dios  nuestro  Señor  á  aquellos  que  le 
desirven  ;  pero  á  la  lin  iri  \io  se  enmiendan,  dales  pena  tan 
crecida  como  ha  sido  su  maldad;  y  agora  os  ruego,  maestro, 
que  digáis  de  mañana  misa  ,  porque  yo  quinro  ver  esta  in- 
tuid ,  y  si  él  me  enderezare  turnarle  he  á  su  santo  serví- 
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ciü.  Aquella  noche  la  pasaron  con  gran  espanto ,  asi  de  la 
mar  que  muy  brava  era  ,  como  del  miedo  que  del  Endria- 
go tenian,  pensando  que  saldría  á  ellos  de  un  castillo  que 
allí  cerca  teuia,  donde  muchas  veces  albergaba  ;  y  el  alba 
del  día  venida ,  el  maestro  cantó  misa  ,  y  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  la  oyó  con  mucha  humildad ,  rogando  á  Dios 
le  ayudase  en  aquel  peligro  tan  grande  á  que  por  su  ser- 
vicio se  quería  poner ;  y  si  su  voluntad  era  que  su  muerte 
allí  fuese  venida  ,  él  por  la  su  piedad  le  hubiese  merced  al 
alma.  Y  luego  se  armó  ,  y  hizo  sacar  su  caballo  en  tierra, 
y  Gandalin  con  él ,  y  dijo  á  los  de  la  nao:  Amigos,  yo 
quiero  entrar  en  aquel  castillo,  y  si  hallo  á  Endriago, 
combatirme  he  con  él;  y  si  no  le  hallo  miraré  si  está  en  tal 
disposición  para  que  allí  seáis  aposentados  en  tanto  que  la 
mar  hace  bonanza  ;  y  yo  buscaré  esta  bestia  por  estas  mon- 
tañas ,  y  sí  della  escapo  tornarme  he  luego  á  vosotros ;  y  si 
no,  haced  lo  que  mejor  viéredes.  Cuando  esto  oyeron  ellos, 
fueron  muy  espantados  mas  que  de  antes  eran ;  porque 
aun  allí  dentro  en  la  mar,  todos  sus  ánimos  no  bastaban 
para  sufrir  el  miedo  del  Endriago  ,  y  por  mas  afrenta  y  pe- 
ligro que  la  braveza  de  la  mar  le  tenian  ,  y  que  bastase  el 
de  aquel  caballero  á  que  de  su  propia  voluntad  fuese  á  lo 
buscar  para  se  combatir;  y  por  cierto  todas  lasotras gran- 
des cosas  que  del  oyeran  y  vieran  que  en  armas  hecho  ha- 
bía, en  comparación  desta  en  nádalo  estimaban ;  y  el 
maestro  Elisabat  que  como  hombre  de  letras  y  de  misa  fue- 
se, mucho  se  la  extrañó,  Irayéndole  á  la  memoria  que  las 
semejantes  cosas  siendo  fuera  de  la  natura  de  los  hombres 
por  no  caer  en  homicidio  de  sus  ánimas  se  habían  de  de- 
jar. Mas  el  caballero  de  la  Verde  Espada  le  respondió, 
que  sí  aquel  inconveniente  que  él  le  decía  tuviese  en  la 
memoria  ,  escusado  le  fuera  salir  de  su  tierra  para  buscar 
las  peligrosas  aventuras ;  y  que  si  por  algunas  había  pasa- 
do sabiéndose  que  esta  dejaba ,  que  todas  ellas  en  sí  que- 
daban en  ningunas  ;  así  que  á  él  convenía  matar  á  aque- 
lla mala  y  desemejada  bestia ,  ó  morir,  como  lo  debían  ha- 
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cer  aquellos  que  dejando  su  tierra  á  las  agenas  iban  para 
ganar  prez  y  honra.  Entonces  miró  á  Gandalin ,  que  en 
tanto  que  él  hablaba  con  el  maestro  y  con  los  de  la  fusta 
se  habla  armado  de  las  armas  que  allí  halló  para  le  ayu- 
dar, y  viole  estar  en  su  caballo  llorando  fuertemente  ,  y 
díjole:  ¿Quién  te  ha  puesto  tal  cosa?  desármate,  que  si  lo 
haces  para  me  servir  y  me  ayudar,  ya  sabes  tú  que  no  ha 
de  ser  perdiendo  la  vida ,  sino  quedando  con  ella  para  que 
la  fortuna  de  mi  muerte  puedas  recontar  en  aquella  parle 
que  es  la  principal  causa  y  membranza  por  donde  yo  la 
recibo ;  y  haciéndole  por  fuerza  desarmar ,  se  fue  con  él  la 
via  del  castillo  ,  y  entrando  en  él  halláronlo  yermo  sino  de 
las  aves,  y  vieron  que  habia  dentro  buenas  cosas,  aunque 
algunas  eran  derribadas  ,  y  las  puertas  principales  eran 
muy  fuertes  y  tenian  recios  candados  con  que  se  cerrasen, 
de  lo  cual  le  plugo  mucho,  y  mandó  á  Gandalin  que  fue- 
se á  llamar  á  todos  los  de  la  galera  y  les  dijese  el  buen 
aparejo  que  en  el  castillo  tenian;  y  él  lo  hizo  asi.  Todos 
salieron  luego,  aunque  con  gran  temor  del  Endriago,  y  no 
cesando  la  mar  de  su  tormenta  ,  entraron  en  el  castillo ,  y 
el  caballero  de  la  Verde  Espada  les  dijo:  Mis  buenos  ami- 
gos, yoquicro  ir  por  esta  ínsula  á  buscar  al  Endriago ,  y  si 
me  fuere  bien  tocará  la  bocina  Gandalin  y  entonces  creed 
que  él  es  muerto  y  yo  vivo,  y  si  mal  me  va  no  será  menes- 
ter haceros  ninguna  señal ;  y  en  tanto  cerrad  estas  puer- 
tas y  traed  alguna  provisión  de  la  Galera,  que  aquí  podéis 
estar  hasta  que  cl  tiempo  sea  para  navegar  mas  aderezado. 
Entonces  se  partió  el  caballero  do  la  Verde  Espada  dcllos, 
({ucdandu  todos  llorando  :  nías  las  cosas  ,  llantos  y  amar- 
guras (|uc  Ardían  cl  enano  hacia  ,  esto  no  se  podía  decir  , 
que  mesaba  sus  cabellos  y  hería  con  sus  palmas  el  rostro , 
y  daba  con  la  cabeza  en  las  paredes,  llamándose  captivo 
poniuo  su  Inerte  ventura  lo  trajera  á  servir  tal  hombro  , 
que  mil  veces  le  llegaba  al  punto  de  la  muerte  ,  mirando 
las  cxlrafias  co.sas  que  le  veía  hacer;  y  en  cabo  en  aquella 
dofido  el  emperador  de  Constanlinopla  con  lodo  su  gran 
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poder  y  señorío  no  osaba  ni  podia  poner  remedio ;  y  co- 
mo vio  que  su  señor  ¡ha  ya  por  el  campo ,  subióse  por  una 
escalera  de  piedra  encima  del  muro  casi  sin  ningún  senti- 
do ,  como  aquel  que  mucho  se  dolia  de  su  señor ;  y  el  maes- 
tro Elisabat  mandó  poner  un  altar  con  las  reliquias  que  pa- 
ra decir  misa  traia ,  y  hizo  tomar  cirios  encendidos  á  todos 
y  hincados  de  rodillas  rogaban  á  Dios  que  guardase  á  aquel 
caballero  que  por  su  servicio  del  y  por  escapar  la  vida  de- 
llos  asi  conocidamente  á  la  muerte  se  ofrecía. 

El  caballero  de  la  Verde  Espada  iba  como  oís  con  aquel 
esfuerzo  y  semblante  que  su  corazón  le  otorgaba ;  y  Gan- 
dalin  en  pos  del  llorando  muy  fuertemente,  creyendo  que 
losdiasde  su  señor  con  la  fin  de  aquel  dia  le  habrían  ellos. 
El  caballero  volvió  á  él ,  y  díjole  riendo :  Mí  buen  herma- 
no, no  tengas  tan  poca  esperanza  en  la  misericordia  de 
Dios ,  ni  en  la  vista  de  mí  señora  Oriana  ;  y  así  no  te  deses- 
peres, que  no  solamente  tengo  delante  de  mí  sabrosa  mem- 
branza  ,  mas  su  propia  persona,  y  mis  ojos  la  ven ,  y  me 
está  diciendo  que  la  defienda  yo  desta  bestia  mala.  ¿Pues 
qué  piensas  tú,  mí  verdadero  amigo ,  que  debo  yo  de  ha- 
cer? ¿  No  sabes  tú  que  en  la  su  vida  ó  muerte  esta  la  mía  ? 
¿Aconsejarme  has  tú  que  la  deje  matar,  y  que  ante  mis  ojos 
muera?  no  plega  á  Dios  que  tal  pensasen  ;  sí  tú  no  la  ves 
yo  la  veo  que  delante  está,  pues  sí  solo  su  membranza  me 
hizo  pasar  á  mi  honra  las  cosas  que  tú  sabes ,  ¿  cuánto  mas 
debe  poder  su  presencia?  Y  diciendo  esto,  crecióle  tanto  el 
esfuerzo,  que  muy  tarde  se  le  hacia  en  no  hallarel  Endria- 
go; y  entrando  en  un  valle  de  brava  montaña  y  peñas  de 
muchas  concavidades,  dijo  :  Da  voces,  Gandalín  ,  que  por 
ellas  podrá  ser  que  á  nosotros  el  Endriago  acuda;  y  rué- 
gote  mucho  que  si  aquí  muriere ,  procures  de  llevar  á  mi 
señora  Oriana  aquello  que  es  suyo  enteramente ,  que  es 
mi  corazón;  y  díle  que  se  lo  envío  por  no  dar  cuenta  ante 
Dios  de  como  lo  ageno  llevaba  conmigo.  Cuando  Gandalín 
esto  oyó ,  no  solamente  dio  voces ,  mas  mesándose  sus  ca- 
bellos llorando  dio  grandes  gritos,  deseando  su  muerte an- 
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les  que  ver  la  de  su  señor  que  tanto  amaba  ;  y  no  lardó 
Diucho  que  vieron  salir  de  entre  las  peñas  el  Endriago 
muy  mas  bravo  y  fuerte  que  nunca  lo  fué  ;  de  lo  cual  fué 
causa  que  como  los  diablos  viesen  que  este  caballero  ponia 
mas  esperanza  en  su  amiga  Oriana  que  en  Dios,  tuvieron 
lugar  de  entrar  mas  fuertemente  en  él  y  le  bacer  mas  sa- 
ñudo diciendo  ellos:  Si  desle  escapamos,  no  bay  en  el  mun- 
do otro  que  tan  osado  ni  tan  fuerte  sea,  que  tal  cosa  ose 
acometer.  El  Endriago  venia  tan  sañudo  cebando  por  la  bo- 
ca bumo  mezclado  con  llamas  de  fuego,  y  biriendo  los  dien- 
tes unoscon  otros,  baciendo  gran  espuma  y  haciendo  crujir 
con  gran  furia  las  concbas  y  las  alas  tan  fuertemente,  que 
gran  espanto  era  de  lo  ver.  Asi  bubo  el  caballero  de  la  Ver- 
de Espada,  especialmente  oyendo  los  silbos  y  las  espanto- 
sas voces  roncas  que  daba ;  y  como  quiera  que  por  pala- 
bra se  lo  señalaran  ,  en  comparación  de  la  vista  era  tanto 
como  nada:  y  cuando  el  Endriago  los  vio  comenzó  á  dar 
grandes  saltos  y  voces,  como  aquel  que  mucho  tiempo  pa- 
sara sin  que  hombre  ninguno  viera  ,  y  luego  se  vino  con- 
tra ellos.  Cuando  los  caballos  del  de  la  Verde  Espada  ,  y 
de  Gandalin  esto  vieron  ,  comenzaron  á  huir  tan  espan- 
tados, que  apenas  los  podian  tener  ,  dando  muy  grandes 
bufidos.  Y  cuando  el  de  la  Verde  Espada  vio  que  á  caba- 
llo :\  el  no  se  podia  llegar  ,  descendió  muy  presto  y  dijo  á 
Gandalin;  Hermano,  tente  afuera  en  ese  caballo,  porque 
.imbos  no  nos  perdamos,  y  mira  la  ventura  que  Dios  me 
tjuerrá  dar  contra  este  diablo  tan  espantable;  y  ruégale 
que  por  la  su  piedad  me  guie  como  le  quite  yo  do  aquí ,  y 
esta  tierra  sea  tornada  al  su  servicio  ;  y  si  aquí  tengo  de 
morir,  (|ue  me  haya  merced  del  áninia  ,  y  en  lo  olrohax 
couío  te  dije.  üat)(lal¡n  no  le  pudo  responder;  tan  recia- 
mente lloraba.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  tomó  su' 
lanza  y  cubrióse  do  su  oscudo,  como  hombre  (jue  ya  la 
muerte  tenia  tragada  y  no  tenia  pavor,  y  lo  mas  prestí» 
(|uo  pudo  .so  fué  contra  ol  Endriago  asi  á  pié  como  estaba. 
El  diablo,  como  lo  vido  vino,  luego  para  él  y  echó  fuego  por 
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la  boca  con  humo  tan  negro,  que  apenas  se  podían  ver  el 
uno  al  otro,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  metió  por  el  hu- 
mo adelante ,  y  llejgando  cerca  del  le  encontró  con  la  lan- 
za por  muy  gran  dicha  en  el  un  ojo ,  así  que  se  lo  que- 
bró, y  el  Endriago  echó  las  uñas  en  la  lanza  y  tomóla  con 
la  boca  y  hízola  pedazos,  quedando  el  fierro  con  un  poco 
del  hasta  metido  por  la  lengua  y  por  las  agallas  ,  que  tan 
recio  vino ,  que  él  mesmo  se  metió  por  ella ;  y  dio  un  salto 
por  le  tomar,  mas  con  el  desaliento  del  ojo  quebrado  no 
pudo,  y  porque  el  caballero  se  guardó  con  gran  esfuerzo 
y  viveza  de  corazón ,  asi  como  aquel  que  se  veía  en  la  mis- 
ma muerte;  y  puso  mano  á  la  su  muy  buena  espada,  y 
fué  á  él  que  estaba  como  desatinado  así  del  ojo  como  de  la 
mucha  sangre  que  de  la  boca  le  salía  ,  y  con  los  grandes 
resoplidos  y  resollidos  que  daba ,  todo  lo  mas  della  se  le 
entraba  por  la  garganta,  de  manera  que  cuasi  el  aliento  le 
quitaba ,  y  no  podía  cerrar  la  boca  ni  morder  con  ella  ;  y 
llegó  á  él  por  un  costado  y  dióle  tan  gran  golpe  por  cima 
de  lasconchas,  que  no  le  pareció  sino  que  diera  en  una 
muy  dura  peña ,  y  ninguna  cosa  le  cortó.  Como  el  Endria- 
go le  vio  tan  cerca  de  st,  pensóle  de  tomar  entre  sus  uñas, 
y  no  le  alcanzó  sino  en  el  escudo,  y  llevóselo  tan  recio,  que 
le  hizo  dar  de  manos  en  tierra  ;  y  entre  tanto  que  el  diablo 
lo  despedazó  todo  con  sus  muy  fuertes  uñas,  hubo  el  ca- 
ballero lugar  de  levantarse  ,  y  como  se  vio  sin  escudo  y 
la  espada  no  cortaba  ninguna  cosa  ,  bien  entendió  que  su 
hecho  no  era  nada  sí  Dios  no  le  enderezase  al  otro  ojo  y 
se  le  pudiese  quebrar;  que  por  otra  ninguna  parte  no 
aprovechaba  nada  trabajar  de  lo  herir ,  y  con  mucha  saña 
pospuesto  todo  temor,  fué  para  el  Endriago,  que  muy  fa- 
llecido y  flaco  estaba  ,  así  de  la  mucha  sangre  que  perdía 
del  ojo  quebrado  ;  y  como  las  cosas  pesadas  de  su  propia 
pesadumbre  se  caen  y  perecen  ,  y  ya  enojado  nuestro  Se- 
ñor de  que  aquel  enemigo  malo  hubiese  tenido  tanto  po- 
der y  hubiese  hecho  tanto  mal  en  aquellos  que,  aunque 
pecadores,  en  su  santa  Fe  católica  creían, quiso  darle  es- 
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fuerzo  y  gracia  especial,  qu&sin  ella  ninguno  fuera  pode- 
roso de  acometer  ni  osar  esperar  tan  gran  peligro  como 
este  caballero,  para  que  sobre  toda  orden  de  natura  diese 
fin  aquel  que  á  muchos  lo  habia  él  dado  ,  entre  los  cuales 
fueron  aquellos  malaventurados  su  padre  y  madre ;  y  pen- 
sando acertar  en  el  otro  ojo  con  la  espada  ,  quísole  Dios 
guiar  á  que  se  la  metió  por  una  de  las  ventanas  de  las  na- 
rices que  muy  anchas  las  tenia ,  y  con  la  gran  fuerza  que 
puso ,  y  con  la  que  el  Endriago  traia  ,  el  espada  caló  que 
le  llegó  hasta  los  sesos ;  mas  el  Endriago  como  le  vido  tan 
cerca  abrazóse  con  él ,  y  con  las  sus  muy  fuertes  y  agu- 
das uñas  rompió  todas  las  armas  de  las  espaldas  y  la  car- 
ne y  los  huesos  hasta  las  entrañas;  y  como  él  estaba  aho- 
gado de  la  mucha  sangre  que  bebia ,  y  con  el  golpe  de  la 
espada  que  á  los  sesos  le  pasó,  y  sobre  todo  la  sentencia  de 
Dios  que  sobre  él  era  dada  y  no  se  podia  revocar ,  no  se 
pudiendo  ya  tener,  abrió  los  brazos  y  cayó  á  la  otra  parte 
como  muerto  sin  ningún  sentido.  El  caballero  como  asi  lo 
vio,  tiró  por  la  espada  y  meliósela  por  la  boca  y  cuanto 
mas  pudo  tantas  veces,  que  lo  acabó  de  matar ;  pero  quie- 
ro que  sepáis  que  antes  que  el  alma  se  saliese ,  salió  de  su 
boca  el  diablo,  y  se  fué  por  el  aire  con  muy  gran  tronido; 
asi  que  los  que  estaban  en  el  castillo  lo  oyeron  como  si  ca- 
be ellos  fuera ,  de  lo  cual  hubieron  muy  gran  espanto ,  y 
conocieron  como  el  caballero  estaba  ya  en  la  batalla ;  y 
como  quiera  que  encerrados  estuviesen  en  tan  fuerte  lu- 
gar, y  contales  aldabas  y  candados,  no  fueron  muy  se- 
guros de  sus  vidas,  y  si  no  porque  la  mar  todavía  era  muy 
brava,  no  osarían  allí  atender  que  á  ella  no  se  fueran; 
pero  rogaron  á  Dios  con  muchas  oraciones  que  do  aquel 
peligro  los  sacase,  y  guardase  á  aquel  caballero  que  por 
su  servicio  cosa  tan  extraña  acometiera.  Pues  coun)  elEn- 
(iriago  fué  muerto,  el  caballero  se  quitó  á  fuera ,  y  yén- 
dose contra  Gandalín,  que  ya  por  él  venía,  no  se  pudo  te- 
ner, y  cayó  amortecido  cabe  un  arroyo  du  agua  (pie  por 
»IH  pasaba.  Gandalin,  como  llegó  y  lo  víó  tun  espantables 
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heridas,  cuidó  que  era  muerto ,  dejándose  caer  del  caba- 
llo, comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  mesándose.  Enton- 
ces el  caballero  acordó  ya  cuanto  y  dijole :  ¡  Aay,  mi  buen 
hermano  y  verdadero  amigo!  ya  ves  que  soy  muerto ,  yo 
te  ruego  por  la  crianza  que  de  tu  padre  y  madre  hube,  y 
por  el  gran  amor  que  siempre  te  he  tenido  ,  que  me  seas 
bueno  en  la  muerte  como  en  la  vida  lo  has  sido,  y  como 
yo  fuere  muerto,  tomes  mi  corazón  y  lo  lleves  á  mi  señora 
Oriana,  y  dile  ¡  que  pues  siempre  fué  suyo  y  lo  tuvo  en  su 
poder  desde  aquel  primero  dia  que  yo  la  vi,  mientras  en 
este  cuitado  cuerpo  encerrado  estuvo,  y  nunca  un  mo- 
mento se  enojó  de  la  servir  ,  que  consigo  lo  tenga  en  re- 
membraza  de  aquel  cuyo  fué,  aunque  conmigo  ageno  lo 
poseía  ,  porque  desta  memoria  alli  donde  mi  ánima  estu- 
viere recibirá  descanso,  y  no  pudo  hablar  mas.  Gandalin 
así  como  lo  vio  no  curó  de  le  responder  ,  antes  cabalgó 
muy  presto  en  su  caballo,  y  subiéndose  en  un  otero,  tocó 
la  bocina  lo  mas  recio'que  pudo  en  señal  que  el  Endriafi¡o 
era  muerto.  Ardían  el  Enano,  que  en  la  torre  estaba,  oyólo, 
y  díó  muy  grandes  voces  al  maestro  Elisabat  que  acorriese 
á  su  señor  que  el  Endriago  era  muerto.  Y  él,  como  estaba 
:i  percibido,  cabalgó  con  todo  el  aparejo  que  menester  era  , 
y  fué  lo  mas  presto  que  pudo  por  el  derecho  que  el  enano 
le  señaló;  y  no  anduvo  mucho  que  vio   á  Gandalin  enci- 
ma del  otero;  el  cual  como  al  maestro  vio,  vino  corriendo 
contra  él  y  dijo  :¡  Ay  señor !  por  Dios  y  por  merced  acorred 
ii  mí  señor  que  mucho  os  ha  menester,  que  el  Endriago  es 
muerto.  El  maestro,  cuando  esto  oyó  hubo  placer  con  aque- 
llas buenas  nuevas  que  Gandalin  decía,  no  sabiendo  el 
(laño  del  caballero,  y  aguijó  cuanto  pudo,  y  Gandalin  le 
guiaba  hasta  que  llegaron  donde  el  caballero  estaba,  y 
halláronlo  muy  desacordado  sin  ningún  sentido ,  y  dando 
grandes  gemidos.  El  maestro  fué  áél  y  dijole:  ¿Qué  es  esto, 
señor  caballero?  ¿donde  es  ido  el  vuestro  gran  esfuerzo 
á  la  hora  y  sazón  que  mas  menester  lo  habíades?  No  te- 
máis de  morir,  que  aquí  es  vuestro  grande  amigo  y  leal 
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servidor  el  maestro  Elisabat  que  os  socorrerá.  Cuando  el 
caballero  de  la  Verde  Espada  oyó  al  maestro  Elisabat , 
como  quiera  que  muy  desacordado  estuviese ,  conociólo  y 
abrió  los  ojos,  y  quiso  alzar  la  cabeza;  mas  no  pudo,  y  le- 
vantó los  brazos  como  que  le  quería  abrazar.  El  maestro 
Elisabat  quitó  luego  su  manto,  y  tendiéronlo  en  el  suelo , 
y  tomáronlo  él  y  Gandalin,  y  poniéndolo  encima,  lo  desar- 
maron lo  mas  quedo  que  pudieron  ;  y  cuando  el  maestro 
le  vio  las  llagas ,  aunque  él  era  uno  de  los  mejores  del 
mundo  de  aquel  menester,  y  habia  visto  muchas  y  gran- 
des heridas,  fué  mucho  espantado  y  desafuciadode  su  vi- 
da ;  mas  como  aquel  que  lo  amaba  y  tenia  por  el  mejor 
caballero  del  mundo,  pensó  de  poner  todo  su  trabajo  por  le 
guarecer;  y  catándole  las  heridas  vio  que  todo  el  daño  es- 
taba en  la  carne  y  en  los  huesos  y  que  no  le  tocara  á  las 
entrañas.  Entonces  lomó  mayor  esperanza  de  lo  sanar,  y 
concertóle  los  huesos  y  las  costillas,  y  cosióle  la  carne;  y 
injsole  tantas  medecinus,  y  ligóle  también  todo  el  cuerpo 
alderredor,  que  le  hizo  restañar  la  sangre  y  el  aliento  que 
por  allí  le  salía  ,  y  luego  le  vino  al  caballero  mayoracuer- 
do  y  esfuerzo,  de  guisa  que  pudo  hablar;  y  abriendo  los 
ojos,  dijo:  ¡O  Señor  Dios  todo  poderoso,  que  por  tu  gran  pie- 
dad quisisteíi  veniren  el  mundo  y  tomastes  carne  humana 
en  la  Virgen  María ,  y  por  abrir  las  puertas  del  paraiso 
que  cerradas  las  tenían  quisisles  sufrir  muchas  injurias, 
y  al  cabo  muerte  de  aquella  malvada  y  malaventurada 
gente  I  Pidote,  Señor,  como  uno  de  los  mas  pecadores,  que 
hayas  merced  de  mí  ánima  ,  que  el  cuerpo  condenado  es 
á  la  tierra;  y  callóse  que  no  dijo  mas.  El  maestro  lo  dijo  : 
Señor  caballero  ,  mucho  me  place  de  os  ver  con  tal  co- 
nocimiento, pon|ue  (le  aquel  que  vos  pedís  merced  os  ha 
de  venir  la  verdadera  melecinu ,  y  después  de  mi  como  de 
su  siervo ,  que  porné  mí  vida  por  la  vuestra ,  y  con  su 
ayuda  yo  vos  daré  guarido ,  y  no  temáis  de  morir  esta 
vez,  solamente  que  os  esforcéis  vuestro  corazón  que  1(M»- 
ga  eitperanxa  de  vivir  como  lu  tiene  de  morir. 
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Entonces  tomó  una  esponja  confecionada  contra  la  pon- 
zoña, y  púsosela  en  las  narices,  así  que  le  dio  gran  esfuer- 
zo. Gandalin  besaba  las  manos  al  maestro  hincándose  de 
rodillas  ante  él ,  rogándole  que  hubiese  piedad  de  su  señor. 
El  maestro  le  mando  que,  cabalgando  luego  en  su  caballo, 
se  fuese  presto  al  castillo  y  trajese  algunos  hombres  para 
que  en  andasllevasen  al  caballero  ,  ante  que  la  noche  so- 
breviniese. Gandalin  asi  lo  hizo ;  y  venidos  los  hombres, 
hicieron  unas  andas  de  los  árboles  de  aquella  montaña  ,  y 
como  mejor  pudieron  ,  poniendo  en  ellas  al  caballero  de  la 
Verde  Espada  ,  en  sus  hombros  al  castillo  lo  llevaron  ,  y 
aderezando  la  mejor  cama  que  allí  habia  de  ricos  paños, 
que  Grasinda  allí  en  la  nave  mandara  poner,  le  pusieron 
en  su  lecho  con  tanto  desacuerdo  que  no  lo  senlia.  Y  así 
estuvo  toda  la  noche,  que  nunca  habló,  dando  grandes 
gemidos,  como  aquel  que  bien  llagado  estaba;  y  querien- 
do hablar  mas  no  podía.  El  maestro  mandó  hacer  allí  su 
cama  ,  y  estuvo  allí  con  él  por  consolarle  ;  poniéndole  ta- 
les y  tan  convenientes  medecinas  para  le  sacar  aquella 
muy  mala  ponzoña  que  del  Endriago  cobrara  ,  que  al  al- 
ba del  día  le  hizo  venir  muy  sosegado  sueño:  tales  y  tan 
buenas  cosas  le  puso ;  y  luego  mandó  quitar  todos  afuera, 
porque  no  le  dispertasen,  porque  sabia  que  aquel  sueño 
le  era  mucha  consolación.  Y  á  cabo  de  una  gran  pieza ,  el 
sueño  rompido,  comenzó  á  dar  voces  con  gran  presuranza, 
diciendo :  ¡  Gandalin  1  Gandalin !  guárdate  deste  diablo  tan 
cruel  y  malo,  no  te  mate.  El  maestro,  que  lo  oyó,  fué  á  él 
riendo  y  de  muy  buen  talante  ,  mejor  que  en  el  corazón  lo 
tenia ,  temiendo  todavía  su  vida  ,  y  dijo :  Si  así  os  guarda- 
redes  vos  como  él,  no  seria  vuestra  fama  tan  demasiada- 
mente divulgada  por  el  mundo.  E  alzó  la  cabeza,  y  vio  al 
maestro,  y  dijole :  Maestro,  decidme  por  vuestra  vida, 
¿  dónde  estamos  ?  Él  se  llegó  luego  á  él  y  tomóle  por  las 
manos,  y  vio  que  aun  estaba  desacordado  ;  y  mandó  que 
le  trajesen  de  comer,  y  dióle  lo  que  vio  que  para  lo  es- 
forzar era  necesario,  y  él  lo  comió  como  hombre  fuera  de 
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sentido.  El  maestro  estuvo  con  él  poniéndole  tales  reme- 
dios ,  como  aquel  que  era  de  aquel  oficio  mas  natural  que 
en  el  mundo  hallar  se  podría.  Y  antes  que  hora  de  víspe- 
ras fuese  le  tornó  en  todo  su  acuerdo  ,  de  manera  que  á 
todos  conocía  y  hablaba ,  y  el  maestro  nunca  del  se  par- 
tió, curando  del,  y  poniéndole  tantas  cosas  necesarias  á 
aquella  enfermedad ;  que  así  con  ellas ,  como  principal- 
mente con  la  voluntad  de  Dios  que  lo  quiso ,  vio  conoci- 
damente en  las  llagas  que  lo  podría  sanar.  Y  luego  lo  dijo 
á  todos  los  que  allí  estaban,  que  muy  gran  placer  hubie- 
ron ,  dando  gracias  á  aquel  soberano  Dios  porque  así  los 
había  librado  de  la  tormenta  de  la  mar  y  del  peligro  de 
aquel  diablo.  Mas  sobre  todos  era  la  alegría  de  Gandalin  , 
su  leal  escudero ,  y  el  enano ,  como  aquellos  que  de  co- 
razón entrañable  la  amaban ,  y  tornaron  de  muerte  á  vi- 
da: y  luego  todos  se  pusieron  al  rededor  de  la  cama  del 
caballero  con  mucho  placer  ,  consolándole  y  diciendo  que 
no  tuviese  en  nada  el  mal  que  tenia  ,   según  la  honra  y 
buena  ventura  que  Dios  le  había  dado ;  la  cual ,  hasta  en- 
tonces,  en  caso  do  armas  y  de  esfuerzo,  nunca  diera  á 
hombre  terrenal  que  igual  le  fuese.  Y  rogaron  muy  ahin- 
cadamente á  Gandalin  les  contase  el  hecho  como  había 
pasado,  pues  que  con  sus  ojos  lo  había  visto,  porque  su- 
piesen dar  cuenta  de  tan  gran  proeza  de  caballero  ;  y  él 
les  dijo  lo  haría  de  muy  buena  voluntad ,  á  condición  que 
el  maestro  le  tomase  juramento  en  los  santos  Evangelios , 
porque  ellos  lo  creyesen  y  con  verdad  lo  pusiesen  por  es- 
crito, y  una  cosa  tan  señalada  y  de  tan  gran  hecho  no  que- 
dase en  olvido  de  la  memoria  do  las  gentes.   El  maestro 
Elisabat  así  lo  hizo,  por  ser  mas  cierto  do  tan  gran  hecho. 
Y  Gandalin  se  lo  contó  lodo  enteramente  ,  como  la  historia 
lo  ha  contado;  y  cuando   lo  oyeron,   t"-p,nii.il)aiis(>  dello 
cómodo  cosa  do  la  niayor  ii.i/.m.i  (|uc  mnuM  oyiM-.in  ha- 
blar; y  aun   ninguno  (iclios  nunca  vkm.i  .il   I  ndriaf^o  (pie 
entro  unas  malas  estaba  caído.  Entonces  dijeron  lodos  (|ti(> 
querían  verlo ,  y  el  maestro  les  dijo  que  fuesen  ;  y  dióits 
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muchas  confeciones  para  remediar  la  ponzoña.  Y  cuando 
vieron  una  cosa  tan  espantable  y  tan  desemejada  de  todas 
las  otras  cosas  vivas  que  hasta  allí  ellos  vieran ,  fueron 
mucho  maravillados  mas  que  antes;  y  no  podian  creer 
que  en  el  mundo  hubiese  tan  esforzado  caballero  que  tan 
gran  diablura  osase  acometer.  Y  aun  que  cierto  sabían 
que  el  caballero  de  la  Verde  Espada  lo  habia  muerto ,  no 
les  parecía  sino  que  lo  soñaban  ;  y  des  que  una  gran  pie- 
za lo  miraron,  tornáronse  al  castillo  razonando  unos  con 
otros  de  tan  gran  hecho  como  habia  acabado  el  caballero 
de  la  Verde  Espada.  ¿Qué  os  diré?  Sabed  que  allí  estu- 
vieron mas  de  veinte  dias,  que  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  hubo  tanta  mejoría  ,  que  del  lecho  donde  estaba  se 
osase  levantar.  Pero  como  por  Dios  su  salud  permitida  es- 
tuviese ,  y  la  gran  diligencia  de  aquel  maestro  Eiisabat  la 
acrecentase,  en  este  medio  tiempo  fuellan  mejorado ,  que 
sin  peligro  alguno  pudiera  entrar  en  la  mar:  y  como  el 
maestro  en  tal  disposición  lo  viese  ,  habló  con  él  un  dia, 
y  díjole :  Mi  señor,  ya  por  la  bondad  de  Dios,  que  lo  ha 
querido  que  otro  no  fuera  poderoso,  vos  sois  llegado  á  tal 
punto  que  yo  me  atrevo ,  con  su  ayuda ,  y  con  vuestro  es- 
fuerzo ,  de  os  meter  en  la  mar,  y  que  vayamos  donde  os 
pluguiere  ;  y  porque  nos  fallan  algunas  cosas  muy  nece- 
sarias, así  para  lo  que  toca  á  vuestra  salud  ,  como  para 
sostenimiento  de  la  gente  ,  es  menester  que  se  dé  orden 
para  el  remedio  dello  ;  porque  mientras  mas  aquí  estuvié- 
remos mas  cosas  nos  faltarán.  El  caballero  le  dijo :  Señor  y 
verdadero  amigo  ,  muchas  gracias  y  mercedes  doy  á  Dios, 
porque  asi  me  ha  querido  guardar  de  tal  peligro,  mas  por 
la  su  santa  piedad  que  por  mis  merecimientos;  y  al  su 
gran  poder  no  se  puede  comparar  ninguna  cosa,  porque 
todo  es  prometido  y  guiado  por  su  voluntad  ,  y  á  él  se  de- 
ben atribuir  todas  las  buenas  cosas  que  en  este  mundo  pa- 
san ,  y  dejando  lo  suyo  á  parte,  á  vos,  señor,  agradezco  yo 
mi  vida ,  que  ciertamente  yo  creo  que  ninguno  de  los  que 
hoy  son  nacidos  en  el  mundo  no  fuera  bastante  parame 
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poner  el  remedio  que  vos  me  pusistes.  Y  como  quiera  que 
Dios  me  haya  hecho  tan  gran  merced ,  mi  ventura  es  muy 
contraria ,  que  el  galardón  de  tan  gran  beneficio  como  de 
vos  he  recibido,  no  lo  puedo  satisfacer  sino  como  un  ca- 
ballero pobre,  que  otra  cosa  sino  un  caballo  y  unas  armas 
posee,  así  rolas  como  las  veis.  El  maestre  le  dijo:  Señor, 
00  es  menester  para  mí  otra  satisfacción  sino  la  gloria  que 
yo  conmigo  tengo:,  que  es  haber  escapado  de  la  muerte, 
después  de  Dios ,  al  mejor  caballero  que  nunca  armas 
trajo.  Y  esto  ósolo  decir  delante  ,  por  lo  que  delante 
de  mí  habéis  hecho;  y  el  galardón  que  yo  de  vos  espe- 
ro, es  muy  mayor  que  el  que  ningún  rey  ni  señor  grande 
me  podría  dar ,  que  es  el  socorro  que  en  vos  hallarán  mu- 
chos cuitados  que  vos  habrán  menester  para  su  ayuda  ,  a 
los  cuales  vos  socorreréis:  y  será  para  mí  mayor  ganan- 
cia que  otra  ninguna,  siendo  vos  causa,  después  de  Dios, 
de  su  reparo.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  hubo  ver- 
güenza de  se  oír  loar,  y  dijo:  Mí  señor,  dejando  esto  en 
que  hablamos,  quiero  que  sepáis  en  lo  que  mas  mi  vo- 
luntad se  determina.  Hoy  quisiera  andar  todas  las  ínsulas 
de  Romanía,  y  por  lo  que  medijistesde  la  fatiga  de  los  ma- 
rineros, mudo  el  propósito,  é  volvemos  la  vía  de  Constanti- 
nopla,  la  cual  el  tiempo  tan  contrario  que  vistes  nos  las 
quitó  ;  y  pues  ya  es  abonado,  todavía  tengo  deseo  de  á  él 
tornar,  y  ver  aquel  grande  emperador  ¡porque  si  Dios  me 
tornare  donde  el  mi  corazón  desea,  sepa  contar  algunas 
cosas  extrañas  que  pocas  veces  se  puedo  ver  sino  en  se- 
mejantes cosas.  Y  mi  señor  maestro,  por  el  amor  que  me 
habéis,  os  ruego  que  en  esto  no  recibáis  enojo,  porque  al- 
gún día  será  de  mi  galardonado  ,  y  de  allí  que  nos  torne- 
mos ,  placiendo  al  soberano  señor  Dios,  al  plazo  que  aque- 
lla muy  noble  señora  Grasinda  me  puso;  porque  me  es 
fuerza  do  lo  cumplir  ,  como  vos  bien  sabéis,  para  que  si 
ser  pudiere ,  según  el  deseo  tengo  ,  la  pueda  servir  algu- 
nas de  las  grandes  uiorrodes  que  dellii ,  sin  se  lo  merecer, 
lengo  recibidas. 
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CAPITULO  XI. 

De  como  ol  caballero  de  la  Verde  Espada  escribió  al  emperador  de 
Constantinopla  ,  la  cuya  era  aquella  ínsula  ,  como  habia  muerto 
aquella  flera  bestia,  y  de  la  falla  que  tenia  do  bastimentos  ;  loque 
el  Emperador  proveyó  con  mucha  diligencia  ,  y  al  caballero  pag('> 
con  mucha  honra  y  amor  la  honra  y  servicio  que  le  habia  hecho 
en  le  de  librar  aqnella  Ínsula  ,  que  perdida  teuia  tanto  tiempo 
habia. 

Pues  que  esta  es  vuestra  voluntad  ,  señor ,  dijo  el  maes- 
tro Elisabat ,  menester  es  que  escribáis  al  Eiuperador , 
de  como  vos  ha  acaecido ,  y  traerán  de  allá  algunas  cosas 
que  para  el  camino  nos  faltan.  Maestro  ,  dijo  él .  Yo  nunca 
le  vi  ni  conozco ,  y  por  esto  lo  remito  todo  á  vos  que  ha- 
gáis lo  que  mejor  os  pareciere  ,  y  en  eso  recibiré  de  vos 
mas  señalada  merced.  El  maestro  Elisabat,  por  le  compla- 
cer, escribió  luego  al  Emperador,  haciéndole  saber  todo 
lo  que  al  caballero  extraño ,  llamado  de  la  Verde  Espada, 
acaeciera  después  que  de  Grasinda  ,  su  señora  ,  se  partió  ; 
y  como  habiendo  hecho  muy  grandes  cosas  en  armas  por 
las  ínsulas  de  Romanía  ,  las  que  otro  caballero  ninguno  fa- 
cer pudiera  ,  se  iban  la  via  de  donde  estaba ;  y  como  la 
gran  tormenta  de  la  mar  los  echara  á  la  ínsula  del  Diablo, 
donde  el  Endriago  era  ;  y  como  aquel  caballero  de  la  Ver- 
de Espada  ,  de  su  propia  voluntad ,  contra  el  querer  de  to- 
dos ellos,  lo  habia  buscado  ,  y  combatiéndose  con  él  lo  ma- 
tara. Y  escribiéndole  por  extenso  como  la  batalla  pasara, 
y  las  heridas  con  que  el  caballero  de  la  Verde  Espada  es- 
capó. Así  que  no  faltó  nada  que  saber  no  le  hiciese;  y  que 
pues  aquella  ínsula  era  ya  libre  de  aquel  diablo ,  y  estaba 
en  su  señorío ,  mandase  poner  en  ello  remedio  ó  como  se 
poblase  ;  y  aquel  caballero  de  la  Verde  Espada  le  pedia 
por  merced  que  la  mandase  llamar  la  ínsula  de  Santa 
III.  8 
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Haría.  Esta  carta,  hecha  como  oís,  dióla  á  un  escudero  su 
pariente  ,  que  allí  consigo  traia,  y  mandóle  que  en  aque- 
lla fusta  ,  tomando  los  marineros  que  eran  menester ,  pa- 
sase en  Constantinopla  y  la  diese  al  Emperador,  y  trajese 
de  allá  las  cosas  que  les  faltaban  para  su  provisión.  El  es- 
-cudero  se  metió  luego  á  la  mar  con  su  compaña  ,  que  ya 
el  tiempo  era  muy  aderezado,  y  al  tercero  dia  fué  la  fus- 
ta llegada  al  puerto.  Y  saliendo  de  ella,  al  palacio  del  Em- 
perador se  fué,  al  cual  hallo  con  muchos  hombres  buenos 
«orno  tan  gran  señor  lo  debia  estar,  y  hincados  los  hinojos 
le  dijo  :  Vuestro  siervo ,  el  maestro  Elisabat,  manda  besar 
vuestros  pies,  y  vosenvia  esta  carta,  con  que  recibiréis 
muy  gran  placer.  El  Emperador  la  tomó  ,  y  leyéndola,  vio 
aquello  que  decia,de  que  muy  espantado  fué,  y  dijo  á 
una  voz  alta  que  todos  lo  oyeron :  Caballeros  ,  unas  nue- 
vas me  son  venidos  tan  e,\trañas  ,  que  de  otras  tales  nun- 
ca se  oyó  hablar.  Entonces  se  llegaron  mas  á  él  Gastiles , 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermana  la  duquesa  de  Gajaste, 
que  era  buen  caballero  ,  mancebo,  y  el  conde  Saluder, 
liermano  de  Grasinda ,  aquella  que  tanta  honra  al  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  hiciera;  y  otros  muchos  con  ellos. 
El  Emperador  les  dijo  :  Sabed  que  el  de  la  Verde  Espada, 
<le  que  grandes  cosas  en  armas  nos  han  dicho  que  ha  he- 
cho en  las  ínsulas  de  Romanía  ,  se  combatió ,  de  su  propia 
voluntad,  con  el  Endriago,  y  lo  mató.  E  sí  de  tal  cosa 
como  esta  todo  el  mundo  no  se  maravillase  ,  ¿qué  podriá 
venir  que  espantónos  diese?  Y  mostróles  la  carta  del 
maestro  Elisabat,  y  mandó  al  mensajero  que  de  palabra  les 
contase  como  había  pasado,  el  cual  lo  dijo  enteramente 
como  aquel  por  quien  todo  pasara  siendo  presente.  En- 
tonces dijo  Gastiles  :  Cí&rtamenle  ,  señor,  cotia  es  esta  de 
gran  milagro,  que  yo  nunca  oí  decir  que  persona  mortal 
con  el  diablo  so  combatiese,  sí  no  fuese  aciuellos  santos  con 
•01  armas  espirituales,  porque  estos  tales  bien  lo  podrían 
hacer  con  sus  santidades;  y  pues  tal  hombre  cooio  este  es 
venido  á  vuestra  tierra  con  gran  do.sco  de  vos  servir  ,  sin- 
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razón  seria  el  no  le  hacer  mucha  honra.  Sobrino ,  dijo  él , 
bien  decís,  y  aparejad  vos  y  el  conde  Saluder  algunas  fustas 
y  traédmelo  ,  que  como  cosa  que  nunca  se  vio  lo  debemos 
mirar  ;  y  llevad  con  vos  maestros  que  me  traigan  pintado 
el  Endriago  asi  como  es ,  porque  lo  mandaré  hacer  de  me- 
tal ,  y  el  caballero  que  con  él  se  combatió  asi  mesmo  de  la 
grandeza  y  semejanza  que  ambos  fueron ,  y  haré  poner  es- 
tas figuras  en  el  mismo  lugar  que  la  batalla  pasó ,  y  en  una 
gran  tabla  de  cobre  escribir  como  fué  y  el  nombre  del  ca- 
ballero, y  mandaré  hacer  alli  un  monasterio  en  que  vivan 
frailes  religiosos  que  tornen  á  reformar  aquella  ínsula  en 
el  servicio  de  Dios,  que  estaba  muy  dañada  la  gente  de 
aquella  tierra  con  aquella  visión  mala  de  aquel  enemigo. 
Mucho  fueron  todos  alegres  de  aquello  que  el  emperador 
decia,  y  mucho  mas  que  todos  Gastiles  y  el  Marqués,  por- 
que les  mandaba  ir  tal  viaje,  donde  podrían  ver  el  Endria- 
go y  aquel  que  lo  mató,  y  haciendo  aderezar  las  fustaseU'- 
traron  en  la  mar  y  pasaron  en  la  Ínsula  de  Sania  Maria  , 
que  así  mandó  el  Emperador  que  de  allí  adelante  nombra- 
da fuese;  y  como  el  caballero  de  la  Verde  Espada  supo  su 
venida ,  mandó  ataviar  allí  donde  posaba  de  lo  mejor  y 
mas  rico  que  en  su  fusta  Grasinda  mandara  poner  ;  y  él 
era  ya  en  tal  disposición,  que  andaba  por  la  cámara  algu- 
nas veces;  y  ellos  llegaron  al  castillo  ricamente  vestidos  y 
acompañados  de  hombres  buenos ,  y  el  caballero  de  la  Ver- 
de Espada  salió  á  recibirlos  ya  cuanto  fuera  de  la  cámara, 
y  allí  se  hablaron  con  mucha  cortesía,  y  hízolos  sentar  en 
los  estrados  que  para  ellos  mandara  hacer,  y  ya  sabia  por 
el  maestro  Elisabat  como  el  Marques  (*)  era  hermano  de 
su  señora  Grasinda  ;  é  alli  le  agradeció  mucho  lo  que  su 
hermana  había  por  él  hecho,  las  honras  y  las  mercedes 
que  della  había  recibido  ,  y  como  después  de  Dios  ella  le 
diera  la  vida  dándole  aquel  maestro  que  le  había  guare- 
cido y  librado  de  la  muerte.  Los  griegos  que  allí    venían 

(*)    Este  título  es  de  conde,  según  se  dice  las  dos  primeras  veces 
que  se  nombra  á  este  personaje. 


144  AMADIS  DE   CAULA. 

miraban  oiucho  al  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  y  corao 
quiera  que  la  flaqueza  mucho  de  su  parecer  habia  perdi- 
do ,  decian  nunca  haber  visto  caballero  mas  hermoso,  ni 
mas  gracioso  en  su  hablar.  Estando  asi  con  mucho  placer, 
Gastiles  le  dijo:  Buen  señor,  el  Emperador  mi  tio  os  desea 
ver,  y  por  nos  os  ruega  que  á  él  vais  porque  os  mande  ha- 
cer aquella  honra  que  él  es  obligado,  según  le  servistes  en 
le  ganar  esta  ínsula  que  tenia  perdida  y  la  que  vos  mere- 
céis. Mi  señor,  dijo  el  caballero  del  Enano,  yo  haré  lo  que 
el  Emperador  manda;  que  mi  deseo  es  de  le  ver  y  servir 
cuanto  puede  alcanzar  un  pobre  caballero  extraño  como 
yo  soy.  Pues  veamos  el  Endriago,  dijo  Gastiles,  y  verlo  han 
los  maestros  que  el  Emperador  envia  para  que  figurado  se 
lo  lleven  muy  enteramente  según  su  figura  y  parecer.  El 
maestro  le  dijo:  Señor,  menester  es  que  vaya  bien  guare- 
cido para  la  defensa  de  la  ponzoña ,  si  no  podríades  recibir 
gran  peligro  en  vuestra  vida.  Él  le  dijo :  Buen  amigo,  vos 
lo  habéis  eso  de  remediar.  Asi  lo  haré,  dijo  él.  Entonces 
les  dio  unas  bujetas  que  á  las  narices  pusiesen  en  tanto 
que  lo  mirasen  ;  y  luego  cabalgaron,  yOandalincon  ellos 
para  se  lo  mostrar ,  y  ibales  contando  lo  que  les  aconte- 
teciera  ásu  señor  y  á  él  en  aquellos  lugares  por  donde 
iban ,  y  de  la  manera  que  la  batalla  habia  sido,  y  como  á 
los  gritos  suyos ,  mesándose  por  ver  á  su  señor  tan  llega- 
do á  la  muerte,  saliera  aquel  diablo,  y  de  la  fonna  que  á 
ellos  venia  y  todo  lo  que  les  acaeciera,  como  habéis  oido. 
En  esto  llegaron  al  arroyo  donde  su  señor  cayó  amortecí- 
do,  y  de  alli  metióles  por  entre  las  matas  cabe  las  peñas,  y 
hallaron  al  Endriago  nuicrlo,  que  muy  gran  espanto  lo.> 
puso,  tanto  que  no  croi.in  que  en  el  mundo  ni  en  el  in- 
fierno hubiese  bestia  tan  desemejada  tii  liui  tetiicrosa;  y 
8i  hasta  allí  en  mucho  (cnian  lo  que  aquel  caballero  ha- 
bia hecho  ,  en  mucho  mas  lo  estimaron  veyendo  aquel 
diablo,  que  aun(|uo  sahian  ser  muerto,  no  lo  osaban  tocar 
ni  se  llegará  él ;  y  decía  (jastiles  ({uc  tal  Tuer/a  como  osar 
aooiueter  aquesta  bestia  (]ue  no  bu  dobiu  tenor  on  mucho, 
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porque  siendo  tan  grande  no  se  debia  atribuir  á  nirjgun 
hombre  mortal,  sino  á  Dios,  que  á  él  sin  otro  alguno  era 
debido.  Los  maestros  lo  miraron  y  midieron  todo  para  le 
sacar  propio  como  él  era  ;  y  así  lo  hicieron ,  porque  eran 
singulares  en  aquel  oficio  á  maravilla.  Entonces  se  volvie- 
ron al  castillo  y  hallaron  que  el  caballero  del  Enano  los 
atendia  á  comer  ,  y  fueron  servidos  según  el  lugar  donde 
estaban  cora  mucho  placer  y  alegría.  Todos  holgaron  en  el 
castillo  tres  dias ,  mirando  aquella  tierra  que  muy  hermo- 
sa era,  é  la  huerta  y  el  pozo  donde  la  malaventurada  hija 
lanzó  á  su  madre ,  y  al  cuarto  día  entraron  en  la  mar.  Así 
que  en  poco  espacio  de  tiempo  fueron  aportados  á  Cons- 
lantinopla,  debajo  de  los  palacios  grandes  del  Emperador. 
Las  gentes  salian  á  las  ventanas  por  ver  al  caballero  de  la 
Verde  Espada  ,  que  mucho  lo  deseaban  ver;  y  el  Empera- 
dor les  mandó  llevar  mas  bestias  en  que  cabalgasen.  A  la 
hora  estaba  ya  el  caballero  de  la  Verde  Espada  mucho  mas 
mejorado  en  salud  y  hermosura;  vestido  de  unos  muy  ri- 
cos y  hermosos  paños,  que  el  Rey  de  Bohemia  le  hizo  tomar 
cuando  del  se  partió;  á  su  cuello  echada  aquella  extraña 
y  rica  espada  verde  que  él  ganara  por  el  sobrado  amor 
que  á  su  señora  tenia  ,  que  en  la  ver  y  en  se  le  acordar 
del  tiempo  en  que  la  ganó ,  y  el  vicio  que  entonces  en  Mi- 
raflores  estaba  con  aquella  que  tanto  le  amaba  y  tan  apar- 
tada de  sí  tenia  ,  y  muchas  lágrimas  derramó  así  angus- 
tiosas como  deleitosas,  siguiendo  el  estilo  de  aquellos  que 
deseraajantes  pasiones  y  alegrías  son  sudjetos  y  atormen- 
tados. Pues  salidos  de  la  mar,  cabalgaron  en  aquellos  ricos 
y  ataviados  palafrenesque  les  trajeran, y  se  fueron  al  Em- 
perador, que  ya  contra  ellos  venia  muy  acompañado  de 
grandes  hombres  y  muy  ricamente  ataviados.  E  apai  tán- 
dose  todos,  llegó  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  y  quísose 
apear  para  le  besar  las  manos ;  mas  el  Emperador  cuando 
esto  vio  no  se  lo  consintió  ;  antes  se  fué  para  él  y  lo  tuvo 
abrazado  ,  y  mostrándole  muy  gran  amor,  que  así  lo  tenia 
como  él ,  y  dijo :  Por  Dios ,  caballero  de  la  Verde  Espada  . 
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mi  buen  amigo ,  como  quiera  que  Dios  me  baya  á  mi  he- 
cho tan  grande  hombre  y  venga  de  linaje  de  aquellos  que 
este  señorío  tan  grande  tuvieron,  mas  merecéis  vos  la  hon- 
ra que  yo  la  merezco  ,  que  vos  la  ganastes  por  vuestro 
gran  esfuerzo,  pasando  tan  grandes  peligros  cual  otro  nin- 
guno pasó  ,  y  yo  tengo  la  que  me  vino  durmiendo  y  sin 
merecimiento  mió:  El  caballero  del  Enano  le  dijo:  Señor, 
á  las  cosas  que  tienen  enmienda  puede  hombre  satisfa- 
cer; pero  no  á  esta  que  por  su  gran  virtud  en   tanto  loor 
me  ha  puesto ;  y  por  esto  mi  señor  quedará  para  que  esta 
mi  persona  le  sirva  hasta  la  muerte,  le  sirva   en  aquellas 
cosas  que  me  mandare ;  y  así  hablando  se  tornó  el  empe- 
rador con  él  á  sus  palacios ;  y  el  de  la  Verde  Espada  iba 
mirando  aquella  gran  ciudad  y  las  cosas  extrañas  y  ma- 
ravillosas que  en  ella  via  ,  y  tantas  gentes  que  lo  salían  á 
ver ,  y  daba  en  su  corazón  con  grande  humildad  muchas 
gracias  á  Dios  porque  á  tal  lugar  le  guiara,  donde  tanta 
honra  del  mayor  hombre  de  los  cristianos  recibía  ;  y  todo 
cuanto  en  las  otras  partes  viera  le  parecía  nada   en  com- 
paración de  aquello;  pero  él  mucho  mas  maravillado  fué 
cuando  entró  en  el  gran  palacio,  que  allí   le  pareció  ser 
junta  toda  la  riqueza  del  mundo.  Había  aUi  un  aposenta- 
miento donde  el  Emperador  mandaba  aposentar  los  gran- 
des señores  que  á  él  venían ,  que  era  el  mas  hermoso  y 
deleitoso  que  en  el  mundo  so  podría  hallar,  así  de  ricas 
cosas  como  de  fuentes  de  agua  y  árboles  muy  extraños.  E 
allí  mandó  quedar  al  caballero  de  la  Verde  Espada  y  al  ma- 
estro Elisabat  que  lo  curase  ,  yá  (instiles,  y  al  marqués 
Saludcr  que  le  hiciese  compañía:  dejándolo  reposar, scfué 
oon  sus  hombres  buenos  donde  él  posaba ,  y  toda  la  gente 
do  la  ciudad  que  viera  al  caballero  do  la  Verde  Espada  ha- 
blaban mucho  de  su  gran  hermosura,  y  mucho  mas  (mi  el 
gran  esfucr/o  suyo  ,  (|uo  era  mayor  (|uc  do  otro  caballero 
ninguno;  y  si  él  se  había  maravillado  en  ver  tal  ciudad 
oomo  aquella  y  tanto  núuioro  de  genio,  mucho  mas  loornu 
ellos  i'i\  lo  ver  á  él  solo,  asi  (pie  de  lodos  ora  loado  y  hon- 
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rado  mas  que  nunca  lo  fué  rey  ni  gran  caballero  que  allí 
de  tierras  extrañas  viniesen.  El  Emperador  dijo  á  su  mujer 
la  Emperatriz:  Señora,  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
aquel  de  quien  tantas  cosas  famosas  bemos  oido  basta aqui, 
é  así  por  su  gran  valor  como  por  el  servicio  que  nos  bizo 
en  nos  ganar  aquella  ínsula  que  tanto  tiempo  en  poder  de 
aquel  malvado  enemigo  estaba  ;  y  pues  que  tal  cosa  como 
esta  hizo,  es  razón  de  le  bacer  mucha  honra:  por  ende 
mandad  que  vuestra  casa  sea  bien  aderezada,  en  tal  forma 
y  manera,  que  donde  él  fuere  la  pueda  loar  con  gran  ra- 
zón y  bable  en  ella  como  yo  os  hablaba  de  otras  que  en 
algunos  lugares  había  visto,  y  quiero  que  vea  vuestras 
dueñas  y  doncellas  con  el  atavío  y  aparejo  que  deben  te- 
ner personas  que  tan  alta  dueña  como  vos  sois  sirven.  Y 
visto  todo  lo  que  decía  dijo  :  En  el  nombre  de  Dios ,  que 
lodo  se  hará  como  vos  lo  mandáis.  Otro  día  de  mañana  le- 
vantóse el  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  y  vistióse  desús 
paños  lozanos  y  hermosos  según  el  los  solía  vestir,  y  el 
Marqués  y  Gastílescon  él ,  y  el  maestro  Elisabat,  y  fue- 
ron todos  de  consuno  juntos  á  oír  misa  con  el  Emperador 
á  su  capilla,  donde  los  atendía  ,  y  luego  fueron  á  ver  á  la 
Emperatriz;  pero  antes  que  á  ella  llegasen  hallaron  en 
comedio  muchas  dueñas  y  doncellas  muy  ricamente  ata- 
viadas de  ricos  paños  que  les  facían  lugar  por  dó  pasasen  , 
y  buen  recibimiento.  La  casa  era  tan  rica  y  guarnida,  que 
si  la  rica  cámara  defendida  de  la  ínsula  Firme  nó,otra  tal 
nunca  el  caballero  de  la  Verde  Espada  viera  ;  y  los  ojos 
se  cansaban  de  ver  tantas  mujeres  y  tan  hermosas,  y  las 
otras  cosas  extrañas  que  vía  ;  y  llegado  á  la  Emperatriz  , 
que  en  su  estrado  estaba,  hincó  los  hinojos  ante  ella  con  mu- 
cha humildad  y  dijo:  Señora  ,  mucho  agradezco  á  Dios  en 
me  traer  donde  viese  á  vos  y  á  vuestra  grande  alteza  ,  y 
el  v;>lor  que  sobre  las  otras  señoras  tiene  que  en  el  mundo 
son  ,  y  la  vuestra  casa  acompañada  y  ordenada  de  tantas 
dueñas  y  doncellas  de  tan  gran  guisa;  y  á  vos,  señor,  agra- 
dezco mucho  porque  ver  me  quisisles.  A  él  le  plega  por  la 
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merced  de  rae  llegar  á  tiempo  que  algo  destas  grandes 
mercedes  le  pueda  servir;  y  si  yo  ,  señora,  no  acertare  en 
aquellas  grandes  cosas  que  la  voluntad  y  la  lengua  decir 
querrán ,  por  ser  este  lenguaje  extraño  á  mí ,  mándame 
perdonar,  que  muy  poco  tiempo  ha  que  del  maestro  Eli- 
sabat  lo  aprendí.  La  Emperatriz  le  tomó  por  las  manos,  y 
díjole  que  no  estuviese  así  de  hinojos ,  y  hízole  asentar 
cerca  de  sí,  y  estuvo  hablando  con  él  una  gran  pieza  en 
aquellas  cosas  que  tan  alta  señora  con  caballero  extraño 
que  no  conocía  debía  hablar;  y  él  respondiendo  con  tanto 
tiento  y  tanta  gracia,  que  la  Emperatriz,  que  muy  cuerda 
era  y  lo  miraba,  decía  entre  sí  que  no  podía  ser  su  esfuer- 
zo tan  grande  queá  su  mesura  y  discreción  sobrepujar  pu- 
diese. El  Emperador  á  esta  sazón  estaba  sentado  en  su  silla 
hablando  y  riendo  con  las  dueñas  y  doncellas  ,  haciéndo- 
les muchas  mercedes,  y  proponiéndolas  grandes  casamien- 
tos ;  por  lo  que  de  todas  muy  amado  era.  E  díjolas  en  alta 
voz  que  todas  lo  oyeron:  Honradas  dueñas  y  doncellas, 
vedes  aquí  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  vuestro  leal 
sirviente,  honradle  y  amadle,  que  así  lo  hace  él  á  todas 
vosotras  cuantas  sois  en  el  mundo ,  que  potiiéndose  á  muy 
grandes  peligros  por  vos  hacer  alcanzar  derecho,  muchas 
veces  es  allegado  al  punto  de  la  muerte  ,  según  de  él  he 
oído  á  aquellos  que  sus  grandes  cosassaben.  La  Duquesa, 
madre  de  Gasliles,  dijo:  Señor,  Dios  le  honre  y  agradez- 
ca el  amparamicnto  que  á  nosotras  hace.  El  Emperador 
hizo  levantar  dos  infantasquc  eranhijasdel  rey  Barandel, 
«|ue  lo  era  entonces  de  Hungría,  y  dijoles:  id  por  mi  hija 
Leonorina,  y  no  vengan  con  ella  sino  vos  arnbas.  Ellas  asi 
lo  hicieron  ,  y  á  poco  rato  vinieron  con  olla  trayéndola  en- 
tre si  por  los  brazos;  y  como  quiora  (|ue  olla  viniese  muy 
bien  guarnida,  todo  parecía  nadaanlola  natura  de  su  gran 
hermosura,  que  no  había  hombre  en  ol  nuindoquo  la  vie- 
se que  no  so  maravillase  y  alegrase  en  la  mirar.  Ella  era 
nina  que  no  pasaba  do  nuevo  años ,  y  llegando  á  donde  su 
madre  la  Emperatriz  estaba,  besóle  las  manoseen  htimildo 
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reverencia ,  y  sentóse  en  el  estrado  nías  bajo  que  ella  es- 
taba. El  caballero  de  la  Verde  Espada  la  miraba  muy  de 
grado  ,  maravillándose  mucho  de  su  gran  hermosura,  que 
le  parecía  ser  la  mas  hermosa  de  lasque  él  visto  había  por 
las  partes  donde  había  andado ,  y  membróse  aquella  hora 
de  (^iana  su  señora,  que  masque  á  sí  amaba  ,  y  del  tiem- 
po que  la  comenzó  á  amar  ,  que  sería  de  aquella  edad  ,  y 
de  como  el  amor  q«»p  entonces  en  ella  pusiera  siempre  ha- 
bía crecido  y  no  menguado,  y  ocurríéndole  en  la  memo- 
ria los  tiempos  prósperos  que  con  ella  hubiera  de  muy 
grandes  deleites,  y  los  adversos  de  tantas  cuitas  y  dolores 
de  su  corazón,  como  á  su  causa  pasado  había.  Así  que  en 
este  pensamiento  estuvo  gran  pieza ,  y  como  no  esperaba 
verla  sin  que  gran  tiempo  pasase,  tanto  fué  encendido  en 
esta  membranza  ,  que  como  fuera  de  sentido  le  vinieron 
las  lágrimas  á  los  ojos ,  así  que  todos  le  vieron  llorar ,  que 
por  su  gran  bondad  en  él  paraban  mientes;  mas  él  tor- 
nando en  sí,  habiendo  gran  vergüenza,  alimpíólos  ojos,  y 
hizo  buen  semblante.  Mas  el  Emperador  que  mas  cerca  es- 
taba, que  asi  lo  vio  llorar,  atendió  si  vería  alguna  cosa  que 
lo  hubiese  causado.  Mas  no  veyendo  en  él  mas  que  señales 
dello,  hubo  gran  deseo  de  saber  como  un  caballero  tan  es- 
forzado y  tan  discreto  ante  él  y  ante  la  emperatriz,  y  tan- 
tas otras  gentes,  había  mostrado  tanta  flaqueza,  que  á  una 
mujer  en  tal  lugar ,  siendo  alegre  como  lo  era  él ,  le  fue- 
ra á  mal  tenido ;  pero  bien  creyó  que  no  lo  haría  sin  algún 
gran  misterio.  Gastíles,  que  cabe  él  estaba, dijo:  ¿Qué  será 
que  tal  hombre  como  este  en  tal  parte  así  llorase  ?  Yo  no 
se  loque  preguntaría,  dijo  el  emperador;  mas  creo  que 
fuerza  de  amor  se  lo  hizo  haber.  Pues  señor,  si  lo  saber 
queréis,  no  hay  quien  lo  sepa  sino  el  maestro  Elísabat,  en 
quien  mucho  se  fia,  y  hablaba  mucho  con  él  apartadamen- 
te. Entonces  lo  mandó  llamar,  y  hízolo  sentar  ante  si,  y 
mandando  que  todos  se  tirasen  á  fuera,  le  dijo  :  Maestro , 
quiero  que  me  digáis  una  verdad  si  la  sabéis,  y  yo  vos 
prometo,  como  quien  soy  ,  que  por  ello  á  vos  ni  á  otro  al- 
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guno  verná  daño ;  y  el  maestro  le  dijo:  Señor,  tal  fianza 
tengo  yo  en  vuestra  gran  alteza  y  virtud  que  asi  lo  hará  ,  y 
que  siempre  me  hará  merced,  aunque  no  la  merezca  ,  y 
si  la  yo  supiere  decir,  decir  vos  la  he  de  muy  buena  vo- 
luntad. ¿ Porqué  lloró  agora ,  dijo  el  Emperador  ,  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  ?  Decídmelo  que  de  lo  ver  estoy 
espantado ,  que  si  alguna  necesidad  tiene  en  que  haya  me- 
nester mi  ayuda,  yo  se  la  daré  tan  entera  que  él  será  bien 
contento.  Cuando  esto  oyó  el  maestro  ,  dijo :  Señor ,  eso 
no  lo  sabría  yo  decir ,  porque  es  hombre  del  mundo  que 
mejor  encubre  aquello  que  él  quiere  que  sabido  no  sea  , 
porque  es  el  ftias  discreto  caballero  que  jamás  vistes  ;  pero 
yo  le  veo  muchas  veces  llorar  y  cuidar  tan  fieramente,  que 
parece  en  él  no  haber  sentido  alguno  ,  y  sospira  con  tan 
gran  ansia  como  si  el  corazón  en  el  cuerpo  se  le  quebrase. 
E  ciertamente,  señor ,  en  cuanto  yo  cuido  ,  es  gran  fuerza 
de  amor  que  le  atormenta  ,  teniendo  soledad  de  aquella 
que  ama  ;  que  si  otra  dolencia  fuese  ,  antes  á  mí  que  á  uiro 
ninguno  soy  cierto  que  se  descubriría.  Ciertamente,  dijo  el 
Emperador,  así  lo  cuido  yo  como  lo  decís;  y  si  él  ama  á 
alguna  mujer ,  á  Dios  pluguiese  que  acertase  á  ser  en  mi 
señorío  ,  que  tanto  haber  le  daría  yo  que  no  hay  rey  ni 
príncipe  que  no  hubiese  placer  de  me  dar  su  hija  para  él.  Y 
esto  haría  yo  muy  de  grado  por  le  tener  conmigo  por  va- 
sallo ¡que  no  le  podría  hacer  tanto  bien  que  él  mas  no 
me  sirviese,  según  su  gran  valor,  y  mucho  os  ruego,  maes- 
tro, que  trabajéis  con  él  como  quede  conmigo,  y  todo  lo 
que  demandare  se  lo  otorgaré;  y  estuvo  una  pieza  cuidan- 
do que  no  habló,  y  después  díjole  :  Maestro,  id  á  la  Em- 
peratriz y  decidlo  en  puridad  (jue  ruegue  al  caballero  que 
quede  conmigo ,  y  vos  así  su  lo  aconsejad  por  mi  amor  ,  y 
en  tanto  proveeré  yo  una  cosa  que  á  memoria  me  ocurrió. 
Cl  maestro  se  (ueá  la  Emperalrizy  el  caballero  del  Ena- 
no, y  el  Emperador  llamó  á  la  bermoHa  Leonorína  su  hija, 
y  á  las  dos  infantas  que  la  aguardaban ,  y  habló  con  ellas 
una  gran  pieza  muy  ahincadamente;  mas  por  ninguno 
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era  oído  nada  de  lo  que  las  decía.  Y  Leonorina,  habiendo 
él  ya  acabado  su  habla,  besóle  las  manos,  y  se  fue  con  las 
infantas  á  su  cámara ,  y  él  quedó  hablando  con  los  hom- 
bres buenos.  Y  la  Emperatriz  habló  con  el  de  la  Verde  Es- 
pada para  que  con  el  Emperador  quedase ,  y  el  maestro 
se  lo  rogaba  y  aconsejaba  ;  y  como  quiera  que  aquel  le  se- 
ria el  mejor  partido  que  durante  la  vida  del  rey  Perion,  su 
padre,  le  podría  venir,  no  lo  pudo  él  acabar  con  su  cora- 
zón, que  ningún  descanso  ni  reposo  hallaba,  sino  en  pen- 
sar de  ser  tornado  en  aquella  tierra  donde  su  muy  amada 
Oriana  era :  asi  que  ruego  ni  consejo  no  le  pudo  atraer  de 
aquel  descoque  tenia.  Y  la  Emperatriz  hizo  señas  al  Em- 
perador que  el  caballero  no  aceptaba  su  ruego.  Él  se  le- 
vantó y  fue  para  ellos,  y  dijo  :  Caballero  de  la  Verde  Es- 
pada ,  podría  ser  por  alguna  guisa  que  quedásedes  conmi- 
go, no  hay  cosa  que  por  ello  me  fuese  demandada,  si  en  mi 
poder  fuese  que  no  la  otorgase.  Señor,  dijo  él ,  tan  grande 
es  la  vuestra  virtud  y  grandeza  que  no  osaría  yo  ni  sabría 
pedir  tanta  merced  como  por  ella  me  será  otorgada ;  pero 
no  es  en  mí  tanto  poder  que  mi  corazón  lo  pudiese  sufrir; 
y  señor  no  me  culpéis  porque  yo  no  cumplo  vuestro  man- 
dado, que  si  lo  hiciese  no  me  dejaria  mucho  tiempo  la 
muerte  en  vuestro  servicio.  El  Emperador  creyó  verdade- 
ramente que  su  pasión  no  lo  causaba,  sino  gran  sobrado 
amor,  y  así  lo  pensaron  todos.  Pues  á  esta  sazón  entró  en 
el  palacio  aquella  hermosa  Leonorina  con  el  gesto  resplan- 
deciente que  todas  las  hermosuras  desataba  ,  y  las  dos  in- 
fantas con  ella .  Y  ella  traía  en  su  cabeza  una  muy  rica  co- 
rona ,  y  otra  muy  mas  rica  en  las  manos ,  y  fuese  derecha- 
mente al  caballero  de  la  Verde  Espada ,  y  díjole :  Señor 
caballero,  yo  nunca  fui  llegada  á  tiempo  que  pida  don  sí- 
no  á  mi  padre ,  y  agora  quiero  pedirle  á  vos ;  decidme  ¿  qué 
haréis?  Él  hincó  los  hinojos  ante  ella  y  dijo  :  Mi  buena  se- 
ñora ,  ¿  quién  será  aquel  que  de  tan  poco  conocimiento  es, 
que  dejase  de  hacer  vuestro  mandado  pudiéndolo  cumplir  ? 
y  mucho  loco  seria  yo  si  vuestra  voluntad  no  hiciese :  y 
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agora,  mi  señora ,  demandad  lo  que  mas  os  agradare  ,  que 
hasta  la  muerte  será  cumplido.  Muy  mucho  me  hicistes 
alegre,  dijo  ella  ,  y  muy  mucho  os  lo  agradezco,  y  quié- 
rovos  pedir  tres  dones:  y  tirándose  la  hermosa  corona  de 
la  cabeza  dijo ;  Este  sea  el  uno  ,  que  deis  esta  hermosa  co- 
rona á  la  mas  hermosa  doncella  que  vos  sabéis,  y  saludán- 
dola de  mi  parte  le  digáis  que  rae  envié  su  mandado  por 
carta  ó  por  mensajero ,  y  que  le  envió  yo  esta  corona  que 
son  las  donas  que  en  esta  tierra  tenemos,  aunque  no  la  co- 
nozco :  y  luego  tomó  la  corona  que  tenia  muchas  piedras 
de  muy  gran  valor,  especialmente  tres  que  alumbraban 
toda  una  cámara  por  escura  que  estuviese,  y  dándola  al 
caballero  dijo:  Esta  daréis  á  la  mas  hermosa  dueña  que 
vos  sabéis,  y  decilde  que  se  la  envió  yo  por  haber  su  co- 
nocencia ,  y  que  ruego  yo  mucho  que  se  me  haga  conocer 
por  su  mandado:  este  es  el  otro  don  ,  y  antes  que  el  terce- 
ro os  demande  quiero  saber  h)  que  haréis  de  las  coronas. 
Lo  que  yo  haré,  dijo  el  caballero,  será  cumplir  luego  el 
primer  don  y  quitarme  del.  Entonces  tomó  la  primera  co- 
rona y  poniéndola  en  la  cabeza  della  dijo :  Yo  pongo  esta 
corona  en  la  cabeza  de  la  mas  hermo.«a  doncella  que  yo 
agora  sé;  y  si  hubiere  alguno  que  lo  contrario  dijere,  yo 
se  lo  haré  conocer  por  armas.  Todas  hubieron  mucho  pla- 
cer de  lo  que  él  hizo ,  y  Leonorina  no  menos,  aunque  con 
vergüenza  estaba  de  se  ver  loar  ;  y  decían  que  con  dere- 
cho se  había  quitado  del  don  ,  y  la  emperatriz  dijo  :  Por 
cierto,  caballero  de  la  Verde  Espada,  atUes  querría  yo  por 
railes  que  venciésedes  por  armas,  que  los  que  mi  hija 
venciese  por  su  hermosura.  Él  hubo  vergüenza  de  so  oír 
loar  de  tan  alta  señora  ,  y  no  respondiendo  nada  ,  volvióse 
á  Leonorina  y  dijo:  Mi  señora,  ¿queréisme  mandar  el  otro 
don  ?  Sí ,  dijo  ella  ,  y  pidovos  que  mo  digáis  la  razón  por 
qué  llorasles  ,  y  ¿quién  e.s  aquella  que  ha  tan  gran  señorío 
lobro  vuestro  corazón.  A  ol  caballero  se  lo  mudó  la  color 
y  ol  buen  semblante  en  que  antes  era  ;  asi  que  todos  co- 
nocieron que  era  turbado  do  aquella  demanda,  y  dijo:  So- 
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fiora ,  si  á  vos  pluguiere  dejar  esta  demanda  ,  y  demandad 
otra  que  sea  mas  vuestro  servicio.  Ella  dijo:  Esto  es  lo  que 
yo  demando,  y  mas  no  quiero.  El  abajó  la  cabeza  y  estuvo 
una  pieza  dudando,  así  (jue  muy  grave  pa recia  á  todos  ha- 
berlo él  de  decir,  y  no  tardó  mucho  que  alzando  la  cabe- 
za con  semblante  alegre ,  miró  á  Leonorina  que  delante  del 
estaba  y  dijo :  Pues  por  al  no  me  puedo  quitar  de  mi  pro- 
mesa ,  digo  que  cuando  aqui  primero  entrastes  y  os  miré , 
acordóme  de  la  edad  y  del  tiempo  en  que  agora  sois ,  y  ví- 
nome al  corazón  una  remembranza  de  otro  tal  tiempo  en 
que  ya  me  fue  muy  bueno  y  sabroso;  tal ,  que  liabiéndole 
ya  pasado,  me  hizo  llorar  como  vistes.  Ella  le  dijo  :  Pues 
agora  me  decid  quién  es  aquella  por  quien  se  manda  vues- 
tro corazón.  La  vuestra  gran  mesura  ,  dijo  él ,  que  á  nin- 
guno falleció ,  es  contra  mí ,  esto  hace  mi  gran  desdicha  ; 
y  pues  que  mas  no  puedo  ,  conviene  que  contra  mi  placer 
lo  diga.  Sabed  ,  señora  ,  que  aquella  que  yo  mas  amo  es  la 
uíisma  á  quien  vos  enviáis  las  corona  ,  que  á  mi  cuidar  es 
la  mas  hermosa  dueña  de  cuantas  yo  vi  y  aun  creo  que  de 
cuantas  en  el  mundo  hay  ;  y  por  Dios,  señora  ,  no  queráis 
de  mi  saber  mas ,  pues  que  soy  quito  de  mi  promesa.  Quito 
sois,  dijo  el  Emperador;  mas  por  tal  guisa  que  no  sabemos 
mas  que  ante.  Pues  á  mí  me  parece ,  dijo  él ,  que  dije  tan- 
to cual  nunca  por  mi  boca  salió  jamás,  y  esto  lo  causó  el 
descoque  yo  tengo  de  servir  á  esta   hermosa  señora.  Así 
Dios  me  salve,  dijo  el  Emperador,  nmcho  debéis  ser  guar- 
dado y  cerrado  en  vuestros  amores  ,  pues  esto  tenéis  en 
algo  en  lo  haber  descubierto  ;  y  pues  que   mi  hija   fue  la 
causa  dello  ,  menester  es  que  vos  demande   perdón.    Este 
yerro,  dijo  él,  ha  hecho  otros  muchos,  y  nunca  tanto  su- 
pieron de  mí :  asi  que,  aunque  dellos  fuese  yo  quejoso,  lo 
suyo  desta  tan  hermosa  señora  tengo  yo  en  merced  ;  por- 
que siendo  ella  tan  alta  y  tan  señalada  en  el  mundo,  qui- 
so con  tanto  cuidado  saber  las  cosas  de  un  caballero  an- 
dante como  yo  soy  ;  mas  á  vos  ,  señor  ,  no  perdonaré  yo 
tan  ligero  ,  que  según  la  lengua  y  secreta  habla  con  ella 
III.  9 
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que  antes  hubistes  ,  bien  parece  que  no  por  su  voluntad 
sino  por  la  vuestra  lo  hizo.  El  Emperador  se  rió  luucbo  y 
dijo:  En  lodo  os  liizo  Dios  acabado  ;  sabed  que  asi  escomo 
lo  decis  ,  por  ende  yo  quiero  corregir  lo  suyo  y  lo  mió.  El 
de  la  Verde  Espada  hincó  las  rodillas  ante  él  por  le  besar 
las  manos,  mas  él  no  quiso  y  dijo:  Señor  esta  enmienda 
recibo  yo  para  la  tomar  cuando  por  ventura  mas  sin  cui- 
dado della  estuviéredes.  Esa  no  podrá  ser,  dijoel  Empera- 
dor ,  que  vuestra  memoria  nunca  de  mi  fallecerá  ni  la  en- 
mienda de  la  mia  cuando  la  quisiéredes.  Estas  palabras  pa- 
saron entre  el  Euiperador  y  el  de  la  Verde  Espada  cuasi 
como  enjuego;  mas  tiempo  vino  que  el  efecto  dellas  sa- 
lió en  gran  hecho,  como  en  el  libro  cuarto  desta  histo- 
ria será  contado.  La  hermosa  Leonorina  dijo  :  Señor  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada ,  como  quiera  que  de  mí  queja 
no  hayáis ,  no  soy  por  ende  quita  de  culpa  en  vos  ahincar 
tanto  contra  vuestra  voluntad  ;  y  en  enmienda  dello  quie- 
ro que  hayáis  este  anillo.  El  dijo  :  Señora  ,  la  mano  que  lo 
trae  me  habéis  vos  de  dar  que  la  bese  como  vuestro  servi- 
dor, que  el  anillo  no  puede  andar  en  oira  donde  quejoso 
de  mí  no  fuese.  Todavía  ,  dijo  ella  ,  quiero  que  sea  vuestro 
porque  se  os  acuerde  aquel  encubierto  lazo  que  vos  ar- 
mé, y  como  con  tanta  sotileza  del  escapastes.  Entonces 
sacó  el  anillo  y  echólo  anle  el  caballero  en  el  estrado  di- 
ciendo: Olro  tal  queda  á  mi  en  esta  corona  ,  que  no  sé  si 
con  razón  tnela  distes.  Grandes  y  buenos  testigos,  son  esos 
lindos  ojos  á  hermosos  cabellos  con  todo  lo  que  Dios  por 
la  especial  gracia  vos  dio;  y  tomando  ¿1  anillo  vio  que  era 
el  mas  hermoso  y  extraño  que  él  nunca  viera  ,  ni  en  el 
mundo  había  sino  la  otra  piedra  que  en  la  corona  quedaba. 
Y  estándolo  asi  mirando  el  caballero  do  la  Verde  líspada  , 
dijo  el  Emperador  :  Quiero  (|ue  sepáis  de  donde  vino  esta 
piedra.  Ya  vedes  como  la  mitad  delta  es  el  mas  íino  y  ar- 
diente rubí  que  nunca  se  vio  ,  y  la  otra  media  es  rubí  blan- 
co, (juo  por  ventura  nunca  lo  vistes;  (|ue  tmicho  mas  her- 
moso y  CM  ma8  preciado  (¡uo  el  bermejo,  y  el  anillo  de  una 
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esmeralda  que  á  duro  olra  tal  en  gran  parte  se  hallaría. 
Agora  sabed  que  el  Apolidon  ,  aquel  que  por  el  mundo  tan 
sonado  es ,  íue  mi  abuelo ;  no  sé  si  lo  oisles  así.  Eso  sé  yo 
bien  ,  dijo  el  de  la  Verde  Espada  ,  porque  siendo  gran 
tiempo  en  la  Gran  Bretaña  ,  vi  la  ínsula  Firme  que  se  lla- 
ma ,  donde  hay  grandes  maravillas  que  él  dejó:  la  cual , 
según  la  memoria  de  las  gentes,  ganó  mucho  él  á  su  hon- 
ra, llevando  á  hurto  la  hermana  del  emperador  de  Roma  , 
y  aportó  con  gran  tormenta  á  aquella  ínsula  ,  y  según  la 
costumbre  della  fue  forzado  á   se  combatir  con  un  gigante 
que  á  la  sazón  la  señoreaba  ;  al  cual,  con  gran  esfuerzo 
matando,  quedó  él  por  señor  en  la  ínsula,  donde  moró 
gran  tiempo  con  su  amiga  Grimanesa  :  y  según  las  cosas 
allí  dejó  ,  mas  pasaron  de  cien  años  que  nunca  aportó  allí 
caballero  que  de  bondad  en  armas  le  pasase ,  y  yo  fui  allí; 
y  dígoos,  señor,  que  parecéis  ser  bien  de  aquel  linaje  ,  se- 
gún vuestra  forma  y  la  de  las  imágenes  suyas  que  só  el 
arco  de  los  leales  Amadores  dejó  :  que  no  parece  sino  que 
son  verdaderamente  vivas.  Mucho  me  hacéis  alegre ,  dijo 
el  Emperador,  en  me  traer  á  la  memoria  las  cosas  de  aquel 
que  en  su  tiempo  par  de  bondad  no  tuvo;  y  ruégoos  que 
me  digáis  el  nombre  del  caballero  que  mostrándose  mas 
valiente  y  fuerte  en  armas,  la  ínsula  Firme  ganó.   El  ca- 
ballero le  dijo:  Él  ha  nombre  Amadis  de  Gaula,  hijo  del 
rey  Perion  ,  de  quien  tantas  cosas  y  tan  extrañas  por  todo 
el  mundo  suenan ;  el  que  en  la  mar  cuando  nació ,  le  en- 
cerraron en  una  arca ,  donde  fue  hallado;  y  llamóse  por 
eso  el  Doncel  del  Mar,  y  mató  en  batalla  de  uno  por  uno, 
al  fuerte  rey  Abiesde  Irlanda  ;  y  luego  fue  conocido  de  su 
padre  y  madre.  Agora  soy  mas  alegre  que  antes  ,  dijo  el 
Emperador ,  porque  según  sus  grandes  nuevas,   no  tengo 
por  mengua  que  de  bondad  pasase  á  mi  abuelo  ¡"pues  que 
la  pasa  á  todos  cuantos  hoy  son  nacidos.  Y  si  yo  creyese 
que  siendo  él  hijo  de  tal  Rey  y  tan  gran  señor ,  que  no  se 
atrevería  á  salir  tan  lejos  de  su  tierra ,  ciertamente  creería 
que  érades  vos ;  mas  esto  que  digo  me  lo  hace  dudar ;  y 
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también  si  lo  fuésedes  no  me  hariadestal  desmesara  en  me 
lo  no  decir.  Mucho  fue  afrentado  con  esta  razón  el  de  la 
Verde  Espada  ,  mas  todavía  se  quiso  encubrir,  y  no  res- 
pondiendo á  esto  nada ,  dijo :  Señor  ,  si  á  vuesa  merced 
place ,  dígame  de  la  piedra.  Eso  vos  diré  yo  de  grado.  Pues 
aquel  Apolidon,  mi  abuelo ,  siendo  señor  desle  imperio  , 
envióle  Phelippanos ,  que  á  la  sazón  Rey  de  Judea  era,  do- 
ce coronas  muy  ricas  y  de  grandes  precios;  y  aunque  en 
todas  ellas  venían  grandes  perlas  y  piedras  preciosas,  en 
aquella  que  á  mi  bija  vistes  venia  esta  piedra  que  era  toda 
una ;  y  viendo  Apolidon  ser  esta  corona ,  por  causa  de  la 
piedra  ,  mas  hermosa,  dióla  á  Grímanesa  mi  abuela,  y 
ella  porque  Apolidon  hubiese  su  parte  mandó  á  un  maestro 
que  la  partiese  y  hiciese  de  la  mitad  este  anillo,  y  dándo- 
le á  Apolidon  quedóle  la  otra  mitad  en  aquella  corona  co- 
mo veis:  así  que  ese  anillo  por  amor  fue  partido,  y  por  él 
fue  dado ;  y  así  creo  que  de  muy  buen  amor  mi  hija  os  le 
dio,  y  podrá  ser  que  de  otro  muy  mayor  será  por  vos  da- 
do. Y  así  acaeció  adelante  como  el  Emperador  dijo,  hasta 
que  fue  tornado  á  la  mano  de  aquella  de  donde  salió  por 
aquel  que  pasando  tres  años  sin  verla  ,  muchas  cosas  hizo 
en  armas ,  y  muy  grandes  cuitas  y  pasiones  por  su  amor 
sufrió,  así  como  en  un  ramo  que  en  esta  bisturía  sale  ^e 
recuenta,  que  las  Sergas  de  Esplandian  se  llama;  que 
quiere  tanto  decir  como  las  proezas  de  Esplandian.  Asi  co- 
mo oides  holgó  el  caballero  de  la  Verde  Espada  seis  diasen 
casa  del  Emperador,  siendo  tan  honrado  del  y  de  la  em- 
peratriz y  de  aquella  hermosa  Leonorina,  que  mas  no  po- 
día ser;  y  acordándosele  lo  que  á  Grasinda  promeliera  de 
ser  con  ella  dentro  de  un  año,  y  que  el  plazo  se  acercaba, 
habló  con  el  Ecnperador,  dicíéndolo  como  le  convenía  par- 
tirdc:  allí  luego,  y  le  pedia  por  merced  se  mandase  del  ser- 
vir donde  ((uiera  que  estuviese ,  que  no  seria  en  parte  con 
tanta  honra  ni  placer  ni  necesidad  ,  que  todo  por  lo  ser- 
vir no  lo  dejase;  y  que  si  á  su  noticia  del  viniese  haberle 
menester  para  su  servicio,  que  no  esperaría  su  mando, 


LIBRO  III.  457 

que  él  le  tenia  allí  de  acudir.  El  Emperador  le  dijo :  Mi 
buen  amigo,  esta  ida  tan  breve  no  haréis  á  mi  grado,  si 
escusar  se  puede  sin  que  vuestra  palabra  en  falta  sea. 
Señor ,  dijo  él ,  no  se  puede  escusar  sin  que  mi  honra  y 
verdad  pase  gran  menoscabo,  así  como  el  maestro  Elisa- 
bat  lo  sabe  ,  que  tengo  de  ser  á  plazo  cierto  donde  lo  dejé 
prometido.  Pues  así  es,  dijo  él,  ruégeos  que  holguéis 
aquí  tres  dias.  Él  dijo  que  lo  haria  ,  pues  que  se  lo  man- 
daba. A  esta  sazón  estaba  delante  la  hermosa  Leonorina  ; 
y  tomándole  del  manto,  le  dijo  :  Mi  buen  amigo ,  pues  que 
á  ruego  de  mi  padre  quedáis  tres  dias ,  quiero  yo  que  al 
mío  quedéis  dos ,  y  estos  siendo  mi  huésped  y  de  mis  don- 
cellas ,  donde  yo  y  ellas  posamos ,  porque  queremos  hablar 
con  vos  sin  que  ninguno  vos  empache  ,  solamente  dos  ca- 
balleros cual  vos  mas  pluguiere  que  os  hagan  compaña  á 
vuestro  comer  y  dormir  ;  y  este  don  vos  demando  que 
me  lo  otorguéis  de  grado  ,  si  no  haré  que  os  prendan  es- 
tas mis  doncellas,  y  no  habrá  quien  os  favorezca.  Enton- 
ces le  cercaron  mas  de  veinte  doncellas  muy  hermosas  y 
ricamente  guarnidas,  y  Leonorina  con  gran  risa  y  placer 
djjo  :  Dejalde  hasta  ver  lo  que  dirá.  Él  fue  muy  ledo  desto 
que  aquella  hermosa  señora  hacia  ,  teniéndolo  por  la  ma- 
yor honra  que  allí  se -le  había  hecho,  y  díjole ;  Bienaven- 
turada y  hermosa  señora ,  ¿  quién  será  osado  de  no  otor- 
gar lo  que  vuestra  voluntad  es  ,  esperando  si  no  lo  hiciese 
ser  puesto  en  tan  esquiva  prisión  ?  Y  yo  lo  otorgo  como  lo 
mandáis,  así  esto  como  todo  lo  otro  que  servicio  de  vues- 
tro padre  y  madre  y  vuestro  sea;  y  á  Dios  plega  por  la  su 
merced ,  mi  buena  señora ,  que  las  honras  y  mercedes 
que  dellos  y  de  vos  recibo  me  lleguen  á  tiempo  que  de  mí 
y  de  mí  linaje  os  sean  agradecidas  y  servidas.  Esto  se 
cumplió  muy  enteramente  ,  no  por  este  caballero ,  mas 
por  aquel  su  hijo  Esplandian  que  socorrió  á  este  Empera- 
dor en  tiempo  y  sazón  que  mucho  lo  había  menester, 
así  como  Urganda  la  Desconocida  en  el  cuarto  libro  lo  pro- 
fetizó ,  lo  cual  se  dirá  adelante  en  su  tiempo.  Las  doñee- 
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lias  le  dijeron  :  Buen  acuerdo  totnastes ,  sino  no  ^^yá^ér^- 
d  escapar  de  mayor  peligro  que  lo  fue  el  del  Endr.ago. 
As  lo  en 'o  yo  ,  señoras ,  dijo  él ,  que  mayor  mal  me  po- 

d   aveni  enoj  n^  '^'^^'°'  ^^"^  ^'^ 

e  á  é    Gran  p  acer  hubieron  destas  razones  que  pasaron 
T  Pl  Emperador ,  la  emperatriz  y  todos  los  hombrcsbue- 
el ,  el  ümperauui  ,  t^  nireció  las  eraciosas 

nos  que  allí  eran  ,  y  muy  bien  les  P/'^J^'"  'f  ^,      ,   . 
respuestas  que  el  caballero  de  la  Verde  Espada  daba  délo 
do  ?o  que  le  decían ;  así  que  les  hacia  creer ,  aun  mas  que 
Í  su  eran  esfuerzo ,  ser  hombre  de  alto  lugar  ,  porque  el 
esfuerzo  vvaleniia  muchas  veces  acierta  en  las  personas 
de  Ma  suere  y  grueso  juicio ,  y  pocas  la  honesta  mesura 
';' UrcHanzIfporque  esto  es  debido  á  aquel lo^que  d 
iimoia  V  generosa  sangre  vienen  :  no  ahrmo  que  lo  alean 
an't odL%  digo  que  lo  beberían  alcanzar  cmno  cosa 
que  tan  obligados  son,  como  este  «^^allero  lo  tema    que 

y  "mostsen  hs  cosas  extrañas  que  alli  ^''^^'T^^- 
b..a  y  mas  principal  cosa  que  era  de  a  cns.unul  d  y 
desmL  en  el  palacio  siendo ,  lo  mas  del  Lempo  en  la  ca- 
Z  de '"Emperatriz  hablando  con  ella  y  con  otras  gran- 
dcTseno  as  de  alta  guisa,  do  qnien  muy  aguardado  y 
::  ;ldo  era  ;  y  luego  se  pasó  al  apose,«n  o  le 
la  hermosa  Lconorhia,  donde  hallo  muchas  hija,  Uo  ro 

r,p,i  V  condes  y  de  otros  hombros  grandes,  con 
í„:;     IspaJó        rsíottrada  y  graciosa  vida  que  fuera 

„,o  pregunlindole  ellas  con  mucha  nlicon  que  le,  d  o- 

0  h   maravillas  de  la  Ínsula  Tirme ,  pues  ,,uo  en  ella  ha- 

•■  "ta  „,e,pecial,ncnte  lo  del  arco  de  los  leales  An>  - 

ZTTi^  U  cimara  Defendida  ,  y  quien  y  cuanto»  r"" 
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dieron  ver  las  imágenes  de  Apolidon  y  de  Grimanesa  ;  y 
asíraesntio  que  les  dijese  la  manera  de  las  dueñas  y  donce- 
llas de  casa  del  rey  Lisuarte,  y  como  se  llaman  las  mas 
hermosas.  El  las  respondió  á  lodo  con  mucha  discreción  y 
humildad  lo  que  dello  sabia,  como  aquel  que  tantas  veces  lo 
viera  y  tratara,  como  la  historia  lo  ha  contado  ;  y  así  acae- 
ció que  mirando  él  la  gracia  y  hermosura  de  aquella  in- 
fanta y  de  sus  doncellas,  comenzó  á  pensar  en  su  señora 
Oriana  creyendo  que  si  allí  esta  estuviese  que  toda  la  bel- 
dad del  mundo  seria  junta  ,  y  ocurriéndole  en  la  memoria 
tenerla  tan  apartada  y  tan  alongada  de  sí,  sin  ninguna  es- 
peranza de  la  poder  ver,  fue  puesto  en  gran  desmayo  que 
cuasi  fuera  de  su  sentido  estaba  ,  así  que  aquellas  señoras 
conocieron  como  nada  de  lo  que  hablaban  del  era  oido  ,  y 
así  estuvo  una  gran  pieza  hasta  que  la  reina  Menoresa , 
que  era  señora  de  la  gran  ínsula  llamada  Gadabasta ,  y  la 
mas  hermosa  mujer  de  toda  la  Grecia  después  de  Leono- 
rina ,  le  tomó  por  la  mano  y  le  hizo  recordar  de  a(iuel 
gran  pensamiento  tirándolo  á  sí ,  del  cual  se  partió  gimien- 
do y  Suspirando  como  hombre  que  gran  cuita  sentía. 

Mas  de  que  en  su  acuerdo  fue  hubo  gran  vergüenza  , 
que  bien  conoció  que  de  todas  ellas  le  había  de  ser  rep- 
tado y  dijo  :  Señoras  ,  no  tengáis  por  extraño  ni  por  mara- 
villa á  quien  ve  vuestras  grandes  fermosuras  y  gracias  que 
Dios  en  vos  puso  de  se  membrar  de  algún  bien  si  lo  ya  vio 
y  pasó  con  grandes  honras  y  placeres  ,  y  sin  merecimien- 
to lo  perder  en  tal  guisa,  que  no  sé  en  que  tiempo  cobrarlo 
pueda  por  alan  ni  por  trabajo  que  yo  pueda  haber.  Esto 
las  decía  él  con  aquella  tristeza  que  el  su  atormentado  co- 
razón á  su  semblante  enviaba  ;  así  que  aquellas  señoras 
fueron  á  gran  piedad  del  movidas ;  mas  él  con  gran  fuerza 
retrayendo  las  lágrimas  del  corazón  á  los  ojos  le  venían  , 
y  pugnó  de  tornar  á  sí  y  á  ellas  á  la  perdida  alegría.  En 
estas  cosas  y  otras  semejantes  pasó  allí  el  caballero  el  tiem- 
po prometido  ,  y  queriéndose  ya  despedir,  aquellas  seño- 
ras le  daban  joyas  muy  ricas;  peroélninguna  quiso  lomar. 
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sino  tan  solamente  seis  espadas  que  la  reina   Menoresa  íe 
dio  ,  que  eran  las  mas  hermosas  y  bien  guarnidas  que  en 
el  mundo  se  podían  liallar,  diciéndole  que  no  se  las  daba 
sino  porque  cuando  las  diese  á  sus  amigos  se  acordase  della 
y  de  aquellas  señoras  que  tanto  le   amaban.   La   hermosa 
Leonorinale  dijo  :  Señor  caballero  el  Enano  ,   pídoos  yo 
por  cortesía  que  si  ser  pudiere  ledo  nos  vengáis  á  ver  y 
estar  con  mí  padre  que  niucho  os  ama  ;  y  sé  yo  que  le  ha- 
réis mucho  placer  y  á  todos  los  altos  hombres  de  su  corte, 
y  á  nosotras  mucho  mas  ,  porque  scrcu)0s  só  vuestro  am- 
paro y  defensa  si  algunonosenojare;  y  si  estoser  no  puede, 
rucgoos  yo  con  todas  estasseñoras  que  nos  enviéis  un  ca- 
ballero de  vuestro  linaje  cual  entendiéredes  (jue  será  pa- 
ra nos  servir  donde  mene^ler  fuere  ,  y  con  quien  en  re- 
niembranza  vuestra  hablemos  y  perdamos  algo  de  la  sole- 
dad en  que  vuestra  partida  nos  deja  ,  que  bien  creemos 
según  lo  que  en  vos  parece  que   los  habrá  tales  que  sin 
mucha  vergüenza  vos  podrán  cscusar.  Señora,  dijo  él  ,eso 
se  puede  con  gran  verdad  decir  ,  que  en  mi  linaje  hay  ta- 
les caballeros  que  ante  la  su  bondad  la  n»ia  en  tanto  como 
nada  se  ternia  ,  y  entre  ellos  hay  uno  que  fio  yo   por   la 
merced  de  Dios  si  él  á  vuestro  servicio  venir   puedo  ,  (|uií 
aquellas  grandes  honras  y  mercedes  que  yo  de  vuestro  pa- 
dre y  de  vos  he  recibido  sin  se  lo  merecer  ,  las  morccerá 
y  satisfará  con  tales  servicios,  (juo   donde  quiera  que  yo 
esté  pueda  creer  ser  ya  fuera  desla  gran  deuda.  Ksto  decia 
él  por  su  heruKino  don  Galaor,(iue  pensaba  de  le  hacer  ve- 
nir allí  donde  tanta  honra  le  harían,  y  también  serian  sus 
grandes  bondades  lenidasen  aquel  grado  que  debían  ser. 
Mas  «'slo  no  so  cumplió  asi  como  él  lo  pensaba  ,  antes  en 
lugar  de  don  (jalaor  su  hermano  vino  otro  caballero  de  su 
linaje  en  lal  punto  y  s.izon,  (|uo  hizo  á    aquella    hermosa 
señora  sufrir  lantascuilas  y  tantos  afanes,  (jue  ádurooon- 
larso  poüria  ;  porque  él  pasi»  asi  por  la  njar  como    por  la 
tierra  las  avcnturasm.is  extrañas  y  peligrosas,  cual  nunca 
otro  on  su  tiempo  ni  después  no  se  supo  (jue  igual  le  fue- 
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se;  así  como  de  un  ramo  que  destos  libros  sale  ,  llamado 
las  Sergas  de  Esplandian  ,  como  ya  se  os  ha  dicho  ,  se  re- 
cuenta. Pues  aquella  señora  Leonorina  con  mucha  afición 
lerogandoque  el  aquel  caballero  que  él  decía  les  enviase, 
y  él  así  se  lo  prometiendo  ,  dándole  licencia  se  subieron 
todas  á  las  ventanas  del  palacio  donde  hasta  le  perder  de 
vista  por  la  mar  ,  viendo  la  galera  en  que  iba  ,  no  se  qui- 
taron. Ya  se  os  ha  contado  como  el  Patin  envió  áSalustan- 
quidio,  su  primo,  con  gran  compaña  de  caballeros  y  la  reina 
Sardamiracon  muchas  dueñas  y  doncellas,  al  rey  Lisuarte 
para  le  demandará  su  hija  Oriana  para  casarse  con  ella. 
Agora  sabed  que  estos  mensajeros  por  doquiera  que  iban 
daban  cartas  del  Emperador  álos  príncipes  y  grandes  que 
por  el  camino  hallaron  en  que  les  rogaba  que  honrasen  y 
sirviesen  á  la  emperatriz  Oriana,  hija  del  rey  Lisuarte  ,  que 
ya  por  su  mujer  tenia  ;  y  aunque  ellos  por  sus  palabras 
raostresen  buena  voluntad  á  lo  hacer  ,  entre  sí  rogaban  á 
Dios  que  tan  buena  señora,  hija  de  tal  Rey  ,  no  llegase  á 
hombre  tan  despreciado  ydesamado  de  todas  las  gentes  que 
le  conocían  ;  lo  cual  era  con  mucha  razón,  porque  su  des- 
mesura y  soberbia  era  tan  demasiada ,  que  á  ninguno  por 
grande  que  fuese  de  los  del  su  señorío  y  de  los  otros  que 
él  sojuzgar  podía  no  hacia  honra  ,  antes  los  despreciaba  y 
aviltaba,  como  si  con  aquello  creyese  ser  su  estado  mas  se- 
guro y  crecido.  ¡  Oh  ,  loco  en  tal  pensamiento  creer  nin- 
gún príncipe  ,  que  siendo  por  sus  merecimientos  desamado 
de  los  suyos,  que  pueda  ser  amado  de  Dios  !  Pues  si  do 
Dios  es  desamado  ,  ¿  qué  puede  esperar  en  este  mundo  ni 
en  el  otro  ?  Por  cierto  no  al ,  salvo  ser  en  el  uno  deshonra- 
do y  en  el  otro  destruido  ,  porque  su  alma  será  en  los  in- 
fiernos perpetuamente.  Pues  estos  embajadores  llegaron  á 
un  puerto  contra  la  Gran  Bretaña  que  llaman  Zamando  , 
y  allí  aguardaron  hasta  hallar  barcas  en  que  pasasen  ;  y 
en  tanto  hicieron  saber  al  rey  Lisuarte  como  ellos  iban  á 
él  con  mandado  del  Emperador  su  señor  ,  con  que  mucho 
le  placería. 

9. 
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CAPITULO  XII. 

C¡omo  ol  caballero  de  la  Verde  Espada  se  partió  do  Constanlinopla 
para  cumplir  la  promesa  por  él  hecha  á  la  muy  hermosa  Grasinda, 
y  como  estando  á  término  de  partir  con  esta  señora  á  la  Graa 
Bretaña  por  cumplir  su  mandado,  acaeció  que  andando  á  casa 
halló  á  don  Bruneo  de  Bonamar  malamente  herido;  y  también 
cuenta  la  aventura  con  que  Angriote  de  Estrabaus  se  topó  con  ellos, 
y  se  vinieron  juntos  á  casa  de  la  hermosa  Grasinda. 

Partido  que  fueel  caballero  de  la  Verde  Espada  del  puer- 
to de  Constanlinopla  ,  el  tiempo  le  hizo  bueno  y  aderezado 
para  su  viaje  ,  el  cual  era  pensar  ir  á  aquella  tierra  donde 
su  señora  Oriana  era.  Esto  le  hacia  ser  muy  ledo, aunque 
en  aquella  sazón  fuese  tan  cuitado  y  tan  atormentado  por 
ella  como  nunca  tanto  lo  fue  ;  porque  él  morara  tres  años 
en  Alemana,  y  otros  dos  en  Romanía  y  en  Grecia  ,  que  en 
este  medio  tiempo  dcUa  no  solamente  no  hubo  su  manda- 
do, mas  ni  supo  nuevas  algunas.  Pues  también  Icavinoque 
á  los  veinte dias  fue  apartado  en  aquella  villa  donde  Gra- 
sinda era  ,  y  cuando  ella  lo  supo  fue  muy  leda  ,  que  ya 
sabia  como  al  Endriago  matara  ,y  los  fuertes  gigantes  que 
en  las  Ínsulas  de  Romanía  había  vencido  y  muerto,  y  ella 
se  aderezó  lo  mejor  que  pudo  como  rica  y  gran  señora  que 
era  para  lo  recibir  ,  y  mandó  que  llevasen  caballos  para  él 
y  para  el  maestro  Elisabat  en  que  de  la  galera  salíosen  ,  y 
el  de  Verde  Espada  se  vistió  de  ricos  paños,  y  oabaluó  en 
un  caballo  hermoso ,  yel  maestro  en  un  p  i  iIk  n  ,  ^i'  fue- 
ron para  la  villa  ,  donde  habiendo  ya  sahidu  sus  extrañas 
y  famosas  cosas,  como  por  maravilla  ora  mirado  y  honra- 
do de  todos;  y  asimísmool  maestro  (|uo  muy  (Muparenladu 
y  muy  rico  en  aquella  tierra  era.  Grasinda  le  salió  á  reci- 
bir á  pie  con  toJds  sus  dueñas  y  doncellas,  y  6\  descabal- 
gando su  le  humilló  mucho ,  y  ella  á  él  romo  aquellos  (]U0 
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de  buen  amor  se  amaban  ,  y  Grasinda  le  dijo :  Señor  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  ,  en  todas  las  cosas  os  hizo  Dios 
cumplido, que  habiendo  pasado  tantos  peligros  y  tan  ex- 
trañas cosas, la  vuestra  buena  ventura  que  lo  quísoos  tra- 
jo á  cumplir  y  quitar  la  palabra  que  me  dejastes  ,  que  de 
hoy  en  cinco  dias  es  la  fin  del  año  por  vos  prometido  ,  y 
á  él  le  plega  de  os  poner  en  corazón  que  tan  enteramente 
me  cumpláis  el  otro  que  aun  por  demandar  está.  Señora  , 
dijo  él ,  nunca  yo  si  Dios  quisiere  faltaré  a  lo  que  por  mí 
fuere  prometido  ,  especialmente  á  tan  buena  señora  como 
vos  sois,  que  tanto  bien  me  hizo,  que  si  en  vuestro  servicio 
la  vida  pusiere  no  se  me  debe  agradecer,  pues  que  por  vues- 
tra causa  dándome  al  maestro  Elisabal  la  tengo.  Por  bien 
empleado  sea  el  servicio  della  ,  pues  que  tanbien  agrade- 
cido es,  y  agora  os  id  á  comer  que  no  puedo  yo  por  mi 
voluntad  pedir  tanto  que  vuestro  grande  esfuerzo  no  cum- 
pla mas  Entonces  lo  llevaron  al   corral  de  los  hermosos 
árboles ,  donde  ya  de  la  herida  le  hablan  curado,  como  se 
os  ha  contado  ,  y  allí  fue  servidp  él  y  el  maestro  Elisabat, 
comeen  casa  de  señora  que  tanto  los  amaba,  y  en  una  cá- 
mara que  con  aquel  corral  se  contenia  ,  albergó  el  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  aquella  noche;  y  antes  que  se  dur- 
miese habló  una  gran  pieza  con  Gandalín,  diciéndole  cómo 
iba  ledo  en  su  corazón   por  ir  contra  la  parte  donde  su  se- 
ñora era  si  el  don  de  aquella  dueña  no  se  lo  estorbase. 
Gandalin  le  dijo  ;  Señor  ,  toma   alegría   cuando  vinie- 
re,  y  lo  al  remite  á  Dios  nuestro  Señor,  que  puede  ser  que 
el  don  de  la  dueña  será  ayudar  y  acrecentar  vuestro  placer. 
Así  durmió  aquella  noche  con  algo  mas  de  sosiego  ,  y  á  la 
mañana  se  levantó,  y  fueá  oir  misa  con  Grasinda  en  su  ca- 
pilla, que  con  sus  dueñas  y  doncellas  lo  atendía  ;  y  des  que 
fue  dicha,  mandando  á  todos  apartar,  tomándole  por  la  ma- 
no en  un  apoyo  que  allí  estaba  ,  él  se  asentó,  y  razonando 
con  él  dijo  :  Caballero  ,  sabréis  como  un  año  antes  que  vos 
aquí  viniésedes  todas  las  dueñas  que  extremadamente  so- 
bre las  otras  eran  se  juntaron  en  unas  bodasque  el  duque 
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de  Basiles  hacia  ,  á  las  cuales  bodas  fui  yo  en  guarda  del 
marques  Saluder  mi  hermano,  que  vos  conocéis  ;  y  estan- 
do todas  juntas  y  yo  con  ellas,  entraron  todos  los  altos  hom- 
bres que  á  aquellas  fiestis  vinieron  ,  y  el  marqués  mi  her- 
mano,nosési  por  afición  ú  por  locura,  dijo  en  alta  vozque 
todos  lo  oyeron  ,  que  tan  grande  era  mi  hermosura   que 
vencia  á  todas  las  dueñas  que  allí  eran  ,  y  si  alguno  lo 
contrario  dijese  que  él  por  armas  se  lo  baria  decir  :  y  no 
se  si  por  su  esfuerzo  del  ,  ó  porque  así  á  los  otros  como  á 
él  pareciese,  hasta  que  no  respondiendo  ninguno,  yo  que- 
dé y  fui  juzgada  por  la  mas  hermosa  dueña  de  todas  las 
hermosas  de  Romanía ,  que  es  tan  grande  como  vossabeis; 
así  que,  con  esto  siempre  mi  corazón  es  muy  ledo  y  lozano;  • 
y  mucho  mas  loseria  ,  y  en  muy  mayor  alteza,  si  por  vos 
pudiese  alcanzar  lo  que  tanto  mi  corazón  desea  ,  y  no  du- 
daría trabajo  de  mi  persona  ni  gasto  de  mieslado  por  gran- 
de que  fuese.  Mi  señora  ,  dijo  él ,  demandad  lo  que  mas  os 
placerá  ,  sea  cosa  que  yo  pueda  cumplir,  porque  sin  duda 
se  porná  luego  en  ejecución.  Mi  señor  ,  dijo  ella  ,  pues  lo 
que  os  pido  por  merced  es ,  que  siendo  sabidora  de  cierto 
hiber  en  la  casa  del  rey  Lisuarte,  señor  de  la  Gran  Breta- 
ña ,  las  mas  hermosas  mujcrcsdc  todo  el  mundo,  me  llevéis 
allí ;  y  por  armas,  si  por  otra  guisa  no  puede  ,  me  hagáis 
ganaraquclla  gran  gloria  de  hermosura  sobre  todas  las  don- 
cellas que  allí  hubiere,  queaijuí  en  esta  parto  gané  sobre 
las  dueñas,  como  ya  os  dije  ;  diciendo  que  en  su  corle   no 
hay  ninguna  doncella  tan  hermosa  como  lo  es  una  dueña 
que  vos  llevados  ,ysi  alguno  lo  contradijere  se  lo  hagáis 
conocer  por  fuerza  de  armas,  y  yo  llevaré  una  corona  que 
por  mi  parto  |)ongais,y  asi  ponga  otra  el  caballero  que  con 
vos  se  hubiere  do  combatir  ,  para  (jueel  vencedor  en  señal 
de  Icncr  la  mas  hermosa  de  su  parle  las  lleve  ambas,   l^'si 
Dios  con  honra  nos  hiciere  deallí  partir,  llevarme  hedes  á 
una  (|ue  llaman  la  Ínsula  Kirmo  ,  donde  n)e  diceti  que  hay 
una  camar.i  encantada  en  (|ue  ninguna   mujer  ,  dueña  ni 
fluiicvlla  entrar  puede  ,   sino  aquella  (|ue  de  hermasura 
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pasare  á  la  muy  hermosa  Grimanesa,  que  en  su  tiempo  par 
no  tuvo;  y  este  es  el  don  que  yo  os  demando. 

Cuando  esto  fue  oido  por  el  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da fue  todo  demudado,  y  dijo  con  un  semblante  muy  tris- 
te:  j  Ay  señora  ,  muerto  me  habéis!  y  si  gran  bien  me  h¡- 
cistes  en  crecido  mal  me  lo  habéis  tornado.  Y  fue  asi  to- 
llido  que  ningún  sentido  le  quedó.  Esto  fue  cuidando  que 
si  con  tal  razón  á  la  corte  del  rey  Lisuarte  fuese  ,  era  per- 
dido con  su  señora  Oriana ,  que  mas  que  á  la  muerte   la 
temía  ,  y  sabia  bien  que  en  la  corte  habia  buenos  caballe- 
ros que  por  ella  tomarian  la  empresa  ;  que  teniendo  el  de- 
recho y  la  razón  de  su  parle  tan  enteramente,   según  la 
diferencia  tan  grande  de  la  hermosura  de  Oriana  á  la  de 
todas  las  del  mundo,  que  no  podia  él  salir  de  la  taldeman- 
da  que  tomase  sino  deshonrado  ó  muerto  ;  y  de  otra  parte 
pensaba  si  falleciese  de  su  palabra  á  aquella  dueña,  tantas 
honras  y  mercedes  della  como  habia    recibido  ,  que    se- 
ria  muy  gran  confundimiento  de  prez  y  honra.  Asi  que 
estaba  en  la  mayor  afrenta  que  después  que  de  Gaula  sa- 
liera estado  habia  ,  y  maldecía  á  si  y  á  su  ventura,  y  á   la 
hora  en  que  naciera  ,  y  á  la  venida  en  aquellas  tierras  de 
Romanía;  pero  luego  le  vino  súbitamente  un  gran  remedio 
á  la  memoria,  y  este  fue  acordársele  que  Oriana  no  era  ahí, 
y  que  si  él  por  ella  la  batalla  tomase  se  la  tomaba  á  tuerto. 
E  cuando  después  él  pudiese  ver  á  Oriana  le  haría  enten- 
der la  razón  de  como  aquello  pasaba.  Y  hallado  este  reme- 
dio ,  dejando  el  cuidado  grande  en  que  estaba  ,  que  mucho 
atormentado  le  habia  ,  y  púsole  en  el  mayor  estrecho  que 
nunca  pensó  tener;  mas  luego  tornó  muy  ledo  y  de  buen 
semblante  ,  como  si  por  él  nada  pasado  hubiera,  y  dijo  á 
Grasinda  :  Mí  buena  señora,  demándeos  perdón  por  el 
enojo  que  os  he  hecho ,  que  yo  quiero  cumplir  todo  lo  que 
me  pedís ,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere ;  y  si  en   algo  dudé 
no  por  mi  voluntad,  mas  por  la  de  mi  corazón,  á  quien  re- 
sistir no  puedo  ,  que  áotra  parte  enderezaba   su  viaje  ;  y 
de  las  palabras  que  yo  dije  ,  él  fue  la  causa  ,  como  aquel 
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que  en  todas  las  cosas  sojuzgado  me  tiene ;  mas  las  gran- 
des honras  que  yo  de  vos  he  recibido  tuvieron  tales  fuer- 
zas ,  que  las  suyas  quebrantando  me  dejasen  libre  ,  para 
que  sin  ningún  intervalo  aquello  que  tanto  vos  agrada 
cumplir  pueda.  Grasinda  le  dijo:  Cierto,  mi  buen  señor, 
yo  creo  muy  bien  loque  medecis,  mas  digoos  que  fui  pues- 
ta en  muy  gran  alteración  cuando  así  osvi,  y  tendiéndole 
los  sus  muy  hermosos  brazos  poniéndolos  sobre  sus  hom- 
bros, le  perdonó  aquello  que  habia  pasado  diciendo :  Mi 
señor,  ¿cuando  veré  yo  aquel  dia  que  la  vuestra  gran 
prez  de  armas  me  hará  en  mi  cabeza  tener  aquella  coro- 
na quede  las  mas  hermosas  doncellas  de  la  Gran  Bretaña 
por  vos  ganada  será  ,  tornando  á  mi  tierra  con  aquella 
gran  gloria  que  de  todas  lasdueñasdela  Romanía  mepar- 
lí?  Y  él  le  dijo  :  Mi  buena  señora  ,  quien  tal  camino  ha  de 
andarno  debe  perder  el  cuidado,  que  habéis  de  pasar 
por  muy  extrañas  tierras  y  gentes  de  lenguajes  desvaria- 
dos, donde  gran  trabajo  y  peligro  se  ofrece  ,  y  si  el  don  yo 
no  hubiese  prometido,  y  mi  consejo  le  demandase,  no  se- 
ria otro,  salvo  que  persona  de  tanta  honra  y  estado  como  lo 
sois  vos,  nose  debería  poner  en  tal  afrenta  por  ganar 
aquello  quesin  ello  con  tan  gran  parte  de  beldad  y  her- 
mosura ,  muy  bien  y  con  muchagloria  pasar  puede.  Señor 
dijo  ella,  mas  me  pago  del  vuestro  gran  esfuerzo  que  de 
con.sejoque  me  daríades;  pues  que  teniendo  tal  ayudador 
como  vos  ,  sin  recelo  alguno  espero  satisfacer  á  mi  deseo, 
que  tanto  tiempo  por  lo  alcanzar  con  mucha  pena  he  esta- 
do: esas  extrañas  tierras  y  gentes  que  decís  bien  escusarse 
pueden,  pues  que  por  la  niar  mejor  que  por  la  tierra  so 
podrá  facernuestro  camino,  sogtni  do  nmchos  que  lo  sa- 
ben soy  informada,  Mi  señora  ,  dijo  ól ,  yo  os  hodo  aguar- 
dar y  servir  ;  mandad  lo  que  masa  vuestra  voluntad  satis- 
foco,  (|U0  aquello  por  mi  en  obra  .será  puesto.  Agradézcooslo 
mucho,  dijo  olla  ,  y  cnMMJ  (|ue  yo  llevaré  tal  atavio  y  com- 
pañía como  tal  caudillo  como  vos  .sois  uicroce.  Kn  el  noui- 
bro  do  Dios  ,diju  61,  y  asi  (|uodó  la  habla  por  entóneos; 
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y  des  que  el  caballero  de  la  Verde  Espada  folgo  dos  días , 
hubo  sabor  deir  á  correr  montes  ,  asi  como  aquel  que  no 
habiendo  en  que  las  armas  ejercitar,  en  otra  cosa  su  tiem- 
po no  pasaba  ,  y  tomando  consigo  algunos  caballeros  que 
alli  habia,'y  monteros  sabldores  de  aquel  menester,  se  l'uc 
á  un  muy  espeso  monte  ,  dos  leguas  de  la  villa,  donde 
muchos  venados  habia  y  púsose  él  con  dos  muy  hermosos 
canes  en  una  armada  entre  la  espesa  montaña  y  una  flo- 
resta que  no  muy  lejos  dellos  estaba  ,  donde  mas  contino 
la  caza  acostumbraba  á  salir  ;  y  no  tardó  mucho  que  mató 
desvenados  muy  grandes  y  los  monteros  mataron  otro';  y 
siendo  ya  cerca  de  la  noche  los  monteros  tocáronlas  boci- 
nas; mas  el  caballero  déla  Verde  Espada  queriendo  á  ellos 
ir  ,  vio  salir  de  una  gran  mata  un  venado  muy  hermoso  á 
maravilla;  y'poniendo  loscanes,  el  venado, como  muyaque- 
jado  se  vio  metióse  en  una  gran  laguna  ,  pensando  se  gua- 
recer; mas  loscanes  entraron  dentro  como  iban  muy  codi- 
ciosos de  la  caza  y  tomáronlo ,  y  llegado  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  lo  mató.  YGandalinque  con  él  estaba,  con 
quien  él  gran  alegría  recibía  y  habia  mucho  hablado  en 
aquella  ¡da,  ala  tierra  donde  su  señora  estaba  ledo  pensaba 
ir,  tomando  en  ello  muy  gran  descanso  como  aquel  que  no  la 
habia  visto  gran  tiempo  habia  como  habéis  oido;  y  se  apeó 
muy  prestamente  de  su  caballo  y  encarnó  loscanes,  que 
muy  buenos  eran  ,  como  aquel  que  muchas  veces  de  aquel 
arle  usado  habia.  En  este  tiempo  ya  la  noche  era  cerrada 
que  nada  vían  ,  y  poniendo  el  venado  muy  prestamente 
en  una  mata,  echando  sobre  él  de  las  ramas  verdes,  cabal- 
garon en  sus  caballos  prestamente,  y  perdiendo  el  lino 
donde  habían  de  acudir  con  la  gran  espesura  de  las  matas, 
no  sabían  que  hiciesen ;  y  sin  saber  donde  iban  anduvie- 
ron una  pieza  por  la  montaña,  pensando  topar  algún  ca- 
mino ó  alguno  dcsu  compaña;  mas  no  lo  hallando,  acaso 
dieron  en  una  fuente,  y  alli  bebieron  los  caballos  ,  y  ya 
sin  esperanza  de  tener  otro  albergue,  descabalgaron  de 
ellos,  quilúndolos  los  sillas  y  los  frenos  y  dejándolos  pacer 
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en  la  yerba  verde  que  allí  era  ;  roas  el  de  la  Verde  Espa- 
de ,  mandando  á  Gandalin  que  los  guardase;  se  fue  contra 
unos  grandes  árboles  que  allí  eran,  porque  estando  solo 
mejor  pudiese  pensar  en  su  hacienda  y  de  su  señora  ,  y 
llegando  cerca  d ellos  vio  un  caballo  blanco  muerto  ,  he- 
rido de  muy  grandes  golpes,  y  oyó  entre  los  árboles  gemir 
muy  dolo  rosamente;  mas  no  vióquien,  que  la  noche  era  es- 
cura y  los  árboles  espesos ;  y  sentándose  debajo  de  un  ár- 
bol estuvo  escuchando  qué  podría  ser  aquello,  y  no  tardó 
mucho  que  oyó  decir  con  gran  angustia  y  dolor:  ¡  \y  cap- 
tivo y  sin  ventura  Bruneo  de  Bonaniar,  ya  te  conviene 
que  contigo  fenezcan  y   mueran   los  tus  mortales  deseos 
de  que  tan  atormentado    siempre  fuistes !    ¡  ya   no  ve- 
rás aquel  tu  gran  amigo  Amadis  de  Gaula ,  por  quien  tan- 
to afán  y  trabajo  por  tierras  extrañas  Jhas  llevado  :   aquel 
que  tan  amado  y  preciado  de  tí  sobre  todos  los  del  mundo 
era  ,  pues  sin  él  y  sin  pariente  ni  amigo  que  de  tí  se  duela 
te  conviene  pasar  de  esta  vida  á  la  cruel  muerte  que  se  le 
llega!  y  después  dijo:  ;  Oh  mi  señora  Melicia  ,  flor  y  espe- 
jo sobre  todas  las  mujeres  del  mundo  ,  ya  no  os  verá   ni 
servirá  vuestro  leal  vasallo  Bruneo  de  Bonamar,  aquel  que 
en  hecho  niendicho  nunca  falleció  do  vos  amar,  que  asi, 
mi  señora  perdéis  lo  que  jamás  cobrar  podréis:  que  cierto 
mi  señora  ,  que  nunca  habrá  otro  que  tan  lealmentccomo 
yo  os  amé  I  |  vos  érades  aquella  que  con  vuestra   sabros^i 
membranza  era  yo  mantenido  y   hecho   tan   lozano;   de 
donde  mcvenia  esfuerzo  y  ardimiento  de  caballero  sin  que 
os  lo  pudiese  servir;  y  agora  que  en  obra  lo  ponia  en  bus- 
car este  hermano  que  vos  tanto  amáis,  déla  demanda  del 
cual  jamás  me  partiera  sin  lo  hallar,   ni  osara  ante  vos 
parecer,  mi  fuerte  fortuna  no  me  dando  lugar  á  que  este 
servicio  os  hiciese,    nio  ha    (raido  á   la  nuicrie ,  la  cual 
Siempre    temí  <iue  por  causa  vuoslra  de   venirme    ha- 
bla I  y  luego  dijo  :  ¡Ay   uii   bu(Mi   amigo  Angriole  de    Ks- 
Irabaus ,   donde    sois  agora   vos  (|uo   tanto  tiempo  osla 
demanda   manluviuios  ,    en  el  fin  de  mis  días  (|ue  uo 
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pueda  haber  socorro  ni  ayuda  I  Cruda  fue  mi  ventu- 
ra contra  mí  cuando  quiso  que  arabos  á  noche  partidos 
fuésemos!  ¡  áspero  y  cuidoso  fue  aquel  apartamento  ,  que 
ya  mientras  el  mundo  durare  nunca  mas  nos  veremos  ! 
Mas  Dios  reciba  la  mi  ánima,  y  la  vuestra  gran  lealtad 
guarde  como  ella  merece!  Entonces  callando gemia  y  sus- 
piraba muy  dolorosamente.  El  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da que  todo  bien  lo  oyera  estaba  muy  fieramente  llorando ; 
y  como  lo  vio  sosegado  fue  para  él  y  dijo:  ¡Ay  mi  señor  y 
buen  amigo  don  Bruneo  de  Bonamar!  no  os  quejéis  y  te- 
ned esperanza  en  aquel  muy  piadoso  Dios  que  quiso  á 
tal  sazón  os  hallase  para  socorreros  con  aquello  que  bien 
menester  habéis,  que  será  melecinaparael  mal  de  que  vos 
pena  sufrís;  y  creed,  mi  señor  don  Bruneo  ,  que  si  hombre 
puede  haber  remedio  y  salud  por  sabiduría  de  persona 
mortal ,  que  lo  vos  habréis  con  la  ayuda  de  Dios  nuestro 
Señor.  Don  Bruneo  cuidó  que  Lasindo  su  escudero  era,  se- 
gún tan  fieramente  lo  vio  llorar ,  que  había  enviado  á 
buscar  algún  religioso  que  lo  confesase,  y  dijo:  Mi  amigo 
Lasindo,  mucho  tardastes  que  mi  muerte  se  llega.  Agora  te 
ruego  que  tanto  que  de  aquí  me  lleves  te  vayas  derecha- 
mente áGaula,  y  besa  las  manos  ala  infanta  por  mí,  y  da- 
le esta  parte  de  una  manga  de  mi  camisa  en  que  siete  le- 
tras van  escripias  con  un  palo  tinto  de  lamí  sangre  ya  que- 
Ibs  fuerzas  no  bastaron  para  mas.  Yo  fio  en  la  su  gran  me- 
sura ,  que  aquella  piedad  que  sosteniendo  la  vida  do  mí 
no  hubo,  que  viéndolas  con  algún  doloroso  sentimiento,  de 
mi  muerte  la  habrá,  considerando  haberla  recibido,  bus- 
cando con  tantas  afrentas  y  trabajos  á  aquel  hermano  que 
ella  tanto  amaba.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo: 
Mi  amigo  don  Bruneo  ,  uo  soy  yo  Lasindo  ,  sino  aquel  por 
quien  tanto  malrecibistes,  yo  soy  vuestro  amigo  Amadísde 
Gaula,  que  asi  como  vos  vuestro  peligro  siento.  No  temáis 
que  Diosos  acorrerá  y  yo  conun  buen  maestro,  que  con  su 
ayuda  tanto  que  el  ánima  de  las  carnes  despedida  no  sea,  os 
dará  sano.  Don  Burneo,  como  quiera  que  muy  desacordada 
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y  flaco  estuviese  déla  mucha  sangre  que  se  le  fuera,  cono- 
ciólo en  la  palabra,  y  tendiéndole  los  brazos,  contra  él  lo 
toraó  y  lo  juntó  consigo,  cayéndole  las  lágrimas  por  las  sus 
faces  en  gran  abundancia.  Mas  el  de  la  Verde  Espada  así 
uiesmo  teniéndole  abrazado  y  llorando  dio  voces  á  Ganda- 
lin  que  presto  á  él  viniese  ,  y  llegando  le  dijo  :  ¡  Ay  Gan- 
dalin  !  ves  aqui  á  mi  señor  y  leal  amigo  don  Bruneo  ,  que 
por  me  buscar  ha  pasado  gran  afán  y  agorü  es  llegado  al 
punto  de  la  muerte  ;  ayudadme  á  lo  desarmar.  Entonces 
lo  tomaron  ambos,  y  muy  paso  lo  desarmaron  y  lo  pusie- 
ron encima  de  un  tabardo  de  Gandalin  y  cubriéronlo  con 
otro  del  caballero  de  la  Verde  Espada,  y  mandóle  que  lo 
mas  presto  que  pudiese  subiendo  en  algún  otero  ,  aten- 
diese la  mañana  y  se  fuese  á  la  villa  al  maestro  Elisabat 
y  le  dijese  de  sti  parte,  que  por  la  gran  tiucia  que  en  él  te- 
nia, tomando  todas  las  cosas  necesarias,  se  viniese  luego 
para  él  á  curar  á  un  caballero  muy  mal  llagado,  y  quecre- 
yese  que  era  uno  de  los  mayores  amigos  que  él  tenia.  |Y 
á  Grasinda,  que  le  pedia  mucho  por  merced  mandase  traer 
aparejo  en  que  lollevasen  á  la  villa  tal  cual  convenia  á  un 
caballero  de  tan  alto  linaje  y  tan  gran  bondad  en  armas 
como  él  lo  era  :  y  quedando  allí  con  él  teniéndole  la  cabe- 
za en  sus  hinojos  consolándole,  se  fue  luego  Gandalin  con 
aquel  mandado,  y  subió  en  un  otero  alto  de  la  floresta  ;  y 
eidia  venido  ,  vio  luegola  villa,  y  puso  las  espuelas  á  su 
caballo  y  fue  para  allá  ,  y  así  con  aquella  priesa  que  lle- 
vaba entró  por  ella  sin  responder  ninguna  cosa  á  los  que 
le  preguntaban  por  no  se  detener,  y  todos  pensaban  que 
algo  le  aconteciera  á  su  señor. 

Y  llegó  á  la  casa  del  maestro  Elisabat,  el  cual  oyendo  el 
mandado  y  la  gran  priesa  do  Gandalin,  creyendo  que  el 
hecho  era  muy  grande  ,  tomó  todo  aquello  que  para  tal 
menester  necesario  ora,  y  cabalgando  en  su  palafrén, 
aguardó  á  Gandalin  (|uo  lo  guiase ,  que  estaba  contando  á 
(íraninda  lo  que  su  señor  lu  pedia  por  merced :  y  parliéndo- 
Hodella,  lomaron  el  camino  de  la  montaña,  donde  en  poco 
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tiempo  fueron  llegados  al  lugar  dó  los  caballeros  estaban. 

Y  cuando  el  maestro  Elisabat  vio  como  el  de  la  Verde  Espa- 
da ,  su  leal  amigo,  tenia  la  cabeza  en  su  regazo  y  que  fie- 
ramente lloraba  ,  bien  cuidó  que  lo  amaba  mucho  ,  y  lle- 
gó riendo  y  dijo:  Mis  señores,  no  temades,  que  Dios  os  por- 
ná  presto  consejo  con  que  seréis  alegres.  Y  llegóse  á  don 
Bruneo  y  le  cató  las  heridas ,  las  cuales  halló  hinchadas 
y  enconadas  del  frió  de  la  noche;  mas  él  puso  en  ellas  tales 
melecinasque  luego  el  dolor  le  fue  quitado;  así  que  el  sue- 
ño le  sobrevino ,  que  le  fue  gran  descanso.  Y  cuando  el  de 
la  Verde  Espada  vio  aquello  ,  y  como  el  maestro  en  poco 
el  peligro  de  don  Bruneo  tenia  ,  fue  muy  ledo  ,  y  abrazán- 
dole dijo;  I  Ay  maestro  Elisabat!  mi  buen  señor  y  mi  amigo, 
en  buen  dia  fui  en  vuestra  compañía  donde  tanto  bien  y 
tanto  provecho  se  me  ha  seguido  ;  pido  yo  á  Dios  que  al- 
gún tiempo  os  lo  pueda  galardonar,  que  aunque  agora  me 
vedes  como  un  pobre  caballero  ,  puede  ser  que  ante  que 
mucho  pase  de  otra  guisa  me  juzguéis.  Así  Dios  me  sal- 
ve, caballero  de  la  Verde  Espada  ,  dijo  él ,  mas  agradable 
rae  es  á  mí  serviros  y  ayudar  á  la  vuestra  vida  ,queá  vos 
seriades  en  me  dar  el  galardón  ;  que  á  bien  cierto  soy  yo 
que  nunca  el  vuestro  buen  agradecimiento  me  faltara  ;  y 
en  esto  no  se  hable  mas,  y  varaos  á  comer  que  tiempo  es. 

Y  asilo  hicieron,  que  Grasinda  se  lo  mandara  llevar  rauy 
bien  adobado  ,  como  aquella  que  demás  de  ser  tan  gran 
señora ,  tenia  mucho  cuidado  de  dar  placer  al  caballero 
de  la  Verde  Espada.  Y  des  que  comieron  estaban  hablando 
en  como  eran  muy  hermosas  aquellas  hayas  que  allí  veían, 
y  que  á  su  parecer  eran  los  mas  altos  árboles  que  en  nin- 
guna parte  habían  visto,  y  ellos  estándolas  catando,  vieron 
venir  un  hombre  á  caballo ,  y  traía  dos  cabezas  de  caballe- 
ros colgadas  del  pretal,  y  en  sus  manos  una  hacha  toda 
tinta  desangre  ;  y  como  vido  aquella  gente  cabe  los  árbo- 
les estuvo  quedo  y  quísose  tirar  á  fuera  ;  mas  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  y  Gandalín  lo  conocieron,  que  era  Lasin- 
do,  escudero  de  don  Bruneo  ,  y  temiendo  sí  á  ellos  llegase 
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que  con  inocencia  los  descubriría  ,  el  de  la  Verde  Espada 
dijo:  Estad  todos  quedos  y  yo  veré  quién  es  aquel  que  de 
nos  se  recela  y  por  cual  razón  trae  asi  aquellas  cabezas. 
Entonces  cabalgando  en  un  caballo  con  una  lanza  ,  se  fue 
para  él  y  dijo  á  Gandalin  que  fuese  en  pos  dé!  ,  y  si  aquel 
hombre  no  me  atiende  seguirle  has  tú.  Elescudero,  cuando 
vio  que  contra  él  iban  ,  fuese  tirando  á  fuera  por  la  flores- 
ta con  temor  que  habia  ,  y  el  de  la  Verde  Espada  tras  él. 
Mas  llegando  á  un  valle  que  los  ya  no  podían  ver  ni  oír  , 
comenzóle  á  llamar  diciendo:  Atiéndeme  ,  Lasíndo,  no  te- 
mas de  mi.  Cuando  él  esto  oyó  ,  volvió  la  cabeza   y  cono- 
ció que  era  Amadís  ,  y   con  mucho  placer  á  él  se  vino  ,  y 
besóle  las  manos  dicíéndole :  ¡  Ay  señor!  no  sabéis  las  des- 
venturas y  tristes  nuevas  de  mi  señor  don  Bruneo  ,  aquel 
que  en  tan  peligrosos  afanes  buscándoos  por  tierras  extra- 
ñas ha  pasado  ;  y  comenzó  á  hacer  gran  duelo  ,  diciendo: 
Señor,  estos  dos  caballeros  dijeron  á  Angriote,  que  muer- 
to aquí  cerca  en  esta  floresta  lo  dejaban  ,  sobre  lo  cual  les 
tajó  estas  cabezas  y  mandóme  que  las   pusiese  cabo  él  si 
era  muerto  ;  y  sí  vivo  que  de  su  parto  se  las  presentase, 
j  Ay  Dios  I  dijo  el  de  la  Verde  Espada,  ¿  qué  es  esto  que  mo 
decís  ?  que  yo  hallé  á  don  Bruneo,  pero  en  tal  disposición 
que  ninguna  cosa  contar  me  pudiese  ,  y  agora   te  deten 
un  poco,  y  Gandalin  contigo,  como  que  él  te  alcanzó  y  te 
dijo  las  nuevas  de  tu  señor  ;  y  cuando  ante  mí  se;is  no  me 
llames  sino  el  caballero  de  la  Verde  Espada.  Ya  deso  dijo 
Lasíndo  estaba  yo  avisado  que  asílodebia  hacer.  Pues  allá 
nos  contarás  las  nuevas  que  sabes  ,  y  luego  se  tornó  á  su 
compaña  y  dijo  como  Gandalin  iba  en  pos  del  escudero  , 
y  á  poco  rato  viéronlos  venir  á  entrambos ,  y  como  Lasín- 
do llegó  y  vio  al  caballero  de  la  Verde   Espada   descendió 
y  fue  á  hincar  las  rodillas  ante  él  y  dijo  :  Bendito  sea  Dios 
(|ue  á  este  lugar  vos  trajo  porque  soaisayudadorcnla  vida 
do  mi  señor  don  Bruneo  que  vos  tanto  amades  ;  y  él  lo  al- 
zó por  la  mano  y  dijo  :  Mi  amigo  Lasíndo  ,  tú  seas  muy 
bien  venido  ,  y  á  tu  señor  hallarás  en  buen  estado  ;  Dia:» 
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agora  nos  cuenta  por  cual  razón  nos  traes  así  esas  cabezas 
de  hombres.  Señor  ,  dijo  él  ,  ponedme  anle  don  Bruneo  , 
y  allí  os  lo  contaré,  que  así  me  es  mandado.  Luego  se  fue- 
ron á  él  que  estaba  en  un  tendejón  que  Grasinda  con  las 
otras  cosas  allí  mandara  traer,  y  Lasindo  hincó  los  hinojos 
ante  él  y  dijo  :  Señor,  veis  aquí  las  cabezas  de  los  caballe- 
ros que  os  tan  gran  tuerto  hicieron  ,  y  envíaoslas  vuestro 
amigo  Angriote  de  Estrabaus  ,  que  sabiendo  el  aleve  que 
os  hicieron  se  combatió  con  ellos  ambos  y  los  mató,  y  será 
aquí  con  vosa  poco  de  hora  ,  que  quedó  en  un  monaste- 
rio de  dueñas  que  es  en  cabo  desta  floresta  á  se  curar  de 
una  lluga  que  en  la  pierna  tiene,  y  cuando  la  sangre  ha- 
ya restañado,  luegose  verná.¡Dios  val!  dijo  don  Bruneo, 
¿  y  cómo  acertará  acá  á  venir  ?  Él  me  dijo  viniese  á  los  mas 
altos  árboles  desta  floresta  ,  que  muerto  os  hallaría  ;   que 
él  así  lo  cuidaba,  según  lo  que  uno  deslos  traidores  le  di- 
jo antes  que  lo  matase.  Y  el  duelo  que  por  vos  hace  no  se 
puede  contar  ni  decir.  ¡  Ay  Dios  !  dijo  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  ,  guardadlo  de  mal  y  peligro.  Decid  ,   dijo  á 
Lasindo  ,  ¿  saberuie  has  guiar  á  ese  monasterio  ?  Sabré, 
dijo  él.  Entonces  dijo  al  maestro  Elísabat  que  llevasen  á 
don  Bruneo  en  andas  á  la  villa;  y  armándose  de  las  armas  de 
don  Bruneo,  cabalgó  en  su  caballo  y  metióse  por  la  floresta, 
y  Lasindo  con  él  ,  que  el  escudo  y  el  yelmo  y  lanza  le  lle- 
vaba. Y  llegando  donde  esta  noche  había  dejado  el  venado 
debajo  del  árbol ,  vieron  venir  á  Angriote  en  su  caballo, 
la  cabeza  baja  como  que  duelo  hacia  ,  con  el  cual  el  de  la 
Verde  Espada  gran  placer  hubo  ;  y  luego  vio  venir  cuatro 
caballeros  muy  bien  armados  ,  que  en  altas  voces  le  de- 
cían :  Esperad  ,  don  falso  caballero  ;  conviene  que   la  ca- 
beza dejéis  por  las  que  tajastes  á  los  que  mucho  mas  que 
vos  valían.  Angriote  volvió  contra  ellos  y  embrazó  su  es- 
cudo y  aderezóse  para  defenderse  ,  sin  que  al  déla  Verde 
Espada  viese;  el  cual  tomó  sus  armas  y  fue  cuanto  el  caba- 
llo llevarlo  pudo  ,  y  llegó  á  Angriote    ante  que  los  otros 
llegasen,  y  dijo  :  Buen  amigo  no  temáis  que  Dios  será  por 
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VOS.  Angriote  cuidó  por  las  armas  que  don  Bruneo  era,  de 
que  muy  alegre  sin  comparación  fue  ;  mas  el  de  la  Verde 
Espada  hirió  al  primero  que  delante  de  los  otros  venia  , 
que  era  Brandasidel ,  aquel  con  quien  ya  justara ,  y  le  hi- 
ciera llevar  la  cola  del  caballo  en  la  mano  del  caballero  al 
revés,  como  yacisteis  ,  que  era  uno  de  los  mas  valientes 
en  armas  que  en  toda  aquella  comarca  se  hallaba ;  y  en- 
contróle por  cima  del  escudo  ,  só  la  alda  del  yelmo  ,  en  el 
pecho  tan  fuertemente,  que  lo  lanzó  de  la  silla  en  el  cam- 
po ,  sin  que  pie  ni  mano  bullese  ;  y  los  otros  hirieron  á 
At)griote,  y  él  á  ellos,  así  como  aquel  que  muy  esforzado 
era.  Mas  el  de  la  Verde  Espada  puso  mano  á  ella  y  metióse 
con  tanta  saña  entre  ellos  ,  hiriéndolos  de  tan  fuertes  gol- 
pes, que  de  un  golpe  que  á  uno  le  dio  por  cima  del  hombro 
no  pudieron  tanto  la»  armas  resistir  que  cortadas  no  fuesen 
y  la  carne  y  los  huesos  ,  así  que  cayó  á  los  pies  de  Angrio- 
te ,  que  se  mucho  maravillaba  de  tales  heridas  ,  que  no 
creía  él  que  tanta  bondad  en  don  Bruneo  hubiese  ,  que  ya 
había  él  derribado  otro.  El  quedaba  solo  y  vio  venir  con- 
tra sí  al  de  la  Verde  Espada  ,  y  no  le  osando  atender,  co- 
menzó á  huir  al  nías  correr  de  su  "caballo,  y  el  de  la  Verde 
Espada  iba  tras  él  por  le  herir  ,  y  el  otro  con  gran  miedo 
erró  un  paso  de  un  rio  y  cayóen  el  hondo,  asi  que  salien- 
do el  caballo  el  caballero,  con  el  peso  de  las  armas  ahoga- 
do fue.  Entonces  dando  el  escudo  y  el  yelmo  á  Lasindo,  so 
tornó  para  Angriote,  que  espantado  estaba  de  su  gran  va- 
lentía ,  cuidando  que  don  Bruneo  fuese  ,como  ya  os  dije; 
mas  llegando  cerca  conoció  que  era  Amadis  y  fue  contra 
él  los  brazos  tendidos  dando  gracias  á  Dios  queso  lo  hicie- 
ra hallar;  y  el  déla  Verde  Espada  asi  mismo  fue  Á  lo  abra- 
zar ,  viniendo  al  uno  y  al  otro  las  h^grinias  h  los  ojos  de 
buen  talante  ,  que  se  mucho  amaban.  El  de  la  Verde  Es- 
pada lo  dijo  :  Agora  parece  ,  mi  señor  ,  aquel  leal  y  verda- 
dero amor  que  rao  habéis  ,  en  me  buscar  tanto  tiempo  y 
con  tantos  peligros  por  tierras  extrañas.  Mi  señor,  no  pue- 
do yo  tanto  hacer  ni  trabajar  en  vuestra  honra  y  servicio 
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que  á  mas  no  sea  obligado  ,  pues  que  me  hicistes  haber 
aquella  que  sin  ella  no  pudiera  yo  sostener  la  vida  ;  y  de- 
jemos esto  pues  la  deuda  es  tan  grande  que  á  duro  se  po- 
drá pagar  ;  mas  decidme  si  sabéis  las  desventuradas  nue- 
vas del  vuestrogran  amigo  don  Bruneo  deBonamar.  Ya  las 
sé  ,  dijo  el  de  la  Verde  Espada  ,  y  son  de  buena  ventura ; 
pues  Dios  por  su  merced  quisoqueen  tal  sazón  lo  yo  halla- 
se. Entonces  le  contó  por  cual  guisa  lo  hallara  ,y  como  le 
dejaba  en  guarda  del  mejor  maestro  que  en  el  mundo  ha- 
bía, con  seguridad  de  la  vida.  Angriote  alzó  las  manos  al 
cielo  ,  agradeciendo  á  Dios  que  así  lo  había  remediado. 

Entonces  movieron  para  se  ir,  y  pasando  cabe  los  caba- 
lleros que  habían  vencido,  hallaron  el  uno  dellos  que  vivo 
estaba ;  y  el  de  la  Verde  Espada  se  paró  sobre  él  y  dijole : 
Mal  caballero,  que  Dios  confunda  ,  decid  ¿porqué,  asín 
guisado,  queréis  matar  á  los  caballeros  andantes?  decidlo 
luego ;  sino  tajaros  he  la  cabeza  ;  é  si  fuistes  vos  en  el  mal 
del  caballero  que  traía  estas  armas  que  yo  tengo.  Eso  no 
lo  puede  negar,  dijo  Angriote,  que  yo  le  dejé  con  otros 
dos  en  su  compañía  con  don  Bruneo  ,  y  después  hallé  yo 
los  dos  que  se  alababan  de  que  habían  muerto  á  don  Bru- 
neo, el  cual  ellos  llevaban  para  les  ayudar,  diciéndole 
que  les  querían  quemar  una  hermana  suya ,  asi  que  todos 
debieron  ser  en  la  traición ,  porque  don  Bruneo  se  fué  con 
ellos  á  salva  fe  para  socorrer  la  doncella  que  no  padecie- 
se ,  y  yo  me  fui  con  un  caballero  viejo  que  esa  noche  nos 
había  albergado ,  por  le  hacer  tomar  un  hijo  suyo  que 
preso  le  tenían  en  unas  tiendas  acá  suso  en  una  ribera;  y 
avínome  también  que  se  lo  hice  dar,  y  metí  en  su  prisión 
al  que  preso  le  tenia  ;  y  en  esta  manera  nos  partimos  el 
uno  del  otro.  Agora  diga  este  porqué  le  hicieron  tan  gran- 
de aleve.  El  déla  Verde  Espada  dijo  á  Lasindo:  Desciende 
y  tájale  la  cabeza  ,  que  traidor  es.  El  caballero  hubo  gran 
miedo  y  dijo  :  Señor ,  merced  por  Dios ,  que  yo  vos  diré  la 
verdadde  todo  lo  que  pasó.  Sabed,  señor  caballero, que  nos 
supimos  como  estos  dos  caballeros  buscaban  al  de  la  Ver- 
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de  Espada,  que  nosotros  mortalmente  desamamos;  y  sa- 
biendo como  eran  sus  amigos  acordamos  de  los  malar ,  y 
no  lo  pensando  acabar  tomándolos  junios  ,  movimos  aque- 
llas razones  que  este  caballero  ha  dicho ;  y  yendo  nuestro 
camino  con  achaque  de  librar  la  doncella  hablando,  de- 
sarmadas las  cabezas  y  las  manos,  llegamos  á  aquella 
fuente  de  las  altas  hayas ,  y  en  tanto  que  el  caballero  da- 
ba de  beber  á  su  caballo  ,  lomamos  las  lanzas,  y  yo  que 
cabe  él  estaba  arrebátele  la  espada  de  la  vaina  ,  y  antes 
que  se  pudiese  valer  lo  derribamos  del  caballo  ,  y  dunosle 
tantas  heridas  que  por  muerto  le  dejamos;  y  asi  creo  yo 
que  él  lo  estará.  El  de  la  Verde  Espada  le  dijo  :  ¿  Por  qué 
me  desamáis  que  tal  aleve  cometistes?  ¡  Cómo!  dijo  él, 
¿vos  sois  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ?  Si  soy ,  dijo  é!, 
y  ve  aquí  que  la  traigo.  Pues  agora  os  diré  lo  que  pregun- 
táis. Bien  se  os  acordará  como  habrá  un  año  que  pasasles 
por  esta  tierra  ,  y  combatióse  con  vos  aquel  caballero  que 
alli  muerto  yace  ,  y  tendió  la  mano  conlra  Brandasidel , 
que  era  el  mas  recio  y  fuerte  caballero  de  toda  esta  tier- 
ra ;  y  li  batalla  fué  ante  la  hermosa  Grasinda ,  y  Branda- 
sidel con  gran  soberbia  puso  la  ley  que  el  vencido  había 
de  guardar  ,  la  cual  era  que  cabalgando á  viesas  etí  el  ca- 
ballo, el  escudo  al  revés  y  la  cola  en  la  mano  por  freno  , 
pasase  ante  aquella  hermosa  dueña,  y  por  medio  de  una 
villa  suya,  lo  que  á  Brandasidel,  como  vencido,  le  convino 
cumplir  con  gran  deshonra  y  mengua  suya;  é  por  esta 
deshonra  que  le  hícístes  os  desamaba  él  de  muerte ,  y  to- 
dos aquellos  que  sus  parientes  y  amigos  somos  caímos  en 
aquel  yerro  que  habéis  visto.  Agora  madadme  matar  ó 
dejar  vivo,  que  dicho  vos  he  lo  que  sabor  (|ueriades.  No 
os  mataré,  dijo  el  de  la  Verde  Espada  ,  porque  los  malos 
viviendo  mueren  muchas  veces,  y  pagan  acpiollo  (]uo  sus 
malas  obras  merecen ,  quo  según  vuestras  uiañas  asi  se 
cumplirá  como  yo  lo  digo.  Y  mandó  á  Lasindo  (pie  tomase 
un  caballo  de  a(|Uollos  quo  sueltos  andaban  para  llevar  el 
venado,  y  desenfrenando  los  otros  caballos,  corriéndolos 
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,iür  la  íloresta,  se  íueron  contra  la  villa  donde  pensaban 
hallar  á  don  Bruneo ,  y  llevaron  ante  sí  en  el  caballo  al 
venado :  y  el  de  la  Verde  Espada  había  gran  sabor  de  pre- 
guntar á  Angriote  por  nuevas  de  la  Gran  Bretaña  ,  y  elle 
contaba  las  que  sabia  ,  aunque  ya  habia  año  y  medio  que 
él  y  don  Bruneo  de  allá  en  su  demanda  del  se  habían  par- 
tido ;  y  entre  las  otras  cosas  le  dijo  •  Sabed  ,  mi  señor,  que 
en  casa  del  rey  Lisuarte  queda  un  doncel ,  el  mas  extraño 
y  hermoso  que  nunca  se  vio ,  del  cual  Urganda  la  Desco- 
nocida ha  hecho  saber  por  su  carta  al  Rey  y  á  la  Reina  , 
lasgrandes  cosas  si  vive  que  hade  pujar.  Y  contóle  como  el 
ermitaño   lo  criara ,  sacándolo  de  la  boca  de  una  leona 
y  en  la  forma  que  el  rey  Lisuarte  lo  halló;  y  dijole  de  las 
letras  blancas  y  coloradas  que  en  el  pecho  tenia,  y  como  el 
Rey  lo  criara  muy  honradamente  por  lo  que  Urganda  di- 
jera ,  y  como  demás  de  ser  el  doncel  tan  hermoso  y  de 
buen  donaire  ,  era  muy  bien  acostumbrado  en   todas  las 
cosas.  ¡Dios  valme!  dijo  el  caballero  de  la  Verde  £spada  , 
de  muy  extraño  hombre  me  habláis.  Agora  me  decid,  ¿qué 
edad  habrá?  Puede  ser  de  hasta  doce  años,  dijo  Angriote; 
y  él  y  Ambordegadel ,  mi  hijo,  sirven  ante Oriana  ,   que 
mucha  merced  les  hace;  que  tanto  es  bueno  su  servicio, 
tanto  que  en  aquella  casa  de  reino  hay   otros   tan  honra- 
dos y  mirados  como  ellos.  Pero  muy  diferentes  son  en  el 
parecer,  que  el  uno  es  el  mas  hermoso  que  hallarse  po- 
dría y  muy  mejor  acostumbrado  ,  y  Ambordegadel  mese- 
meja  muy   perezoso.  ¡  Ay  Angriote!  dijo  el   de  la  Verde 
Espada  ,  no  juzguéis  á  vuestro  hijo  en  la  edad  que  ni  bien 
ni  mal  puede  alcanzará  saber   Y  digoos,  mi  buen  amigo  , 
que  si  él  de  mas  días  fuese  y  Oriana  me  lo  quisiese  dar, 
que  lo  traería  yo  conmigo  ,  y  baria  caballero  á  Gandalin 
que  tanto  tiempo  ha  que  me  sirve  y  aguarda.  Así  Dios  me 
salve,  dijo  Angriote  ,  eso  merece  muy  bien,    y  creo  que 
la  caballería  sería  en  él  muy  bien  empleada  ,  como  en  uno 
de  los  mejores  escuderos  del  mundo  ;  y  siendo  él  caballe- 
ro y  mi  hijo  entrado  á  vos  servir  eu  su   lugar  ,  entonces 
111.  10 
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perdería  ya  la  sospecha  que  tengo ,  y  seria  puesto  en  gran 
esperanza  quede  vuestra  compañía  saldría  tal,  que  mucha 
honra  diese  á  todo  su  linaje,  y  dejémoslo  agora  hasta  su 
tiempo  que  Dios  lo  enderece,  y  luego  le  dijo:  Sabed,  señor, 
que  don  Bruneo  y  yo  andamos  por  todas  parles  destas  ín- 
sulas de  Romanía ,  donde  hallamos  grandes  cosas  que  en 
armas  habéis  hecho  ,  asi  contra  caballeros  muy  soberbios, 
como  contra  fuertes  y  esquivos  gigantes,  que  toda  la  gen- 
te que  lo  saben  quedan  con  espanto  en  ver  como  pudo  un 
cuerpo  de  hombre  solo  tales  afrentas  y  peligros  sufrir.  Y 
allí  supimos  de  la  muerte  del  temeroso  y  fuerte  Endriago, 
que  nos  habéis  hecho  mucho  maravillar,  como  osastesaco- 
meteral  mesmo  diablo  ,  que  así  nos  dicen  que  es  su  he- 
chura ;  y  que  ellos  lo  engendraron  y  criaron  ,  como  quie- 
ra que  hijo  de  aquel  gigante  y  de  su  hija  fuese  ;  y  ruégo- 
08,  mi  señor,  que  me  digáis  como  con  él  vos  hubisteis, 
por  oir  la  mas  extraña  y  fuerte  cosa  que  nunca  por  hom- 
bre mortal  pasó.  El  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo: 
Destoque  preguntáis  son  mejores  testigos  que  yo  Ganda - 
Un  y  el  maestro  que  á  don  Bruneo  cura  ,  y  ellos  lo  dirán. 
Asi  hablando  como  oís,  llegaron  á  la  villa  ,  donde  con  mu^ 
cho  placer  de  Grasinda  recibidos  fueron. 

Siendo  ya  Angriote  avisado  que  no  lo  había  de  llamar 
por  otro  non)bre  sino  por  el  de  la  Verde  Espada  ,  y  halla- 
ron piezas  de  caballeros  armados  que  por  mandudo  de 
(írasinda  los  querían  irá  buscar,  y  tomándolos  ella  consi- 
go los  llevó  á  la  cámara  del  caballero  do  la  Verde  Espada  , 
donde  tenia  en  un  lecho  á  don  Bruneo  de  Bonamar.   Y 
cuando  entraron  dentro  y  lo  hallaron  en    buena  disposi- 
ción ,  quien  os  podría  decir  el  placer  que  A  sus  amigos  vi- 
no en  ee  ver  todos  tres  juntos:  y  asi  lo  había  aciuclla  86- 
Rora  muy  hermosa ,  teniéndose  por  mucho  honrada  en 
ser  en  sucosa  y  en  guarda  de  caballeros  tan  preciados, 
donde  hallaban  la  guarda  y   reparo  que  á  duro  en  otra 
parle  nu  podrían  hallar.  Y  luego  fue  curado  Angriote  de  la 
lieridn  de  su  pierna  ,  que  mucho  enconada  con  el  camino 
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y  con  la  fuerza  que  en  la  batalla  de  los  caballeros  puso 
traía.  Y  en  olra  cama  junto  con  la  de  don  Bruneo  fue  echa- 
do, y  cuando  hubieron  comido  aquello  que  el  maestro  man- 
dó ,  saliéronse  todos  fuera  por  les  dejar  dormir  y  sosegar, 
y  dieron  de  comer  al  caballero  del  Enano  en  otra  cámara, 
y  allí  estuvo  contando  á  Grasioda  la  bondad  y  gran  valen- 
tía de  aquellos  sus  leales  amigos;  y  desque  hubo  comido, 
ella  se  fue  á  has  dueñas  y  doncellas,  y  el  de  la  Verde  Es- 
pada á  sus  compañeros,  que  los  mucho  amaba,  á  los  cua- 
les halló  dispiertosy  hablando  ,  y  mandó  juntar  sus  lechos 
con  los  suyos  ,  y  allí  holgaron  con  mucho  placer  hablando 
en  algunas  cosas  porque  habían  pasado;  y  el  caballero  de 
la  Verde  Espada  les  contó  el  don  que  á  la  dueña  había 
prometido ,  y  lo  que  ella  le  demandó ,  y  lo  que  ella  ade- 
rezaba para  ir  por  la  mar  á  la  Gran  Bretaña,  de  que  mu- 
cho á  don  Bruneo  y  á  Angríole  plugo,  porque  ya  ellos  ha- 
bían hallado  á  aquel  que  demandaban.  Pues  asi  como  la 
historia  cuenta  en  casa  de  aquella  hermosa  dueña  Grasin- 
da ,  el  de  la  Verde  Espada,  don  Bruneo  de  Bonamar  y  An- 
griote  de  Estrabaus,  estuvieron  allí  con  mucho  placer,  y 
cuando  fueron  en  disposición  que  sin  peligro  de  sus  per- 
sonas entrar  podían  en  la  mar ,  y  la  flota  con  suficientes 
viandas  para  un  año,  y  gente  de  mar  y  de  guerra,  tanto 
cuanto  convenía ,  un  domingo  de  mañana  entraron  en  las 
naves,  y  con  buen  tiempo  comenzaron  á  navegar  á  la 
Gran  Bretaña. 

CAPITULO  XIII. 

Como  llegaron  á  la  alta  Bretaña  la  reina  Sardamlra  con  los  oíros  em- 
bajadores que  el  Emperador  de  Roma  enviaba  para  que  le  cnvia? 
sen  á  Oriana ,  hija  del  rey  Lisuarte  ,  y  lo  que  les  acaeció  en  una 
floresta  donde  salieron  á  recrear  con  un  caballero  andante  que  lus 
embajadores  maltrataron  de  lengua,  y  el  pago  que  les  dio  délas 
desmesuras  que  le  dijeron. 

l^s  embajadores  del  emperador  Patín  ,  que  en  la  Lom- 


480  AMA  BIS   DE   GAULA. 

bardia  eran  llegados ,  hubieron  barcas  y  pasaron  á  la 
Gran  Bretaña  ,  y  aportaron  en  Lenusa  ,  donde  el  Rey  Li- 
suarte  era,  del  cual  con  mucha  honra  fueron  muy  bien 
recibidos  ,  y  les  mandó  dar  muy  abastadamente  buenas  po- 
sadas ,  y  todo  lo  que  menester  habian.  Y  á  esta  sazón  eran 
con  el  Rey  muchos  hombres  buenos,  y  atendían  á  otros  por 
quien  habia  enviado  por  haber  consejo  con  ellos  de  lo  que 
en  el  casamiento  de  su  hija  Oriana  baria  ;  y  puso  plazo  á 
los  embajadores  de  un  mes  para  les  dar  la  respuesta  ,  po- 
niéndoles en  gran  esperanza  que  seria  tal  con  que  alegres 
fuesen.  Y  acordó  que  la  reina  Sardamira  ,  que  alli  el  Em- 
perador con  veinte  dueñas  habia  enviado  para  que  á 
Oriana  por  la  mar  hiciesen  compañía  y  la  sirviesen, 
que  se  fuesen  á  Miradores  donde  ella  estaba,  y  le  contasen 
las  grandezas  de  Roma  ,  y  la  grande  alteza  en  que  seria 
con  aquel  casamiento  ,  mandando  á  tantos  reyes  y  princi- 
pes con  otros  muchos  señores.  Esto  hacia  el  rey  Lísuarle 
porque  de  su  hija  conocía  tomar  mucho  contra  su  volun- 
tad aquel  casamiento,  y  porque  esta  Reina  ,  que  mucho 
cuerda  era  ,  la  atrajese  á  ello.  Pero  á  esta  sazón  era  Oriana 
tan  cuitada  y  con  tan  gran  angustia  ,  que  el  entendimien- 
to y  la  palabra  le  faltaba,  cuidando  que  su  padre,  contra 
toda  su  voluntad  ,  la  entregaría  á  los  romanos;  por  donde 
á  ella  y  á  su  amigo  Amadis  la  muerte  lessobrcvernía.  Pues 
la  reina  Sardamira  partió  para  Miraílores,  y  don  Grume- 
dan  con  ella  ,  para  que  la  hiciese  servir  :  y  iban  en  su 
guarda  caballeros  romanos  y  de  Cerdeña  ,  do  donde  ella 
era  Reina.  Y  así  acaeció  que  estando  en  una  ribera  verde, 
esperando  que  la  calor  del  sol  pasase  ,  los  sus  Ciiballoros, 
que  preciados  en  armas  eran  ,  pusieron  sus  escudos  fuera 
do  las  tiendas,  y  oran  cinco  ,  y  don  Grumedan  les  dijo: 
Señores,  haced  meter  los  escudos  en  la  tienda,  si  no  (plo- 
réis mantener  la  oostumbro  de  la  tierra  ,  (|ue  es  ({ue  cual- 
(luicra  caballero  que  pone  el  escudo  ó  lan/.a  fuera  de  la 
tienda  ó  casa  ó  choza  donde  posare,  le  conviene  mante- 
ner justa  h  los  caballeros  quo  se  la  demandaren.  Bien  on- 
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tendemos  esa  costumbre,  y  por  eso  los  ponemos  fuera ,  di- 
jeron ellos ,  y  Dios  mande  que  antes  que  de  aquí  nos  va- 
mos nos  sea  la  justa  por  algunos  demandada.  En  el  nom- 
bre de  Dios  ,  dijo  don  Grumedan ,  pues  algunos  caballeros 
suelen  andar  por  aquí ,  y  si  vienen  miraremos  como  lo  ha- 
céis. Y  así  estando  como  oís  ,  no  tardó  mucho  que  vino 
aquel  preciado  y  valiente  don  Florestan ,  que  muchas  tier- 
ras había  andado  buscando  á  su  hermano  Amadis,  que 
nunca  del  ningunas  nuevas  supo ,  y  andaba  con  gran  pe- 
sar y  tristeza,  Y  porque  supo  que  en  casa  del  rey  Lisuarle 
eran  venidas  gentes  de  Roma  y  otras  partes ,  vino  allí  por 
saber  de  ellos  algunas  nuevas  de  su  hermano  Amadis.  Y 
cuando  vio  las  tiendas  tan  de  cerca  del  camino  por  donde 
él  iba ,  fue  por  allá  por  saber  quien  allí  estaba  ;  y  llegan- 
do á  la  tienda  de  la  reina  Sardamira  ,  viola  estar  en  un  es- 
trado ,  y  era  una  de  las  mujeres  hermosas  del  mundo ,  y 
la  tienda  tenía  las  alas  alzadas ,  ansí  que  se  parecían  todas 
sus  dueñas  y  doncellas,  y  por  mirar  mejor  á  la  Reina  que 
tan  bien  y  tan  apuesta  se  semejaba ,  llegóse  así  á  caballo 
por  entre  las  cuerdas  de  la  tienda  por  la  mejor  mirar ,  y 
estúvola  mirando  una  pieza ;  é  así  estando  ,  llegó  á  él  una 
doncella  que  le  dijo :  Señor  caballero  ,  no  estáis  muy  cor- 
tés á  caballo  tan  cerca  de  tan  buena  Reina  ,  y  otras  seño- 
ras de  gran  guisa  que  allí  están ;  mejor  os  estaría  mirar  á 
aquellos  escudos  que  os  demandan  ya  los  señores  de  ellos. 
Cierto,  mi  buena  señora  ,  dijo  don  Florestan  ,  vos  decís 
gran  verdad ,  mas  por  fuerza  mis  ojos  deseando  ver  la  muy 
hermosa  Reina ,  dieron  causa  que  en  tan  gran  yerro  ca- 
yese ;  y  pidiendo  perdón  á  la  buena  señora  y  á  todas  vo- 
sotras, haré  la  enmienda  que  por  ella  me  fuere  demanda- 
da. Bien  decís ,  dijo  la  doncella ,  pero  es  menester  que  an- 
tes del  perdón  la  enmienda  se  haga.  Buena  doncella,  dijo 
don  Florestan  ,  eso  luego  lo  haré  yo  de  grado  si  por  mi  se 
puede  hacer,  con  tal  que  no  se  me  demande  que  deje  de 
hacer  lo  que  debo  contra  aquellus  escudos,  ó  los  mandad 
poner  dentro  en  la  tienda.  Señor  caballero ,  dijo  ella,   no 
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creáis  que  tan  ligeramente  los  escudos  allí  se  pusieron, 
que  antes  que  sean  quitados  habrán  ganado  por  el  esfuer- 
zo de  sus  señores  todos  los  otros  que  por  aqui  pasaren  que 
defendérseles  quisieren  ,  para  los  llevar  á  Roma  ,  y  los 
nombres  de  los  caballeros  cuyos  fueron,  escriptos  en  los 
brocales,  en  señal  que  parezca  la  bondad  que  los  romanos 
han  sobre  los  caballeros  de  otras  tierras;  y  si  queréis 
guardaros  de  en  vergüenza  caer,  tornaos  por  dó  venisles 
y  no  será  llevado  vuestro  escudo  y  nombre  donde  con  pre- 
gón vuestra  honra  sea  menoscabada.  Doncella,  dijo  él,  si 
á  Dios  pluguiere  yo  me  guardaré  de  esas  vergüenzas  que 
me  decís,  si  me  fio  tanto  en  vuestro  amor  que  á  ninguno 
destos  consejos  me  atenga ;  antes  entiendo  llevar  estos  es- 
cudos á  la  ínsula  Firme.  Entonces  dijo  á  la  Reina :  Señora, 
á  Dios  seáis  encomendada  ,  y  el  que  tan  hermosa  os  hizo 
vos  dé  mucha  alegría  y  placer  ,  y  movió  contra  los  escu- 
dos. Y  don  Grumedan ,  que  bien  oyera  todo  lo  que  con  la 
doncella  pasó,  preció  mucho  á  el  caballero,  y  mas  cuando 
de  la  ínsula  Fírmele  oyó  hablar,  que  luego  cuidó  que  del 
linaje  de  aquel  esforzado  Amadis  sería  ;  y  bien  creyó  que 
haría  lo  que  á  la  doncella  había  dicho  de  llevar  los  escu- 
dos á  la  ínsula  Firme,  y  plúgolc  mucho  por  ver  los  caballe- 
ros romanos  que  tales  eran  en  armas;  y  no  conocía  él  á  don 
Florestan  ,  pero  parecióle  muy  bien  armado  á  maravilla  y 
rauy  hermoso  cabalgante  ,  y  asi  lo  era  ;  y  teníale  por  muy 
esforzado  en  acometer  tan  gran  cosa,  y  deseábalo  todo 
bien ,  y  mas  lo  hiciera  si  supiera  ser  don  Florestan,  que  lo 
nuicho  amaba  y  preciaba  ;  y  don  Florestan  que  se  veía  de- 
lante del ,  que  sabía  no  haber  en  toda  la  corto  caballero 
que  tanto  conocimiento  de  las  cosas  do  las  armas  como  él 
hubiese;  y  crociale  el  corazón  y  ardimiento  porque  en  él 
punto  (lo  cohanlia  no  sintióse,  y  Itogósc  á  los  escudos  y  |»u- 
su  el  cuento  de  la  lanza  en  el  primero,  segundo,  tercero, 
cuarto  y  quinto ;  y  oslo  hacía  él  penpie  asi  habían  de  ir 
las  juHlns,  uno  en  pos  do  otro ,  según  los  escudos  tocados 
fueron.  Esto  hecliuuparlúso  por  oí  cam|)o  cuanto  un  trecho 
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de  arco,  y  echó  su  escudo  al  cuello,  y  tomó  una  lanza 
gruesa  y  buena  ,  y  enderezándose  en  la  silla  estuvo  aten- 
diendo ,  y  don  Florestan  traía  siempre  consigo  cada  vez 
que  podia  dos  ó  tres  escuderos  por  ser  mejor  servido,  y 
porque  le  trajesen  lanzas  y  hachas,  de  que  él  muy  bien  se 
sabia  ayudar,  que  en  muchas  tierras  no  se  hallarla  otro 
caballero  que  tan  bien  justase  como  ól,  y  estando  así  aten- 
diendo á  los  romanos  que  armados  estaban  en  una  tienda, 
arrebatáronse  á  cabalgar  presto  y  á  ir  á  él ,  y  don  Flores- 
tan  les  dijo :  ¿  Qué  es  eso  ,  señores  ,  queréis  venir  lodos  á 
uno  ?  quebrades  la  costumbre  de  la  tierra.  Y  Gradamor  di- 
jo á  don  Grumedan  que  les  dijese  como  debían  hacer ,  pues 
que  él  mejor  que  otro  lo  sabia.  Don  Grumedan  le  dijo:  Así 
como  los  escudos  se  tocaron  uno  en  pos  de  otro,  así  los  ca- 
balleros han  de  ir  á  las  justas,  y  si  me  creyéredes  no  ha- 
béis de  ir  locamente  ,  que  según  lo  que  el  caballero  pare- 
ce, no  querrá  para  si  la  vergüenza.  Gradamor  le  dijo:  No 
son  los  romanos  de  la  condición  de  vosotros ,  que  vos  loáis 
antes  que  el  hecho  venga  ,  y  nosotros  aun  lo  que  hacemos 
lo  dejamos  olvidar ,  y  por  esto  no  hay  ningunos  que  ¡gua- 
les nos  sean,  y  á  Dios  pluguiese  que  sobre  esta  razón  fuese 
nuestra  batalla  y  de  aquel  caballero,  aunque  mis  compa- 
ñeros no  metiesen  ahí  la  mano.  Don  Grumedan  le  dijo: 
Señor,  pasad  agora  con  aquel  caballero  loque  á  Dios  plu- 
guiere, y  si  él  quedare  libre  y  sano  destas  justas,  yo  haré 
que  sobre  esta  razón  que  decís  se  combata  con  vos,  y  si 
por  ventura  tal  impedimento  hubiere  que  no  lo  pueda  ha- 
cer, yo  tomaré  la  batalla  en  mí  en  el  nombre  de  Dios,  y  id 
agora  á  vuestra  justa  ,  y  si  dellaescapáredes,  quedaremos 
delante  de  esta  noble  Reina  que  nos  podríamos  tirar  á  fue- 
ra. Gradamor  rió  como  en  desden  ,  y  dij  j  :  Agora  tuviése- 
mos esta  batalla  que  decís  tan  cerca  como  la  justa  de 
aquel  caballero  sandio  que  nos  atender  osa  ,  y  dijo  al 
caballero  del  primer  escudo  que  le  tocó  ;  id  luego,  y  ha- 
ced de  guisa  que  nos  libredes  del  poco  prez  que  en  ven- 
cer aquel  caballero  se  ganaría  ;  agora  holgad ,  dijo  el  ca- 
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ballero  ,  que  yo  os  lo  traeré  á  toda  vuestra  voluntad ,  y  del 
escudo  y  de  su  nombre  haced  como  os  es  mandado  del 
Emperador ,  y  el  caballo,  que  me  semeja  bueno,  será  mió. 
Entonces  en  su  caballo  pasó  el  agua  y  fuese  enderezando 
sus  armas  contra  don  Florestan  ,  el  cual  cuando  así  lo  vio 
venir  y  que  el  agua  pasara,  hirió  al  caballo  de  las  espuelas 
y  fue  para  él  ,  y  el  romano  asi  mismo,  y  juntáronse  de  los 
caballos  y  escudos  uno  con  otro  que  de  los  encuentros  de 
las  lanzas  fallecieron  ;  y  el  romano  ,  que  peor  cabalgante 
era  fue  á  tierra  sin  detenimiento,  y  fue  la  caida  tan  grande, 
que  el  brazo  diestro  hubo  quebrado  ,  y  fue  muy  mal  tulli- 
do ,  así  que  á  los  que  miraban  les  semejaba  que  muerto 
era  ,  tal  le  vieron  ;  y  don  Florestan  mandó  descindir  á  un 
escudero  délos  suyos,  que  le  tomase  el  escudo,  y  lo  colga- 
se de  un  árbol  ,  y  asi  mismo  le  hizo  tomar  el  caballo;  y  él 
se  tornó  al  lugar  donde  antes  estaba ,  haciendo  señales  co- 
mo que  se  quejaba  contra  sí  porque  en  el  encuentro  erra- 
ra ,  y  puso  el  cuento  de  la  lanza  en  tierra  atendiendo  ,  y 
luego  vio  venir  otro  caballero  contra  sí,  y  fue  para  él  lo  mas 
recio  que  el  caballo  lo  pudo  llevar  ;  mas  no  erró  aquella 
vez  el  golpe  ,  antes  lo  hirió  tan  fuertemente  en  el  escudo 
que  se  lo  falso,  y  pujó  tan  recio  que  lo  lanzó  del  caballo,  y 
la  silla  sobreél  en  el  campo,  y  la  lanza  metida  por  el  escu- 
do y  por  la  carne  que  de  la  otra  parle  le  apuntó  ,  y  don 
Florestan  pasó  por  él  muy  apuesto  y  buen  cabalgante  ;  y 
luego  tornó  sobre  él  ydijole:  Don  caballero  romano,  la  silla 
quecon  vos  llevasteis  sea  vuestra  ,  y  el  caballo  sea  mió, 
y  si  estas  fuerzas  en  Uoma,  quisíéredcs contar  yoos  lo  otor- 
go ;  y  esto  decía  en  voz  tan  alta  que  bien  lo  oían  la  Reina, 
suBdueñas  y  doncellas.  Édigoos  do  don  Grumedan  que 
en  gran  manera  fue  alegro  cuando  esto  oyó  á  uquol  caba- 
llero de  la  (jtan  Hrelaña  docir(|Uc  hacia  con  el  do  Uoma  , 
y  dijo  contra  Gradauíor:  Señor  ,  si  vos  y  vuestros  comi)a- 
fteros  mejores  no  oa  mostráis,  no  es  razón  que  os  derriben 
lúa  muros  de  H«>ina  por  donde  entréis  cuando  allá  llega- 
redes.  Gradamor  U:  dijo:  En  mucho  loneiii  lo  (¡uc  pasó, 
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pues  si  mis  compañeros  acabasen  las  justas  ,  yo  liaré  que 
al  digáis  ,  y  no  con  tanta  ufanía  como  agora  tenéis.  Cer- 
ca estamos  de  lo  ver  ,  dijo  don  Grumedan  ,  que  según  me 
parece  aquel  caballero  de  la  ínsula  Firme  bien  defiende 
su  ropa  ,  y  yo  fio  tanto  en  él ,  que  escusará  la  batalla  que 
yo  con  vos  tengo  puesta,  üradaraor  comenzó  á  reír  sin 
gana,  y  dijo  :  Cuando  á  mí  viniere  el  hecho  yo  os  otorgaré 
lodo  lo  que  decís.  En  el  nombre  de  Dios ,  dijo  don  Grume- 
dan ,  y  yo  terne  mi  caballo  y  mis  armas  presto  para  cum- 
plir lo  que  dije ,  que  según  vuestro  parecer  poco  os  dura- 
rá aquel  caballero  en  el  campo  ,  aunque  yo  creo  que  su 
pensamiento  es  muy  diverso  del  vuestro.  Y  á  la  Reina  pe- 
saba mucho  en  oir  las  locuras  de  Gradamor  y  de  los  otros 
romanos.  Mas  don  Florestan  hizo  tomar  el  escudo  y  el  ca- 
ballo al  caballero  ,  que  como  muerto  sin  sentido  en  el  sue- 
lo estaba  ;  y  cuando  le  sacaron  el  trozo  de  la  lanza  dio  el 
caballero  una  vozdolorida  demandando  confesión.  Y  don 
Florestan  tomando  una  lanza  se  tornó  al  mismo  lugar  dó 
antes  estaba,  y  no  tardóque  vio  venir  otro  caballero  en  un 
grande  y  hermoso  caballo,  pero  con  tanto  esfuerzo  como  el 
primero,  y  fue  cuanto  pudo  á  don  Florestan  y  salió  el  en- 
cuentro, en  soslayo,  así  que  la  lanza  barahustó,  y  fue  perdi- 
do el  encuentro  y  don  Florestan  lo  hirió  en  el  yelmo  ,  y 
quebrándole  los  lazos  se  lo  echó  de  la  cabeza  rodando  por 
el  campo  ,y  hizole  abrazar  á  las  cervices  del  caballo  ,  mas 
no  caía.  Y  don  Florestan  tomó  la  lanza  á  sobre  mano ,  y  vi- 
no á  él  muy  sañudo,  y  el  caballero  que  lo  vio  venir  así  al- 
zó el  escudo  ,  y  don  Florestan  le  dio  un  tal  golpe  en  él  que 
se  lo  hizo  juntar  al  rostro  atordido,  y  perdióla  rienda  de  la 
mano,  y  como  lo  vio  con  tal  desacuerdo  don  Florestan,  de- 
jó caer  la  lanza  y  tiró  por  el  escudo  tan  recio,  que  se  lo  sa- 
có del  cuello  ,  y  dióle  con  él  por  encima  de  la  cabeza  dos 
golpes  tan  pesados  que  lo  hizo  caer  del  caballo  tan  sin  sen- 
tido ,  que  no  hacia  sino  revolverse  por  el  campo  ;  y  mandó 
tomar  el  caballo  y  á  él  que  le  diesen  su  lanza  ,  y  fue  al  ro- 
mano y  díjole :  De  hoy  mas,  si  pudiéredes,  podéis  ir  á  Ro- 
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nía  á  loaros  de  los  caballeros  de  la  Gran  Bretaña  ;  y  ende- 
rezándose en  la  silla,  fue  contra  el  cuarto  caballero, que  vio 
venir  contra  sí ,  mas  su  justa  fue  por  los  primeros  encuen- 
tros partida,  que  donFlorestan  le  encontró  tan  duramen- 
te, que  él  y  el  caballo  fueron  en  tierra;  y  el  caballero  hubo 
la  pierna  quebrada  cabe  el  pié,  y  levantándose  el  caballo  , 
el  caballero  quedó  en  el  suelo  sin  se  poder  levantar;  yhizole 
tomar  el  escudo  y  el  caballo  como  á  los  otros  ,  y  él  tomó  una 
buena  lanza  de  sus  escuderos,  y  vióque  venia  contra  él  Gra- 
damor  con  unas  armas  muy  hermosas  y  frescas,  y  en  un  ca- 
ballo hovero  grande  y  hermoso  ,  blandiendo  la  lanza  como 
quelaqueria  quebrar.  Deste  tenia  don  Florestan  gran  saña 
porque  le  amenazaba,  y  Gradamor  decia  á  una  voz  alta:  Don 
Grumedan,  no  dejéis  de  os  armar,  que  antes  que  en  vuestro 
caballo  seáis  yo  haré  que  este  caballero  que  me  atiende  os 
haya  menester  en  su  ayuda.  Agora  lo  veremos  ,  dijo  don 
Grumedan  ,  mas  por  esas  alabanzas  no  me  quiero  poner 
en  ese  trabajo  hasta  que  vea  comolopasais.  Gradamor  que 
ya  el  agua  pasara  vio  ádon  Florestan  contra  si  venir  al  mas 
correr  de  su  caballo  ,  muy  bien  cubierto  de  su  escudo  y 
lanza  baja  por  lo  herir  ;  y  él  movió  contra  él  á  gran  correr 
de  sucaballo,  yambos  los  caballeros  eran  fuertes  y  valien- 
tes ,  y  encontráronse  de  las  lanzas  ,  y  Gradamor  le  pasó  el 
escudo  y  metió  bien  por  él  un  palmo  de  la  hasta  de  la  lan- 
za y  allí  quebró  ,  y  don  Florestan  le  pasó  el  escudo  en  de- 
recho del  costado  siniestro,  y  quebrantólas  hojas  por  fuerza 
del  golpe,  que  fue  grande ,  y  lanzólo  fuera  do  la  silla  en 
una  cava  que  ahí  había  que  estaba  llena  de  agua  y  de  lo- 
do ,  y  pasó  por  él  y  mandóle  tomar  el  caballo  á  sus  escu- 
deros. Y  don  Grumedan  que  esto  vio,  dijo  contra  la  Kcina: 
Señora  ,  seméjamo  que  ya  podré  una  pieza  holgar  ,  en 
cuanto  Gradamor  enjuga  sus  armas  y  busca  otro  caballo 
en  que  se  combatir.  La  Hcina  dijo .-  Malditas  sean  sus  locu- 
ras y  soberbias  dcllos  ,  que  á  todo  el  nmndo  ensañan  con- 
tra hí,  y  después  pásanlo  á  su  vergüenza.  Gradamor  se 
cütuvo  revolviendo  en  oí  agua  y  en  el  lodo  una  pieza  ,  y 
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quilo  el  yelmo  (le  la  cabeza,  limpióse  el  rostro  y  los  ojos  del 
agua  y  del  lodoque  tenia.  Don  Florestan,  que  así  lo  vio,  lle- 
góse á  él  y  díjole.  Señor  caballero  amenazador,  digoosque 
si  no  os  ayudáis  mejor  de  la  espada  que  de  la  lanza  no  será 
por  vos  llevado  mi  escudo  ni  mi  nombre  á  Roma.  Gradamor 
le  dijo :  Pésame  déla  prueba  de  las  la  nzas  ,  mas  traigo  es- 
ta espada  para  me  vengar,  y  esto  os  haré  yo  luego  ver  si 
la  costumbre  de  esta  tierra  osáredes  mantener.  Y  don  Flo- 
restan,  que  muy  mejor  que  él  la  sabia,  le  dijo:  ¿  Yqué  cos- 
tumbre es  esta  que  decís  ?  Que  rae  deis  mi  caballo  ,  dijo 
él  ,  ó  descindid  del  vuestro ,  y  á  pie  no  ensayaremos  de  las 
espadas  ,  y  seráel  juego  comunal ,  y  el  que  peor  lo  jugare 
quede  sin  mesura  ni  merced.  Don  Florestan  le  dijo:  Bien 
creo  yo  que  esta  costumbre  no  la  manterníades  vos  siendo 
vencedor  ;  pero  yo  quiero  descindir  de  mi  caballo,  porque 
no  es  razón  que  caballero  romano  tan  hermoso  como  vos 
suba  encaballo  que  otro  lo  derribase.  Entonces  se  apeó  y 
dio  el  caballo  á  sus  escuderos  ,  y  metió  mano  á  su  espada, 
y  fuese  contra  él ,  y  hiriéronse  bravamente  de  las  espa- 
das ,  así  que  la  batalla  era  asaz  brava  ,  y  parecía  á  todos 
bien  peligrosa  por  l.i  saña  que  entre  ellos  era  ;  mas  no  du- 
ró, que  don  Florestan,  que  mas  recio  en  bondad  de  armas 
era  ,  viendo  que  la  Reina  y  las  sus  mujeres  lo  miraban  , 
y  don  Gruraedan  ,  que  muy  mejor  que  ellas  sabia  de  ta- 
les hechos  ,  probó  toda  su  fuerza  ,  dándole  tan  grandes  y 
pesados  golpes,  que  Gradamor,  aunque  muy  valiente  era, 
no  lo  pudo  sufrir  ,  y  íbale  dejando  el  campo  ,  tirándose  á 
fuera  contra  la  tienda  de  la  Reina  ,  á  fucia  que  don  Flo- 
restan por  su  acatamiento  della  lo  dejara  ;mas  don  Flores- 
tan  se  le  paró  delante  ,  y  á  su  pesar  le  hizo  volver  contra 
donde  viniera,  y  tanto  lo  cansó,  que  Gradamor  cayó  ten- 
dido en  el  campo  desapoderado  de  toda  su  fuerza  ,  y  la 
espada  le  cayó  de  la  mano  ¡don  Florestan  le  tomó  el  escu- 
do ,  y  dióleá  sus  escuderos;  destrabóle  del  yelmo,  y  tiróle 
tan  fuertemente  de  la  cabeza,  que  una  pieza  lo  arrastró 
por  el  campo,  y  lanzó  el  yelmo  en  la  cava  del  lodo  que 
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ya  o¡stes,ylornó  á  él ,  y  tomándolo  de  una  pierna  quisolo 
asitnesmo  echar  con  el  yelmo,  y  Gradamor  comenzó  á  de- 
cir á  altas  voces  que  por  Dios  le  hubiese  piedad  ,  y  la  Rei- 
na, que  lo  veia,  dijo:  Mal  ha  baratado  aquel  desventurado 
cuando  sacó  que  el  vencedor  no  hubiese  niesura  ni  mer- 
ced del  vencido.  Y  don  Floreslan  dijo  á  Gradamor :  Postu- 
ra que  tan  honrado  caballero  como  vos  puso  ,  noes  razón 
que  quebrantada  sea  ;y  yo  os  la  terne  muy  cumplidamen- 
te así  como  lo  agora  veréis.  El  cuando  esto  oyó  dijo :  ¡  Ay 
captivo  ,  muerto  soy!  Así  es  ,  dijo  don  Florestan  ,si  no  ha- 
céis mandado  de  dos  cosas.  Decidlas  ,  dijo  él  ,.que  yo  las 
haré.  La  una  ,  dijo  don  Florestan  ,  que  por  vuestra  mano 
y  de  la  sangre  vuestra  y  de  vuestros  compañeros  escribáis 
vuestro  nombre  y  los  suyos  en  los  brocales  de  los  escudos; 
y  esto  hecho, deciros  he  la  otra  cosa  quequieroque  hagáis 
y  diciéndole  esto  tenia  su  espada  esgrimiéndola,  y  él  otro 
debajo  tremiendo  con  gran  espanto  ;  y  hizo  llamar  un  es- 
cribano, y  mandóle  que,  quitando  la  tinta  de  su  tintero,  lo 
hinchese  de  su  sangre  y  escribiesesu  nombre  en  el  escudo, 
pues  que  él  no  podía  ,  y  todos  los  nonibresde  .sus  compañe- 
ros en  los  otros  sus  escudos, y  que  lohiciese  presto,  porque 
él  no  perdiese  la  su  cabeza.  Esto  fue  luego  asi  hecho,  y  don 
Florestan  limpió  su  espada  y  púsola  en  la  viiina  ,  y  fue  á 
cabalgar  en  el  caballo  suyo  ,  y  cabalgó  ligeramente ,  así 
que  semejaba  quenohabia  aquel  dia  trabajado  nada,  y  dio 
el  escudo  al  escudero,  mas  el  yelmo  no  quitó  |)or  que  don 
Grumcdan  no  le  conociese  ,y  el  cab.íiloen  que  estaba  era 
fornioso  y  de  extraña  color  ,  y  el  caballero  era  de  una 
grandeza  y  tulle  tan  apuesto  que  pocos  so  hallarían  que 
tan  bierí  como  él  pareciesen  armados;  y  tomó  en  su  mano 
una  lanza  con  un  pendón  rico  y  hermoso  ,  y  paróse  Gra- 
damor queso  levantara  ,  y  blandoandu  la  lanza  dijo: 
Vuestra  vida  nu  eslá  sino  en  (¡ue  don  Grumedan  me  os  pi- 
da que  no  os  mato  ante  él.  i;i  comenzó  á  dar  grandes  vo- 
ces llamando  ú  donGrumed.in(|uo  por  Dios  le  acorriese  , 
pues  que  en  él  era  s«i  vida  o  .su  nuierlc.  Y  luego  don  Gru- 
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Hiedan  vino  y  dijo  ;  Cierto,  Gradamor  ,  si  no  os  vale  mer- 
ced ni  piedad,  eslo  escon  gran  derecho ,  porque  con  vues- 
tra soberbia  así  lo  pedisles  á  esle  señor  ;  mas  yo  le  ruego 
que  os  deje  vivir,   porque  nmcbo  se  lo  agradeceré.  Eso 
haré  yo  degrado  ,  dijo  donFlorestan  ,  por  vos,  y  todo  lo 
al  que  vuestra  honra  y  placer  sea.  Y  luego  dijo  :  Vos,  don 
caballero  romano  ,  de  hoy  mas  cuando  os  pluguiere  po- 
dréis contar  en  el  juicio  de  Roma,  si  allá  fuéredes,  lasgran- 
des  soberbias  y  amenazas  que  vos  contra  los  caballeros  de 
la  Gran  Bretaña  habéis  dicho  ;  y  como  con  ellos  os  man- 
luvistes  y  la  gran  prez  que  con  ellos  ganaste  en  tan  poco 
espacio  de  un  dia.  Y  yo  haré  saber  en  la  ínsulaFirme  como 
los  caballeros  de  Roma  son  tan  liberales  como  francos,  que 
dan  sus  caballos  y  armas  á  los  que  no  conocen.  Mas  yodes- 
ta  dádiva  que   á  mí   hecistes  no  tengo  que  os  agradecer , 
agradézcolo  á  Dios  que  sin  vuestro  grado  me  lo  quiso  dar. 
Gradamor,  que  tan  mal  trecho  estaba  ,  cérea  de  salir  el  al- 
ma, cuando  esto  oia,  mas  graves  le  eran  estas  palabras  que 
las  heridas,  y  don  Florestal)  le  dijo  :  Señor,  vos  llevaréis á 
Roma  toda  la  soberbia  que  de  allá  trujistes ,  pues  que  la 
aman  y  aprecian,  que  en  esta  tierra  los  caballeros  della  no 
la  desean  ni  conocen,  sino  aquello  que  vosotros  aborrecéis, 
que  os  mesura  y  buen  talante;  y  si  vos,  señor,  sois  tan  ena- 
morado como  valiente  en  armas,  y  quisiéredes  que  ala  ín- 
sula Firme  os  lleve  probaréis  el  arco  encantado  de  los  lea- 
les Amadores  que  allí  van  con   lealtad  de  sus  amigas  ,  y 
con  este  prez  y  honra  que  de  la   Gran  Bretaña  lleváredes 
preciaros  ha  mucho  vuestra  amiga  ,  y  si  os  de  buen  cono- 
cimiento no  os  trocará  por  otro  alguno.  Digoos  de  don  Gru- 
medan  que  había  gran  sabor  de  oir  aquellas  palabras  ,  y 
reia  de  mucha  gana  en  ver   quebrantada   la    soberbia  de 
los  romanos.  Mas  no  lo  hacía  asi  Gradamor ,  antes  las  oía 
con  gran  quebranto  de  su  corazón  ,  y  dijo  á  don  Grume- 
dan  :  Buen  señor  ,  mandadme  llevar  á   las  tiendas  que 
mucho  soy  maltrecho.  Bien  lo  parece  en  vos  y  en  vuestras 
armas,  dijo  él  ,  y  vuestra  esl »  cjlpa. 

III  H 
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Entonces  lo  hizo  tomar  á  sus  escuderos  que  lo  llevasen» 
y  dijo  á  don  Florestan :  Señor,  decidnos  vuestro  nombre 
que  tan  buen  hombre  como  vos  no  lo  debe  de  encubrir;  y 
él  dijo :  Mi  señor  don  Grumedan ,  ruégoos  que  no  os  pese 
de  nos  lo  decir,  porque  según  la  descortesía  que  yo  hice  á 
aquella  hermosa  Reina,  por  ninguna  guisa  no  querría  que 
lo  supiese,  que  por  culpado  me  siento,  aunque  ella  y  sus 
doncellas  lo  son  mas,  que  su  hermosura  fue  ocasión  de  me 
hacer  errar,  que  de  mi  entendimiento  me  sacaron  ,  y 
ruégoos  mi  señor  don  Grumedan  ,  que  hagáis  con  ellas  que 
tomando  de  mí  la  enmienda  que  yo  cumplir  pueda ,  me 
perdonen  ,  y  me  enviéis  la  respuesta  dello  á  la  ermita  re- 
donda que  es  cerca  de  aquí  que  allí  albergaré  hoy.  Don 
Grumedan  le  dijo :  Yo  lo  haré  al  mi  poder  como  lo  queréis 
y  con  el  recaudo  que  hallare  os  enviaré  un  mi  escudero,  y 
á  mi  grado  el  mandado  que  os  llevará  será  bueno  como  lo 
vos  merecéis.  El  caballero  de  la  ínsula  Firme  le  dijo:  Rué- 
goos señor  don  Grumedan,  que  si  algunas  nuevas  de  Ama- 
dis  sabéis ,  que  me  lo  digáis.  Don  Grumedan  le  dijo  :  Asi 
Dios  me  salve  buen  caballero,  desde  aquel  tiempo  que  él  se 
partió  de  Gaula  do  casa  de  su  padre  el  rey  Perion  ,  nunca 
del  oí  nuevas  ningunas,  y  mucho  seria  alegre  de  las  oír  y 
las  decir  á  vos  y  á  todos  sus  amigos.  Eso  creo  yo  bien ,  dijo 
don  Florestan ,  según  vuestro  buen  talante  y  la  gran  leal- 
tad que  en  vos ,  señor ,  mora ,  que  si  todos  tales  fuesen  la 
desmesura  y  desleallad  no  hallarían  posada  en  ningún 
lugar  donde  albergasen,  y  saldrían  por  fuerza  fuera  del 
mundo,  y  á  Dios  seáis  encomendado  que  me  voy  á  la  er- 
mita que  os  dije  á  esperar  vuestro  e.scudcro.  A  Dios  vais, 
dijo  don  Grumedan  ,  y  fuese  á  las  tiendas;  y  don  Flo- 
restau  adonde  sus  escuderos  estaban  ;  y  mandó  que  los 
caballos  que  había  ganado  (|uc  los  llevasen  á  las  tiendas, 
y  el  caballo  hovero  (|ue  lo  diesen  á  don  Grumedan  de  su 
parle  porque  lo  parecía  bueno ,  y  los  otros  los  diesen  A  la 
doncella  que  con  él  hablaba  (|ue  hiciese  dollosá  su  volun- 
tad y  lo  dijesen  ((ue  los  enviaba  ilon  Florestan.  Mucho  fue 
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ylegre  don  Grumedan  con  el  cabnilo  por  haber  sido  de 
los  romanos  ,  y  mucho  mas  en   saber  que  aquel  era  don 
Florestan  ,  á  quien  él  mucho  amaba  y  preciaba,  y  los  es- 
cuderos dieron  los  otros  caballos  á  la  doncella,  y  dijé- 
ronle:  Señora,  aquel  caballero  que  con  vuestras  palabras 
vos  despreciasles  en  loor  de  vuestros  rouianos  os  envia  es- 
toscaballosque  los  deis  á  quien  os  placerá,  y  que  los  toméis 
en  señal  de  hacer  verdad  las  palabras  que  os  dijo.  Mucho 
se  lo  agradezco,  dijo  ella  ,  y  cierto  él  los  ganó  con  gran 
prez  y  alta  bondad;  pero  mas  me  pluguiera  que  dejara  él 
aquí  el  suyo  solo  que  recibir  estos  cuatro.  Bien  puede  ser, 
dijo  el  escudero;  mas  quien  el  suyo  hubiere  de  ganar  me- 
nester habrá  mejores  caballeros  que  estos  que  se  lo  de- 
mandaban. La  doncella  dijo:  No  os  maravilléis  en  que  yo 
deseo  mas  la  honra  deslos  que  la  del  que  no  conozco ;  pero 
comoquiera  que  sea  ,  él  me  envió  hermoso  don  ,  y  pésame 
de  haber  dicho  á  tan  buen  hombre  cosa  que  le  hiciese  eno- 
jo; mas  yo  le  enmendaré  en  lo  que  él  mandare.  Con  esto  se 
tornaron  ásu  señor  que  los  atendía  y  contáronle  loque  ha- 
bía pasado,  de  que  hubo  placer.  Él  mandó  tamar  los  escudos 
(le  los  romanos  á  sus  escuderos  ,  se  fue  á  la  ermita  redonda 
por  atender  allí  el  mandado  de  don  Grumedan,  y  porque 
aquel  era  el  derecho  camino  de  la  ínsula   Firme,  que  no 
habia  voluntad  de  entrar  en  la  corte  del  rey  Lisuarte  y 
quería  hablar  á  don  Gandales  que  la  ínsula  tenia  y  pre- 
guntarle si  sabia  algunas  nuevas  de  su  hermano,  y  poner 
los  escudos  que  llevaba ;  mas  dígoos  que  don  Grumedan 
fue  luego  delante  de  la  rema  Sardamira,  y  muy  humildo- 
samente  le  dijo  lo  que  don  Florestan  le  encomendara  y  dí- 
jole  su  nombre.  La  Reina  le  escuchó  muy  bien  y  dijo:  ¿Sí 
.será  este  don  Florestan  hijo  del  rey  Períon  y  de  la  condesa 
de  Salandia  ?  Este  es  el  mismo  que  vos ,  señora  ,  decís  ,  y 
creo  que  es  uno  de  los  esforzado^  y  mesurados  caballeros 
del  mundo.  Acá  no  sé  como  le  ha  ido ,  dijo  ella  ;  mas  digo- 
vos  ,  don  Grumedan  ,  que  extrañamente  hablando  de  los 
hijos  del  marqués  de  Ancona  de  sn  alta  bondad  de  armas 
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y  su  alio  hecho,  y  de  como  es  enlendido  y  mesurado  ,  y 
débese  creer  que  estos  fueron  sus  compañeros  en  las  gran- 
des guerras  que  en  Roma  hubo,  donde  él  tres  años  moró 
cuando  era  él  caballero  mancebo;  pero  la  su  bondad  no 
la  osan  decir  delante  del  emperador ,  que  no  lo  ama  jí' 
quiere  oir  que  del  bien  digan.  ¿Sabéis  vos,  dijo  don  Gru- 
medan  ,  porqué  no  lo  ama  el  emperador'  Si ,  dijo  la  reina, 
por  razón  de  su  hermano  Amadis,  de  quien  el  Emperador 
ha  gran  queja  porque  conquirió  las  aventuras  de  la  ínsula 
Firme  que  él  iba  á  ganar  ,  y  fue  alli  primero  que  él ,  y  por 
esto  le  desama  mucho  en  le  haber  quitado  la  honra  y  prez 
que  en  la  ganar  alcanzaba.  Don  Grumedan  se  sonrió  y 
dijo  :  Cierto,  señora  su  queja  es  sin  razón  :  antes  entiendo 
que  por  solo  este  le  debia  amar,  pues  le  quitó  que  no  al- 
canzase la  niayor  deshonra  (juc  por  ventura  nunca  le  avi- 
no, así  como  la  bubieron  otros  muchos  cab.illeros  que  lo 
probaron ,  de  alta  bondad  en  armas;  y  no  lo  pudo  ganar 
sino  aquel  á  quien  Dios  extremado  sobre  todos  los  del 
mundo  hizo  en  esfuerzo  y  en  todas  las  buenas  maneras 
que  caballero  debe  haber;  y  creo,  mi  señora  que  otra  ven- 
tura fue  por  la  que  el  Emperador  lo  desama.  La  Reina 
dijo :  Por  la  fe  que  á  Dios  debéis,  don  Grumedan,  (jue  me  lo 
digáis.  Señora  ,  dijo  él  ,  yo  vos  lo  diré  ,  y  no  os  enojéis  por 
ello;  y  ella  riendo  le  dijo:  Como  quiera  que  sea,  saberlo 
quiero.  En  el  nombre  de  Dios ,  dijo  él.  Entonces  la  contó 
todo  cuanto  le  aviniera  al  Emperador  con  Amadis  en  la 
íloresla  de  noche  cuando  .so  iba  loando  del  amor  y  Ama- 
dis quejando,  y  todas  las  palabras  (jue  entre  ellos  pasaron , 
y  on  que  guisa  la  batalla  fue,  a.si  como  lo  ya  en  el  segundo 
libro  lo  oisles. 
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CAPULLO   XIV. 

Como  la  reiiiu  Sardatnlra  envió  su  mensaje  á  don  Plorestan  rogán- 
dole pues  que  había  vencido  á  los  caballeros  poniéndolos  mal  para- 
dos, (|ue  (|ui!tifse  ser  su  guardador  hasta  el  castillo  do  Mirallores , 
donde  ella  iba  á  hablar  con  Oríana  ,  y  de  loque  allí  pasaron. 

Estando  así  hablando  la  reina  Sardainira  y  don  Grumo- 
dan  en  esto  que  oido  habéis,  y  ella  lo  escuchaba  alegre- 
mente, porque  aquel  caiuino  que  entonces  el  Emperador 
hiciera  llamándose  el  Pulin  fue  por  su  amor  della,  que  mu- 
cho la  amaba  ,  y  pensando  ganarla  vino  en  la  Gran  Bre- 
taña á  se  probar  con  los  buenos  caballeros  que  allí  había  , 
y  desto  (jue  con  Amadis  le  avino  nunca  nada  le  dijo  ;  y 
reíase  mucho  de  sí  de  como  se  lo  encubriera  ¡  y  don  Gru- 
medan  le  dijo :  Señora  ,  dadme  el  recaudo  que  os  mas  plu- 
guiere que  envié  á  don  Plorestan.  Ella  estuvo  una  pieza 
cuidando,  después  dijo:  Don  Grumedan  ,  vos  veis  á  mis 
caballeros  tan  mal  trechos  que  no  pueden  aguardar  á  mí 
ni  á  sí ,  y  conviéneles  quedar  para  su  salud;  y  querría, 
pues  los  caballeros  desta  tierra  son  tales,  que  don  Flores- 
tan  fuese  mi  aguardador  con  vos.  Él  dijo :  Yo  os  digo  ,  mi 
señora  que  don  Florestan  es  tan  mesurado ,  que  no  hay  co- 
sa que  dueña  ó  doncella  le  ruegue  que  no  la  haga ,  cuanto 
por  enmienda  del  yerro  que  hizo.  Mucho  me  place,  dijo 
ella  ,  de  lo  que  me  decís ,  y  agora  me  dad  quien  guie  aque- 
lla doncella  ,  y  enviarle  he  mi  tuandado.  El  la  dio  cuatro 
escuderos,  y  la  Reina  envió  con  una  carta  de  creencia  á  la 
doncella  que  hubo  los  caballos,  y  dijo  en  puridad  lo  que 
dijese;  y  cabalgando  en  su  ¡¡alafrcn  y  los  escuderos  con 
ella,  se  acuitó  por  andar  el  camino;  así  que  llegando  á  la 
ermita  redonda  halló  á  don  Florestan  que  con  el  ermitaño 
hablaba;  y  hízola  apear  del  palafrén;  y  como  llevaba  el 
rostro  descubierto  conocióla  luego  don  Florestan  y  recibió- 
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la  muy  bien;  y  ella  le  dijo  :  Señor,  tol  hora  lúe  hoy  que 
fio  cuidaba  buscaros,  porque  mi  pcnsauíienlo  era  que  de 
otra  guisa  pasara  el  hecho  entre  vos  y  los  uueslros  caba- 
lleros. Buena  señora ,  dijo  él ,  ellos  tuvieron  la  culpa  ,  que 
me  demandaron  lo  que  no  podia  escusar  sin  vergüenza ; 
mas  tanto  me  decid  si  la  reina  vuestra  señora  albergará 
ahí  esta  noche  dó  yo  la  dejé.  La  doncella  le  dijo:  ]\li  seño- 
ra la  Reina  os  envia  á  saludar,  y  tomad  esla  carta  que  de- 
Ua  os  traigo.  El  la  vio  y  dijo  :  Mi  señora  ,  decid  lo  que  os 
mandaron  ,  y  yo  haré  su  umndado.  No  es  sin  razón  ,  dijo 
ella  ,  que  así  lo  hagáis;  atíteses  vuestra  honra  y  cortesía 
de  buen  caballero ,  y  dígoos  que  me  mandó  que  dijese  que 
los  caballeros  que  la  aguardaban  dejastestan  mal  trechos, 
que  no  se  puede  dellos  servir  ;  y  pues  de  vos  le  vino  este 
estorbo,  quiere  que  seáis  su  aguardador  della  hasta  la  po- 
ner en  Miraílores,  dó  ella  va  á  ver  á  Oriana.  Mucho  agra- 
dezco yo  á  vuestra  señora  loque  me  envía  á  mandar,  y 
en  grande  honra  y  merced  lo  tengo  |)ara  se  lo  servir  ;  y 
partamos  de  aquí  á  tal  hora  que  á  la  luz  del  alba  seamos 
en  su  tienda.  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  la  doncella, 
agora  os  digo  que  sois  bien  conocido  de  don  ürumedan  ; 
que  él  dijo  á  la  reina  que  tal  respuesta  como  d.iís  se  ha- 
llaría en  vos.  Mucho  fue  pagada  la  doncella  de  la  buena 
palabra  y  gran  hermosura  de  don  Floreslan :  y  como  era 
liermoso  y  de  buen  donaire  ,  en  todo  le  semejaba  hombre 
de  alto  lugar,  asi  como  él  lo  era.  Pues  allí  cenaron  do  con- 
suno y  estuvieron  hablando  en  muchas  cosas  gran  pieza 
de  la  noche  ,  y  cuando  fue  sazón  de  dormir  ,  hicieron  en 
la  ermita  á  la  doncella  en  que  albergase,  y  don  Flores- 
tan  estuvo  só  los  árboles  con  los  escuderos,  y  durmió 
a(|uulla  noche  nmy  sosegado  del  afán  del  día;  mas  cuan- 
do fue  tiempo  despertáronlo  los  escuderos  ,  y  armándose 
tomó  consigo  la  doncella  y  la  otra  compaña,  y  fuese  ca- 
mino de  las  tiendas,  y  llegaron  á  ellas  bien  de  mañana. 
1^  doncella  se  fué  á  la  Ueína  ,  y  don  Floreslan  á  la  tienda 
do  duii  Grumedan,  (luc  ya  era  levantado,  y  and. iba  hablan- 
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do  con  suscaballeros  y  quería  oir  misa  ,  y  cuando  vio  á 
don  Florestan  en  gran  manera  fuera  ledo,  y  abrazáronse 
ambos  con  mucho  placer,  y  fuéronse  luego  á  la  tienda  de 
la  Reina  ,  y  don  Grumedan  le  dijo:  Señor,  esta  Reinaquie- 
re  vuestro  aguardamiento  ;  bien  es  lo  hagáis  ,  que  es  muy 
noble  señora  ,  y  parece  que  no  barata  mal  ganado  á  vos 
y  perdiendo  sus  caballeros.  Esto  le  decía  él  riendo.  Así 
Dios  me  salve,  dijo  don  Florestan,  mucho  querría  poder- 
la servir  en  algo  que  la  pluguiese,  especialmente  yendo 
en  vuestra  compaña,  que  ha  mucho  que  no  os  vi.  Señor  , 
como  á  mí  place  con  vuestra  vista  ,  dijo  él ,  Dios  lo  sabe ; 
decidme,  ¿qué  hicistesde  los  escudos  que  de  aquí  llevas- 
tes  ?  Envíelos  esta  noche  con  un  mi  escudero  á  la  ínsula 
Firme  á  vuestro  amigo  don  Galbanes  que  los  ponga  en  lu- 
gar que  sean  vistos  de  cuantos  allí  vinieren,  y  lo  sepan 
los  de  Roma  por  sí  querrán  venir  á  los  demandar.  Sí  eso 
ellos  hacen ,  dijo  don  Grumedan  ,  bien  bastecida  será  la 
ínsula  de  sus  escudos  y  armai».  Así  hablando  llegaron  ú 
donde  la  Reina  era ,  que  ya  sabía  su  venida  ;  y  don  Flo- 
restan fué  ante  ella  y  quísole  besar  las  manos;  mas  ella 
no  quiso ,  y  púsole  su  mano  en  la  manga  de  la  loriga  en  se- 
ñal de  buen  recibimiento,  y  díjole:  Don  Florestan,  mucho 
os  agradezco  vuestra  venida  y  el  afán  que  en  mí  servicio 
queréis  tomar ;  y  pues  que  así  habéis  enmendado  el  mal 
que  á  mis  caballeros  hicistes ,  razón  es  que  perdonado 
vos  sea.  Mí  buena  señora ,  dijo  él ,  no  siento  yo  afán  ni 
trabajo  en  os  servir,  antes  mucho  mas  lo  sintiera  si  con 
enojo  os  dejara ,  y  en  esto  yo  recibo  honra  y  gran  Uierced; 
y  lo  que  yo  mas  os  pido  ,  señora ,  es  que  como  á  vuestro 
caballero  y  servidor  me  mandéis,  y  aquello  con  toda  afi- 
ción por  mí  se  cumplirá.  La  Reina  preguntó  ádon  Grume- 
dan si  estaba  aparejado  todo  para  el  camino.  Oído  lo  que 
decía  ,  dijole:  Señor  ,  cuando  os  placerá  podemos  andar,  y 
estos  caballeros  heridos  hacerlos  he  llevar  á  una  villa  que 
cerca  de  aquí  es ,  donde  curarán  dellos  hasta  que  sean 
guaridos;  porque  según  sus  heridas  no  podrán  ir  con  nos 
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basta  que  sean  sanos.  Asi  se  liaga  ,  dijo  el!<i.  Entonces  tra- 
jeron á  la  Reina  un  palafrén  blanco  como  la  nieve,  y  traia 
una  silla  toda  guarnida  de  oro  muy  bien  labrada  á  mara- 
villa y  así  n)esmoel  (reno,  y  ella  vestida  de  muy  ricos  pa- 
ños, y  al  cuello  perlas  y  picdr.is  preciosas  de  gran  valor, 
que  mucho  su  gran  hermosura  acrecentaban  ;  y  luego  ca- 
balgaron sus  dueñas  y  doncellas  ricamente  ataviadas;  y 
tomando  don  Floreslan  á  la  Reina  por  la  rienda,  entraron 
por  el  camino  de  Miraflores.  Digovos  de  Oriana  que  ya 
sabía  su  venida,  de  que  muchola  pesaba,  que  en  el  nuindo 
no  habia  cosa  que  mas  grave  le  fuese  que  el  oir  hablar  del 
Emperador  de  Roma  ,  y  sabia  cierto  que  esta  Reina  no  ve- 
nia á  otra  cosa  ;  mas  mucho  le  plugo  con  la  venida  de  don 
Florestan  cuando  supo  que  con  ella  venia  ,  por  le  pregun- 
tar nuevas  de  Araadis  y  por  se  le  quejar  del  Rey  su  padre ; 
pero  como  quiera  que  su  turbación  grande  fuese,  tuvo  por 
bien  mandar  aderezar  la  casa  de  hermosos  y  ricos  estrados 
para  losrecibir  ,  y  vistióse  ella  de  lo  mejor  que  tenia,  y 
así  lo  hizo  Mabilia  y  las  otras  sus  doncellas  ;  y  cuando  la 
reina Sardamira  entró  por  el  palacio  donde  Oriana  estaba  , 
llevóla  por  el  brazo  don  Florestan  y  Grumedan  ;  y  cuando 
Oriana  la  vio  venir,  mucho  la  pareció  bien,  y  pensó  que  si 
su  demanda  no  fuese  tal,  quegran  placer  hubiera  con  ella; 
y  llegando  la  Reina  humillóse  ante  Oriana  ,  y  quísole  be- 
sar las  manos,  mas  ella  las  tiró  á  sí ,  y  díjole  que  ella  era 
Reina  y  señora  ,  y  ella  una  doncella  pobre  á  quien  sus  pe- 
cados querían  hacer  mal.  Fntonces  la  saludaron  Mabilia  y 
las  otras  doncellas,  mostrando  muy  gran  placer  por  lo 
dará  la  Reina;  tnaseso  no  hacia  Oriana,  que  nunca  lo  hu- 
biera después  (|ue  los  romanos  fueran  en  casa  de  su  padre. 
Mas  digovus  que  con  don  Florestan  y  don  Grumedan  hol- 
gó diucIiu,  como  que  su  corazón  con  ellos  algo  descansaba; 
y  todos  se  asentaron  on  un  estrado  ,  y  Oriana  hizo  sentar 
ante  sí  á  don  Floreslan  y  lírumedan  ;  y  des  (|U(>  habló  algo 
cunlru  laKeinu  ,  volvióse  á  don  Florestan  y  díjole  :  itu(Mi 
amigo,  gran  tiempo  iiu  quoyono  usvi,  y  pésame  dello,  (pío 
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iiiucho  os  íiiiio  ,  así  como  lo  hacen  todos  aquellos  que  os 
conocen ;  y  grande  es  la  uiengua  que  vos  y  An)adis  y 
vuestros  amigos  hacéis  en  ser  fuera  de  la  üran  Bretaña, 
según  los  grandes  tuertos  y  agravios  que  en  ella  enmendar 
hací.ides;  y  malditos  sean  aquellosque  fueron  causa  de  vos 
apartar  de  mi  padre  que  asi  agora  os  iialláradesjuntos  como 
solia  ,  alguna  vez  desventurada  ,  que  agora  su  lual  alien- 
de  en  ser  desheredada  y  llegada  hasta  el  punto  déla  muer- 
te, pudiera  tener  esperanza  de  algún  remedio;  y  si  allí 
fuésedes  razón  hariades  |)or  ella,  y  seriades  en  su  defen- 
sa, como  siempre  lo  hicistes,  que  nunca  desainparastes  á 
los  cuitados  que  os  hubieron  menester;  mas  tal  fué  laven- 
tur.i  desla  que  digo ,  que  lodo  le  fallece  sino  la  muerle.  Y 
cuando  esto  decia  lloraba  fuertemente  ,  y  esto  por  dos  co- 
sas: la  una  porque  si  su  padre  la  entregase  á  los  romanos 
esperaba  de  echarse  en  la  mar;  y  la  otra  con  soledad  de 
Amadis,  (|ue  la  remembranza  de  don  Florestan  que  delante 
sí  tenia  le  daba  que  le  mucho  semejaba.  Y  don  Florestan 
que  mucho  entendido  era  ,  bien  conoció  que  por  sí  misma 
lo  decia  ,  y  dijo:  Mi  buena  señora  ,  á  las  grandes  cuitas 
acorre  Dio»  con  su  piedad,  y  en  él  tened  vos,  señora,  espe- 
ranza que  porná  consejo  en  vuestras  cosas,  y  de  loque 
deciá  de  Amadis,  mi  señor  hermano  ,  aquel  que  yo  mucho 
deseo  ver  ,  y  asi  como  en  las  unas  parles  fallece  su  socor- 
ro, asi  en  las  otras  lo  hallan  aquellos  que  menester  lo  han; 
y  creed  vos,  señora,  que  él  es  sano  y  en  su  libre  poder  ,  y 
anda  por  tierras  extrañas  haciendo  maravillas  en  armas, 
socorriendo  á  los  ijue  tuerto  reciben  ,  así  como  a(juel  que 
Dios  extremó  en  osle  mundo  sobre  cuantos  en  él  nacer 
hizo. 

[.a  Reina  Sardamira,  ([ue  cerca  estaba  dellos  y  oía  loda 
la  habla  dijo:  ¡ -Vy!  Dios  le  guarde  Amadis  do  caer  en  las 
manos  (li;l  [imperador  (|ue  mortalmenle  lo  desama  ,  y  yo 
haiiiia  [lesar  »le  su  enojo  por  él  (jue  tan  preciado  es,  y 
por  vos,  don  Florestan,  por  ser  vuestro  hermano.  Señora  , 
(iijoél,  otros  aiuchos  le  aman  y  desaman  su  bien.   Yo   os 
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digo  ,  dijo  la  Reina  ,  que  según  he  sabido,  no  hay  hombre 
que  tanto  desame  el  Emperador  como  á  él.  Y  don  Florestan 
le  preguntó  si  sabia  por  cual  razón  el  Emperador  lo  desama- 
ba tanto,  y  la  Reina  lescontó  lo  que  con  él  pasara,  asi  como 
lo  habia  sabido  del  Emperador  ,  al  tiempo  que  Amadis  sa- 
lía de  la  Ínsula  Firme  desterrado  por  la  carta  de  su  señora 
Oriana,  así  como  la  segunda  parte  desta  grande  historia  lo 
cuenta.  Y  Amadis  supo  que  era  Emperador  por  un  caba- 
llero que  moró  un  poco  de  tiempo  encasa  del  rey  Taíinor 
de  Bohemia  en  tiempo  que  gentes  del  Emperador  lo  guer- 
reaban, y  aquel  caballero  que  os  digo  mató  en  batalla  a 
don  Garandan,  que  era  el  mejor  caballero  que  en  todo  el 
linaje  del  Emperador  habia  y  en  todo  el  señorío  de  Roma  , 
sinoesSaluslanquidio,  este  principe  muy  honrado  que  vi- 
no con  mandado  del  Emperador  á  vuestro  padre  en  he- 
cho de  vuestro  casamiento.  Porque  este,  demás  de  ser  gran- 
de príncipe  como  es,  es  también  el  mejor  caballero  en  armas 
que  se  halla  en  todo  el  imperio  romano.  Porque  se  ha  vis- 
to este  solo  caballero  muy  muchas  veces  hacer  campo  coa 
dos  valentísimos  caballeros,  y  darles  á  ambos  cima  mucho 
ásuhonra,  y  combiilirse  élsolo    y  vencerlos  uno  á    uno 
de  los  mas  bravos  y  esquivos  jayanes  de  las  ínsulas  de  Ro- 
manía, siendo  este  príncipe  caballero  andante,  por  dar  de- 
recho á  una  doncella  á  quien  este  gigante   habia  hecho  un 
gran  tuerto.  Mas  bien  enleiidieron   Mabilia   y  Oriana  (juo 
aquesta  hermosa  Reina  amaba  de  grande  amor  al   |>rinci- 
pe  Salustanquidio  ,  pues  sus  hechos  tenia  tanto  en  la  iiic- 
nioria,  y  entendieron  que  debía  haber  en  él  alguna  bon- 
dad ,  pues  el   emperador  Patín  lo  habia  enviado  con  tal 
embajiída.   Y  la  reina  Sanlaiiiira  dijo  cpie  :n\uo\   caballero 
(jue  estuvo  ou  casa  del  rey  Taíinor  (l(>  Hohemia  lii/.o  veticer 
otro  día  después  (|ue  mató  á  don  «'.ar.indan  por  la  su    gran 
'   bondad  de  armas  otros  onie  caballeros  los  mejores  del  Ein- 
perailor  (|ue  en  toda  Itoma  habia  ;  y  con  e.slasdos  batallas 
(|ue  vosdigo  hi/oaquel  c.iballero.puMlar  libre  de  la  guerra 
il  rey  de  Bohemia  que  con  el  Emperador  tenia  ,  donde  no 
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esperaba  remedio  sino  de  perder  todo  su  reino  ó  ponerse 
bajo  lasudjecion  del  imperio  romano  y  á  merced  del  Em- 
perador si  ia  quisiera  haber  del.  Entonces  les  contó  la 
reina  Sardamira  la  razón  de  las  batallas  mucho  por  extenso, 
y  como  la  guerra  fue  partida  tanto  á  honra  y  provecho  del 
rey  Tafinor  por  la  fortaleza  de  aquel  valeroso  caballe- 
ro, así  como  este  libro  mas  largamente  vos  lo  ha  contado. 
Mabilia  y  la  princesa  Oriana  estaban  con  muy  grandísimo 
deseo  de  saber  quien  tan  buen  caballero  fuese  ,  aunque 
bien  pensaban,  que  según  su  fama  y  grandes  hechos  en  ar- 
mas oían  ,  no  podía  ser  otro  que  aquel  que  en  sus  corazo- 
nes tenían.  Y  des  que  la  reina  Sardamira  calló,  dijo  don 
Florestan  sin  mas  punto  detenerse  desta  manera:  Mi  bue- 
na señora ,  ¿sabéis  vos  como  ha  nombre  ese  caballero 
que  todas  esas  cosas  pasó  tan  á  su  honra?  Ella  respondió, 
y  le  dijo:  Sí  sé,  por  cierto ,  que  le  llaman  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  ó  el  caballero  del  Enano ,  que  muy  mentado 
en  todo  el  mundo  es  ;  y  á  cada  uno  de  estos  nombres  que 
le  llaman  responde  muy  discretamente  que  es  gran  con- 
tento oillo ;  pero  bien  creído  tienen  todos  que  no  es  aquel 
su  derecho  nombre,  mas  porque  dicen  que  trae  una  gran- 
de espada  de  un  guarnimiento  verde  y  un  enano  trae  en 
su  compañía  le  llaman  estos  nombres.  Ycomo  quiera  que 
otro  escudero  siempre  consigo  trae,  nunca  el  enano  del  se 
parte.  Cuando  don  Florestan  esto  oyó,  fue  muy  ledo,  y 
creyó  verdaderamente  que  Amadis  su  hermano  seria  se- 
gún las  señales  oía,  y  así  lo  creyeron  Oriana  y  Mabilia  ;  y 
don  Florestan  estuvo  una  pieza  pensando  que  tanto  que 
aquellas  cortes  del  rey  Lisuarte  se  partiesen  lo  iría  á  bus- 
car. Y  Oriana,  que  moría  por  hablar  con  Mabilia,  dijo  á  la 
Reina  :  Buena  señora ,  vos  venís  de  lejos  y  habéis  menester 
holgar,  será  bien  que  descanséis  en  las  buenas  posadas 
que  tenéis.  Asi  se  haga  ,  dijo  ella,  pues  que  vos  señora  lo 
mandáis.  Entonces  se  fueron  todas  juntas  al  aposenta- 
miento d»  la  Reina  ,  que  muy  sabroso  era  ,  así  de  árboles 
como  de  casas  muy  ricas  ,  y  dejándola  allí  con  sus  dueñas 
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ydoncellas,  y  ilonGrumedan  que  las  hacia  servir  ,  Uriana 
se  fué  á  su  cámara;  y  apartando  áMabilia  y  á  la  doncella 
de  Denamarca,  les  dijo  como  verdaderamente  creia  que 
aquel  caballero  que  la  reina  Sardamira  dijera  seria  Amadis, 
y  ellas  dijeron  que  asi  lo  cuidaban  y  creian  ;  y  Mabilia  dijo : 
Señora,  agora  es  suelto  un  sueño  que  esta  noche  soñaba  , 
que  es,  que  me  parecía  que  estábamos  metidas  en  una  cá- 
mara muy  cerrada,  y  oíamos  de  fuera  muy  gran  ruido, 
así  que  nos  ponía  en  pavor,  y  el  vuestro  caballero  que- 
brantaba la  puerta  y  preguntaba  á  grandes  voces  por  vos, 
y  yo  os  mostraba  que  estábades  echada  en  un  estrado  ,  y 
lomándonos  por  las  manos  nos  saco  á  todas  de  allí  y  nos 
ponía  en  una  muy  alta  torre  á  maravilla ,  y  decía:  Vos  es- 
tad en  esta  torre  y  no  temáis,  y  á  esta  sazón  disperté:  por 
esto  señora  mí  corazón  es  mucho  esforzado  y  él  vos  acor- 
rerá. Cuando  esto  oyó  Oriana  fue  muy  leda,  y  abrazóla 
llorando  délos  sus  ojos  que  las  lágnmas  la  caían  por  las 
sus  muy  hermosas  faces  y  dijole:  ¡Ay  Mabilia  !  mi  buena 
señora  y  verdadera  amiga,  que  bien  me  acorréis  con  ivues- 
Iro  esfuerzo  y  buenas  palabras  ,  y  Dios  mande  por  la  su 
merced  que  asi  avenga  de  vuestro  sueño  como  lo  decís ;  y 
sí  esto  no  es  su  voluntad  (juc  haga  de  guisa  (jue  viniendo 
Amadis  ambos  muramos  y  no  quede  ninguno  de  nos  vivo. 
Dejad  vos  deso,  dijo  Mabilia  ,  que  Dios  que  tan  bien  aven- 
turado en  las  cosas  extrañas  le  hizo  no  le  desamparará,  en 
las  suyas  propias,  y  hablad  con  don  Floreslaii  moslrátulo- 
le  mucho  amor,  y  rogadle  que  el  y  sus  amigos  pugnen 
cuanto  pudieren  para  que  no  seáis  de  esta  tierra  llevada, 
y  así  lo  diga  ádonüalaordc  vuestra  parle  y  de  la  suya. 
Mas  digoostpic  don  Galaor  sin  ({ue  ninguno  so  lo  dijese  es- 
taba él  ya  en  este  cuidado  do  lo  asi  aconsejar  al  Uoy,  y  de- 
cir os  hemos  en  (|uo  mam^r.i.  Sabed  (jue  el  rey  Lisuartefué 
á  caza  ,  y  con  él  don  (ialaor  ,  y  des  (]ue  hubieron  cazado  , 
yendo  el  Heyporun  valle  tuvo  la  rienda  á  su  palafrén  ,  y 
(tasando  lodos  adelante  llauu)  á  don  (Jalaor  y  dijole:  Mí 
buen  amigo  y  leal  servidor  I  nunca  en  cosa   vos  demande 
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consejo  que  bien  de  ello  no  me  hallase ;  ya  sabéis  el  gran 
poder  y  alteza  del  Emperador  deRoma  ,  que  mi  hija  envia 
á  pedir  para  Emperatriz,  y  yo  entiendo  eiiello  dos  cosas  á 
mi  pro.  La  una  casar  á  mi  hija  tan  honradamente  ,  siendo 
señora  de  un  tan  alto  señorío  y  tener  á  aquel  Emperador 
para  mi  ayuda  cada  vez  que  menester  lo  hubiese.  E  la  otra 
que  mi  hija  Leonoreta  quedará  señora  y  heredera  de  la 
Gran  Bretaña ;  y  esto  quiérolo  hablar  con  mis  hombres 
buenos  por  quien  he  enviado  para  ver  en  este  casamiento 
lo  que  me  aconsejarán;  y  en  tanto  decidme  vos  aquí  donde 
apartados  estamos  que  os  parece  desto ,  que  bien  conocido 
de  vos  tengo  que  en  este  caso  me  aconsejaréis  todo  aque- 
llo que  mucho  mejor  ámi  honra  sea.  Don  Galaor,  cuando 
esto  oyó,  estuvo  una  pieza  cuidando  de  sí  y  dijo:  Señor, no 
soyyo  de  tangran  seso,  ni  por  mí  han  pasado  tantas  cosas 
de  esta  calidad  ,  que  en  una  cosa  de  tan  gran  hecho  su- 
piese dar  entrada  ni  salida.  Y  por  esto,  señor,  sea  yo  escusa- 
do  si  os  pluguiere,  porque  esos  que  decís  con  quien  se  ha 
de  platicar  os  dirán  mejor  lo  que  vuestra  honra  y  servicio 
sea,  porquemuy  mejor  que  yo  lo  alcanzarán.  Don  Galaor, 
dijo  el  Rey ,  todavía  quiero  que  me  lo  digáis  ,  sino  reci- 
biría el  mayor  pesar  del  mundo ,  especialmente  que 
hasta  hoy  nunca  recibí  de  vos  sino  mncho  placer  y 
servicio.  Dios  me  guarde  de  os  enojar,  dijo  don  Galaor  ,  y 
pues  que  todavía  os  place  probar  mí  simpleza,  quiérolo 
hacer  y  digo :  En  lo  (lue  decís  que  casaréis  vuestra  hija 
tuuy  honradamente  y  con  gran  señorío,  esto  me  parece 
muy  al  contrario,  porque  siendo  ella  vuestra  sucesora  he- 
redera destos  reinosdespues  de  vuestros  días,  no  le  podéis 
hacermayor  mal  (juequifárselos  y  ponerla  en  sujeción  de 
hombre  extraño ,  donde  mando  ni  poder  terna  :  y  puesto 
caso  que  alcance  aquello  que  es  el  cabo  de  semejantes  se- 
ñoras, que  son  los  hijos  y  estos  ver  casados,  luego  será 
puesta  en  mayor  sujeción  y  pobreza  que  antes  viendo  man- 
dar á  otra  emperatriz.  En  esto  (jue  decís  de  os  ayudar,  de 
i'ierlo,  señor,  según  vuestra  persona  y  vuestros  caballeros 
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y  amigos  que  tanto  valen  conque  habéis  adelantado  vues- 
tros señoríos  y  gran  fama  por  el  mundo  ,  antes  vos  seria 
mengua  pensar  y  creer  que  aquel  os  habia  de  sacar  de  nece- 
sidades, que  según  sus  maneras  soberbiosas  que  dicen  todos 
que  tiene,  tornarse  os  hia  al  revés,  que  siempre  recibiriades 
por  su  causa  muchas  afrentas  y  gastos  muy  sin  provecho  ; 
y  lo  peor  destosería  que  como  servicio  le  hiciésedes  seria- 
dos sojuzgado ,  y  asi  quedaríades  perpetuamente  en  sus  li- 
bros y  crónicas:  asi  que  ,  señor  ,  esto  que  vos  por  gran 
honra  tenéis ,  tengo  yo  por  la  mayor  deshonra  que  os 
podría  ven¡r;y  en  lo  que  decís  de  heredar  vuestra  hija 
Leonoreta  enja  Gran  Bretaña,  este  es  en  muy  mayor  yerro 
que  asi  acaece  de  uno  venir  muchos  sí  buena  discreción 
no  lo  atajare.  Quitar  vos,  señor ,  este  señorío  á  una  tal  hi- 
ja en  el  mundo  señalada  ,  viniéndole  de  derecho  y  darlo 
á  quien  no  lo  debe  haber,  nunca  á  Diosplega  que  tal  con- 
sejo yo  diese,  no  digo  á  vue  stra  hija ,  mas  á  la  mas  pobre 
mujer  del  mundo  no  sería  en  que  el  suyo  le  quítase.  Esto 
he  dicho  por  la  lealtad  que  á  Dios,  á  vos  ,  y  á  mi  ánima, 
y  á  vuestra  hija  debo ,  que  por  ser  yo  vuestro  vasallo  por 
señora  la  tengo ,  y  yo  me  voy  mañana  sí  á  Dios  pluguiere 
camino  de  Gaula  ,  que  el  Rey  mi  padre  no  sé  por  cual  ra- 
zón me  envió  á  llamar  ,  y  sí  os  pluguiere  yo  dejaré  un 
escrito  de  mí  mano  que  hagáis  mostrar  á  todos  vuestros 
hombres  buenos  de  lo  que  yo  os  he  dicho,  y  si  caballero 
hubiese  que  lo  contrario  diga  teniéndolo  por  lo  mejor  yo 
se  lo  combatiré  y  haré  conocer  ser  verdad  lo  que  dicho 
tengo.  El  Rey,  cuando  esto  oyó  fue  mal  pagado  de  sus  ra- 
zones ,  aunque  no  lo  demostró  y  dijolo:  Don  Galaor ,  pues 
que  vos  ir  os  (luercis,  dejadcno  el  escrito ;  mas  esto  no  lo 
demandaba  él  para  le  mostrar  sino  en  caso  que  mucho 
menester  fuese.  Así  couio  oido  habéis  se  fue  el  rey  Lisuar- 
to  con  don  Galaor  hasta (|uc  llegaron  á  su  palacio,  y  aque- 
lla noche  holgaron  con  mucho  placer  hablando  en  esto 
casami(>ntoque  lo  mucha  gana  lenia.  Y  otro  día  de  maña- 
na diólc  «*l  escrito,  y  depidiéndoso   dé!  y   de  lo.s  hombres 
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bueiius,  partióse  para  Gaiila.  Y  sabed  que  la  iütencion  de 
don  Galaor  en  este  hecho  era  estorbar  aquel  casamiento,  por 
que  nosentia  ser  pro  del  Rey,  y  también  porque  sospecha- 
ba lo  de  Amadis  y  Oriana  ,  aunque  ninguno  se  lo  dijera,  y 
(juiso  hallarse  fuera  donde  mas  en  ello  hablar  no  pudiese, 
conociendo  estar  ya  de  todo  en  todo  el  Rey  determinado  a  lo 
hacer,  y  desto  no  sabia  nada  Oriana,  y  por  esto  rogaba  ella 
á  don  Florestan,  como  ya  oistes,  que  lo  hablase  de  su  parte 
á  don  Galaor.  Pues  así  pasaron  aquel  dia  como  oís  en  Mi- 
radores siéndola  reina  Sardamira  mucho  espantada  de  la 
gran  hermosura  de  Oriana ,  que  no  pudiera  creer  que 
persona  mortal  tanto  lo  fuese  ,  aunque  muy  menoscabada 
era  de  lo  que  solia  por  las  grandes  angustias  y  tribulacio- 
nes de  su  corazón  que  muy  propincas  le  eran  ,  temiendo 
aquel  casamiento  con  el  Emperador  ,  salvo  en  otras  cosas 
nuevas  y  de  placer.  Mas  otro  dia  que  en  ello  le  habló,  hu- 
bo tal  respuesta  de  Oriana,  que  como  quiera  que  honesta 
y  con  cortesía  fuese,  que  nunca  mas  osó  decirle  ni  hablarle 
en  ello.  Pues  Oriana,  sabiendo  como  don  Florestan  se  que- 
ría partir,  tomólo  consigo  y  llevólo  sóunos  árboles  que  allí 
eran  donde  había  un  muy  rico  estrado,  haciéndole  sentar 
ante  si  y  díjole  descubiertamente  toda  su  voluntad  ,  y  la 
gran  fuerza  que  su  padre  le  hacia  queriéndola  deshere- 
dar y  enviarla  á  tierras  extrañas  ,  rogándole  que  della 
ge  doliese  ,  pues  que  no  esperaba  otra  cosa  sino  la 
muerte,  y  que  no  solamente  á  él  á  quien  ella  tanto 
amaba  y  en  quien  tanta  esperanza  y  fucia  tenia  ,  mas  á 
todos  los  grandes  de  aquellos  reinos  se  quería  quejar  ,  y  i 
todos  los  caballeros  andantes  que  hubiesen  della  duelo  y 
gran  piedad  ,  y  rogasen  á  su  padre  que  de  tal  propósito 
iiuidado  fuese  ,  y  vos,  mi  señor  y  amigo  don  Florestan  , 
dijo  ella,  así  se  lo  rogad  y  aconsejad  que  lo  haga ,  hacién- 
dole entender  el  gran  pecado  en  que  está  por  esta  tan  gran 
crueza  y  tuerto  que  hacerme  quiere,  üon  Florestan  le  dijo: 
Mi  buena  señora  ,  sin  duda  podéis  bien  creer  que  os  ten- 
go de  servir  en  todo  lo  que  por  vos  fuere  mandudo  ,  coa 


"iOi  AMADIS  UB   GACLA. 

tanta  voluiituü  y  humildad  coniu  lo  haría  al  rey  •Períon  mi 
padre  ;  m.is  estoque  me  decís  que  á  vuestro  padre  ruci^iie 
no  lo  puedo  hacer  en  ninguna  manera,  porque  yo  no  soy 
su  vasallo  ni  él  me  poma  en  su  consejo  ,  sabiendo  que  le 
desamo  por  el  mal  que  á  mi  y  á  mí  linaje  ha  hecho :  y  si 
algún  servicio  de  mí  hubo  no  hay  por  qué  lue  lo  deba  agra- 
decer, que  yo  lo  hice  por  mnidado  de  mi  hermano  y  se- 
ñor Amadis,  á  quien  yo  contradecir  no  podía  ni  debía  :  el 
cual  no  por  el  Rey  vuestro  padre,  mas  porque  si  esta  tierra 
se  perdiese  la  perderiades  vos,  se  dispuso  ser  en  aquella 
batalla  de  los  siete  reyes  y  traer  consigo  al  rey  Períon  y 
á  mí  con»o  supistcs  ,  porque  él  os  tiene  por  una  de  las  me- 
jores infantas  del  mundo,  y  si  él  agora  supiese  esta  Tuerza 
y  agravioque  tancontra  vuestra  voluntad  seos  hace, creed, 
mí  señora  que  con  todas  sus  fuerzas  y  amigos  se  pornia  al 
remedio  della,  y  no  digo  por  vos  que  tan  alta  señora  sois; 
mas  por  la  mas  pobre  mujer  que  en  el  mundo  hubiese  lo 
haría;  y  vos,  mi  buena  señora,  tened  buena  esperanza  (pie 
aun  plazo  habrá  para  os  poder  socorrer  si  á  Dios  pluguiere, 
que  yo  no  pararé  hasta  ser  en  la  ínsula  Firme,  donde  es 
Agrajes  que  mucho  eu  gran  grado  os  desea  servir  por 
aquella  crianza  que  su  padre  y  madre  vos  hicieron ,  y 
por  el  gran  amor  que  á  su  hermana  Mabilía  tenéis  ,  y  allí 
habremos  consejo  de  lo  que  hacer  se  puede.  ¿Sabéis  vos, 
dijo  uriana  ,  de  cierto  ser  allí  Agrajes?  Sólo  ,  dijo  él,  cpie 
don  CJrumedan  me  lo  dijo  (pie  lo  sabia  por  un  escudero  su- 
yo que  le  envió.  A  Dios  uierced  ,  dijo  ella  ,  y  él  lo  guíe  y 
mucho  me  lo  saludad ,  y  decidle  (jue  en  él  tengo  yo  a(|ue- 
lla  verdadera  esperanza (|ue  con  razón  de  haber  tengo  , 
y  si  en  este  medio  tiempo  alguna  nuevas  supiéredes  de 
vuestro  hermano  Amadis,  hacediiies.ibi(li)r.i  porque  las  di- 
ga á  Mabilía  su  prima  (pu?  muere  en  soledad  del;  y  Dios  guie 
üoüiu  vos  y  Agrajes  hayáis  algún  buen  acuerdo  en  mí  ha- 
ciend.i.  Don  Florcstan,  besando  las  mañosa Oríana,  sedes- 
pidió  della  ,  y  tom.indo  consigo  :i  don  lirumedan,  se  fue  á 
1.1  ruina  Sardamíra  y  dijolc:  Señora  y«>  <|uerría  irme  >  [loi 
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doquiera  que  fuere  soy  vuestro  caballero  y  servidor;  y  asi 
os  ruego  yo  que  le  tengáis  y  me  mandéis  en  que  os  sirva. 
La  lleina  le  dijo:  Mucho  seria  sin  conocimiento  la  que  no 
quisiese  servicio  y  honra  de  hombre  de  tanto  valor  couío 
vos,  don  Florestan,  lo  sois,  y  si  Üios  quisiere  en  tal  yerro 
no  caeré  yo  ,  antes  recibo  vuestra  cortesía  y  os  agradezco 
cuanto  puedo  ,  y  siempre  terne  memoria  de  vos  rogar  lo 
que  por  mí  hacer  pudiéredes.  Don  Florestan,  que  mucho 
mirándola  estaba,  dijo:  Dios  que  tan  fermosa  vos  hizo  os 
agradezca  por  mí  esta  respuesta  ,  pues  yo  por  agora  no 
puedo  sino  con  la  voluntad  y  la  su  palabra.  Y  con  esto  se 
despidió  della  y  de  Mabilia  ,  y  de  todas  las  otras  señoras 
que  allí  estaban,  rogando  á  don  Grumedan  que  si  nuevas 
de  Amadis  supiese  se  las  hiciese  saber  en  la  ínsula  Firme  , 
y  fue  á  su  posada.  Armóse  y  cabalgó  en  .su  caballo,  y  con 
sus  escuderos  entró  en  el  camino  de  la  ínsula  Firmo  , 
donde  él  quería  ir,  con  intención  de  hablar  á  Agrajes  y 
dar  orden  con  sus  amigos  para  que  Uriana  socorrida  fuese 
si  su  padre  la  diese  á  los  Humanos. 


CAPITULO  XV. 

Gomo  el  caballero  do  la  Verde  Espada,  que  después  llamaron  el  caba- 
llero Griego ,  con  don  Urunoo  do  Uonamar  y  Angriole  do  Eslrabaus 
so  vinieron  juntos  por  el  mar  acompañando  i'i  la  muy  herniosa 
Grasinda  que  venia  á  la  corle  del  rey  Lisuarlo,  el  cual  oslaba  deli- 
berado do  enviar  su  hija  Oriana  al  emperador  de  Roma  por  mujer, 
y  de  las  cosas  que  pasaron  declaiando  su  demanda. 

Con  Grasinda  fueron  navegando  por  la  mar  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  ,  don  Bruneo  de  Bonamar  y  Angriote 
de  Estrabaus,  á  las  veces  con  buen  tiempo,  y  otras  con- 
trario, así  como  Dios  lo  enviaba  ,  hasta  que  llegaron  al 
mar  Océano,  que  es  en  derecho  de  la  costa  de  España;  y 
cuando  el  de  la  Verde  Espada  se  vio  tan  llegado  á  !a  Gran 


806  AMADIS  DE  GAULA. 

Bretaña  agradeciólo  mucho  áDios,  porque  habiéndole  es- 
capado de  tantos  peligros  y  de  tantas  tormentas  como  ha- 
bia  pasado  por  la  mar ,  le  trajera  donde  ver  pudiese  aque- 
lla tierra  donde  su  señora  era  ;  asi  que  muy  grande  ale- 
gria  le  sobrevino  á  su  corazón.  Entonces  con  gran  placer 
hizo  juntar  todas  las  fustas,  y  rogó  á  todos  los  hombres 
que  en  ellas  eran  que  no  lo  llamasen  por  otro  nombre  sino 
el  caballero  Griego,  y  mandóles  que  pugnasen  dése  llegar 
á  la  Gran  Bretaña.  Entonces  se  asentó  con  Grasinda  en  su 
estrado  y  díjole  :  Fermosa  señora  ,  ya  se  allega  el  tiempo 
por  vos  deseado ,  en  que  si  á  Dios  pluguiere  será  cumpli- 
do lo  que  tanto  vuestro  corazón  ha  deseado  y  desea  ;  y 
cierto  creed,  señora ,  que  por  afán  ni  peligro  de  mi  perso- 
na no  dejaré  de  vos  pagar  algo  de  las  mercedes  que  me 
hecistes.  Caballero  Griego,  mi  amigo,  dijo  ella,  tal  con- 
fianza tengo  yo  en  Dios  que  así  lo  guiará  ,  que  si  otra  cosa 
su  voluntad  fuera  no  me  diera  por  guardador  tal  caballero 
como  vos ,  y  mucho  os  agradezco  lo  que  me  decis  que  es- 
tando tan  cerca  de  tal  afrenta  parece  que  el  corazón  do- 
bla su  ardimiento.  El  caballero  Griego  mandó  á  Gandalin 
que  le  trajese  las  seis  espadas  que  la  reina  Menoresa  le 
diera  en  Constantinopla,  y  Gandalin  lastrajo  y  se  las  puso 
delante ,  y  dio  las  dos  dellas  á  don  Bruneo  y  Angriote ,  que 
maravillados  fueron  de  ver  la  riqueza  de  sus  guarnimien- 
tos,  y  el  caballero  Griego  tomó  otra  para  sí ,  y  mandó  á 
Gandalin  que  la  suya  verde  guardase  donde  no  la  viesen, 
y  aquella  pusiese  con  sus  armas;  esto  hacia  él  porque  en 
la  corto  del  rey  Lisuarte  donde  ól  iba  y  se  quería  encu- 
brir no  fuese  por  la  verde  espada  descubierto  ;  y  cuando 
así  en  esto  que  oís  estaban  ,  siendo  entre  nona  y  vísperas, 
Grasinda,  que  muy  enojada  de  la  mar  andaba,  hizo  con  el 
caballero  Griego  y  don  Brutieo  y  Angriote  que  la  sacasen 
al  bordo  do  la  fusta,  ponpio  viendo  la  tierra  algún  dcscan- 
Ho sinuoso;  y  allí  cstandit  todos  cuatro  hablando  en  loquo 
mas  les  agradaba  siguiendo  su  viaje  á  la  hora  que  el  sol 
se  quería  poner,  vieron  una  fusta  que  queda  oslaba  en  la 
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mar,  y  elcaballero  Griego  mandó  á  los  marineros  que  ade- 
rezasen contra  ella  ,  y  llegando  cerca,  que  bien  le  podían 
oir,dijo  elcaballero  Griego  á  Angriote  que  preguntasen  á 
loáde  la  fusta  por  algunas  nuevas,  y  Angriote  los  saludó 
muy  corlesuiente  y  dijo  :  ¿Cuya  es  esta  fusta  y  quién  anda 
en  ella  ?  Ellos  cuando  oyeron  esta  pregunta  dijéronle:  La 
fusta  esde  la  ínsula  Firme  y  andan  en  ella  dos  caballeros 
que  os  dirán  lo  que  os  pluguiere;  y  cuando  el  caballero 
Griego  oyó  hablar  de  la  ínsula  Firme  alegrósele  el  cora- 
zón y  á  sus  compañeros  por  los  oir  hablar  de  lo  que  de- 
seaban saber,  y  Angriote  dijo:  Amigo,  ruégoos  por  cor- 
tesía (jue  digáis  á  esos  caballeros  que  se  lleguen  cerca  ,  y 
preguntarles  he  por  nuevas  que  querríamos  saber,  y  si 
vos  pluguiere  decidnos  quien  son.  Eso  no  haremos  nos; 
mas  decirles  hemos  vuestro  mandado  ,  y  llamándolos  se 
pusieron  los  dos  caballeros  allí  cabe  sus  hombres.  Enton- 
ces Angriote  les  dijo:  Señores,  queríamos  saber  de  vos  en 
que  lugar  está  el  rey  Lisuarte,  si  por  ventura  lo  sabéis.  Todo 
lo  sabemos  ,  dijeron  ellos ,  y  todo  se  os  dirá  ;  pero  antes 
querríamos  saber  una  cosa  que  por  ser  certificados  hemos 
llevado  mucho  afán ,  y  aun  llevar  mas  esperamos  hasta  la 
saber.  Decid  lo  que  vos  pluguiere,  dijo  Angriote,  que  si 
lo  sé  saberlo  heisvos.  Ellos  dijeron:  Amigo,  lo  que  desea- 
mos es  saber  nuevas  de  un  caballero  que  se  llama  Amadis 
de  Gaula,  aquel  que  por  le  hallar  andan  todos  sus  ami- 
gos muriendo  y  lacerando  por  tierras  extrañas.  Cuando  el 
caballero  Griego  esto  oyó  las  lágrimas  se  le  vinieron  á  los 
ojos  muy  presto  con  el  gran  placer  que  su  ánimo  sintió  en 
ver  como  sus  parientes  y  todos  sus  amigos  le  eran  leales ; 
pero  estuvo  callado,  y  Angriote  les  dijo :  Agora  me  decid 
quien  sois  y  yo  os  diré  lo  que  deso  supiere.  El  uno  dellos 
dijo:  Sabed  que  yo  he  nombre  Dragonis  ,  y  este  mi  com- 
pañero Enil ,  y  queremos  correr  el  mar  Mediterráneo  y 
los  puertos  de  la  una  y  otra  parle  por  si  pudiéremos  saber 
nuevas  deste  por  quien  preguntamos.  Señores ,  dijo  An- 
griote, Dios  vos  de  buenas  nuevas  del ,  y  en  estas  fustas 
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vienen  gentes  de  mucluis  parles,  y  yo  i)reguiitaré  si  algo 
dello  saben  y  vos  lo  diré  de  grado.  Esto  decía  él  por  man- 
dado del  caballero  Griego  y  díjoles:  Agora  vos  ruego  (jue 
me  digáis  donde  es  el  rey  Lisuarle,  y  que  nuevas  ilél  sa- 
béis y  de  la  reina  Brisena  su  mujer  y  de  su  corte.  Esto  os 
diré  yo,  dijo  Dragonis.  Sabed  que  él  eáen  una  su  villa  que 
Tagades  se  llama  ,  que  es  un  gran  puerto  de  mar  contra 
Normandía ,  y  ha  becbo  cortes  en  que  están  todos  sus 
hombres  buenos  por  haber  con  ellos  consejo  si  dará  su 
hija  Oriana  al  Emperador  de  Ronia  que  por  mujer  la  pide; 
y  allí  son  para  le  llevar  muchos  romanos,  y  entre  ellos 
Salustanquidio  ,  principe  de  Calabria,  y  otros  muchos  á 
quien  él  manda,  que  son  caballeros  de  cuenta;  y  traen 
consigo  é  la  reina  Sardamira  para  acompañar  á  Oriana  , 
que  el  Emperador  la  llama  ya  Emperatriz  de  l\oma.  Cuan- 
do esto  oyó  el  caballero  Griego  estremeciósele  el  corazón 
y  estuvo  una  pieza  desmayado.  Mas  cuando  Dragonis  vino 
á  contar  las  cosas  que  Oriana  hacia  de  amarguras  y  llan- 
tos, y  como  se  habia  enviado  á  quejar  á  todos  los  altos 
hombres  de  la  Gran  Bretaña  ,  sosegósele  el  corazón,  y  es- 
forzóse pensando  ,  que  pues  ella  pensaba  (pie  los  romanos 
no  serian  tantos  ni  tan  fuertes  que  él  no  se  la  lomase  por 
la  mar  ó  por  la  tierra  ,  y  que  aípiello  haria  él  por  lamas 
pobre  doncella  del  mundo  ;  ¿  pues  qué  debia  hacer  por  la 
(|ue  solo  un  niomento  perdido  la  esperanza  della  él  no  po- 
dia  vivir?  y  daba  muchas  gracias  á  üios  poripie  en  tal  sa- 
zón lo  arribara  en  acjuella  tierra  donde  pudiese  servir  á  su 
señora  algo  do  las  grandes  mercedes  (|ue  lo  habia  hecho, 
que  lomándola  la  ternia  con)o  él  lo  deseaba  sin  su  cul|)a 
ílella  ;  y  con  esto  se  hacia  tan  alegre  y  lozano  como  si  ya 
hecho  y  acabado  lo  tuvie.se,  y  dijole  pa.so  á  Angriote  (juo 
preguntase  á  Dragonis  |)or  donde  sabia  él  aquellas  nue- 
vas, y  preguntado  por  él  Dragonis, dijo:  Hoy  ha  cuatrodias 
(|U0  lle(;aronú  la  ínsula  Kirme  donde  nos  partimos  don  Cua- 
dragunte  y  su  .sobrino  I.an*lin  ,  y  (íavartc  de  Val  Temo- 
ruso  ,  y  Madancian  de  la  rúenle  de  Plata  ,  y  Elíun  el  Lu- 
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/iiio.  Rslas  cinco  vinieron  por  haber  consejo  con  don  Fio 
restan  y  con  Agrajos  (|ue  alii  son,  como  les  parece  que 
deben  do  entrar  en  la  demanda  de  Amadis,  aquel  que  nos 
buscamos ;  y  don  Cuadragante  quería  enviar  á  la  corle  del 
rey  Lisuarte  por  saber  de  aquellas  gentes  extrañas  que  allí 
son  algunas nueviis  de  aquel  muy  esforzado  Amadis;  mas 
ílon  Fiorestan  le  dijo  que  no  lo  hiciese,  que  él  venia  de  allá 
y  no  sabia  ningunas,  y  sus  escuderos  han  dicho  de  una 
contienda  que  él  con  los  romanos  hubo  de  que  por  su  gran 
prez  será  loado  en  tanto  que  el  mundo  durare.  Cuando  esto 
oyó  Angriote  dijo:  Señor  caballero,  decidnos  que  hombre 
es  ese  y  que  cosas  hizo  que  tan  loadas  son.  Este  es  , 
dijo  Dragonis,  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula,  que  bien  pa- 
rece en  la  gran  bondad  á  sus  hermanos,  y  contóle  lodo  lo 
que  le  acaeciera  con  los  caballeros  romanos  delante  de  la 
reina  Sardamira  ,  y  como  llevó  los  escudos  dellos  á  la  ín- 
sula Firme,  y  los  nombres  de  los  señores  dellos  escriptos 
dc.su  sangre,  y  este  don  Fiorestan  contó  alli  las  nuevas 
que  os  decimos,  y  como  siendo  los  caballeros  de  la  reina 
Sardamira  tan  mal  trechos,  á  ruego  suyo  della  la  aguardó 
don  Fiorestan  hasta  la  poner  en  Mirallores,  donde  ella  iba 
á  ver  á  Oriana  la  hija  del  rey  Lisuarte.  Mucho  fueron  ale- 
gres el  caballero  Griego  y  sus  compañeros  de  aquella  bue- 
na ventura  de  don  Fiorestan;  y  cuando  el  caballero  Grie- 
go oyó  mentar  á  Miradores,  el  corazón  le  saltaba  que  no 
lo  podia  sosegar,  viniéndole  ala  memoria  al  sabroso  tiem- 
po que  alli  pasó  con  aquella  que  de  allí  señora  era  ;  y  de- 
jando á  Grasinda  y  á  los  otros  caballeros,  se  apartó  con 
Gandalin  y  dijole:  Mi  verdadero  amigo,  ya  has  oido  las 
nuevas  de  Oriana,  que  si  así  pasase,  pasaríamos  ella  y  yo 
por  la  muerte  ;  y  ruégote  mucho  que  tomes  gran  cuidado 
en  esto  que  yo  te  demandare ;  y  esto  es,  que  te  despidas 
tú  y  Ardían  el  enano  de  mí  y  de  Grasinda,  diciendo  que 
os  (|uereis  ir  con  aquellos  de  la  fusta  á  buscar  á  Amadis ,  y 
di  á  mi  primo  Dragonis  y  á  Enil  todas  las  nuevas  de  mi ,  y 
que  luego  se  tornen  á  la  ínsula  Firme;  y  cuando  allí  He- 
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gáredes,  diréis  á  don  Cuadragiiile  y  Agr.ijes  que  les  rue- 
go yo  mucho  que  no  se  partan  dende  que  yo  seré  con  ellos 
estos  quince  dias;  y  que  tengan  consigo  á  todos  esos  ca- 
balleros nuestros  amigos  que  ende  están,  y  envien  por 
mas  si  dellos  supieren;  y  di  á  don  Florestan  y  á  mi  padre 
don  Gandales  que  hagan  bastecer  todas  las  fustas  que  ahí 
se  hallaren  de  viandas  y  armas,  porque  tengo  de  ir  con 
ellas  á  un  lugar  que  prometido  tengo ,  lo  cual  de  mí  sa- 
brán cuando  los  viere ;  y  en  esto  pongan  recaudo ,  que  ya 
sabes  lo  que  en  ello  me  va.  Entonces  llamó  al  Enano  y  di- 
jole:  Ardían  ,  vete  con  Gandalin  y  haz  lo  que  este  man- 
dare. Gandalin,quemuchodeseaba  cumplir  el  mandado  de 
su  señor,  se  fué  para  Grasinda  y  dijole  :  Señora  ,  nosotros 
queremos  dejar  al  caballero  Griego  por  entrar  en  la  de- 
manda con  aquellos  caballeros  que  en  aquella  fusta  an- 
dan buscando  á  Amadis,  y  Dios  vos  agradezca  las  mer- 
cedes que  de  vos,  señora,  recibidas  tenemos;  y  asi  se  des- 
pidió del  caballero  Griego  y  de  don  Bruneo  y  Angriote ,  y 
ellos  les  encomendaron  á  Dios  y  entraron  en  la  fusta  ,  y 
Angriote  les  dijo:  Veis  ende  un  escudero  y  un  Enano  que 
anda  en  la  demanda  que  vos  andáis.  Mas  cuando  ellos  vie- 
ron que  eran  Gandalin  y  Ardían  mucho  fueron  alegres;  y 
como  supieron  las  nuevas  ciertas  de  ellos ,  partiéronse  de 
la  flota  con  su  galera,  y  llevaron  el  camino  de  la  ínsula 
Firme ;  y  el  caballero  Griego  y  Grasinda  con  su  compa- 
ña fueron  corriendo  su  mar  contra  Tagades ,  donde  el  rey 
Lisuarte  era.  El  rey  Lisuarte  era  en  Tagades  aquella  su  vi- 
lla ,  y  estaban  con  él  juntos  muchos  grandes  y  otros  hom- 
bres buenos  de  su  reino,  que  los  hiciera  llamar  para  acon- 
sejarse con  ellos  lo  que  baria  <lel  casamiento  de  Oriana  su 
hijo  ,  que  el  Emperador  de  Homa  para  se  casar  con  ella  la 
enviaba  muy  ahincadamente  á  demandar  ;  y  todos  le  de- 
cían que  no  lo  hiciese  ,que  era  cosa  en  que  mucho  contra 
Dios  erraría  ,  quitando  á  su  hija  aquel  señorío  do  que  he- 
redera había  do  ser  ,  y  ponerla  en  sudjecion  de  hombre 
cxlrañu,  de  condición  liviana  y  n)uy  mudable;  que  asi  por 
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el  presente  iBucho  deseaba  ,  así  á  poco  espacio  de  tiempo 
otra  cosa  se  le  antojaría ,  y  muy  cierto  es  que  esta  es  la 
manera  de  los  hombres  livianos.  Pero  el  Rey  pesándole 
deste  consejo,  siempre  en  su  propósito  firme  estaba  ,  per- 
mitiéndolo Dios  que  aquel  Ainadis  que  tantas  veces  le  ase- 
guró su  reino  y  su  vida  ,  haciéndole  tan  señalados  servi- 
cios, poniéndole  en  la  mayor  fama  y  alteza  que  ningún 
Rey  de  su  tiempo  estaba  ,  y  tan  malas  gracias  del  sacó  sin 
se  lo  merecer  de  aquel  mismo,  su  grandeza  y  su  gran  hon- 
ra menoscabada  fué ,  como  en  el  cuarto  libro  mas  larga- 
mente se  dirá. 

Pero  aun  este  rey  Lisuarte  ,  no  para  se  volver  de  su  pro- 
pósito ,  mas  porque  su  porfía  y  riguridad  mas  clara  á  todos 
y  manifiesta  fuese  ,  tuvo  por  bien  que  al  mismo  consejo 
fuese  llamado  el  conde  Argamon  su  tio ,  que  muy  viejo  y 
doliente  de  gota  estaba.  El  á  sabiendas  no  quería  salir  de- 
su  casa  conociendo  la  voluntad  errada  que  el  Rey  en  aquel 
caso  tenia  ,  pues  que  en  todo  le  había  de  contradecir;  mas 
comoel  mandadodel  Rey  vio  fué  luego  para  allá,  y  llegando 
á  la  puerta  del  palacio,  allí  salió  el  Rey  á  lo  recibir,  y  tomán- 
dole por  la  mano  se  fue  con  él  á  su  estrado,  y  hízole  sentar  ca- 
besí,  ydijole:  Buen  tio,  yo  os  hice  llamar  y  á  estos  hombres 
buenos  que  aquí  veis  por  haber  consejo  de  lo  que  hacer 
debo  en  este  casamiento  de  mi  hija  con  el  emperador  de 
Roma  ,  y  mucho  os  ruego  que  me  digáis  vuestro  parecer 
y  ellos  así  raesmo.  Mi  señor,  dijo  él  muy  gravecosa  me  parece 
consejar  en  esto  que  mandáis  ,  porque  aqui  hay  dos  cosas 
la  una  (}ueriendo  seguir  vuestra  voluntad,  y  la  otra  que- 
riéndola contradecir;  que  si  la  contradecimos  tomaréis  eno- 
jo ,  así  como  la  mayor  parle  de  los  reyes  lo  hacen ,  que 
con  el  su  gran  poder  querrían  contentar  y  satisfacer  sus 
opiniones,  no  siendo  increpados  ni  contrarios  de  aquellos 
que  mandar  pueden.  La  otra  que  si  la  otorgamos  poneisnos 
á  todos  en  gran  condición  con  Dios,  con  su  justicia  ,  y  con 
el  mundo  en  gran  desleallad  y  aleve  ,  que  por  nos  se  ha 
otorgado  que  vuestra  hija  ,  siendo  heredera  deslos  reino? 
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después  de  vuestros  dias,  lo  pierda  por  aquel  mismo  dere- 
cho ,  y  aun  mas  luerteinente  olla  á  ellos  que  vos  luvisles 
de  los  haber  del  Rey  vuestro  hermano.  Pues  señor  ,  mirad 
bien  ,  que  tanto  sintiérades  vos  el  licnipo(}ue  vuestro  her- 
mano murió  ,  si  haciendo  á  vos  extraño  de  loque  de  razón 
haber  debíades,  diera  á  otro  que  no  le  perlenccia;y  si  por 
ventura  vuestra  intención  es  haciendo  á  Oriana  empera- 
triz yá  Leonoreta  señora  destos'vueslros  reinos,  á  entram- 
bas las  dejar  muy  grandesy  honradas  señoras;  si  lo  miráis 
lodo  por  razón,  puede  al  contrario  salir,  que  no  pudicndo 
vos  de  derecho  removerá  la  orden  de  vuestros  aiUecesures 
que  fueron  señoresdestos  reinosquitando  ni  acrecentanilo, 
el  [imperador,  teniendo  por  mujer  íi  vuestra  hija,  terna  por 
si  el  derecho  de  los  heredar  con  ella;  y  como  es  poderoso, 
si  vos  laltásedes  no  con  mucho  trabajo  los  podria  lomar  ; 
así  que  entrambas  siendodesheredadas  seria  esta  tierra  tan 
honrada  y  señalada  en  el  mundo  sujeta  á  los  en)peradores 
«le  Iloma  ,  sin  que  Oriana  en  ella  mas  mando  tuviese  de  lo 
que  le  fuese  otorgado  por  el  Emperador  ;  de  manera  que 
de  señora  la  dejais  sujeta  ,  y  por  esto  mi  señor,  si  Dios  qui- 
siere, yo  me  escusaré  de  dar  consejo  á  quien  muy  mejor 
que  yo  sabe  lo  que  hacer  debe.  Tio,  dijo  el  Hey,  bien  en- 
liendo  lo  qu í  me  decís;  pero  mas  me  pluguiera  (|ue  me  lo 
líercdárades  vos,  y  ellas  esto  que  tengo  dicho  y  prometido  á 
los  romanos,  pues  que  en  ninguna  guisa  dello  no  me  pue- 
do retraer.  Kn  eso  no  os  detengáis,  dijo  el  conde  ,  que  to- 
das las  cosas  consiste  en  el  cómo  se  han  de  hacer  y  asegu- 
rar, y  allí  guardando  vuestra  vergüenza  y  palabra  hones- 
lanuMite  podéis  desviar  ó  allegar  locpie  mejor  vos  estuvie- 
re. Biendecis  ,  dijo  el  Rey  ,  y  por  agora  no  so  hable  mas. 
A(ii  so  desbarató  n(]uol  consistorio  y  fueron  h  sus  posadas. 
Y  los  marineros  que  en  la  fusta  de  la  hermosi  Grasinda 
venían  ,  domle  oslaba  el  caballero  (¡riego  ,  don  Rruneo  y 
Aiigriote,  que  por  la  mar  navegaban  ,  como  oíslos  ,  devi- 
saron inia  mañana  la  montaña  (pie  Tagados  había  nonibre, 
pordoiulo  solíanlo  asi  la  villa  donde  ora  el  rey  Lisuarle,  (|ue 
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alpiédelamonlaua  estaba,  y  fueron  donde  su  señora  estaba 
hablando  con  elcaballero  Griego  y  con  losotros  suscompa- 
ñeros,  y  díjcronles  :  Señores  ,  dadnos  albricias,  que  si  este 
viento  no  se  cambia  antes  de  una  hora  seréis  arribados  en 
en  el  puerto  de  Tagades  donde  irquereis.  Grasinda  fue  ale- 
gre ,  y  el  caballero  Griego  asi  mesmo,  y  fuéronse  todos  al 
borde  de  la  nao  ,  y  miraban  con  gran  gozo  aquella  tierra 
que  tanto  verdeseaban  ;  y  Grasinda  daba  muchas  gracias 
á  Dios  por  la  haber  así  guiado  ,  y  con  mucha  humildad  le 
rogaba  que  enderezase  su  hacienda  y  la  hiciese  ir  de  allí 
con  la  honra  que  deseaba.  Mas  del  caballero  Griego  vos 
digo  que  mucho  holgaban  sus  ojos  en   ver  aquella   tierra 
donde  era  su  señora  de  quien  tanto  tiempo  tan  alongado 
anduviera  ,  y  no  pudo  tanto  resistir  que  las  lágrimas  no  le 
viniesen  ,  y  volvió  el   rostro  de  Grasinda  porque  las  no 
viese,  y  alimpíólaslo  mas  cubierto  que  pudo,  y   haciendo 
buen  semblante ,  se  volvió  á  ella  y  dijole :  Mi  señora  ,  to- 
mad esperanza  que  iréis  desta  tierra  con  la  honra  que  de- 
seáis, que  yo  muy  esforzado  estoy  viendo  la   vuestra  grati 
hermosura  que  me  hace  cierto  de  tener  derecho  y  razón  de 
mi  parte  :  y  pues  Dios  es  el  juez,  querrá  darnos  honra. 
Grasinda,  que  temerosa  estaba,  como  quien  ya  al  estrecho 
era  llegada ,  esforzóse  mucho  y   dijole  :  Caballero  Griego, 
mi  señor  ,  mucha  mas  fucia   tengo  yo  en  vuestra  buena 
ventura  y  buena  dicha  que  en  la  hermosura  que  decís  ,  y 
aquello  teniendo  vos  en  la  memoria  hará  que  vuestro  buen 
prez  se  adelante  como  en  todas  las  otras  grandes  cosas  que 
con  ellohabeis  acabado  ,  y  ámí  la  mas    alegre  de   todas 
cuantas  viven.  Dejémoslo  á  Dios  ,  dijo  él  ,  y  hablemos  en 
lo  que  conviene  que  se  haga.  Entonces  llamaron  á   Grin- 
fesa ,  una  doncella  hija  del  mayordomo  ,  que  era   buena  y 
entendida  ,  y  sabia  ya  cuanto  del  lenguaje  francés ,   lo 
cual  el  rey  Lisuarte  entendía  ,  y  diéronle  un  escrípto  en 
latín  que  de  antes  tenia  fecho  para  que  lo  diese  al  rey  Li- 
suarte y  á  la  reina  Brísena  ,  y  mandáronla  que  no  habla- 
se ni  respondiese  sino  porel  lenguaje  francés  en  tanto  que 
III.  12 
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enlre  ellos  estuviese  ,  y  que  tomándola  respuesta  se  vol- 
viese alas  fustas.  La  doncella,  tomando  el  escripto,  se  fue  á 
la  cámara  desu  señora  ,  y  vistióse  unos  paños  muy  ricos  y 
hermosos ,  y  como  ella  era  en  floreciente  edad  y  asaz  her- 
mosa ,  parecia  muy  bien  y  apuesta á  los  que  la  miraban.  Y 
su  padre  el  mayordomo  mandó  sacar  de  una  fusta  palafre- 
nes y  caballos  muy  bien  guarnidos  ,  y  los  marineros  echa- 
ron un  batel  en  el  agua  ,  y  tomaron  la  doncella  y  á  dos  sus 
hermanos  buenos  caballeros  ,  y  dos  escuderos  que  las  ar- 
mas les  llevaban  ,  y  pasáronlos  prestamente  en  tierra  con- 
Ira  la  villa,  y  el  caballero  Griego  mandó  sacar  de   la  mar 
en  otro  batel  á  Lasindo  ,  escudero  de  don  Bruneo  ,  y  dijo- 
le  como  se  fuese  por  otro  camino  á  la  villa  ,  y  preguntase 
allá  si  sabían  nuevas  de  su  señor  .diciendo que  él  queda- 
ra doliente  en  su  tierra  al  tiempo  que  don  Bruneo  se  metió 
cu  la  demanda  deAmadis  ,  y  con   este  achaque  pugnase 
mucho  en  saber  que  recaudo  se  le  daba  á  su   doncella  ,  y 
(|ue  en  todo  caso  se  volviese  á  él  ala  mañana  ,  queél  baria 
que  con  un  batel  lo  esperasen.  Lasindo  se  partió  del  y  fue 
a  recaudar  su  mandado.  Y  digoosde  la  doncella  que  cuan- 
do entró  por  la  villa  ,  que  todos  habian  placer  de  la  mirar, 
y  decían  que  á  maravilla  venia  bienguarniday  bien  acom- 
pañada con  aquellos  dos  caballeros;  y  ella  iba  preguntan- 
do donde  eran  los  jialacios  delUey.  Pues  asíacaeció,que  el 
hermoso  doncel  Esplandian  y  Ambordehadel  ,  hijo  do  An- 
^riule  ,  (|ue  por  mandado  de  la   Boina   allí  estaba  para  la 
Hervir, en  tanto  que  aquella  gente  extraña  alli  estuviese  , 
sallan  ambos  á  caza  de  esmerejones,  y  encontraron  la  don- 
cella; y  como  vieron  que  pregunta  ha  por  los  palacios  del  Bey, 
dio  Ksplandian  el  esmerejón  á  Sargil ,   y   fu(»se   para  ella 
(|Uc  la  vio  extrañamente  vestida,  y  dijole  por  lenguaje  fran- 
cé».  Mi  buena  señora  ,  yo  os  guiaré  si  os  phigiere  ,    y   os 
nio.siraré  al  Rey  si  no  lo  conocéis.  La  doncella  lo  miró  y  fue 
muy  maravillada  de  su  gran  herniosura  y  buen  donaire, 
i.iutii  que  á  su  parecer  en  su  vida  túnica  viera  hombre  ni 
nmiirr  tan  hermoso  y  (lijo  :  (ientil  doncel ,  á    quien  I)ios 
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haya  tan  bienaventurado  coíuü  hermoso  ,  mucho  os 
lo  agradezco  lo  que  me  decís  y  á  Dios  que  con  tan 
buen  aguardador  me  encontró.  Entonces  su  hermano 
dio  la  rienda  al  doncel  ,  y  él  tomándola  se  fue  cou 
ellos  hasta  llegar  al  palacio.  Y  á  esta  sazón  estaba  el 
Rey  en  el  corral  debajo  de  unos  portales  muy  bien  labra- 
dos ,  y  con  él  muchos  hombres  buenos  y  todos  los  de  Ko- 
ma  ,  y  entonces  acababa  de  les  prometer  á  su  hija  Oriana 
para  que  la  llevasen  al  Emperador  ,  y  ellos  de  la  recibir 
por  su  señora.  Y  la  doncella  siendo  ya  apeada  de  su  pala- 
fren,  entró  por  la  puerta  llevándola  déla  mano  Esplandian 
y  sus  hermanos  con  ella  ,  y  como  llegó  al  Rey  hincó  loshi- 
nojosy  quiso  besarle  las  manos;  mas  él  no  se  las  dio,  por- 
que no  lo  acostumbraba  sino  cuando  hacia  merced  señala- 
da ,  y  dándole  la  carta  le  dijo:  Señor  ,  menesteres  qtie  la 
oya  la  Reina  y  todas  sus  doncellas,  y  si  por  ventura  las 
doncellas  se  enojaren  de  oir  lo  que  ende  viene,  procuren 
haber  desu  parte  algún  buen  caballero  como  la  mi  señora 
trae,  por  cuyo  mandado  aquí  vengo.  El  Rey  mandó  al  rey 
Arban  de  Norgales  y  á  su  tio  Argamon  que  fuesen  por  la 
Reina  y  trajesen  todas  las  infantas  y  doncellas  que  en  su 
palacio  eran.  Esto  fue  así  hecho,  que  la  Reina  vino  con 
tanta  compañía  de  señoras  ,  así  de  hermosura  como  guar- 
nidas ricamente,  cual  en  todoel  mundo  apenasse  podría  ha- 
llar ,  y  asentóse  cerca  del  Rey  ,  y  las  infantas  y  todas  las 
otras  alderredor  della.  La  doncella  mandadera  fue  á  besar 
las  manos  á  la  Reina,  y  díjole :  Señora,  si  mi  demanda  ex- 
traña os  pareciere  no  os  maravilléis  ,  pues  que  para  seme- 
jantes cosas  extremó  Dios  vuestra  corte  de  todas  las  del 
mundo,  y  esto  lo  causa  la  gran  bondad  del  Rey  y  la  vuestra, 
y  que  aquí  se  halla  el  remedio  que  en  otras  partes  falleció: 
lomad  esta  carta  y  otorgad  lo  que  por  ella  se  os  pide  ,  y 
vendrá  á  vuestra  corte  una  hermosa  dueña  y  el  valiente 
caballero  Griego  que  la  guarda.  El  Rey  mandóla  leer  y  de- 
cía asi :  «  Al  muy  alto  y  muy  honrado  Lisuarte  ,  Rey  de  la 
Gran  Bretaña ,  yo  Grasinda  ,  señora  de  la    hermosura  de 
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todas  ius  dueñas  de  Romanía  ,  mando  besar  las  vuestras 
manos  y  hágoos  saber  como  yo  soy  venida  á  vuestra  tierra 
en  guarda  del  caballero  Griego  ;  y  la  causa  dello  es,  que 
así  como  yo  fui  juzgada  por  la  mas  hermosa  dueña  de  to- 
das las  de  Homania  ,  así  siguiendo  aquella  gloria  tan  alegre 
que  mi  corazón  hizo,  lo  quiero  ser  masque  ninguna  decuan- 
tas  doncellas  en  vuestra  corte  son  ,  porque  con  el  ven- 
cimiento de  las  unas  y  de  las  otras  yí  pueda  quedar  con 
aquella  folganza  que  tanto  deseo  ;  y  si  tal  caballero  hu- 
biere que  por  alguna  de  vuestras  doncellas  esto  querr.l 
contradecir,  aparéjese  á  dos  cosas  :  la  primera  á  la  bata- 
lla con  el  caballero  Griego ,  y  la  otra  á  poner  en  el  campo 
una  rica  corona  como  yo  la  traigo,  para  que  el  vencedor 
las  pueda  lomar  en  señal  de  haberganado  aquella  victoria 
ydarla  á  aquella  por  quien  se  combatiere.  É  muy|alto  Rey,  si 
esto  á  que  yo  vengo  osplace,quo  en  efecto  vengan,  njaii- 
dadme  asegurarcontodamiconipaña  y  al  caballero  griego; 
si  nosolamente  de  aquellos  que  con  él  la  batalla  querrán  ha- 
ber; y  si  el  caballero  que  por  las  doncellas  so  combatiere 
fuere  vencido,  venga  el  segundoasí ,  y  así  el  tercero,  que  á  to- 
dos uiantcrná  campo  con  la  su  alta  bondad.  »  Leída  U  car- 
la,  el  Rey  dijo  :  Así  Dios  tnc  salvi>,  yo  creo  que  la  dueña  es 
muy  hermosa  y  el  caballero  no  so  precia  poco  de  armas  ; 
mas  como  (|uiera  que  ello  sea  ,  ellos  han  comenzado  gran 
fantasía  ,  de  que  sin  su  daño  se  podrán  escusar  ;  pero  las 
voluntades  de  las  personas  son  en  diversas  maneras  ,  y  en 
ellas  ponen  sus  corazones,  y  no  dudan  las  aventuras  que 
los  podrán  venir;  y  vos,  doncella,  os  podréis  ir,  y  yo  man- 
daré pregonar  la  aseguranza  comola  pide  vuestra  señora, 
asi  (|ue  ella  podrá  venir  cuando  le  placerá  ,  y  si  no  halla- 
re (juien  su  dcuianda  contradiga  habrá  satisfecho  su  vo- 
luntad. Mi  señor  ,  vos  respondéis  asi  como  atondiamos  , 
(|ucde  vuestra  corte  ningunocon  razón  puedo  ir  con  (jue- 
relln  ;  y  porque  el  caballero  Griego  trac  consigo  dos  caba- 
lleros que  justas  demandan  ,  es  menester  (|ue  la  misma 
aseguranza  hayan.  Así  sea  ,dijo  el  Rey.  Kn  el  nombre  do 
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Dios  ,  dijo  la  doncella  ,  pues  mañana  lo  veréis  en  vuestra 
corte;  y  vos,  mi  señora  ,dijoá  laReina,  mandad  estas  vues- 
tras doncellas  donde  vean  como  su  honra  se  adelanta  ó 
Hienoscaba  ,  que  asi  los  será  mi  señora  ,  ya  Dios  seáis  en- 
comendada. 

Entonces  se  despidió  dellos  y  fue  á  las  barcas  donde  con 
gran  placer  fue  rescibida  ,  y  contóles  como  habia  su  men- 
saje librado;  y  mandaron  luego  sacar  de  las  fustas  sus 
armas  y  caballos  y  hicieron  armar  una  muy  rica  tienda 
y  dos  tendejones  en  la  ribera  de  la  mar;  mas  en  aquella 
noche  no  salió  en  tierra  mas  que  el  mayordomo  con  algu- 
nos sirvientes  para  la  guarda  dello  ;  y  agora  sabed  que  al 
tiempo  que  la  doncella  mandadera  de  Grasinda  se  partió 
del  rey  Lisuartey  de  la  Reina  con  el  recaudo  que  ya  oistes, 
Salustanquidiü,  cormano  del  Emperador  de  Roma,  que 
presente  estaba  ,  se  levantó  en  pié  ,  y  bien  cien  ca- 
balleros romanos  con  él  ,  y  dijo  al  Rey  en  muy  alta  voz 
que  todos  lo  oyeron  :  Mi  señor ,  yo  y  estos  hombres  buenos 
de  Roma  que  aqui  ante  vos  somos  os  queremos  pedir  un 
don  quesera  vuestra  pro  y  honra  nuestra.  Mucho  me  pla- 
ce de  os  dar  cualquier  don  que  me  demandáredes,  dijo  el 
rey  ,  en  demás  tal  como  el  que  decís.  Pues  dadnos,  dijo  Sa- 
luslanquidio ,  que  podamos  sostener  la  demanda  por  las 
doncellas  que  muy  mejor  recaudo  daremos  della  que  losca^ 
balleros  desta  vuestra  tierra,  porque  nosotros  y  los  Griegos 
nos  conocemos  bien,  y  mas  nos  temerán  solamente  por  el 
nombre  de  romanos  que  por  el  hecho  y  obra  de  los  de  acá. 
Don  Grumedan,  que  allí  estaba,  se  levantó  en  pié  ,  y  fué 
anlc  el  Rey  y  dijo  :  Señor,  como  quiera  que  gran  honra  á 
los  príncipes  venir  las  extrañas  aventuras  á  sus  corles  mu- 
cho sus  honras  y  reales  estados  acreciente  ,  muy  presto  se 
podrían  tornar  en  deshonras  y  menguas  si  no  son  con  buena 
discreción  recibidas  y  gobernadas;  y  esto  digo  yo,  señor, 
puresle  caballero  Griego  que  nuevamente  con  tal  deman- 
da es  venido;  y  si  su  gran  soberbia  hubiese  lugar  á  que  por 
él  fuesen  vencidos  aquellos  que  en  vuestra  corle  contrade- 
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cir  le  quisiesen,  aunque  el  peligro  y  daño  fuese  suyodellos, 
la  honra  y  menguanza  vuestra  seria ;  asi  que,  señor,  pa- 
réceme  que  seria  bienaiiles  (|ue  por  vos  ninguna  cosa  se 
determine  ,  que  esperéis  á  don  Galaor  y  á  Norandel,  vues- 
tro hijo  ,  que  según  he  sabido  serán  aqui  dentro  de  cinco 
dias,  y  en  este  tiempo  será  mejorado  don  Guilan  el  Cuida- 
dor y  podrá  tomar  armas ,  y  estos  tomarán  la  empresa  de 
forma  que  vuestra  honra  y  la  suya  sea  guardada.  Eso  no 
puede  ser,  dijo  el  Rey  ,  que  ya  les  he  otorgado  el  don  ,  y 
tales  son  que  á  mayor  fecho  que  este  darán  buen  ñn.Bieii 
puede  ser,  dijo  don  Grumedan  ,  mas  yo  haré  que  las  don- 
cellas á' quien  esto  atañe  no  lo  otorguen.   Dejadvos  deso, 
dijo  el  Rey,  que  lodo  lo  que  yo  hago  por  las  doncellas  de 
mi  casa  hecho  es;  demás  desto  que  á  mi  es  demandado. 
Salustanquidio  fué  á  besar  las  manos  al  Rey  ,  y  dijo  á  don 
Grumedan  :  Yo  pasaré  esta  batalla  á  mí   honra  y  de  las 
doncellas,  y  pues  vos,  don  Grumedan,  en  tanto  tenéis  á 
esos  caballeros  que  decís,  creyendo  que  mejor  ellos  que 
nosotros  la  pasarían,  si  tal  de  la  batalla  saliere  que  armas 
pueda  tomar,  yo  tomaré  dos  compañeros  y  me  combatiré 
con  esos  y  con  vos;  y  si  yo  no  pudiere  daré  otro  en  mi  lu- 
gar que  ligeramente  me  podrá  escusar.  En  el  nombre  de 
Dios ,  dijo  don  Grumedan  ,  yo  tomo  esta  batalla  por  mía  y 
pora(|uellos  que  connngo  entrar  (|uísieren  ,  y  sacando  un 
anillo  de  su  dedo  lo  tendió  contra  el  Rey  y  dijole:  Señor, 
veis  a(|ui   mi  gaje  por  tui  y  por  los  que  conmigo  metiere 
en  la  batalla;  pues  esto  porcllosse  demandó,  no  lo  podéis 
negar  de  derecho  si  se  no  otorgan  por  vencidos.  Saluslan- 
quidio  dijo:  Antes  las  mares  serán  sacas  (|ue    palabra  do 
Rom.i  s«  torné  atrás  ,  y  si  á  vuestra  veje/,  se  os  quitó  el  se- 
so el  cuerfM)  lo  pagará  si  lo  en  la  batalla  molíéredcs.  Cier- 
tamente ,  dijo  don  Grumedan,  no  soy  tan  mancebo  que 
no  liaya  asaz  do  dias,  y  esto(|uc  vos  |)onsais  que  me  será 
contrario  esto  tongo  yo  par  mayor  nMuedio  ,  quo  con  ellos 
he  visto  muchas  cosas  ,  entre  las  cuales  se  ipio  la  soberbia 
uunca  hubo  buena  lUi ,  y  asi  espero  yo  ([uc  os  acaecerá  , 
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pues  que  según  v  uestra  alabanza  sois  capitán  y  caudillo 
della.  El  rey  Arban  de  Norgales  se  levantó  para  responder 
á  los  romanos,  y  bien  treinta  caballeros  que  las  aventu- 
ras demandaban  con  él,  y  mas  otro  ciento;  mas  el  Rey, 
que  lo  conoció,  tendió  una  vara  y  mandóles  que  en  aque- 
llo no  hablasen  ,  y  así  lo  mandó  á  don  Grumedan.  El  con- 
de Argamon  dijo  al  Rey:  Mandad,  señor,  á  los  unos  y  á  los 
otros  que  se  vayan  á  sus  posadas  ,  que  mengua  es  vuestra 
pasar  ante  vos  tales  razones ;  y  el  Rey  así  lo  hizo,  y  el  con- 
de le  dijo  ¿Qué  os  parece,  señor,  de  la  locura  desta  gente 
roníana,  que  asi  amenguaban  á  los  do  vuestra  corte  no  os 
teniendo  ningún  acatamiento  ?  ¿pues  qué  harán  estando 
en  su  tierra,  ó  en  que  vuestra  hija  será  tenida,  que  me 
dicen,  señor,  que  se  la  habéis  prometido?  No  sé  que  engaño 
es  este,  hombre  tan  cuerdo  y  que  tantas  buenas  venturas 
por  el  querer  de  Dios  ha  habido,  y  por  el  vuestro  buen  se- 
so, en  lugar  de  dar  gracias  por  ello,  quereisle  tentar  y  eno- 
jar :  catad,  señor,  que  muy  presto  podría  hacer  que  la  for- 
tuna su  rueda  revolviese,  y  cuando  así  es  enojada  de  aque- 
llos que  mucho  bien  hizo,  no  con  un  azote  solo  ,  mas  con 
muchos  y  muy  crueles  los  castiga;  y  como  las  cosas  deste 
mundo  sean  transitorias  y  perecederas,  no  dura  mas  la  glo- 
ria y  la  fama  dellas  de  cuanto  ante  los  ojos  andan;  ni  es 
juzgado  cada  uno  sino  como  al  presente  le  ven, que  todas 
aquellas  buenas  venturas  y  grande  alteza  en  que  sois  ago- 
ra serán  en  olvido  puestas  ,  somidas  en  la  tierra,  si  la  for- 
tuna os  fuese  contraria  ;  y  si  alguna  recordación  dellas  se 
hubiese,  no  seria  si  no  para  que  culpándoos  en  lo  pasa- 
do os  menguase  en  lo  presente.  Acuérdeseos,  señor,  del  yer- 
ro tan  grande  que  sin  causa  ninguna  hecistes  en  apartar 
de  vuestra  casa  tan  honrada  caballería  como  lo  era  Ama- 
disdeGaula,  y  sus  hermanos  y  los  de  su  linaje,  y  otros 
muchos  caballeros  que  por  causa  suya  os  dejaron,  con 
(juicn  tan  honrado  y  temido  por  todo  el  mundo  érades,  y 
casi  no  siendo  salido  de  aquel  yerro  queráis  entrar  en  otra 
peor;  pues  esto  no  os  viene  sino  en  gran  parle  de  soher- 
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bb ,  que  si  asi  no  fuese,  lenieríades  á  Dios  y  tomariades 
consejo  de  los  que  os  lian  de  servir  lealinenlc;  y  yo,  se- 
ñor, con  esto  descargo  aquella  fe  y  vasallaje  que  os  debo  , 
quiérooie  irá  mi  tierra  ,  que  si  Dios  no  quiere  no  veréis 
llantos  y  amarguras  que  vuestra  hija  Oriana  hará  al  liem- 
|)oquela  entregades,  que  me  han  dicho  que  para  ello  la 
mandáis  venir  de  Miraílores.  Tio  ,  dijo  el  Rey,  no  habléis 
mas  en  esto,  que  es  hecho  y  deshacer  no  se  puede,  y  rué- 
goos  que  os  detengáis  hasta  tercero  dia  por  verá  que  fin 
vernán  estas  batallas  que  aquí  son  puestas,  y  seréis  juez 
dellas  con  oíros  caballeros  cuales  quisiéredes:  esto  haced  , 
|)orque  mejor  que  hombre  de  mi  tierra  entendéis  el  len- 
guaje griego,  según  el  tiempo  que  en  ü recia  morastes. 
Argamon  le  dijo:  Pues  así  os  place,  yo  lo  haré;  pero  pa- 
sadas las  batallas  no  me  déteme  mas,  que  no  lo  podría 
sufrir  ;  y  quedando  la  habla,  se  fué  el  conde  á  su  [)osada,  y 
el  Rey  quedó  en  su  palacio.  Lusindo,el  escudero  de  don 
Bruneo,  que  por  mandado  del  caballero  Griego  alli  vi- 
niera ,  aprendió  bien  todo  lo  que  ante  el  Rey  pasara  des- 
pués que  la  doncella  de  allí  partiera,  y  fué  luego  á  las  naos 
y  contó  como  los  romanos  pidieran  al  Rey  las  batallas,  y  él 
se  las  otorgó,  y  las  palabras  que  don  Grumedan  pasó  con 
Salustanquidio,  y  como  tenían  su  batalla  aplazada  ,  y  to- 
das las  otras  cosas  que  alli  pasaron.  E  así  mismo  dijo  coaio 
el  Rey  había  enviado  por  su  hija  Oriana  ,  para  la  entre- 
gar á  los  romanos  tanto  que  las  batallas  pasasen  Cuando 
el  caballero  Griego  oyó  que  los  romanos  habían  de  hacer 
las  batallas  y  se  habían  de  combatir  |)or  las  doi>c(;llas  fué 
muy  alegre,  porque  lo  (|ue  él  mas  dudaba  en  a(|uella 
afrenta  era  pensar  i|uc  su  hermano  don  Galaor  tomaría 
a(|ucll<i  batalla  por  las  doncellas,  que  esto  tenia  ó\  en 
ma»  (|ue  otra  afrenta  ((ue  venir  le  pudiese,  porque  don 
G.ilior  fué  el  cab.tllero  (|ue  en  mas  estrecho  le  puso  t|ue 
ninguno  con  (|uíei)  él  st;  (umbatiera  ,  aun(|ue  gij^aute  fue- 
Hv ,  a.sí  como  lo  cuenta  el  primero  libro  dc^la  hisloiia.que 
bien  creía  que  si  en  la  corle  !>e  hallau,  que  como  el  mas 
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preciado  en  armas  que  todos  los  que  en  elia  había,  tomara 
esta  requesta  ,  de  la  cual  no  podía  redundar  sino  de  dos 
cosas  la  una  ó  morir  él  ó  matar  á  su  hermano  don  Galaor  , 
que  antes  sufriría  la  muerte  que  otorgar  cosa  que  á  men- 
gua le  tornase;  y  por  esto  fué  alegre  en  saber  que  en  la 
corte  no  era  ,  y  demás  desto  porque  no  se  había  de  com- 
batir con  ninguno  de  sus  amigos  de  los  que  en  la  corte 
eran  ,  y  dijo  á  Grasinda  :  Señora  ,  en  la  mañana  oyamos 
misa  en  aquella  tienda,  y  guisadvos  muy  apuestamente,  y 
llevad  las  doncellas  que  os  pluguiere  bien  ataviadas,  y 
iremos  á  dar  cabo  á  esto  en  que  estamos  ,  que  fio  en  la  fe 
de  Dios  que  alcanzaréis  aquella  honra  que  por  vos  tanto 
deseada  es  y  por  la  cual  á  esta  tierra  venisles.  Con  estose 
acogió  Grasinda  á  su  cámara,  y  el  caballero  Griego  y  sus 
compañeros  á  la  su  fusta. 


CAPITULO  XVI. 

Ck)nio  el  caballero  Griego  y  sua  compañeros  sacaron  del  mar  á  la  muy 
bermosa  Grasinda  y  la  llevaioii  en  au  cumpaña  á  la  plaza  de  lab 
batallas,  donde  su  caballero  babia  de  defender  su  partido  cum- 
pliendo su  demanda. 

De  la  mar  sacaron  á  Grasinda  con  cuatro  doncellas,  y 
fuéronse  á  oír  misa  á  la  tienda  ,  y  de  allí  cabalgaron  ellos 
todos  tres  armados  en  sus  caballos,  y  Grasinda  muy 
apuesta  en  un  hermoso  palafrén  vestida  de  paños  de  oro 
y  seda  con  perlas  y  piedras  tan  preciadas,  que  la  mayor 
emperatriz  del  mundo  no  pudiera  mas  llevar,  porque 
esperando  ella  siempre  aquel  día,  se  apercibió  de  las  mas 
hermosas  y  ricas  cosas  que  pudo  haber,  como  gran  señora 
que  era  ,  que  no  teniendo  marido,  ni  hijos  ,  ni  gente  ,  y 
siendo  abastada  de  gran  tierra  y  renta ,  no  pensaba  en  lo 
gastar,  salvo  en  esto  que  oís;  y  sus  doncellas  asi  mismo  de 
l>reciosas  ropas  vestidas;  y  como  Grasinda  de  su  natural 
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Iiermosa  fuese  ,  aquellas  riquezas  artificiales  lauto  la  acre- 
centaban, que  por  maravilla  lo  tenian  todos  los  que  la 
miraban  y  gran  esfuerzo  daba  su  parecerá  aquel  que 
por  ella  se  habia  de  combatir;  y  llevaba  encima  de  su  ca- 
beza solamente  la  corona  que  en  señal  de  ser  la  mas  her- 
mosa de  todas  las  dueñas  de  Romanía  había  ganado,  como 
ya  oístes,  y  el  caballero  Griego  la  llevaba  de  rienda,  ar- 
mado de  unas  armas  que  Grasinda  le  mandara  hacer,  y 
la  loriga  era  tan  alba  como  la  nieve,  y  las  sobreseñales 
de  la  misma  librea  y  colores  que  Grasinda  era  vestida ,  y 
aprovechábase  de  una  y  de  otra  parte  con  cuerdas  tejidas 
de  oro,  y  el  yelmo  y  el  escudo  eran  pintados  de  las  mismas 
señales  de  la  sobrevista  ;  y  don  Bruneo  llevaba  unas  ar- 
mas verdes  y  en  el  escudo  habia  figurado  una  doncella  , 
yante  ella  un  caballero  armado  de  ondas  de  oro  y  de  cár- 
deno y  semejaba  que  le  demandaba  merced;  y  Angriote 
de  Kslrabaus  iba  en  un  caballo  recio  y  ligero  ,  y  llevaba 
unas  armas  de  hierros  de  plata  y  de  oro,  y  llevaba  por  la 
rienda  á  la  doncella  que  ya  oistes  que  fuera  al  lley  con  el 
mensaje,  y  don  Bruneo  llevaba  otra  su  hermana,  y  todos 
llevaban  los  yelmos  enlazados  ,  y  el  mayordomo  y  sus  hi- 
jos con  ellos.  Con  tal  compaña  llegaron  á  una  plaza  en 
cabo  de  la  villa,  donde  las  batallas  se  acostumbraban  ha- 
cer. Kn  mcdiodc  la  [)laza  habia  un  padrón  de  mármol,  alto 
como  un  estado  do  hombre,  y  los(|ue  justas  ó  batallas  allí 
venían  á  den)andar  ponían  sobre  él  escudo,  ó  yelmo,  ó 
ramo  do  llores,  ó  guante  en  señal  dello.  Y  llegado  allí  el 
caballero  Griego  y  su  conipaña,  vieron  al  Hoy  al  un  cabo 
del  campo  y  al  otro  los  romanos ,  y  entre  ellos  á  Salustan- 
tjuídío  con  unas  armas  prietas  ,  y  por  ellas  unassierposdo 
uro  y  plata,  y  era  tan  grande,  <|Uo  parecía  un  gigante,  y 
cütaba  en  un  caballo  muy  crecido  á  maravilla.  La  Ueína 
estaba  á  sus  íiniestras  y  las  infantas  cabe  ella,  y  Olinda 
la  hermosa,  (|uo  entre  sus  ricos  atavíos  tenia  encima  de 
sus  hermosos  cabellos  una  rica  corona,  (iuando  el  caba- 
llero Griego  llegó  al  cam|)o  y  vio  a  la  Ueína  y  las  infanlas 
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y  otras  dueñas  y  doncellas  de  gran  guisa  ,  y  como  no  vido 
á  su  señora  Oriana  que  entre  ellas  ver  solía  ,  eslreiueció- 
sele  el  corazón  con  soledad  della ,  y  cuando  vio  estar  áSa- 
lustanquidio  tan  bravo  y  fuerte,  volvió  el  rostro  contra 
Grasinda,  y  viola  estar  ya  cuanto  desmayada,  y  dijole  :  Mi 
señora  ,  no  os  espantéis  por  ver  hombre  tan  desmesurado 
de  cuerpo,  porque  Dios  será  por  vos,  y  yo  os  haré  ganar 
aquello  que  á  vuestro  corazón  holginza  dará.  Así  plega  á 
él  por  su  piedad  ,  dijo  ella.  Entonces  le  tomó  la  rica  corona 
que  en  la  cabeza  tenia,  y  fué  su  paso  en  su  caballo ,  y  pú- 
sola encima  del  padrón  de  mármol ,  y  de  ahí  tornóse  lue- 
go á  donde  estaban  sus  escuderos  que  le  tenían  tres  lan- 
zas fuertes,  con  pendones  ricos  de  diversos  colores;  y  lo- 
mando la  que  mejor  le  pareció  hecho  su  escudo  al  cuello, 
y  fuese  dó  el  Bey  estaba  y  dijole,  habiéndosele  olvidado  el 
lenguaje  griego:  Sálvete  Dios,  Rey,  yo  soy  caballero  ex- 
traño que  del  imperio  de  Grecia  vengo  con  pensamiento  de 
me  probar  con  tus  caballeros  que  tan  buenos  son  ,  y  no 
por  mí  voluntad,  mas  por  la  de  aquella  que  en  este  caso 
mandar  me  puede:  agora,  guiándolo  mi  dicha,  parécemc 
que  la  requesta  será  entre  mi  y  los  romanos;  mandadles 
que  pongan  en  el  padrón  la  corona  de  las  doncellas  así 
como  contigo  mí  doncella  asentó.  Entonces  blandeó  la  lan- 
za recio  y  arremetió  su  caballo  cuanto  pudo,  y  púsose  al  un 
cabo  del  campo.  El  Rey  no  entendió  lo  que  dijo;  aunque  no 
sabia  el  lenguaje  griego;  pero  dijo  Argadon,  que  cabe  él 
estaba  :  Bien  creo  que  aquel  caballero  no  querrá  la  men- 
gua para  sí,  según  parece.  Cierto,  señor,  dijo  el  Conde, 
aunque  aquí  alguna  vergüenza  pasedes  por  estar  esta 
gente  de  Roma  en  vuestra  casa  ,  muy  ledo  seria  en  algo  sí 
su  soberbia  quebrantada  fuese.  No  se  lo  que  será  ,  dijo  el 
Rey  ,  mas  creo  que  hermosa  justa  se  apareja.  Los  caballe- 
ros y  la  otra  geiite  de  la  casa  del  Rey,  que  vieron  lo  que  el 
caballero  Griego  hiciera,  maravillándose  decían  que  nun- 
ca vieran  tan  apuesto  y  tan  hermoso  caballero  armado 
sino  Amadis.  Salustanquidío,  que  cerca  estaba  y  vio  conio 
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toda  la  gente  tenia  todos  los  ojos  en  el  caballero  Griego  y 
lo  loaban  ,  dijo  con  gran  saña  :  ¿  Qué  es  eso ,  gente  de  la 
Gran  Bretaña  ¿  porqué  os  maravilláis  en  ver  caballero 
Griego  loco  que  no  sabe  al  sino  trabajar  por  el  campo? 
Bien  parece  que  los  no  conocéis  como  nosotros,  que  como 
al  fuego  al  nombre  romano  temen,  que  es  señal  de  no  lia- 
ber  pasado  por  vosotros  grandes  hechos  de  armas  cuando 
destetan  pequeño  os  espantáis;  pues  agora  veréis  como 
aquel  que  tan  hermoso  armado  y  á  caballo  os  parece  cuan 
frió  y  deshonrado  en  el  suelo  os  parecerá.  Entonces  se  fué 
á  la  parte  donde  la  Reina  estaba,  y  dijo  contra  Olinda  :  Mi 
señora,  dadme  esa  corona  ,  que  vos  sois  la  que  yo  amo  y 
precio  sobre  todas;  dádmela,  mi  señora,  y  no  dubdeis  que 
os  la  tornaré  luego  con  aquella  que  en  el  padrón  está  ,  y 
con  ella  entraréis  en  Roma,  que  el  Rey  y  la  Reina  serán 
contentos  que  yo  con  Oriana  os  lleve  y  os  haga  señora  de 
mí  y  de  mi  tierra.  Olinda,  que  esto  oia,  no  tuvo  en  nada  sus 
locuras,  y  estremeciósele  el  corazón  y  las  carnes,  y  vínole 
una  color  viva  al  rostro  ,  pero  no  le  dio  la  corona.  Salus- 
tanquidio  que  así  la  vio  dijo:  No  temáis,  mi  señora,  de 
me  dar  la  corona,  que  yo  haré  que  quedando  vos  con  esta 
honra,  sin  ella  vaya  de  aqui  aquella  dueña  luca  que  la  quiso 
poner  en  la  fuerza  de  aquel  cobarde;  mas  por  todo  esto 
Olinda  nunca  se  la  quiso  dar,  hasta  que  la  Reina  se  la  tomó 
de  la  cabeza  y  se  la  envió ,  y  tomándola  en  su  mano  la  fué 
á  poner  en  el  padrón  cabe  la  otra  ;  y  demandó  sus  armas 
a  gran  priesa ,  y  diéronselas  presto  tres  caballeros  do 
Roma ,  y  tomó  su  escudo  y  echóle  al  cuello ,  y  puso  el  yel- 
mo en  su  cabeza ,  y  tomando  una  lanza  muy  gruesa  con 
un  hierro  grande  y  agudo,  se  asosegó  en  su  caballo;  y  como 
se  vio  tan  grande  y  tan  bien  armado  y  que  todos  le  mira- 
ban,  ereoiüle  el  esfuerzo  y  la  soberbia,  y  dijo  contra  él : 
Agora  quiero  que  vean  vuestros  caballeros  la  diferencia 
dallos  y  do  los  romanos,  que  yo  venceré  aquel  griego  ;  y 
y  si  él  dijo  que  venciendo  á  mi  se  combatiría  con  dos,  yo 
me  combatiré  con  los  dos  mejores  que  él  trae,  y  si  el  es- 
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fuerzo  le  fallare  entre  el  tercero.  Doa  Grumedan,  que  esta- 
ba hirviendo  con  saña  en  oir  aquello  y  en  ver  la  pacien- 
cia del  Rey,  dijole:  Salustanquidio,  ¿  olvídaseos  la  batalla 
que  habéis  de  haber  conuiigo  si  desta  escapáis ,  que  de- 
Uíiindais  otra?  Ligero  es  eso  de  pasar,  dijo  Salustanquidio; 
y  el  Caballero  Griego  dijo  á  altas  voces:  Bestia  mala  dese- 
mejada ,  que  estás  hablando  ,   como  dejas   pasar   el   dia  , 
entiende  en  lo  que  has  de  facer.  Cuando  esto  oyó  volvió 
el  caballo  contra  él,  y  n»ovieron  uno  contra  el  otro  al  gran 
correr  de  sus  caballos  ,  las  lan/as  bajas  y  cubiertos  de  sus 
escudos:  los  caballos  eian  ligeros  y  corredores,  y  los  ca- 
balleros fuertes  y  sañudos,  juntáronse  ambos  eo  medio 
de   la   plaza  y  ninguno  falló  de  su  golpe;  y  el  caballero 
Griego  lo  hirió  só  el  brocal  del  escudo   y   falsóselo,  y  la 
lanza  topó  en  unas  hojas  fuertes  y  no  las  pudo  pasar;  mas 
pujóle  tan  fuertemente  ,  que  lo  echó  fuera  de  la  silla,  así 
que  todos  fueron  mara\  ¡liados.  E  pasó  por  él  muy  apuesto 
llevando  la  lanza  de  Salustanquidio  metida  por   el  escudo 
y  la  manga  de  la  loriga;  asi  que  todos  pensaron  que  iba 
herido,  mas  no  era  así;  y  tirando   la   lanza  del  escudo,  la 
tomó  sobre  mano  y  fuese  donde  estaba  Salustanquidio,   y 
vio  que  no  bullía  y  hacia  como  muerto;    y  no  era   ujara- 
villa,  que  él  era  grande  y  pesado,  y  cayera  del  caballo 
que  era  alto,  las  armas  pesadas  y  el  suelo  duro;  así  que, 
todo  fue  causa  de  le  llegar  cerca  de  la   muerte  como  lo 
estaba;  y  sobre  todo  hubo  el  brazo  siniestro  sobre  que 
cayera  quebrado  cabe  la  mano  ,  y  las  mas  de  las  costillas 
movidas  de  su  lugar.  Kl  caballero  Griego  que   pensó  que 
mas  esforzado  estaba,  púsose  sobre  él  así  á  caballo,  y  pú- 
sole el  hierro  de  la  lanza  en  el  rostro;  que  el  yelmo  le  ca- 
yera de  la  cabeza  con  la  fuerza  de  la  caída  ,  y  dijole:  Ca- 
ballero, no  seáis  de  tan  mal  talante  en  no  otorgar  las  co- 
ronas de  las  doncellas  á  aquella  fermos.i  dueña  ,  pues  que 
las  merece.  Salustanquidio  no  le  respondió  ;   y   dejándole 
allí,  se  fué  para  el  Rey,  y  dijole  en  su  lenguaje;  Buen  Rey, 
aquel  cab.illero,  qjie  aunque  ya  está  sin  soberbia,  no  quie- 
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re  otorgar  las  coronas  á  aquella  señora  que  las  atiende  , 
ni  las  quiere  defender,  ni  responder,  otorgadlas  vos  por 
juicio  conío  es  derecho;  sino  cortarle  he  la  cabeza  y  se- 
rán las  coronas  otorgadas.  Entonces  se  tornó  donde  el  ca- 
ballero estaba  ,  y  el  Rey  preguntó  lo  que  dijera  ,  y  el  Con- 
de su  tio  se  lo  hizo  entender ,  y  dijole :  Vuestra  es  la  culpa 
en  dejar  morir  á  aquel  caballero  ante  vos,  pues  que  no 
puede  defenderse ;  con  derecho  podéis  juzgar  las  coronas 
para  el  caballero  Griego.  Señor,  dijo  don  Grumedan,  de- 
jad á  el  caballero  hacer  loque  quisiere,  que  en  los  roma- 
nos hay  masarles  que  en  la  raposa;  que  si  él  vive,  dirá  que 
aun  estaba  en  disposición  de  mantener  la  batalla  si  os  no 
aquejárades  tanto  en  eljuicio.  Todos  se  reian  de  lo  que 
don  Grumedan  dijo,  y  á  los  romanos  se  les  quebraban  los 
corazones;  y  el  Rey  ,  que  vio  al  caballero  Griego  descen- 
dir  del  caballo  y  querer  cortar  la  cabeza  á  Salustanqui- 
dio  dijo  á  Argamon :  Tio  ,  acorred  presto,  y  decilde  quese 
sufra  de  lo  matar  ,  y  que  tome  las  coronas,  que  yo  so  las 
otorgo,  y  las  dé  á  donde  debe.  Argamon  fué  contra  él  dan- 
do voces  que  oyese  el  mandado  del  Rey.  El  caballero 
(í riego  tiróse  á  fuera  y  puso  la  espada  sobre  el  hombro; 
en  esto  llegó  el  Conde  y  dijole  :  Caballero ,  el  Rey  os  ruega 
que  por  él  os  sufráis  de  matar  ese  caballero,  y  mándaos 
<|ue  loméis  las  coronas.  Pláceme  ,  dijo  él ,  y  sabed,  señor, 
(juesi  yo  me  combatiese  con  algún  vasallo  del  Rey  no  lo 
malaria,  si  por  otra  cualquier  guisa  pudiese  acabar  lo  que 
comenzase;  mas  á  los  romanos  malarios  y  deshonrarlos, 
como  á  malos  (jue  ellos  son  ,  siguiondo  las  filsas  maneras 
<lc  aquel  soberbio  Rm|)cradur  su  señor  ,  de  (juien  todos 
ellos  aprenden  á  ser  soberbios  y  á  la  iin  cobardes.  El  Con- 
de se  lornó  al  Rey,  y  dijole  cuanto  ol  ob  illero  dijera  ;  y 
el  caballero  cabalgó  en  su  caballo  ,  y  tomando  del  padrón 
ambas  las  coronas,  las  llevó  á  Grasinda  ,  y  púsole  en  la 
cabe/.a  la  corona  de  las  cloticellas ,  y  la  otra  (lióla  á  lUia 
doneollu(iue  la  guardase.  Kl  caballero  Griego  dijo  á  (¡ra- 
i»inda  '  Mi  señora,  vuestro  hecho  (<s  en  ol  estado  (pie  de- 
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seábades ,  y  yo  por  la  merced  de  Dios  quilo  del  don  que 
os  prometí :  idvos  si  vos  pluguiere  á  las  tiendas  á  holgar , 
yo  atenderé  si  los  romanos  con  este  pesar  que  han  habido 
saldrán  al  campo.  Mi  señor ,  dijo  ella ,  yo  no  me  partiré  de 
vos  por  ninguna  guisa  ,  que  yo  no  puedo  ya  haber  mayor 
descanso  ni  holgura  en  cosa  que  en  ver  vuestras  grandes 
caballerías  Hágase  ,  dijo  él,  vuestra  voluntad.  Entonces  él 
arremetió  el  caballo,  y  hallólo  recio  y  holgado,  que  á  poco 
afán  llevara  aquel  día  ;  y  echó  su  escudo  al  cuello,  y  tomó 
una  lanza  con  un  pendón  muy  hermoso,  y  llamó  á  la  don- 
cella que  allí  viniera  con  el  mensiije  de  Grasinda  y  díjole  : 
Amiga,  id  al  Rey,  y  decidle  que  ya  sabe  como  quedó,  que 
si  de  la  primera  batalla  yo  quedase  para  me  poder  com- 
batir ,  que  temía  campo  á  dos  caballeros  que  juntos  á  mi 
viniesen  ,  y  agora  conviéneme  cumplir  aquella  locura;  y 
que  le  pido  por  merced  que  no  mande  combatir  conmigo 
nmguno  de  sus  caballeros ;  porque  ellos  son  tales  que  no 
guardarían  honra  conmigo  en  me  vencer;  mas  déjeme 
con  los  romanos  que  han  comenzado  sus  batallas,  y  verá 
si  por  ser  yo  Griego  los  temeré.  La  doncella  se  fué  al  Rey, 
y  por  el  lenguaje  francés  le  dijo  aquello  que  el  caballero 
Griego  le  mandara  decir.  Doncella  ,  dijo  el  Rey  ,  á  mí  no 
me  place  que  runguno  de  mi  casa  se  combata  con  él;  él  lo 
ha  pasado  hoy  á  su  honra ,  y  yo  lo  precio  n  ucho  ,  y  si  le 
pluguiese  quedar  conmigo,  hacerle  he  ya  mucho  bien  ;  y 
á  los  de  mí  corte  y  tierra  defiendo  yo,  que  lo  dejen  que 
al  tengo  que  hacer;  pero  los  romanos  que  son  sobre  sí  há- 
ganlo que  les  pluguiere;  esto  decía  el  Rey  porque  tenia 
mucho  que  hacer  en  la  partida  de  Oríana,  y  nótenla  á 
esa  sazón  en  su  corte  ninguno  de  sus  preciados  caballeros , 
(|ue  por  no  verla  crueza  y  sinrazón  que  á  su  hija  hacia 
de  allí  se  habían  partido.  Solamente  eran  en  la  corte  don 
Guílan  el  Cuidador  que  estaba  doliente,  y  Cendil  de  Ga- 
nóla que  las  piernas  tenía  pasadas  de  una  ílecha  con  que  le 
hirió  Brondagadel  de  Roca  ,  romano  ,  en  un  monte  que  el 
Rey  corría  por  dar  á  un  venado.  Oída   la  respuesta  por  la 
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doncella,  que  el  Rey  le  dio,  díjole:  Señor,  muchas  merce- 
des hayáis  por  el  bien  y  merced  que  al  caballero  Griego 
hacéis;  mas  sed  cierto  que  si  él  en  Grecia  quisiese  quedar 
con  el  Emperador,  todo  lo  que  él  demandase  le  seria  otor- 
gado ;  pero  su  voluntad  no  es  sino  la  de  andar  suelto  por  el 
mundo  socorriendo  á  las  dueñas  y  doncellas  que  tuerto 
reciben,  y  á  otros  muchos  que  se  lo  piden  justamente;  y 
en  estas  cosas  y  otras  ha  hecho  tanto  que  no  tardará  de 
venir  á  vuestra  noticia,  por  donde  mucho  mas  de  vos.  se- 
ñor, y  de  los  otros  que  no  lo  conocen  será  tenido  y  precia- 
do. Si  Dios  os  salve  ,  dijo  á  la  doncella ,  decidme  de  quien 
será  ese  mandado.  Cierto,  señor,  yo  no  lo  sé;  pero  si  su 
fuerte  corazón  de  alguna  cosa  es  sojuzgado  ,  creo  que  no 
será  sino  de  alguna  que  en  extremo  ama  ,  que  bajo  de  su 
señorío  es  puesto;  y  á  Dios  quedad  encomendado,  que  á 
él  me  vuelvo  con  esta  respuesta ,  y  quien  lo  quisiere  allí 
en  este  campo  lo  hallará  fasta  medio  dia.  Oida  la  respues- 
ta ,  el  caballero  Griego  fuese  yendo  á  paso  contra  donde 
Grasinda  estaba  ,  y  dio  al  ut)o  de  los  hijos  del  mayordomo 
el  escudo  y  al  otro  la  lanza  ,  y  no  se  quito  el  yelmo  por  no 
ser  conocido ;  y  dijo  al  que  le  tomara  el  escudo  que  lo  fue- 
se á  poner  encima  del  padrón,  y  que  dijese  que  el  caba- 
llero Griego  lo  n)andara  poner  contra  los  caballeros  ro- 
manos para  atender  lo  que  habia  prometido;  y  él  tomoá 
Grasinda  por  la  rienda  y  estuvo  con  ella  hablando,  llabia 
entre  los  romanos  un  caballero  que  después  de  Saluslan- 
(]UÍdio  en  mayor  prez  de  armas  lo  tenian  ,  que  Maganil  ha- 
bía nombre,  y  bien  pensaban  ellos  que  dos  caballeros  de 
aquella  tierra  no  le  ternian  campo;  y  él  traía  dos  herma- 
nos consigo,  otro  si  buenos  caballeros;  y  como  el  escudo 
fué  en  el  padrón  puesto  miraban  los  romanos  á  este  Ma- 
ganil ,  como  que  del  esperaban  la  honra  y  la  venganza  ; 
pero  él  les  dijo:  Amigos,  no  me  miréis,  que  no  puedo  en 
aquello  facer  ninguna  cosa ;  (¡ue  yo  tengo  prometido  ¡\\ 
principe  Salustan(|UÍdio  ,  si  saliese  de  su  batalla  en  guisa 
que  hti  cüuibatir  no  pudiese,  (|ue  tuniaró   á   mí  cargo   la 
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batalla  de  dDn  Gruiuedan y  mis  hermanos  conmigo;  y  si 
él  no  osare  combatir  con  nosotros  y  sus  compañeros ,  que 
por  él  la  he  de  tomar,  entonces  yo  os  vengaré  del  caba- 
llero. Y  ellos  estando  así  hablando  vinieron  doscaballeros 
de  su  compaña,  romanos,  bien  armados  de  ricas  armas,  y 
en  hermosos  caballos  ,  al  uno  decían  Gradamor  y  al  otro 
Lasanor,  y  ambos  eran  hermanos  y  sobrinos  de  Bronda- 
gadel  de  Roca  ,  hijos  de  su  hermana  ,  que  era  brava  y  so- 
berbia ,  y  asi  lo  era  el  marido  y  los  hijos,  por  causa  de  lo 
cual  eran  muy  temidos  de  los  suyos  ,  y  por  ser  sobrinos 
de  Brondagadel,  que  era  mayordomo  mayor  del  Empera- 
dor; y  estos  llegados  al  campo  ,como  oís,  sin  hablar  ni  se 
humillar  ante  el  Rey  fuéronse  al  padrón ,  y  el  uno  dellos 
tomó  el  escudo  del  caballero  Griego  y  dio  con  él  tal  golpe 
en  el  padrón  que  le  hizo  pedazos,  y  dijo  en  alta  voz:  Mal 
haya  quien  consiente  que  delante  de  romanos  se  ponga 
escudo  de  Griego  contra  ellos.  El  caballero  Griego  cuando 
su  escudo  vio  quebrado  fué  tan  sañudo,  que  el  corazón  le 
ardia  con  saña;  y  dejando  á  Grasinda  fué  á  tomar  la  lan- 
za que  el  escudero  le  tenia,  y  no  se  curó  de  escudo,  aun- 
que Angriote  le  decia  que  tomase  el  suyo,  y  dejóse  ir  á 
los  caballeros  de  Roma  y  ellos  á  él ,  y  hirió  de  la  lanza  al 
que  le  quebrara  su  escudo  tan  duramente,  que  lo  lanzó 
de  la  silla  ,  y  de  la  caída  le  saltó  el  yelmo  de  la  cabeza;  así 
quedó  toUído  sin  se  poder  levantar ,  y  todos  pensaron  que 
era  muerto ;  y  allí  perdió  la  lanza  el  caballero  Griego  ,  y 
echó  mano  á  su  espada  ,  y  volvió  á  Lasanor ,  que  de  gran- 
des golpes  le  hería,  y  dióle  por  cima  del  hombro  y  cortóle 
la  carne  y  las  armas  ,  y  la  carne  hasta  los  huesos ,  y  hizole 
caer  la  lanza  de  la  mano ,  y  tiróle  otro  golpe  por  cima  del 
yelmo,  que  perdiendo  las  estríberos  le  hizo  abrazar  á  la 
cerviz  del  caballo  ;  y  como  así  lo  vio,  pasó  presto  la  espada 
á  la  mano  siniestra  ,  y  trabóle  del  escudo,  y  lléveselo  del 
cuello,  y  el  caballero  cayó  en  el  campo,  mas  levantóse 
luego  con  el  temor  de  la  muerte  y  vio  á  su  hermano  que 
estaba  á  pié ,  la  espada  en  la  mano ,  y  fuese  á  juntar  coa 
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él ;  y  el  caballero  Griego,  temiendo  que  el  caballo  le  ma  - 
larian,  descabalgó  del, y  embrazó  su  escudo'que  él  Jomara, 
y  con  su  espada  se  fué  para  ellos,  y  hiriólos  tan  recio  que 
los  hermanos  no  lo  pudiesen  sufrir  ni  tener  campo,  asi  que 
los  que  le  miraban  se  espantaban  de  lo  ver  tan  valiente, 
que  en  poco  los  estimaba  :  allí  hizo  él  conocer  á  los  roma- 
nos su  bondad  y  la  llaqueza  dellos,  y  dio  luego  á  Lasanor 
un  golpe  en  la  pierna  siniestra  que  no  se  pudo  tener  , 
pidiéndole  merced ;  mas  él  hizo  que  no  entendia  ,  y  dióle 
del  pié  en  los  pechos  y  lanzóle  en  el  campo  tendido,  y 
tornó  contra  el  otro  que  el  escudo  le  quebrara  ,  mas  no  le 
ost)  atender ,  que  mucho  dudaba  la  muerte  que  contra  él 
venia ,  y  fuese  á  donde  el  Rey  estaba  pidiéndole  merced 
á  altas  voces,  que  no  le  dejase  matar.  Mas  aquel  que  le  se- 
guia  se  le  paró  delante,  y  agrandes  golpes  que  le  dio  le 
hizotornará  el  padrón ,  y  cuando  á  él  llegó  andaba  al 
derredor  por  se  guardar  de  los  golpes,  y  el  caballero 
Griego  que  gran  saña  tenia  queríale  herir,  y  á  las  veces 
acertaba  en  el  padrón  que  de  piedra  muy  dura  era  ,  y 
hacia  del  y  de  la  espada  salir  llamas  de  fuego;  y  como 
le  vio  cansado  que  ya  no  so  mudaba  ,  tomóle  entre  sus 
brazos,  y  apretóle  tan  fuertemente,  que  de  toda  su  fuerza 
lo  desapoderó ,  y  dejólo  caer  en  el  campo :  entonces  tomó 
el  escudo,  y  dióle  con  él  tal  golpe  encima  de  la  cabeza 
que  fué  hecho  piezas,  y  el  romano  quedó  tal  como  muer- 
to ,  y  púsolo  la  punta  del  espada  en  el  rostro,  y  pujóla  ya 
cuanto^  y  Gradamor  estremecióse  y  escondía  el  roslrodel 
gran  miedo  ,  y  ponía  sus  brazos  sobre  la  cabeza  con  temor 
do  la  espada  ,  y  couícnzó  á  decir:  i  Ay  buen  Griego  señor! 
no  me  matéis  y  mandad  lo  (|ue  haga,  l-ll  caballero  (iriego 
n)ostraba  que  no  lo  entendia  ;  y  cun)o  lo  vio  acordado,  to- 
móle por  la  mano,  y  dándolo  de  llano  con  la  espada  en  la 
cabeza  le  hizo  mal  do  su  grado  poner  imi  pié ,  y  hi/olc  se- 
ñal (|U0  so  subiese  en  el  padnm  ;  iii;is  el  «mm  (an  llaco  <]U0 
no  [Mxlia  ,  y  el  Griego  le  ayudó;  y  estando  así  de  pies  so- 
BCgado,  diólu  de  las  manos  tan  recio  quu  lo  hizo  caer  ten- 
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elido  ,  y  como  era  grande  y  pesado  y  cayera  de  alto,  quedó 
tan  quebrantado  que  no  bullía  ,  y  el  Griego  le  púsolas 
piezas  del  escudo  sobre  los  pechos,  y  yendo  á  Lasanor  to- 
móle   por  la  pierna  ,  y  llevólo  arrastrando  cabe  su  her- 
mano, y  todos  pensaban  que  los  queria  descabezar;  y  don 
Grumedan,  que  con  plecer  lo  miraba,  dijo.  Paréceme  que  el 
Griego  bien  ha  vengado  su  escudo.  Esplandian  el  doncel 
que  la  batalla  miraba;  pensando  que  el  caballero  Griego 
queria  matarlos  dos  caballeros  que  vencidos  tenia,  habien- 
do duelo  dellos,  dio  de  las  espuelas  á  su  palafrén  y  llamó 
á  Ambordegadel  su  compañero  ,  y  fué  donde  los  caballe- 
ros estaban.  El  caballero  Griego  que  así  lo  vio  venir  ,  es- 
peróle por  verlo  que  queria  ,  y  como  cerca  llegó  pareció- 
le el  mas  hermoso  doncel  de   cuantos  en  su  vida  viera  ;  y 
Esplandian  llegó  á  él  y  díjole:  Señor,  pues  que  estos  dos 
caballeros  son  en  tal  estado  que  no  se  pueden  delende,  y 
es  conocida  la  vuestra  bondad,  hacedme  gracia  dellos, 
pues  con  vos  queda  toda  la  honra ;  y  el  daba  á  conocer 
que  no  lo  entendía,  y  Esplandian  llamó  á  altas  voces  al 
conde  Argamon  que  se  llegase  allí ,  que  el  caballero  Grie- 
go no  le  entendía  su  lenguaje ,  y  el  Conde  vino  luego;  y 
el  Griego  le  preguntó  qué  le  demandaba  el  doncel,  y  él  le 
dijo :  Pídeos,  señor ,  esos  caballeros  que  se  losdeis.  Mucho 
sabor ,  dijo  el  Griego ,  había  de  los  matar  ;   pero  yo  se  los 
otorgo,  y  dijo  al  Conde:  Señor,  ¿quién  es  tan  hermoso 
doncel  y  cuyo  hijo  es  ?  El  Conde  le  dijo  :  Cierto ,  caballero, 
eso  no  os  diré  yo ,  que  no  lo  sé ,  ni  ninguno  que  en  esta 
tierra  sea  ,  y  contóle  la  manera  de  su  crianza.  Ya  yo  oí 
hablar  deste doncel  en  Romanía,  y  pienso  que  se  llama 
Esplandiat)  ,  y  dijéronme  que  tenia  en  los  pechos  unas  le- 
tras.  Verdad  es,  dijo  el  Conde,  y  bien  las  podéis  ver  si 
quisiéredes.  Mucho  vos  lo  agradeceré  y  á  él  sí  me  las  en- 
seña ,  que  extraña  cosa  es  de  oir  y  mas  de  ver.   El  Conde 
rogó  á  Esplandian  que  se  las  mostrase  ,  y  llegóse  mas  cer- 
ca ,  y  traía  cola  y  capirote  francés  trenado  con  leones  de 
oro  ,  y  una  cinta  de  oro  estrecha  ceñida ,  y  el  sayo  y  ca- 


332  AMADIS  DE  GAIILA. 

piróle  se  abrochaba  con  brochas  de  oro,  y  quitando  algu- 
nas brochas  nioslró  al  caballero  Griego  las  letras  ,  de  que 
fué  tnuy  maravillado  ,  teniéndolo  por  la  mas  extraña  cosa 
que  nunca  oyera;  y  las  letras  blancas  decían  Esplandian  , 
mas  las  coloradas  no  las  pudo  entender ,  aunque  bien 
cortadas  y  hechas  eran ,  y  dijole:  Doncel  hermoso,  Dios 
os  haga  bienaventurado.  Entonces  se  despidió  del  Conde, 
y  cabalgó  en  su  caballo,  que  su  escudero  allí  le  tenia  ,  y 
fuese  donde  Grasinda  estaba  ,  y  dijole  :  Mi  señora  ,  eno- 
jada habéis  estado  en  esperar  mis  locuras  ,  mas  poned  la 
culpa  á  la  soberbia  de  los  romanos  que  lo  han  causado.  Si 
Dios  me  salve,  dijo  ella  ,  antes  vuestras  venturas  buenas 
me  hacen  ser  muy  alegre.  Entonces  movieron  de  alli  con- 
tra las  fustas  ,  y  Grasinda  con  gran  gloria  y  alegría  de  su 
ánimo,  y  no  menos  el  caballero  Griego  en  haber  parado 
tales  á  los  romanos  ,  qn<>  muchas  gracias  daba  á  Dios.  Pues 
llegados  á  las  barcas,  haciendo  ponerlas  tiendas  den- 
tro, movieron  luego  la  via  de  la  ínsula  Firme.  Mas  dí- 
goos  de  Angriote  de  Estrabaus  y  don  Bruneo  que  queda- 
ron por  mandado  del  caballero  Griego  en  una  galea  ,  por- 
(}ueascondidamente ayudasen  á  don  Griunedan  en  la  ba- 
talla (|ue  puesta  terna  con  los  romanos,  rogándoles  que 
pasando  aquella  afrenta  como  á  Dios  plugiese  procurasen 
de  saber  algunas  nuevas  de  Uriana  ,  y  se  fuesen  luego  ál» 
ínsula  Firnie.  Al  buen  doncel  Esplandian  fué  mucho  agra- 
decido lo  que  hizo  por  los  caballeros  romanos  en  les  qiiilar 
de  la  muerte  á  que  tan  llegados  estaban. 
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CAPITULO  XVll. 

De  como  el  rey  Lisuarte  envió  á  Miraflores  por  Oriana  para  la  entre- 
gar á  los  romanos,  y  de  lo  que  le  acaeció  con  un  caballero  de  la  ín- 
sula Firme,  y  de  la  batalla  que  pasó  entre  don  Grumedan  y  los  com- 
pañeros del  caballero  Griego  contra  los  romanos  desafiadores ,  y  de 
como  después  de  ser  vencidos  los  romanos  se  fueron  á  la  ínsula 
Firmo  los  compañeros  del  caballero  Griego  y  de  lo  que  allí  hicie- 
ron. 

Oido  habéis  como  Oriana  estaba  en  Miraflores,  y  la  reina 
Sardaniira  con  ella  ,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarle  la 
fue  á  ver  para  le  contar  las  grandezas  de  Roma, y  el  man- 
do tan  crecido  que  con  aquel  casamiento  del  Emperador 
se  le  aparejaba.  Agora  sabed  que,  teniéndola  ya  prometida 
el  Rey  su  padrea  los  romanos,  acordó  de  enviar  porella  pa- 
ra dar  orden  como  la  llevasen,  y  mandó  á  Guiontes  su  sobri- 
no,  y  que  tomase ,  consigo  otros  caballeros,  y  algunos  sir- 
vientes, y  la  trajesen, y  no  consintiese  que  ningún  caballe- 
ro con  ella  hablase.  Guiontes  tomó  áGangel  de  Sadoca  ,  y 
á  Liisanor  y  otros  servidores  ,  y  fuese  donde  Oriana  estaba , 
y  tomándola  en  unas  andas  ,  quede  otra  manera  venir  no 
podia  ,  según  estaba  desmayada  del  mucho  llorar  ,  y  sus 
doncellas  y  la  reina  Sardamira  con  su  compaña,  partieron 
de  Miraflores,  y  venian  caminode  Tagades,  donde  el  Rey 
estaba  ,  y  al  segundo  dia  acaeció  lo  que  agora  oiréis  :  que 
cerca  del  camino  ,  debajo  unos  árboles  cabe  una  fuente 
estaba  un  caballero  en  un  buen  caballo  parado  ,y  él  muy 
bien  armado,  y  sobre  su  loriga  un  sobreseñal  verde,  que 
de  una  parte  y  de  otra  se  abrochaba  con  cuerdas  verdes  y 
ojales  de  oro  ;  así  que  les  pareció  en  gran  manera  hermo- 
so, y  tomó  un  escudo  y  echóle  al  cuello,  y  tomó  una  lanza 
con  un  pendón  verde  ,  y  emblandecióla  un  poco,  y  dijo  á 
su  escudero:  Ve,  y  di  á  aquellos  aguardadores  de  Oriana  que 
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les  ruego  yo  que  me  den  lugar  como  yo  la  hable,  que  no 
será  daño  dellos  nidelia,  y  si  lo  hicieren  que  se  lo  agrade- 
ceré; si  no  que  me  pesará,  porque  seré  esforzado  de  probar 
lo  que  puedo.  El  escudero  llegó  á  ellos  y  dijoles  el  mensa- 
je ,  y  cuando  les  dijo  que  haria  su  poder  por  la  hablar  rié- 
ronse dello  y  dijéronle  :  Decid  á  vuestro  señor  que  no  la 
dejaremos  ver ,  y  que  cuando  su  poder  probare  no  habrá 
hecho  nada.  Mas  Oriana  que  lo  oyó,  dijo  :  ¿  Qué  os  hace  á 
vosotros  que  el  caballero  me  hable? quizá  me  trae  algunas 
nuevas  de  mí  placer.  Señora  ,  dijo  Guionles  ,  el  Rey  vues- 
tro padre  nos  mandó  que  no  consintiésemos  que  ninguno  se 
llegase  á  os  hablar.  El  escudero  se  fue  con  esta  respues- 
ta ;  Guiontes  se  aparejó  para  la  batalla  ,  y  como  el 
caballero  de  las  armas  Verdes  la  oyó,  fue  luego  contra  él  , 
y  diéronse  grandes  encuentros  en  los  escudos,  así  que  las 
lanzas  fueron  en  piezas;  mas  el  caballo  de  Guiontes  con  la 
gran  fuerza  del  encuentro  hubo  la  pierna  salida  de  su  lu- 
gar y  cayó  con  su  señor,  y  tomándole  el  un  pie  debajo 
con  la  estribera,  donde  le  tenía,  no  se  pudo  levantar.  Hl 
caballero  de  las  armas  Verdes  pasó  por  el  hermoso  cabal- 
gante ,  y  tornó  luego  y  dijo  :  Caballero  ,  ruégoos  que  me 
dejéis  hablar  con  Oriana.  El  dijo :  Ya  por  mi  defensa  no  lo 
perderéis ,  aunque  mi  caballo  ha  la  culpa.  Entonces  Ganjel 
de  Sadoca  le  díó  voces  que  se  guardase  ,  y  no  pusiese  la* 
manos  en  el  caballero  que  moriría  por  ello.  Ya  os  tuviese  4 
vos  en  tal  estado  ,  dijo  él  ,  y  movió  contra  él  cuanto  el  ca- 
ballo le  pudo  llevar  ,  con  otra  lanza  que  su  escudero  lo  dió> 
y  erró  oí  encuentro  ,  y  Ganjel  de  Sadoca  le  encontró  en  el 
escudo  donde  (|ucbró  la  lanza  ,  mas  otro  mal  no  le  hí/o  ; 
y  el  caballero  tornó  á  él  ,(pie  le  vio  estar  con  su  ospad.i  eiv 
la  mano  ,  y  encontróle  tan  ruertomcnte,(|ue  la  lanza  volú 
en  piezas  ,  y  Ganjel  fue  fuera  de  la  silla  y  dio  gran  caída; 
y  luego  subrovino  í.as.inor  ;  mas  el  caballero  ,  (fue  muy 
die.stro  era  en  a(pu'l  menester,  guanlóse  lan  bien  (jue  le  hi- 
zo perder  elgol|to  do  la  l.niza  ,  asi  (jiie  Lasamir  la  perdió 
<lc  la  mano,  y  junlaróii.so  tan  bravamente  uno  con  otro,  (¡uu 
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los  escudos  fueron  quebrados  ;  y  Lasanor  hubo  el  brazo 
que  lo  tenia  quebrado  ;  y  el  de  las  armas  Verdes,  que  á  él 
volviócon  la  espada  en  la  mano,  vio  como  estaba  desacor- 
dado y  no  lo  quiso  herir  ;  mas  desenfrenóle  el  caballo  y 
dióle  de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza,  y  hízole  ir  hu- 
yendo por  el  campo  con  su  señor  ,  y  como  así  lo  vio  ir  no 
pudo  estar  que  no  riese.  Entonces  tomó  una  carta  que  traia 
fuese  contra  donde  Oriana  en  sus  andas  estaba  ,  y  ella 
que  así  lo  vio  vencer  aquellos  tres  caballeros  tan  buenos 
en  armas  cuidó  que  era  Amadis,  y  estreuiecióseleel  cora- 
zón ;  mas  el  caballero  llegó  á  ella  con  mucha  humildad  ,  y 
tendió  la  carta  y  dijo :  Señora  ,  Agrajes  y  don  Florestan  vos 
envían  esta  carta  ,  en  la  cual  hallaréis  tales  nuevas  que  os 
darán  placer ;  y  adiós  quedad,  señora  que  yo  me  vuelvo  á 
aquellos  que  vos  me  enviaron  ,  que  es  cierto  que  me  ha- 
brán bien  menester,  aunque  sea  de  poco  valor.  Al  contra- 
rio deso  me  parece  á  mi ,  dijo  Oriana  ,  según  lo  que  he  vis- 
to ,  y  ruégoos  que  rae  digáis  vuestro  nombre  que  tanto  afán 
pasastes  por  me  dar  placer.  Señora  ,  dijo  él,  yo  soy  Cavar- 
te de  Val  Temeroso  ,  á  quien  mucho  pesa  de  lo  que  el  Rey 
vuestro  padre  con  vos  hace  ;  mas  yo  fio  en  Dios  que  muy 
duro  lo  será  de  acabar,  que  antes  morirán  tantos  de  vues- 
tros naturales  y  de  otros  que  por  todo  el  mundo  será  sabi- 
do. ¡  Ay  don  Gavarte,  mi  buen  amigo  1  á  Dios  plega  por  la  su 
merced  de  me  llegar  á  tiempo  que  esta  vuestra  gran  lealtad 
de  mi  os  sea  galardonada.  Señora  ,  dijo  él  ,  siempre  fue 
mi  deseo  de  osservir  en  todas  las  cosas  como  á  mi  señora 
natural,  y  en  esta  mucho  mas,  conociendo  la  gran  sinrazón 
que  os  hacen,  y  yo  seré  en  vuestro  socorro  con  aquellos 
que  seguir  me  quisieren.  Mi  buen  anñgo  ,  dijo  ella  ,  rué- 
goos mucho  que  así  corazones  donde  os  halláredes.  Así  lo 
haré  ,  dijo  él ,  pues  que  con  lealtad  hacer  lo  puedo.  En- 
tonces se  despidió della  :  y  Oriana  se  fue  á  Mabilia,que  es- 
taba con  la  reina  Sardamira,  y  la  Reina  le  dijo:  Pa réceme, 
mi  señora,  que  igualeshemos sido  en  nuestros  aguardadores, 
no  sé  SI  lo  ha  hecho  su  flaqueza  ó  la  desdicha  dcste  cami-' 
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no  ,  que  aquí  donde  los  vuestros,  los  mios  fueron  también 
vencidos  y  maltrechos.  Desto  que  la  Reina  dijo  rieron  to- 
dos mucho  ,  mas  los  caballeros  estaban  avergonzados  y 
corridos  que  no  osaban  parecer  ante  ellas.  Oriana  estuvo 
allí  una  pieza,  en  tanto  que  los  caballeros  se  remediaban  , 
que  el  caballo  que  llevaba  Lasanor  no  le  pudo  volver  has- 
ta gran  pieza  ,  y  apartóse  con  Mabilia  y  leyeron  la  carta  , 
en  la  cual  hallaron  como  Agrajes  y  don  Florestan  y  don 
Gandales  la  hacian  saber  como  era  ya  en  la  ínsula  Firme 
Gandalin  y  Ardían  el  enano  ,  y  que  en  esos  ocho  dias  se- 
ria con  ellos  Amadis  ,  y  como  por  ellos  les  enviaba  á  decir 
que  tuviese  una  gran  flota  aparejada  que  la  había  menes- 
ter para  irá  un  lugar  muy  señalado  ,  y  asi  la  tenían  ellos  ; 
que  hubiese  placer  y  tuviese  esperanza  ,  que  Dios  seria 
por  ella.  Mucho  fueron  alegresde  aquellas  nuevassin  com- 
paración ,  como  quien  por  ellas  esperaban  vivir  ,  que  por 
muertas  se  tenían  si  aquel  casamiento  pasase,  y  Mabilia  \ 
confortaba  á  Oriana  , y  rogábale  que  comiese;  que  ella  has- 
ta allí  con  la  gran  trisleza  no  quería  ni  podia  comer  ,  n¡ 
agora  con  la  mucha  alegría.  Asi  fueron  su  camino,  hasta  que 
llegaron  á  la  villa  donde  el  Hey  ora  ;  pero  antes  salió  el 
Hey  y  los  romanos  á  las  recibir  y  otras  muchas  gentes. 
Cuando  Oriana  los  vio  comeir/.ó  á  llorar  fuertemente  ,  y 
hízose  descendír  de  las  andas  ,  y  todas  sus  doncellas  con 
ella;  y  como  la  veían  hacer  aquel  llatílo  tan  ilolorido,  llora- 
han  ellasy  mesaban  sus  caballos  ,  y  besábanle  las  manos 
y  los  vestidos  como  si  muerta  ante  si  la  tuviesen  ,  asi  que 
á  todos  ponían  en  gran  dolor.  Kl  Hey,  que  asi  las  vio,  pesóle 
mucho,  y  dijo  al  rey  Ardan  de  Norgales  :  Id  á  Uriana  y 
decidle  <|ue  siento  el  mayor  posar  del  mundo  en  aquello 
que  hace  ,  y  (|ue  la  envíe  á  mandar  (|uc  se  acoja  á  sus  an- 
das y  sus  doncellas  ,  y  haga  mejor  semblante  y  se  vaya  á 
Ku  madre,  (|ue  yo  le  diré  tales  nuevas  y  .será  alegro.  Kl  rey 
Arban  .se  lo  dijo  como  le  fue  mandado,  mas  Oriana  respon- 
dió: ¡  O  rey  de  Norgales,  mi  buen  primo  !  pues  (|uemigran 
<lm)Vi>nturainc  lia  sidotan(-ruel,f|ue  vosy  aquellos  (]ue  por 
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socorrer  las  tristes  y  cuitadas  doncellas  rauchashabeis  pasa- 
do, no  me  podáis  con  las  armassocorrer,acorredrae  siquiera 
con  vuestras  palabras  aconsejando  al  Rey  mi  padre  que  no 
me  haga  tanto  mal  ,  y  no  quiera  tentar  áDios  ,  porque  las 
sus  buenas  venturas  que  hasta  aquí  le  ha  dado  al  contra- 
rio no  se  las  torné ;  y  trabajad  vos  ,  mi  primo  ,  como  aquí 
presto  sea  llegado  y  vengan  el  conde  Argamon  y  don  Gru- 
medan,  que  en  ninguna  guisa  de  aquí  partiré  hasta  que 
esto  se  haga.  El  rey  Arban  en  todo  esto  no  hacia  sino  llorar 
muy  fuertemente  ;  y  no  le  pudiendo  responder,  se  tornó 
al  Rey  y  dióle  el  mandado  deOriana.  Masa  él  se  le  hacia 
grave  ponerse  con  ella  en  la  plaza  de  aquella  afrenta,  por- 
que mientras  mas  sus  dolores  y  angustias  á  todos  fuesen 
notorias,  mas  la  culpa  del  era  creída.  El  conde  Argamon, 
viéndole  dudar,  rogóselo  mucho  que  lo  hiciese  ,  y  tanto  le 
ahincó,  que  venido  don  Grumedan,  el  Rey  con  ellos  tres  se 
fue  ásu  hija  ,  y  cuando  ella  le  vio  fue  contra  él  así  de  rodi- 
llas como  estaba  ,  y  sus  doncellas  con  ella  ;  pero  el  Rey  se 
apeó  luego  ,  y  alzándola  por  la  mano  la  abrazó,  y  ella  le 
dijo  :  Mi  padre  y  mi  señor,  habed  piedad  desta  hija  que  en 
fuerte  punto  de  vos  fue  engendrada  ,  y  oidme  ante  estos 
hombres  buenos.  Hija  ,  dijo  el  Rey ,  decid  lo  que  os 
pluguiere  ,  que  con  el  amor  de  padre  que  os  debo 
os  oiré.  Ella  se  dejó  caer  en  tierra  por  le  besar  los  pies  ,  y 
él  se  tiró  á  fuera  y  levantóla  suso.  Ella  dijo  ,  mi  señor  , 
vuestra  voluntad  es  de  me  enviar  al  Emperador  de  Roma  y 
partirme  de  vos  y  de  la  Reina  mi  madre,  y  desta  tierra, 
donde  Dios  natural  me  hizo  ;  y  porque  desta  ida  yo  no  es- 
pero sino  la  muerte,  que  ella  me  venga  ó  yo  mesma  me  la 
dé  ,  así  que  por  ninguna  guisa  se  puede  cumplir  vuestro 
querer  ;  de  lo  que  á  vos  se  sigue  gran  pecado  en  dos  mane- 
ras ,  la  una  ser  yo  á  vuestro  cargo  desobediente,  é  la  otra 
morir  á  causa  vuestra;  y  porque  todo  esto  sea  escusado,  y 
Dios  sea  de  nosotros  servido,  yo  quiero  ponerme  en  orden 
y  allí  vivir  ,  dejándoos  libre  para  que  de  vuestros  reinos 
y  señoríos  dispongáis  á  vuestra  voluntad  ,  y  yo  renunciaré 
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lodo  el  derecho  queDios  me  dio  en  ellos  á  Leonorela  mi 
hermana  ó  á  vos,  el  cual  vos  mas  quisiéredes ;  y  señor  , 
mejor  seréis  servido  del  que  con  ella  casare  que  de  los  ro- 
manos ,quepor  causa  mia  allá  me  teniendo,  luego  vuestros 
enemigosserán  ;  así  que  por  esta  via  que  los  ganar  cuidáis 
por  esta  misma  no  solamente  los  perderéis,  mas,  como  dije, 
los  hacéis  enemigos  mortales  vuestros  ,  que   nunca  en  al 
pensarán  sino  en  como  habrán  esta  tierra.  Mi  hija,   dijo 
el  Rey,  bien  entiendo  lo  que  decís ,  yo  os  daré  la  respues- 
ta ante  vuestra  madre  ;  acogeos  á  vuestras  andas  y  idvos 
para  allá.  Entonces  aquellos  señores  la  pusieron  en  las 
andas  y  la  llevaron  ala  Reina  madre  ,  y  allá  llegada  res- 
cibióla  con  mucho  amor,  pero  llorando,  que  mucho  contra 
su  voluntad  se  hacia  aquel  casamiento.  Mas  ni  ella  ni  to- 
dos los  grandes  del  reino  ni  menores  nunca  pudieron  niu- 
daral  Rey  de  su  propósito  ,  y  esto  causó  que  ya  la  fortuna 
enojada  y  cansada  de  le  haber  puesto  en  tan  gran  alteza 
y  buenas  venturas  ,  por  causa  de  las  cuales  mucho  mas 
que  solia  de  la  ira  y  de  la  soberbia  se  iba  haciendo  subjeto , 
y  quiso  mas  por  reparo  de  su  ánima  que  de  su  honra  mu- 
dársele al  contrario  ,  como  en  el  cuarto  libro  dcsta  grande 
historia  vos  será  contado  ,  porque  ahí  se  declarará  mas 
largamente.  Masía  Reina,  con  mucha  piedadquctcnia,  con- 
solaba á  su  hija  con  muchas  lágrimas  y  mucha  hunúldad  , 
hincando  las  rodillas  le  demandaba  misericordia,  diciendo 
que  pues  ella  señalada  en  el  mundo  fuese  para  consolar  las 
mujeres  tristes,  para  buscar  el  remedio  á   las  atribuladas, 
I  (|uo  cuál  queella  ni  tanto  en  todo  nuuulo  hallarse  podría? 
En  esto  y  otras  cosas  do  gran  piedad  á  ijuien  las  vcia   es- 
tuvieron abrazadas  la  madre  y  la  hija  ,  mezclando  con  los 
grandes  deleites  pasados  las  angustias  y   grandes  dolores 
<|uo  muchas  veces  á  las  porsomis  los  sobrevienen  ,  sin  quo 
ninguno,  porgrande  nipor  discrcloipio  sea,  los  puede  huir. 
Y  el  conde  Argamon  ,  y  v\  rey  Arlun  de    Norg  des  ,  y  .Ion 
(iruniedan  apartaron  al  Ri-y  <le  bajo  do  unos  árboles,  y  el 
Conde  lüdijü  ;  Señor  ,  por  dicho  me  lernia  do    vos  no  ha- 
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l)lar  masen  este  caso ,  porque  siendo  vuestra  gran  discre- 
ción tan  extremada  entre  todos,  conociendo  mejor  lo  bue- 
no y  lo  contrario ,  bien  y  honestamente  me  podria  escu- 
sar ;  pero  como  yo  sea  de  vuestra  sangre  y  vuestro  vasa- 
llo ,  no  me  contento  ni  satisfago  con  lo  dicho ,  porque  veo 
que  asi  ,  señor  ,  como  los  cuerdos  muchas  veces  aciertan  , 
asi  cuando  una  yerran  es  mayorque  de  ningún  loco,  por- 
que ateniéndose  á  susaber,  no  tomando  consejo  ,  cegán- 
doles amor,  desamor,  cobdicia  ósoberbia,  caen  donde  muy  á 
duro  leva  litar  se  pueden.  Catad,  señor,  que  haceisgran  crue- 
za y  pecado  ,  y  muy  presto  podríades  haber  tal  azote  del 
Señor  muy  alto,  que  la  vuestra  gran  claridad  y  gloria  en 
nmcha  escuridad  puesta  fuese:  acogeos  á  consejo  esta  vez, 
considerando  cuantos  cuerdos  deshechando  lo£  suyos,  do- 
blando sus  voluntades,  los  vuestros  y  las  vuestras  siguieron, 
porque  sidello  malos  viniere  ,  dellos  inas  que  de  vos  que- 
jar os  podáis  ,  que  este  esgran  remedio  y  descanso  de  los 
errados.  Buen  tio,  dijo  el  Rey,  bien  tengo  en  la  memo- 
ria lodo  lo  que  á  mí  me  habéis  dicho  ,  mas  yo  no  puedo 
mas  hacer  sino  cumplir  lo  que  á  estos  tengo  prometido. 
Pues  señor  ,  dijo  el  Conde,  demandóos  licencia  para  que  á 
mi  tierra  me  vaya.  Adiós  vais ,  dijo  el  Rey.  Asi  se  partie- 
ron de  aquella  habla  ,  y  el  Rey  se  fue  á  comer;  y  los  man- 
teles alzados  ,  mandó  llamar  á  Brondajel  deRoca  y  díjole: 
Mi  amigo  ,  ya  veis  cuanto  contra  la  voluntad  de  mi  hija  y 
de  todos  mis  vasallos  que  la  mucho  aman  se  hace  este  ca- 
sauíiento;  pero  yo  ,  conociendo  darla  á  hombre  tan  honra- 
do y  proveria  entre  vosotros  ,  no  me  quitaré  de  lo  que  he 
prometido  ;  por  ende  aparejad  las  fustas  ,  que  dentro  en 
tercero  dia  os  entregaré  á  Uriana  con  todas  sus  dueñas  y 
doncellas,  y  poned  en  ella  recaudo  que  no  os  salga  de  una 
cámara,  paniue  no  acaezca  algún  desastre.  Brondajel  dijo: 
Todoso  hará  ,  señor  ,  como  loni.indais  ,  y  auii(|uc  agora 
se  le  faga  gravea  la  emperatriz  mi  señora  salir  de  su  tier- 
ra, donde  á  todos  conoce,  viendo  las  grandezas  de  Roma  y 
el  su  gran  señorío  ,  como  los  reyes  y  príncipes  ante  ella 


SiO  AMADIS  DE  GAULA. 

para  la  servir  se  humillaren  ,  no  pasará  mucho  tiempo  que 
su  voluntad  con  mucho  contentamiento  será  satisfecha  ; 
y  tales  nuevas  antes  de  mucho  tiempo  os  serán,  señor,  es- 
criptas  ,  que  mucho  os  contentarán.  El  Rey  lo  abrazó 
riendo,  y  dijole  :  Si  Dios  me  salve,  Brondajel  mi  amigo,  yo 
creo  que  tales  sois  vosotros  que  muy  bien  sabréis  hacer 
como  ella  sea  en  su  alegría  cobrada;  y  Salustanquidio,  que 
ya  se  levantaba,  le  pidió  por  merced  que  mandase  Jr  con 
su  hija  á  Olinda  ;  y  él  la  prometió,  quesiendo  él  rey,  como 
el  Emperador  se  lo  prometiera,  en  llegando  con  Oriana  , 
él  la  tomarla  por  su  mujer.  Al  Rey  plugo  dello  y  eslúvo- 
sela  loando  mucho, diciendo  que  según  su  discreción ,  ho- 
nestidad y  gran  hermosura,  que  bien  merecía  ser  Reina  y 
señora  de  gran  tierra.  Así  como  oís  pasaron  aquel  la  noche, 
y  otro  día  pusieron  en  las  barcas  lodo  lo  que  habían  de 
llevar,  y  Magil  y  sus  hermanos  parecieron  ante  el  Rey 
con  gran  orgullo  y  dijeron  á  don  Grumedan  :  Ya  veis  co- 
mo se  acerca  el  día  de  vuestra  vergüenza  ,  que  mañanase 
cumple  el  plazo  de  la  batalla  que  con  locura  nos  deman- 
dastes  ;  y  no  penséis  que  la  partida  la  ha  de  estorbar  ni 
otra  cosa  ninguna,  que  necesario  es  sino  que  os  otorguéis 
I)or  vencido  y  paguéis  los  desvarios  que  dijistcs.  Don 
Grumedan,  que  cuasi  fuera  de  sentido  estaba,  oyendo  aque- 
llo, levantóse  para  responder  ;  mas  el  Rey  que  lo  conocía 
ser  muy  sentible  en  las  cosas  de  honra  ,  hubo  recelo  del 
y  dijo  :  Don  Grumedan  ,  ruégeos  por  mi  servicio  que  no 
habléis  masen  esto,  y  aparejaos  á  la  batalla,  pues  (pie  vos 
mejor  que  ninguno  sabéis  que  semejantes  autos  no  con- 
sisten en  palabras  sino  en  obras.  Señor  ,  dijo  él,  haré  lo 
que  mandáis  por  vuestro  acatamiento  y  seré  en  el  campo 
con  mis  compañeros  ,  y  allí  p.itt'ctMá  la  maldad  ó  bondad 
de  cada  uno.  Los  romanos  se  Iik-khi  .i  sus  posadas,  y  el 
Rey  llamó  á  |)arlc  á  don  Ciniiiicti.iii  y  dijule  :  ¿(Juión  le- 
ñéis que  os  ayude  contra  e^tus  caballeros,  que  me  parecen 
recios  y  valiunleH?  Señor,  díjuól,  yuhe  por  uii  á  Dios,  y  este 
cuerpo  ,  corazón  y  inunus(|uc  él  nic  dio  ,  y  si  don  Galaor 
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viniere  mañana  hasta  la  tercia  haberlo  he  ,  que  yo  soy 
cierto  que  manterná  él  mi  razón,  y  no  me  quejarla  por  el 
tercero ,  y  si  no  viniere  combatirme  he  con  ellos  uno  á  uno 
si  de  derecho  hacer  se  puede.  No  veis  ,  dijo  el  Rey  ,  que 
la  batalla  fue  demandada  de  tres  por  tres,  y  vos  así  laotor- 
gastesy  no  la  querrán  mudar,  porque  asi  lo  tienen  pues- 
to y  jurado  en  las  manos  de  Salustanquidio.  Don  ürume- 
dan  ,  dijo  el  Rey ,  si  Dios  me  salve  mucho  he  gran  pesar 
en  él  mí  corazón  porque  os  veo  menguado  de  tales  com- 
pañeros cuales  habéis  menester  en  tal  afrenta  :  y  mucho 
me  temo  decomoesta  vuestra  hacienda  irá.  Señor,  dijo  él, 
no  temáis,  en  poca  de  hora  hace  Dios  gran  merced  y  acor- 
re á  quien  le  place,  y  voy  no  contra  la  soberbia  con  la  me- 
sura y  buen  talante,  y  ello  que  es  conforme  á  Dios  me  ayu- 
dará ;  y  si  don  Galaor  no  viniere  ni  otro  de  los  buenos  ca- 
balleros de  vuestra  casa  ,  meteré  conmigo  dos  deslos  míos 
cuales  mejor  hubiere, No  es  eso  nada  ,  dijo  el  Rey  ,  que  lo 
habéis  con  fuertes  hombres  y  usados  de  tal  menester  y  no 
os  cumple  tales  compañeros.  Mas  mi  amigo  don  Grumedan 
yo  os  daré  mejor  consejo.  Yo  quiero  secretamente  meter 
mi  cuerpo  con  el  vuestro  en  esta  batalla  ,  que  muchas  ve- 
ces lo  aventurastes  vos  en  mi  servicio  •,  y  mi  amigo  leal  , 
mucho  seria  yo  desgradecido  si  en  tal  sazón  no  pusiese  yo 
por  vos  mi  vida  y  mi  honra  en  pago  de  cuantas  veces  pu- 
sistes  la  vuestra  en  el  extremo  y  hilo  déla  muerte  por  me 
servir  ,  y  en  todo  esto  le  tenia  abrazado  el  Rey  cayéndole 
las  lagrimas  de  los  ojos.  Don  Grumedan  le  besó  las  manos 
y  dijo  :  Noplega  á  Dios  que  tan  leal  Rey  como  vos  sois  ca- 
yese en  tal  yerro,  por  aquel  que  siempre  en  crecer  vues- 
tra fama  y  honra  será;  y  como  quiera,  señor,  que  esto  ten- 
ga en  una  de  las  mas  señaladas  mercedes  que  de  vos  he 
recibido  y  mis  servicios  no  puedan  ser  bastantes  para  os 
servir  ,  no  se  recibirá  por  mí  ,  por  ser  vos  Rey  ,  señor  y 
juez  ,  que  así  á  los  extraños  como  á  los  vuestros  justamen- 
te juzgar  en  tal  caso  debéis.  Bienaventurados  los  vasallos» 
(|uien  Dios  tales  reyes  da  ,  que  teniendo  en  mas  el   amor 
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que  les  deben  que  los  servicios  que  les  hacen ,  olvidando 
sus  vidas,  quieren  poner  sus  cuerpos  á  la  muerte  por  ellos, 
como  lo  este  hacer  quería  por  un  pobre  caballero,  aunque 
muy  rico  y  abastado  de  virtudes.  Pues  que  así  es  ,  dijo  el 
Rey,  no  puedo  hacer  al  sino  es  rogar  ájDios  que  os  ayude, 
Don  Grumedan  se  fue  á  su  posada  ,  y  mandó  á  dos  caba- 
lleros délos  suyos  que  se  aderezasen  para  otrodia  ser  con 
él  en  la  batalla.  Mas  dígoos  que  aunque  muy  esforzado  y 
fuerte  era  y  usado  en  las  armas,  que  tenía  su  corazón  que- 
brantado, porque  los  que  consigo  metía  en  la  batalla  no 
eran  cuales  él  los  había  menester  para  tan  gran  hecho  , 
que  él  era  de  tan  alto  y  fuerte  corazón,  que  antes  la  muerte 
que  cosa  que  en  vergüenza  se  le  tornase  baria  ni  diría  ; 
pero  esto  no  lo  mostraba,  sino  al  contrarío  todo.  Aquella 
noche  albergó  en  la  capilla  de  santa  María,  y  á  la  mañana 
oyeron  misa  con  mucha  devoción  ;  y  don  Grumedan  ro- 
gando á  Dios  que  le  dejase  acabar  aquella  batalla  á  su  hon- 
ra ,  y  si  su  voluntad  fuese  de  ser  allí  sus  días  acabados  hu- 
biese merced  de  la  su  ánima.  Y  luego  con  gran  esfuerzo 
demandó  sus  armas  ,  y  desque  vistió  su  loriga  fuerte  y 
muy  blanca  ,  vistió  encima  una  sobreseñal  de  sus  colores, 
que  era  cárdena  y  cisnes  blancos  ;  y  aun  no  era  acabado 
de  armar,  cuando  entró  por  la  puerta  la  hermosa  doncella 
que  con  mando  de  Grasinda  y  el  caballero  Griego  allí  había 
venido  ,  y  con  ella  venían  dos  doncellas  y  dos  escuderos, 
y  traía  en  la  mano  una  muy  hermosa  espada  ricamente 
guarnida  ,  y  preguntó  por  don  Grumedan  ,  y  luego  se  lo 
mostraron.  Hila  le  dijo  por  el  lenguaje  francés:  Señor  don 
Grumedan  ,  el  caballero  Griego  que  vos  mucho  ama  por 
ias  nuevas  ({uedo  vos  ha  oído,  y  porque  ha  sabido  una  ba- 
talla que  con  los  romanos  aplazad»  tenéis,  os  deja  dos  ca- 
balleros muy  buenos  que  vistes  (pie  le  aguardaban  ,  y  en- 
víaos á  decir  que  no  queráis  otros  |)aracsta  batalla  ,  y  (pie 
sobrero  fo  los  toméis  sin  otra  cosa  temer  ;  y  envíaos  esta 
herniosa  espada,  y  (|ue  por  muy  buena  es  ya  probada,  se- 
gún vistos  pur  losgrandes  golpes  que  con  ella  dio  en  cipa- 
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dron  de  piedra  cuando  el  caballero  le  andaba  huyendo. 
Muy  alegre  fue  don  Grumedan  cuando  esto  oyó  ,  conside- 
rando la  necesidad  en  que  puesto  estaba  ,  y  que  en  com- 
pañía de  tal  hombre  como  el  caballero  Griego  no  podia  an- 
dar sino  quien  mucho  valiese  ,  y  díjole  ;  Doncella  ,  haya 
buena  ventura  el  caballero  Griego  que  tan  corteses  contra 
quien  no  conoce,  y  esto  lo  causa  la  su  gran  mesura  ;  á 
Diosplega  de  me  llegará  tiempo  que  se  lo  pueda  servir. 
Señor  ,  dijo  ella,  mucho  lo  preciaríades  si  loconociésedes, 
y  así  lo  haréis  á  estos  compañeros  suyos  des  que  los  hayáis 
probado  ;  y  cabalgad  luego  ,  que  á  la  entrada  del  campo 
dó  habéis  de  lidiar  esperan.  Don  Grumedan  sacóla  espada 
y  católa  como  era  muy  limpia,  y  no  parecía  en  ella  señal 
alguna  de  los  golpes  que  en  el  padrón  diera  ;  y  santiguán- 
dola, la  ciñó  y  dejó  la  suya,  y  cabalgando  en  el  caballo  que 
don  Florestan  le  diera  cuando  loganó  á  los  romanos,  como 
ya  oistes ,  pareciendo  en  él  hermoso  viejo  y  valiente  ,  se 
fue  á  los  caballeros  que  lo  atendían  ,  y  todos  tres  se  reci- 
bieron muy  ledamente  ,  mas  don  Grumedan  nunca  ningu- 
no dellos  pudo  conocer;  y  asi  entraron  en  el  campo  tan 
bien  apuestos  que  los  que  á  don  Grumedan  bien  querían 
hubieron  placer.  El  Rey  que  ya  venido  era  fue  maravilla- 
do como  aquellos  caballeros  sin  causa  alguna,  no  cono- 
ciendo á  Don  Grumedan  ,  se  querían  poner  á  tan  gran  pe- 
ligro ,  y  como  vio  la  doncella  mandóla  llamar.  Ella  vino 
ante  él  y  díjole :  Doncella  ,  ¿  por  cuál  razón  estos  dos  ca- 
balleros de  vuestra  compaña  han  querido  ser  en  batalla  tan 
peligrosa,  no  conociendo  á  aquel  por  quien  lo  hacen  ?  Se- 
ñor, dijo  ella,  los  buenos,  así  como  los  malos,  por  sus  nue- 
vas son  conocidos  ;  y  oyendo  el  caballero  Griego  las  bue- 
nas maneras  de  don  Grumedan  y  la  batalla  que  aplazada 
tenia  ,  sabiendo  que  á  la  sazón  son  aquí  pocos  de  los  vues- 
tros buenos  caballeros,  tuvo  por  hiende  dar  estos  dos  com- 
pañeros suyos  que  ayudasen,  que  son  de  tanta  bondad  y 
prez  de  armas,  que  antes  que  el  medio  día  pasado  sea  se- 
rá aun  mas  quebrada  la  gran  soberbia  de  los  romanos  y  la 
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honra  de  los  vuestros  muy  guardada  ,  y  uo  quiso  que  don 
Grumedan  supiese  dellos  hasta  lo  hallar  en  el  campo,  co- 
mo vos,  señor,  lo  habéis  visto.  Mucho  fue  alegre  el  Rey  con 
tal  socorro  ,  que  el  corazón  tenia  quebrantado  temiendo 
alguna  desventura  queá  don  Grumedan  por  falta  de  ayu- 
dador le  podría  sobrevenir  ,  y  mucho  le  agradeció  al  ca- 
ballero Griego ,  aunque  no  lo  mostraba  tanto  como  en  la 
voluntad  tenia. 

Los  tres  caballeros  yendo  con  don  Grumedan  en  medio 
se  pusieron  en  un  cabo  de  la  plaza  atendiendo  á  sus  ene- 
migos; y  luego  entraron  en  ella  el  rey  Arban  de  Norgales 
y  el  conde  de  Clara  por  su  parte  para  los  juzgar  ;  y  por 
parte  de  los  romanos  fueron  Saluslanquidio  y  Brondajel 
de  Roca,  todos  por  mandado  del  Rey;  y  á  poco  rato  lle- 
garon los  romanos  que  se  hablan  de  combatir,  y  venían 
en  hermosos  caballos  y  armas  frescas  y  ricas  ;  y  como 
eran  membrudos  y  altos  mucho  parecía  que  habían  en 
sí  gran  fuerza  y  valentía ,  y  traían  consigo  gaitas  y  trom- 
petas y  otras  cosas  que  gran  ruido  hacían  ,  y  todos  los  ca- 
balleros de  Roma  los  acompañaban,  y  así  llegaron  ante 
el  Rey  y  díjéronle:  Señor  ,  nosotros  queremos  llevar  las 
cabezas  de  aquellos  caballeros  griegos  á  Roma  ,  y  no  os 
pese  que  así  lo  hagamos  en  la  de  don  Grumedan  ,  que  de 
vuestro  enojo  nos  pesaría  ,  ó  mandadle  que  se  desdiga  de 
lo  que  ha  dicho  ,  y  que  otorgue  ser  los  romanos  los  me- 
jores caballeros  de  todas  las  otras  tierras.  \í\  Rey  no  les 
respondió  á  aquello  que  decían,  mas  dijo:  Id  á  hacer 
vuestra  batalla,  y  los  que  ganaren  las  cabezas  do  los  otros 
hagan  dellas  lo  que  por  bien  tuvieren.  Hilos  entraron  en 
cl  campo ,  y  Saluslanquidio  y  Brondajel  los  pusieron  á 
una  parte  do  la  |)laza ,  y  el  rey  Arban  y  el  conde  de  Cla- 
ra pusieron  á  don  (iruniodan  y  sus  compañeros  ¡'i  la  otra. 
Rnlonccs  llegó  la  Reina  con  sus  dueñas  y  doncellas  á  las 
finicstras  por  ver  la  batalla,  y  mandó  vonir  allí  ú  don 
Guilan  el  Cuidador,  que  muy  flaco  estaba  de  su  dolencia, 
y  ó  don  (k'iidil  de  Ganóla  ,  ({uc  aun  no  era  bien  sano  de  su 
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llaga,  y  dijo  contra  don  Guilan:  Mi  buen  amigo  ,  ¿qué  os 
parece  que  será  en  esto  en  que  mi  p:idre  don  Gruraedan 
está  puesto?  que  la  Reina  siempre  le  llamara  padre  por- 
que la  criara  ,  que  veo  aquellos  diablos  tan  grandes  y  tan 
valientes  que  rae  ponen  gran  espanto.  Mi  señora,  dijo  él , 
todo  el  hecho  de  las  armas  en  la  mano  de  Dios  es,  y  en 
la  razón  que  los  hombres  por  sí  toman  que  es  á  él  confor- 
me, y  no  en  la  gran  valentía  ;  y  señora ,  conociendo  yo  á 
don  Grumedan  por  un  caballero  muy  cuerdo,  temeroso 
de  Dios,  defensor  de  justicia  ;  y  los  romanos  ser  tan  des- 
mesurados y  soberbios,  tomando  las  cosas  por  sola  volun- 
tad ;  dígoos  que  si  estuviese  donde  don  Grumedan  está  con 
aquellos  dos  compañeros,  que  no  temería  estos  tres  roma- 
nos aunque  el  cuarto  á  ellos  se  llegase.  Mucho  fue  la  Reina 
consolada  y  esforzada  con  lo  que  don  Guilan  dijo,  y  rogaba 
á  Dios  de  corazón  que  ayudase  á  su  amo  y  le  sacase  con 
honra  de  aquel  peligro.  Los  caballeros  que  en  el  campo  es- 
taban enderezaron  los  caballos  contra  sí  y  movieron  al  mas 
correr  dellos,  y  como  ellos  fuesen  muy  diestros  en  las  armas 
y  en  las  sillas  parecían  unos  y  otros  muy  apuestos ,  y  en- 
contráronse muy  bravamente  en  los  escudos  que  ninguno 
fallesció  de  su  encuentro  ,  así  que  las  lanzas  fueron  que- 
bradas, y  acaeció  entonces  loque  nunca  se  viera  en  bata- 
lla que  en  casa  del  Rey  se  hiciese  de  tantos  portantes,  que 
todos  tres  romanos  fueron  lanzados  de  las  sillas  en  el  cam- 
po; y  don  Grumedan  y  sus  compañeros  pasaron  muy 
apuestos  sin  ser  de  las  sillas  movidos  por  ellos  ,  y  tornaron 
luego  los  caballos  contra  ellos,  y  viéronlos  como  pug- 
naban de  se  levantar  y  juntar.  Don  Bruneo  hubo  una  he- 
rida no  grande  en  el  costado  siniestro  de  la  lanza  de  aquel 
con  quien  justara.  Muy  grande  fue  el  pesar  que  los  roma- 
nos hubieron  de  la  justa  ,  y  grande  el  placer  de  las  otras 
gentes  que  los  desamaban  y  amaban  á  don  Grumedan. 
El  caballero  de  las  armas  Verdes  dijo  á  don  Grumedan  : 
Pues  que  les  habéis  mostrado  como  sabéis  justar  no  es  ra- 
zón que  á  caballo  los  acometamos  siendo  ellos  á  pié.  Don 
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Gnimedan  y  el  otro  caballero  dijeron  que  decía  bien  ,  y 
descabalgaron  de  sus  caballos  y  fueron  todos  tres  juntos 
contra  los  romanos,  que  ya  no  estaban  tan  bravos  como 
ante,  y  ál  de  las  armas  Verdes  dijo  :  Señores  caballeros  de 
Roma ,  dejastes  vuestros  caballos,  esto  no  debe  de  ser  sino 
por  nos  tener  en  poco;  pues  aunque  no  seamos  de  tanta 
nombradla  como  la  vuestra  no  quisimos  que  esta  bonra 
nos  llevásedes ,  y  por  esto  descendimos  de  los  nuestros.  Los 
romanos  que  antes  muy  locos  eran  estaban  espantados  do 
se  ver  tan  ligeramente  en  el  suelo ,  y  no  respondían  nin- 
guna cosa  ,  y  tenían  sus  espadas  en  las  manos,  y  sus  es- 
cudos ante  sí ,  y  luego  se  acometieron  n)uy  bravamente  , 
y  dábanse  muy  duros  golpes,  tanto  que  á  lodos  los  que 
los  miraban  los  hacían  maravillar  ,  y  en  poco  esp;icio  sus 
armas,  la  valentía  y  saña  dellos,  que  por  muchas  partes 
fueron  rotas  y  la  sangre  salló  por  ellas;  asi  mesmo  los  yel- 
mos y  escudos  eran  mal  parados.  Mas  don  Grumedan  con 
la  grande  enemiga  y  saña  que  tenia  aquejóse  mucho,  y 
adelantábase  de  sus  compañeros;  de  manera  (|ue  reci- 
biende  mas  golpes  era  mal  herido,  y  sus  compañeros  que 
eran  los  que  sabéis,  y  que  mas  temían  vergüenza  que 
muerte ,  viendo  que  los  rumanos  se  defendían  probaron 
con  todas  sus  fuerzas,  y  comenzaron  á  los  cargar  de  mas 
grandes  golpes  que  hasta  alli  habían  sufrido,  asi  que  los 
romanos  se  espantaron  creyendo  que  las  fuerzas  se  les 
doblaban,  y  tanto  fueron  afrentados  y  apretados  que  en 
otra  cosa  no  entendían  sino  en  se  guardar,  y  tirábanse 
á  fuera  tan  desacordados  que  no  tenían  liento  para  se  jun- 
tar:  mas  los  otros  que  vencidos  los  llevaban  no  los  d(>jaban 
descansar,  que  entonces  hacían  en  sus  encnn'gos  mara- 
villas, como  si  en  todo  el  día  no  ñrieran  golpe. 

Maganíl  que  el  mayor  de  los  hermanos  era  y  el  mas  va- 
liente, que  en  lodo  el  día  muchos(>li.il)i,i  señalado,  viendo 
el  escudo  hecho  piezas  yol  yelm<>|(()it;iil<>  y  abollado  t<n 
muchas  parles  y  en  la  loriga  (|ue  no  había  dcfer)sa,  fu(>s(; 
cuanto  pudo  contra  las  ventanas  de    la  Koina  y  el  de  las 
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arniasde  los  veros  que  Icseguia  no  le  dejaba  descansar, 
mas  él  daba  voces,  diciendo:  Señora,  n)erced  por  Dios  no  me 
dejéis  matar  que  yo  otorgo  por  verdad  todo  loquedonGru- 
niedan  dijo.  Malhayáis,  dijo  el  de  los  veros,  que  eso  co- 
nocido es  ,  y  tomándole  por  el  yelmo  se  lo  sacó  de  la  ca- 
beza é  hizo  que  se  la  quería  cortar,  y  la  Reina  que  lo  vio 
tiróse  de  la  ventana.  Don  Guilan  que  allí  estaba  á  las  ven- 
tanas de  la  Reina,  como  ya  oísteis,  dijole  :  Señor  caballero 
de  Grecia,  no  os  tome  codicia  de  llevar  á  vuestra  tierra 
cabeza  tan  soberbia  como  esta  ,  dejadla  ,  sí  vos  pluguiere, 
volver  áRoma  ,  donde  son  preciadas  sus  maneras  ,  y  allá 
serán  aborrecidas.  Hacerlo  he  ,  <lijo  él,  jjorque  pidió  mer- 
ced á  la  señora  Reina  ,  y  por  vos  que  lo  queréis,  aunque 
no  os  conozco.  Yo  os  lo  dejo ,  mandadle  curar  las  heridas, 
que  de  la  locura  curado  es;  y  volviéndose  á  sus  compañe- 
ros, vio  comodón  Grumedan  tenia  á  el  uno  de  los  romanos 
de  espaldas  en  el  suelo  y  él  las  rodillas  sobre  los  pechos  , 
y  dábale  en  el  rostro  grandes  golpes  de  la  manzana  de  la 
espada  ,  y  el  romano  decia  á  grandes  voces :  ¡  Ay  señor  don 
Grumedan  1  no  me  matéis,  que  yo  otorgo  por  verdad  lodo 
lo  que  vosdijistes  en  loor  de  los  caballeros  de  la  gran  Bre- 
taña, y  lo  mió  es  mentira.  El  caballero  de  las  armas  de 
los  veros,  que  mucho  placer  habia  de  comodón  Grumedan 
estaba  ,  llamó  los  fieles  para  que  oyesen  lo  que  el  caballe- 
ro decia;  y  como  el  de  las  armas  verdes  habia  echado  del 
campo  á  el  otro  que  le  ya  fuyera  ;  mas  Salustanquidio  y 
y  Brondajel  de  Roca  fueron  tan  tristes  y  tan  quebrantados 
en  ver  aquel  vencimiento,  que  sin  hablar  al  Rey  se  salie- 
ron del  campo  y  se  fueron  á  sus  posadas,  y  mandaron  que 
les  llevaran  aquellos  caballeros  que  se  desdijeran ,  pues 
que  su  suerte  y  ventura  les  fuera  tan  contraria;  y  don 
Grumedan,  viendo  que  no  quedaba  hacer,  que  con  licen- 
cia de  los  fieles  cabalgó  él  y  sus  compañeros  y  fueron  á  be- 
sarlas manos  al  Rey,  y  el  de  las  armas  verdes  le  dijo  .• 
Señor  ,  á  Dios  quedéis  encomendado  ,  que  nos  vamos  al 
caballero  Griego,  en  cuya  compañía  somos  muy  honrados 
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y  bienaventurados.  Dios  vos  guie ,  dijo  el  Rey  ,  que  bien 
nos  habéis  mostrado  él  y  vosotros  quesoisde  muy  alto  he- 
cho de  armas.  Así  se  despidieron  del,  y  la  doncella  que 
con  ellos  viniera  llegó  al  Rey  y  díjole  :  Mi  señor  ,  oidme  á 
puridad  si  vos  pluguiere  antes  que  me  vaya.  El  Rey  hizo 
apartar  á  todosydijole  :  Agora  decid  lo  que  os  pluguiere. 
Señor ,  dijo  ella  ,  vos  fuisles  hasta  aquí  el  mas  preciado 
rey  de  los  cristianos,  y  siempre  vuestro  buen  prez  llevaste 
adelante  ,  y  entre  las  buenas  maneras  luvistes  siempre  en 
la  memoria  el  hecho  de  las  doncellas,  haciéndolas  mer- 
cedes y  cumpliéndolas  de  derecho  ,  siendo  muy  cruel 
contra  aquellos  que  tuerto  les  hacían  ;  y  agora,  perdida 
aquella  grande  esperanza  que  en  vos  tenían  ,  tiénense  to- 
das por  desamparadas  de  vos ,  viendo  lo  que  contra  vues- 
tra hija  Oriana  hacéis,  queriéndola  tan  sin  causa  ni  razón 
desheredar  de  aquello  que  Dios  heredera  la  hizo.  Mucho  son 
espavoridas  y  espantadas  como  aquella  vuestra  noble  con- 
dición asi  es  tan  al  contrario  'en  este  caso  tornada  ,  <]ue 
muy  poca  fucia  ternán  en  su  remedios  cuando  así  contra 
Dios  y  contra  vuestra  hija  ,  y  de  todos  vuestros  naturales 
usai.s  de  tanta  crueza  ,  siendo  mas  que  otro  ninguno  obli- 
gado ,  no  como  á  rey  que  á  todos  derecho  ha  do  guardar  , 
mas  como  padre  ,  que  aunque  de  todo  el  nmiulo  ella  fuese 
desamparada,  de  vos  había  con  mucho  amor  de  ser  aco- 
gida y  consolada;  y  no  solamente  al  mundo  es  mal  ejem- 
plo ,  mas  ante  Dios  sus  llantos  y  sus  lágrimas  reclamarán  ; 
miradlo,  señor  ,  y  conformad  el  fin  de  vuestros  días  con  el 
principio  dellos  ,  porque  mas  gloria  y  fama  vos  han  dado 
que  á  ninguno  do  los  (|ue  viven  ;  y  mi  señor,  á  Dios  soais 
encouiendado,  que  me  voy  a  aquellos  caballeros  que  me 
atienden.  Adiós  vais,  dijo  el  Rey,  (|ueasi  Dios  me  salve  yo 
vo»  tengo  por  buena  y  do  buen  entendimiento  ;  y  ella  se 
fue  para  sus  aguardadores.  Ytomándola  entro  si,  se  fueron 
á  la  galea  que  el  tiempo  les  facía  enderezado  para  su  viaje; 
piioH  luego  movieron  del  puerto ;  y  como  sabían  que  el 
rey  LiHuarle  había  dt<  entregar  su  hija  Oriana  á  los  roma- 
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nos,  y  que  habia  de  ser ,  cuitáronse  mucho  de  andar  por- 
que lo  supiese  el  caballero  Griego.  Asi  |en  dos  dias  y  dos 
noches  le  alcanzaron  ,  porque  él  los  iba  esperando.  Mucho 
bien  se  recibieron  y  con  gran  placer  por  asi  haber  acaba- 
do aquellas  aventuras  tanlo  á  su  honra.  La  doncella  les 
contó  como  la  batalla  pasara  ,  y  como  se  habia  hecho  con 
ayuda  de  don  Gruraedan  ,  y  la  necesidad  tan  grande  que 
tenia  por  falta  de  compañeros,  y  el  placer  que  con  ella  hu- 
bo ,  las  gracias  que  enviaba  al  caballero  Griego  por  (al  so- 
corro ,  todo  lo  contó  que  no  faltó  nada.  Grasinda  le  dijo  : 
¿Supisteis  lo  que  el  Rey  ordena  de  hacer  con  su  hija  ?  Si 
señora  ,  dijo  la  doncella  ,  que  en  cuatro  dias  después  que 
de  alli  partistes  la  han  de  meter  en  la  mar  en  poder  de  los 
romanos  para  que  la  lleven.  Mas  ver,  señora,  los  llantos 
que  ella  y  sus  doncellas  hacen  y  todos  los  del  reino  ,  no 
hay  persona  que  lo  pueda  contar.  A  Grasinda  le  vinieron 
las  lágrimas  á  los  ojos,  y  rogaba  á  Dios  que  ,  mostrando  su 
misericordia  en  esta  gran  sinrazón,  le  enviase  algún  reme- 
dio. Mas  el  caballero  Griego  fue  muy  alegre  de  aquellas 
nuevas  ,  porque  ya  tenia  él  en  su  corazón  de  la  tomar  ,  y 
no  veia  la  hora  de  estar  envuelto  con  los  romanos  ;  y  que 
esto  hecho, gozaría  de  su  señora  con  descanso  de  su  triste 
corazón  que  por  otro  modo  no  la  podia  haber,  que  lo  del 
rey  Lisuarte  ni  lo  del  Emperador  no  lo  tenia  en  mucho; 
que  bien  pensaba  de  les  dar  harto  que  hacer;  y  lo  que 
mas  á  su  ánimo  alegría  daba  era  que  sin  causa  de  su  se- 
ñora esto  se  hacia.  Pues  asi  hablando  y  holgando,  como  oís, 
llegaron  un  dia  ahora  de  tercia  á  un  puerto  de  la  Ínsula 
Firme:  y  los  de  la  Ínsula,  que  ya  por  Gandalin  sabían  el 
tiempo  de  su  venida  ,  vieron  muy  lejos  las  fustas,  y  conos- 
cieron  según  las  señales  que  él  era. 

El  alegría  fué  muy  grande  en  todos  ellos,  que  lo  mu- 
cho amaban,  y  acudieron  con  mucha  priesa  á  la  ribera, 
y  con  ellos  todos  los  grandes  hombres  de  su  linaje 
amigos  que  lo  atendían  ;  y  cuando  Grasinda  llegó  al  puer- 
to y  vio  tanta  gente  y  ol  alegría  que  en  (odas  partes  ha- 
III.  U 
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ciíín  ,  fiu>  mucho  maravillada  ,  y  mas  cuando  oyó  decir  á 
todos:  bien  venga  el  nuestro  señor,  que  lauto  tiempo  de 
nos  ha  sido  alongado  ;  y  dijo  contra   el  caballero  Griego: 
Señor,  ¿por  qué  causa  vos  hacen  estas  gentes  tanto  acata- 
miento y  honra  diciendo,  bien  venga  nuestro  señor?  El 
le  dijo:  Señora,  demándaos  perdón  porque  tan  luengamen- 
te de  vos  me  cncobrí,  que  no  pude  menos  de  lo  hacer  sin 
gran  peligro  de  mi  vergüenza  ,  y  así  lo  he  hecho  por  todas 
las  tierras  extrañas  que  anduve  ,  que  ninguno  mi   nombre 
saber  pudo  ;  y  agora  quiero  que  sepáis  que  yo  soy  el  señor 
dcsla  t'nsula  ,  aquel  Amadis  de  Gaula  de  quien  algunas  ve- 
cesoiríades  hablar-,  y  aquellos  caballeros  que  allí  vedes 
son  de  mi  linajey  mis  amigos,  y  las  otras  gentes  son  mis 
vasallos,  y  dudo  se  hallaran  en  el  mundo  otros  tales  caba- 
lleros que  en  valor  se  les  igualasen.  Si  yo,  señor,  dijo  Gra- 
sinda  ,  placer  siento  en  saber  vuestro  nombre,  así  mi  co- 
razón es  triste  en  no  os  haber  hecho  aquel  servicio  que 
hombre  tan  alto  y  de  tal  linaje  merecía,   y  habiéndoos  tra- 
tado como   un   pobre   caballero    andante  ,  siénteme   por 
muy  desdichada,  y  si  alguna  cosa  me  consuela  no  es  al  , 
salvo  que  la  honra  que  en  mi  tierra  se   os   hizo  si  alguna 
fué  que  vos  agradase ,  se  puede  atribuir  ai  valor  de  vues- 
tra sola  persona  ,  sin  tener  parte  ninguna  el  vuestro  gran- 
de estado  ni  alto  linaje  ,  ni  tampoco  á  estos  caballeros  que 
me  tanto  loáis.  Amadis  le  dijo:  Mi  señora,  no  se  hable  mas 
en  esto  ,  que  las  honras  y  nterccdcs  que  de  vos  recibí  fue- 
ron tantas  y  tales  y  en  tal   sazón  ,   que  conmigo  ni  con 
aquellos  que   allí    veis  que  mas  que   yo   valen   no  las 
podia  pagar.  Kntonces  se  llegaron  al   puerto  donde  todos 
los  atendían,  y  allí  era  d:»)  (landales  con  veinte  palal're- 
Müsen  (|ue  las  nuij(;res    subiesen  arriba  al  castillo;    tuas 
para  Grasinda  sacaron  de  las  naos  un  palafrén  muy  her- 
nioso con  guarniciones  de  oro  y  plata   esmaltados;  y  elln 
Ko  vistió  de  paños  muy  ricos  i\  maravilla,  y  desde  el  batel 
«londe  Amadis  y  ella  venían  echaron  tablas  nniy    fuertes 
iiasj.i  la  arena,  |>or  donde  salieron,  y  á  la  ribera   los  alen- 
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diaii  Agrajes  ,  don  Cuadragante  ,  don  Florestan  ,  Gavarte 
de  Val  Temeroso,  y  el  bueno  de  don  DragonisdeOrlandin, 
Ganjes  de  Sadoca  ,  Argarnon  el  valiente  ,  y  Sardonan,  her- 
mano de  Angriote  de  Eslrabaus,  y  sus  sobrinos  Pinores, 
y  Sarquiles,Madansii  de  la  Puente  de  Plata,  y  otros  mu- 
chos hombres  buenos  que  las  aventuras  demandaban  mas 
de  treinta  ;  y  Enil  el  bueno  y  entendido  estaba  ya  denlro 
en  el  batel  hablando  con  Amadis;  Ardian  el  enano  y  Gan- 
dalin,  con  las  doncellas  de  Grasinda.  Entonces  tomó  Anja- 
dis  á  Grasinda  por  el  brazo,  y  sacóla  del  batel  hasta  la 
poner  en  tierra  ,  donde  con  mucho  acatamiento  y  cortesía 
de  lodos  aquellos  señores  fué  recibida  ,  y  dióla  á  Agrajes  y 
(ion  Florestan,  que  en  el  palafrén  la  pusieron  ,  y  nmcho 
lueron  todos  pagados  de  su  gran  herinosura  y  rico  atavio  ; 
asi  la  llevaron  como  oís ,  y  á  sus  dueñas  y  doncellas  á  la 
ínsula ,  donde  en  las  hermosas  casas  que  Amadis  y  sus 
hermanos  albergaron  cuando  la  ínsula  fué  ganada  ,  la  hi- 
cieron ser  allí  por  le  facer  mayor  fiesta.  Comieron  con  ella 
todos  los  mas  de  aquellos  caballeros  ,  que  don  Gandaleslo 
hiciera  tener  muy  bien  aparejado,  siendo  maestresala 
Ardian  el  enano,  que  de  placer  no  cabía  consigo,  »licien- 
do  muchas  cosas  con  que  les  hacia  reír;  mas  Amadis  á  to- 
do esto  nunca  de  sí  tiró  al  maestro  Elisabat,  antes  le  traia 
por  la  mano ,  y  mostrándole  á  todos  les  decía  que  Dios  y 
aquel  le  hicieran  vivir,  y  ala  mesa  lo  hizo  sentar  entre  él 
y  don  Gavarte  de  Val  Temeroso  ;  pero  todos  estos  placeres 
y  la  vista  de  aquellos  caballeros  que  Amadis  tanto  amaba 
no  podían  tanto  que  su  corazón  no  fuese  en  grande  apre- 
tura puesto  ,  pensando  que  los  romanos  podrían  con  uria- 
na pasar  por  la  mar  antes  que  él  los  encontrase  ,  y  no  po- 
día sosegar  ni  haber  descanso  con  otra  ninguna  cosa,  por- 
que en  comparación  de  aquella  que  él  tanto  amaba  todo 
lo  otro  le  era  causa  de  gran  soledad.  Pues  habiendo  todos 
con  gran  placer  comido,  y  levantados  los  manteles,  Ama- 
dis les  rogó  que  ninguno  de  su  lugar  se  moviese  que  les 
quería  hablar ,  y  ellos  lo  hicieron  asi.  Vieudí)  pues  Ama-^ 
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«Irs  sosegados  á  aquellos  cabnileros,  que  á  la  mesas  estaban 
atendiendo  loque  él  diría  ,  hablóles  en  esta  guisa  :  Después 
que  me  no  vistes,  mis  buenos  señores  ,  muchas  tierras  ex- 
trañas he  andado,  y  grandes  venturas  han  pasado  por  mi 
que  largas  seriaTi  de  contar;  pero  las  que  mas  me  ocupa- 
ron y  las  que  niayores  peligros  me  atrajeron  fue  socorrer 
dueñas  y  doncellas  en  muchos  tuertos  y  agravios  que  les 
hacían  ;  porque  así  como  estas   nacieron   para  obedecer 
con  flacos  ánimos  ,  y  las  mas  fuertes  armas  suyas  sean  lá- 
grimas y  sospiros  ,  así  los  de  fuertes  corazonesexlremada- 
mente,  entre  lasotrascosas,  las  suyas  deben  tomar,  ampa-» 
rándolas,  defendiéndolas  de  aquellos  que  con  poca  virtud 
las  maltratan  y  deshonran  ,  como  los  griegos  y  los  rouia- 
nos  en  los  tiempos  anliguos  lohícieron  pasándolos  mares» 
destruyendo  las  tierras,  venciendo  batallas  ,  matando  re- 
yes y  de  sus  reinos  los  echando ,  solamente  por  satisfacer 
fas  fuerzas  y  injurias  á  ellas  hechas  ,  por  donde  tinta  fa- 
ma y  gloria  dellos  en  sus  historias  ha  quedado  y  quedará 
en  cuanto  el  mundo  duraré;  pues  en  loque  en  nuestros 
tiempos  pasa  ,  ¿quién  mejor  que  vosotros ,  mis  boenos  se- 
ñores, lo  sabe,  que  sois  testigos  por  quien  muchas  afren- 
tas y  peligros  por  esta  causa  cada  día  pasaron?  No  vos  ha  - 
golan  luenga  habla  poniéndoos  delante  los  ejemplos  anli- 
guos   verdaderos  pensando  con  ellos  esforzar    vuestros 
corazones ,  que  ellos  son  en  si  tan  fuertes  ,  que  si  lo  que  les 
sobra  por  el  mundo  repartir  se  pudiese,  ningún  cobarde 
en  él  qued.iria  ;  mas  porque  las  buenas  hazañas  pasadas 
recordadas  en  las  mouioriascon  mayor  cuidado,  con  uia- 
yor  deseo  las  pn»sentes  so  procuran  y  toman,  l'uesviníen 
do  al  caso  ,  yo  he  sabido  después  (|uo  á  esta  tierra  vine  el 
gran  tuerto  y  agravio  (|ue  el  rey  Lisuarle  A  su  hija  Orianu 
hacer  quiero,  (]U0  siendo  ella  la    legitima  sucesora  desús 
reinos,  él  contra  lodo  derecho  desechan  Jola  dello,  al  Ivm- 
perador  di'  lloma  la  envía  ,  y  según  me  díiuMi  mucho  con- 
tra la  volinitad  de  lodos  sus  nalnrales   y   mas  (lella  ,  <|uo 
con  grandes  llanlus  ,  grandes  querellas,  ú  Dios  y  al  muit- 
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(lo  reclamando,  de  tan  gran  fuerza  se  queja.  Pues  síes 
verdad  que  este  rey  Lisuarte,  sin  temor  de  Dios  ni  de  las 
gentes,  tal  crueza  hace,  digo  vos  que  en  fuerte  punto  acá 
nacimos  si  por  nosotros  remediada  no  fuese,  pues  que  de- 
jándola pasar  se  pasaban  y  ponian  en  olvido  los  peligros 
y  trabajos  que  por  ganar  honra  y  prez  hasta  aqui  tomado 
habernos.  Agora  diga  cada  uno  su  parecer,  que  el  mió  ya 
es  manifestado.  Luego  respondió  Agrajes  por  ruego  de  to- 
dos aquellos  caballeros  y  dijo:  Aunque  vuestra  presencia, 
mi  buen  primo  y  señor  ,  nuestra»  fuerzas  dobladas  haya  , 
y  las  cosas  que  antes  dudábamos  con  ella  livianas  y  de  po- 
ca sustancia  parezcan  ,  nosotros  con  poca  esperanza  de 
vuestra  venida,  habiendo  sabido  esto  que  el  rey  Lisuarte 
hacer  quiere,  determinados  éramos  al  remedio  y  socorro 
dello,  no  dejando  tan  gran  fuerza  pasar,  antes  ó  ellos  ó 
nosotros  ser  pasados  de  la  vida  á  la  muerte  ;  y  pues  que 
en  la  voluntad  conformes  somos,  seámoslo  en  las  obras, 
y  tan  presto,  que  aquella  gloria- que  deseamos,  alcanzarse 
pueda  sin  que  por  nuestra  negligencia  se  pierda.  Oida  por 
aquellos  caballeros  la  respuesta  de  Agrajes,  lodos  á  una 
voz ,  teniéndola  por  buena,  dijeron  ,  que  el  socorro  «le 
Orianase  debia  hacer,  y  que  no  se  tardase,  que  si  era  ver- 
dad que  no  por  muchas  cosas  livianas  sus  vidas  aventura- 
ban ,  con  mas  voluntad  lo  debían  hacer  en  esta  tan  seña- 
lada, que  perpetua  gloria  en  este  mundo  les  darla.  Como 
Grasinda  vio  el  concierto,  abrazando  á  Amadis.  le  dijo  : 
¡Ay  Amadis  mi  señor!  agora  parece  bien  el  vuestro  gran 
valor  y  de  vuestros  amigos  y  parientes  en  hacer  en  el  me- 
jor socorro  que  nunca  caballeros  hicieron  ,  que  no  sola- 
mente esta  tan  buena  señora  ,  masa  todas  las  dueñas  y 
doncellas  del  mundo  se  hace  ,  porque  los  buenos  y  esfor- 
zados caballeros  de  otras  tierras,  tomando  ejemplo  en  estOj 
con  mayor  cuidado  y  osadía  se  pornán  en  lo  que  con  ra- 
zón por  ellas  deben  hacer;  y  los  desmesurados  sin  virtud  , 
habiendo  temor  de  ser  duramente  constreñidos,  refrenar- 
se han  de  les  hacer  tuertos  y  agravios;  y  mi  señor,  idcou 

a. 
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la  bendición  de  Dios  y  él  vos  guie  y  enderece  ,  y  yo  vos 
atenderé  aquí  fasta  ver  el  cabo,  y  después  haré  lo  que 
mandares.  Amadis  se  lo  agradeció  mucho  y  dejóla  en 
guarda  de  Isanjo  ,  el  gobernador  de  la  ínsula  ,  que  la  hi- 
ciese servir  y  la  mostrase  todas  las  cosas  sabrosas  que  por 
la  ínsula  eran  ,  y  hiciese  mucha  honra  al  su  muy  grande 
amigo  el  maestro  Elisabat.  Mas  el  maestro  le  dijo:  Buen  se- 
ñor, si  yo  en  algo  os  puedo  servir  no  es  sino  en  semejan- 
tes cosas  que  estas  a  que  vais,  que  con  las  armas  según  mi 
hábito  escusado  me  habréis,  asi  que  por  ninguna  guisa  que- 
daré/antes  quiero  ser  en  socorro  vuestro  con  esto  que 
Dios  medió,  si  á  vos,  señor,  pluguiere,  que  bien  sé  según 
la  gran  locura  de  los  romanos  y  la  porfía  de  vosotros,  que 
seréis  de  mi  bien  servidos  y  ayud<idos.  Amadis  lo  abrazó  y 
dijo:  ¡Ay  maestro,  mi  verdadero  amigo!  á  Dios  plcga  por 
la  su  merced  que  lo  que  por  mi  habéis  hecho  y  hacéis  de 
mí  os  sea  galardonado,  y  pues  vos  place  de  ir,  entremos 
luego  en  la  mar  con  la  ayuda  de  Dios.  Como  la  ilota  apa- 
rejada estuviese  de  todo  lo  necesario  al  viaje,  y  la  gente 
apercibida,  á  la  prima  noche,  mandando  Amadis  que  to- 
dos los  caminos  se  tumasiMí ,  |>orque  nuevas  de  algunos  de- 
líos  no  fuesen  sabidas,  entraron  todos  en  la  ilota,  y  sin  ha- 
cer ruido  ni  bullicio  comentaron  á  navegar  contra  aquella 
parle  que  los  romanos  habían  de  acudir  según  el  camino 
que  les  pertenecía  llevar  pura  (juc  en  la  delantera  los  ha- 
llasen. 


CAPITULO  xvm 

0«  cuino  ol  roy  Lttfuurlo  onlroK'^  *•«  l>lj<>  muy  coMlra  8u  gana ,  y  ctel 
•ocorní  i|ii«  AiiindiH  <;<iii  UmIoh  In.t  otroa  cabollorDS  do  la  Ínsula 
Pirnii'  lilcicroii  /*  la  muy  lu*riiii>:iu  Oriunu. 

CuMiu  (Iclcrininado  estuviese  ni  roy  usuario  de  entre- 
gar BU  luja  Oriaua  ¿  lub  rouiauus ,  y  el  pensamiunlu  lan 
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firme  en  ello  que  ninguna  cosa  de  lasque  habéis  oído  le 
pudo  remover,  llegado  el  plazo  por  él  prometido  habló 
con  ella,  tentando  muchas  maneras  para  la  atraer,  que 
por  su  voluntad  entrase  aquel  camino  que  á  él  tanto  le 
agradaba  ;  mas  por  ninguna  guisa  quiso  sus  llantos  y  do- 
lores amansar.  Así  que,  yendo  muy  sañudo,  se  apartó  della 
y  se  fue  á  la  Reina,  diciéndole  que  amansase  á  su  hija  , 
pues  que  poco  le  aprovechaba  lo  que  hacia  que  no  se  po- 
día escusar  aquello  que  él  prometiera.  La  Reina  ,  que  mu- 
chas veces  con  él  hablara  sobre  ello,  pensando  hallar  al- 
gún estorbo ,  y  siempre  en  su  propósito  le  halló  sin  le 
poder  ninguna  COSÍ  mudar,  no  quiso  decirle  otra  cosa  sino 
hacer  su  mandado  ,  aunque  tanta  angustia  su  corazón 
sintiese  que  mas  ser  no  podía  ,  y  mandó  á  todas  las  infan- 
tas y  otras  doncellas  que  con  Oriana  habían  de  ir  que 
luego  á  las  barcas  se  acogiesen  ;  solamente  dejó  con  ella 
á  Mabilía  y  Olinda  y  la  doncella  de  Denamarca,  y  man- 
dó llevar  á  las  naves  todos  los  paños  y  atavíos  ricos  que 
ella  le  daba.  Mas  Oriana  ,  cuando  víó  á  su  madre  y  á  su 
hermana,  fuese  para  ellas  haciendo  muy  gran  duelo,  y 
trabando  de  la  mano  á  su  madre  comenzósela  á  besar,  y 
ella  le  dijo :  Buena  hija ,  ruégoos  agora  que  seáis  alegre 
en  esto  que  os  el  Rey  manda  ,  que  fio  en  la  merced  de 
Dios  que  será  por  vuestro  bien  ,  y  no  querrá  desamparar 
á  vos  y  á  uíí.  Oriana  le  dijo:  Señora,  yo  creo  que  este 
apartamiento  de  vos  y  de  mi  será  para  siempre,  porque  la 
mi  muerte  está  muy  cerca;  y  diciendo  esto  cayó  amor- 
tecida y  la  Reina  otro  sí ,  así  que  no  sabia  de  si  parle.  Mas 
el  Rey  que  luego  allí  sobrevino  hizo  tomar  á  Oriana  así  co- 
mo estaba  y  que  la  llevasen  á  las  naos,  y  Olinda  con  ella  , 
la  cual  hincando  las  rodillas  le  pedía  por  merced  con  mu- 
chas lágrimas  que  le  dejase  ir  á  casa  de  su  padre  y  no  la 
mandase  ir  á  Roma  ;  pero  él  era  tan  sañudo  que  no  la 
quiso  oir,  hízola  llevar  luego  tras  Oriana  ,  y  mandó  á  Ma- 
bilía y  á  la  doncella  de  Denamarca  (|ue  así  mesmo  se 
fuesen  lueyo.  Pues  todas  recogidas  alamar,  y  los  vomaiiüíj 
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como  oides,  el  rey  Lisuarte  cabalgó  y  fuese  al  puerto  don- 
de la  flota  estaba  ,  y  allí  consolaba  á  su  hija  con  piedad 
de  padre ,  mas  no  de  forma  que  esperanza  le  pusiese  de 
ser  su  propósito  mudado ;  y  como  vio  que  esto  no  tenia 
tanta  fuerza  que  á  su  pasión  algún  descanso  diese,  hubo 
en  alguna  manera  piedad  ,  así  que  las  lágrimas  le  vinieron 
á  los  ojos,  y  partiéndose  della  habló  con  Salustanquídio  y 
con  Brondajel  de  Roca  ,  y  el  arzobispo  de  Talancia  ,  enco- 
mendándosela que  la  guardasen  y  sirviesen,  que  allí  se 
la  entregaba  como  lo  prometiera ;  y  volvióse  á  su  palacio 
dejando  en  las  naves  los  mayores  llantos  y  cuitas  en  las 
dueñas  y  doncellas  cuando  ir  vieron  ,  y  que  ni  escribir  ni 
contar  lo  podrían.  Salustanquídio  y  Brondajel  de  Roca , 
teniendo  en  su  poder  á  Oriana  y  á  todas  sus  doncellas 
metidas  en  las  naves,  acordaron  de  la  poner  en  una  cá- 
mara que  para  ella  muy  ricamente  ataviada  estaba,  y  la 
pusieron  allí ,  y  con  ella  á  Mabílía ,  que  sabían  ser  esta  la 
doncella  del  mundo  que  ella  mas  amaba.  Cerráronla  puer- 
ta con  fuertes  candados ,  y  dejaron  en  la  nave  á  la  reina 
Sardajnira  con  su  compañii  y  otras  muchas  dueñas  y  don- 
cellas de  Oriana.  Y  Salustanquídio  que  moría  por  los  amo- 
res de  Olinda,  la  hizo  llevar  á  su  nave  con  otra  pieza  de 
doncellas ,  no  sin  grandes  llantos  por  se  ver  apartar  do  su 
señora  Oriana  ;  la  cual  oyendo  en  la  cámara  donde  estaba 
lo  que  ellas  hacían ,  y  con)o  se  llegaban  á  la  puerta  de  la 
cámara,  abrazándola  y  llamándola  á  ella  que  las  socorrie- 
se, muchas  veces  so  amortecía  en  los  brazos  de  Mabílía. 
Pues  así  tudo enderezado  ,  dieron  l.is  velas  al  viento,  y 
movieron  su  vía  con  gran  placer  por  haber  acabado  aque- 
ll<>  que  el  Emperador  su  señor  tanto  deseaba;  y  hicieron 
poner  una  tnuy  gr.iii  seña  del  Emperador  encima  del  más- 
til de  la  nao  donde  Oriana  iba,  y  todas  las  otras  naves  en 
derredor  della  guardándola.  Y  yendo  así  muy  lozanos  y 
alegres,  miraron  á  su  diestra  y  vieron  la  (Iota  de  Amadis 
que  iiiUvIiose  los  llegaba  en  la  detanler.i  ,  entrando  entre 
eliu!»  y  la  tierra,  donde  (|Ucria,  y  asi  era  ello, que  Agrajes, 
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y  don  Cuadraganle ,  y  Dragouis ,  y  Listonan  de  la  Torre 
Blanca  pusieran  entre  sí,  que  antes  que  Amadis  llegase 
ellos  se  envolviesen  con  los  romanos  y  pugnasen  de  socor- 
rer á  Oriana  ,  y  por  eso  se  metían  entre  su  flota  y  la  tierra: 
mas  don  Florestan  y  el  bueno  de  don  Gavarte  de  Val  Teme- 
roso, y  Orlandín ,  y  Imosíl  de  Borgoña  ,  otrosí  habían  puesto 
con  sus  amigos  y  vasallos  de  ser  los  primeros  en  el  socorro, 
y  iban  á  mas  andar  metidos  entre  la  flota  de  los  romanos 
y  la  nave  de  Agrajes;  y  Amadis  con  sus  naves  muy  acom- 
pañado de  gentes ,  así  de  sus  amigos  como  de  los  de  la 
Ínsula  Firme ,  venían  á  mas  andar ,  porque  el  primero  que 
el  socorro  hiciese  fuese  él.  Digoos  de  los  romanos,  que 
cuando  la  flota  de  lejos  vieron  pensaron  que  alguna  gente 
de  paz  sería  que  por  la  mar  de  un  cabo  á  otro  pasaban ; 
mas  viendo  que  en  tres  partes  se  partían  ,  y  que  las  dos 
les  tomaban  la  delantera  á  la  parte  de  la  tierra  ,  y  la  otra 
los  seguía  ,  fueron  mucho  espantados ,  y  luego  fue  entre 
ellos  hecho  gran  ruido  diciendo  á  altas  voces:  Armas,  ar- 
mas, que  extraña  gente  viene,  y  luego  se  armaron  muy 
presto,  y  pusieron  los  ballesteros,  que  muy  buenos  los 
traían,  donde  habían  de  estar,  y  la  otra  gente  y  Brondajel  de 
Roca,  con  muchos  y  muy  buenos  caballeros  de  la  corte  del 
Emperador,  en  la|nave  donde  Oriana  era ,  y  donde  pusieron 
la  seña  que  ya  oistes  del  Emperador. 

A  esta  sazón  se  juntaron  los  unos  y  los  otros  ,  y  Agrajes 
y  don  Cuadragante  se  juntaron  á  la  nave  de  Salustanquí- 
tiio,  donde  la  hermosa  Oriana  llevaban,  y  comenzáronse  de 
herir  muy  bravamente;  y  don  Florestan  y  Gavarte  de  Val 
Temeroso  que  por  medio  de  la  flota  entraron  hiriendo  en 
las  naves  que  iban  el  duque  de  Ancona  y  el  arzobispode 
Talancia,  que  gran  gente  tenían  de  sus  vasallos  que  muy 
armados  y  recios  eran  ,  así  que  la  batalla  era  fuerte  en- 
tre ellos;  y  Amadis  hizo  enderezar  su  flota  á  la  que  la  se- 
ña del  Emperador  llevaba  ,  y  mandó  á  los  suyos  que  lo 
aguardasen ,  y  poniendo  la  mano  en  el  hombro  de  An- 
griole,  le  dijo  así:  Señor  Angriote  mi  buen  amigo,  miémbre- 
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seos  la  gran  lealtad  que  siempre  hubisteis  y  tenéis  á  vues- 
tros amigos;  pugnad  de  me  ayudar  esforzadamente  en  es- 
te hecho,  y  si  Dios  quisiere  que  yo  con  bien  lo  acabe,  aqui 
acabaré  toda  mi  honra  y  toda  mi  buena  ventura  cumplida- 
mente, y  no  os  partáis  de  míen  tanto  que  pudiéredes.  Elle 
dijo  .Mi  señor,  no  puedo  mas  hacer  sino  perder  la  vida  por 
vuestro  favor  y  ayuda,  porque  vuestra  honra  sea  guardada 
y  Dios  sea  por  vos.  Luego  fueron  juntas  las  naves;  grande 
era  alli  el  herir  de  saetas  y  piedras  y  lanzas  de  la  una  y  la 
otra  parte  ,  que  no  parecía  sino  que  Uovia,  tan  espesas  an- 
daban ;  y  Amadis  no  entendía  con  los  suyos  en  al  sino  en 
juntar  su  fusta  con  la  de  los  contrarios,  mas  no  podían, 
que  ellos,  aunque  muchos  mas  eran,  no  se  osaban  allegar, 
viendo  cuan  denodadamente  eran  acometidos  ;  y  defen- 
díanse con  grandes  garfios  de  hierro  y  otras  armas  muchas 
y  de  diversas  suertes.  Entonces  Tantalesde  Sobradlsa, 
mayordomo  de  la  reina  Brlolanja,  que  en  el  castillo  esta- 
ba ,  como  vidoque  la  voluntad  de  Amadis  no  podía  haber 
efecto ,  mando  traer  una  áncora  muy  gruesa  y  pesada  tra- 
bada á  una  fuerte  cadena ,  y  desde  el  castillo  la  lanzaron 
en  la  nave  de  los  enemigos',  y  asi  él  como  otros  muchos 
que  le  ayudaron  tiraron  tan  fuerte  por  ella  ,  que  por  gran 
fuerza  las  hicieron  juntar  las  naves  una  con  otra,  así  que 
no  se  podían  partir  en  ninguna  manera  si  la  cadena  no 
quebrase.  Cuando  A(uadis  esto  vio,  pasó  por  toda  la  gente 
con  gran  afán,  que  estaban  muy  apretados  :  y  por  la  vía 
que  él  entraba  ¿Iban  tras  él  Angrlote  y  don  Bruneo,  y  como 
llegó  en  losdelanteros  puso  él  un  pie  en  el  borde  de  su  na- 
ve y  saltó  en  la  otra,  que  nunca  los  contrarios  quitar  ni  es- 
torbar le  pudieron  ;  y  como  el  salto  era  grande  y  él  iba 
con  gran  furia  cayó  de  rodillas,  y  allí  le  dieron  muchos 
golpes:  pero  él  so  levantó  d  mal  grado  do  los  que  le  herían 
tan  malamente,  y  poniendo  mano  á  la  su  ardiente  espada, 
vio  como  Angriote  y  don  ltrtuit>i>  habían  con  él  entrado 
y  herían  á  los  enemigos  de  umy  fuertes  y  duros  golpes  , 
diciendo  ú  grandes  voces:  Gaula ,  Gaula  que  aqui  es  Ama> 
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(lis  ,  qne  asi  se  lo  rogara  él  que  lo  dijesen  si  la  nave  pudie- 
se tomar.  Mabilia,  que  en  la  cámara  cun  Oriana  encerrada 
estaba,  cuando  el  ruido  y  estas  voces  oyó,  tomó á  Oriana  en 
sus  brazos,  que  mas  muerta  que  viva  estaba  ,  y  díjole  : 
Esforzad,  señora,  que  socorrida  sois  de  aquel  esforzado  y 
bienaventurado  caballero  ,  vuestro  vasallo  y  leal  amigo  , 
y  ella  se  levantó  en  pié  preguntando  que  seria  aquello  , 
que  del  llorar  estaba  desvanecida,  que  no  oía  cosa  ninguna 
y  la  vista  tenia  casi  perdida.  Y  después  que  Amadis  es 
levantó  y  puso  mano  á  su  espada  ,  y  vio  las  maravillas  que 
Angrlote  y  don  Bruneo  hacían ,  y  como  los  otros  de  su  na- 
ve se  metian  de  rondón  con  ellos,  fue  con  su  espada  en  la 
roano  contra  Brondajel  de  Roca  que  delante  sí  halló  y  dió- 
le  por  encima  del  yelmo  tan  fuerte  golpe  que  dio  con  él 
tendido  á  sus  pies,  y  si  el  yelmo  tal  no  fuere  hiciera  la 
cabeza  dos  partes  ,  y  no  pasó  adelante  porque  vio  que  los 
contrarios  eran  rendidos  y  demandaban  merced  ;  y  como 
vio  las  armas  tan  ricas  que  Brondajel  traia,  bien  creyó 
que  aquel  era  el  que  los  otros  aguardaban  ,  y  quitándole 
el  yelmo  de  la  cabeza  dábale  con  la  manzana  de  la  espa- 
da en  el  rostro  preguntándole  donde  estaba  Oriana  ,  y  él 
le  mostróla  cámara  de  los  candados  diciendo  que  allí  la 
hallaría.  Amadis  se  fue  á  priesa  contra  ella  ,  y  llamó  á 
Angrlote  y  á  don  Bruneo  y  con  la  gran  fuerza  quede  con- 
suno pusieron,  derribaron  la  puerta  y  entraron  dentro,  y 
vieron  á  Oriana  y  á  Mabilia  y  Amadis  fue  á  hincar  las  ro- 
dillas ante  ella  por  le  besar  las  níanos;  mas  ella  le  abrazó 
y  tomóle  por  la  manga  de  la  loriga  que  toda  era  tinta  de 
sangre  de  los  enemigos.  ¡Ay  Amadis!  dijo  ella,  lumbre  de 
todas  las  cuitadas,  agora  parece  vuestra  gran  bondad  en 
haber  socorrido  á  mí  y  á  estas  infantas  que  en  tanta  amar- 
gura y  tribulación  puestas  éramos  ,  y  por  todas  las  tierras 
del  mundo  será  sabido  y  ensalzado  vuestro  loor.  Mabilia 
estaba  hincada  de  rodillas  ante  él  y  teníale  por  la  falda  de 
la  loriga  ,  que  teniendo  él  los  ojos  en  su  señora  no  la  ha- 
bía bien  visto;  mas  como  él  la  vio  en  aquel   n)omento,  la 
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levantó  y  abrazándola  con  mucho  amor  le  dijo:  Mi  señora  y 
mi  prima  mucho  vos  he  deseado,  y  quísose  partir  dellas  por 
verloquese  hacia;  mas  Oriana  le  tomó  por  la  mano  y  dijo: 
Por  Dios,  señor ,  no  me  desamparéis.  Señora,  dijo  él,  no  te- 
máis, que  dentro  de  esta  fusta  está  Angriote,  don  Bruneoy 
don  Cándales  con  treinta  caballeros  queosaguardan,  y  yo 
iréá  acorrerá  los  nuestros  que  muy  gran  batalla  han. 

Entonces  salió  Amadis  de  la  cámara,  y  vio  á  Landin  de 
Tajarque  que  habia  combatido  los  que  en  el  castillo  esta- 
ban y  se  le  habian  dado ,  y  mandó  que  pues  á  prisión  se 
daban,  que  no  matasen  ninguno  ;  y  luego  se  pasó  á  una 
muy  hermosa  galera  en  que  estaban  Enil  y  Gandaliii  cor» 
hasta  mil  caballeros  de  la  ínsula  Firme  ,  y  mandóla  guiar 
contra  aquella  parte  que  oyó  el  apellido  de  Agraies ,  que 
se  combatia  con  los  de  la  nave  de  Salustan(|uidio^  y  cuan- 
do él  llegó,  vio  que  ya  la  habian  entrado  ,  y  llegóse  con  su 
galera  hasta  el  borde  por  entrar  en  la  nao ,  y  el  que  le 
ayudó  fue  don  Cuadragante  que  ya  dentro  estaba  ,  y  la 
priesa  y  el  ruido  era  muy  grande,  que  Agrajes  y  los  de  su 
compaña  los  andaban  hiriendo  y  matandomuy  cruelmen- 
te. .Mas  des  que  á  Amadis  vieron  los  romanos,  sallaban  en 
los  bateles,  y  otros  en  el  agua  ,  y  dellos  murían,  y  otros  se 
pa.sabaná  las  otras  naves  que  aun  no  eran  perdidas.  Mas 
Amadis  iba  todavía  adelante  por  entre  la  gente  preguntan- 
do por  Agrajcs  su  primo,  y  hallólo,  y  vióíjueteniaásusplcsá 
Salu.stanquldio  ,  que  lo  diera  una  gran  herida  en  el  bra/.o 
y  pedíale  merced  ;  mas  Agrajes,  (juc  de  anles  .sabia  como 
amaba  á  Olinda,  no  dejaba  de  lo  herir  y  allegarlo  á  la  muer- 
ta, como  aquel  ({ue  mucho  lo  desamaba  ,  y  don  Cuadra- 
gante  le  decía  que  no  lo  matase  (|ue  buen  preso  ternla  en 
él.  Mas  Amadis  le  dijo  riendo  :  Soñor  don  Cuadragante  , 
dejad  á  Agfdjes  que  cumpla  su  voluntad  ,  quo  si  diMule  lo 
partimos,  todos  somosmucrlos  cuantos  de  nos  hallare,  (|ue 
no  dejará  hombre  á  vida  ;  pero  en  estas  ra/ones  la  cabe/.a 
(le  Salnstanquidlo  fue  corlada  ,  y  la  nave  libre  de  todos  ,y 
lospendon(>s  de  Agr.ijcs  y  de  don  Cuadragante  puestos  en- 
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ciíua  de  los  castillos,  y  ambos  muy  bien  guardados  de  bue- 
nos caballeros  y  esforzados.  Esto  hecho,  Agrajes  se  lúe  lue- 
go á  la  cáraaradonde  le  dijeron  que  estaba  Olinda  su  seño- 
ra que  demandaba  por  él ,  y  Amadis  ,  don  Cuadragante  , 
yLandin  ,  y  Listorande  la  Torre  Blanca,  todos  juntos  fue- 
ron á  ver  como  le  iba  á  don  Florestan  y  á  los  que  le  aguar- 
daban ,  y  luego  entraron  en  la  galera  que  allí  Amadis  tra- 
jera ,  y  encontraron  otra  de  las  de  don  Florestan,  en  que 
venia  un  caballero  su  pariente  de  parte  de  su  madre  que 
habia  nombre  Isanes  ,  y  díjoles;  Señores  ,  don  Florestan  y 
Gavarle  de  Val  Temeroso  vos  hacen  saber  como  haii  muer- 
to y  preso  todos  los  de  aquellas  fustas  ,  y  tienen  al  duque 
de  Ancona  y  al  arzobispo  de  Talancia.  Amadis  ,  que  dello 
mucho  placer  hubo,  envióles  á  decir  que  juntasen  su  ga- 
lera con  la  que  él  habia  tomado  donde  estaba  Oriana ,  y 
que  allí  habrían  consejo  de  lo  que  hiciesen.  Entonces  mi- 
raron á  todas  partes  y  vieron  que  toda  la  ilota  de  los  ro- 
manos era  destrozada,  que  ninguno  dellos  se  pudo  salvar, 
aunque  lo  probaron  en  algunos  bateles;  mas  luego  fueron 
alzados  y  tomados;  de  forma  que  no  quedó  quien  la  nueva 
pudiese  llevar  ,  y  fuéroiise  derechamente  á  la  nave  de 
Oriana  ,éallí  era  preso  Brondajel  de  Koca.  Entrados  den- 
tro, desarmáronse  las  cabezas  y  las  manos,  y  lavándose  de 
la  sangre  y  sudor  ,  y  Amadis  preguntó  por  don  Florestan 
que  no  le  veia  allí.  Landín  deTariarque  le  dijo  :  Está  con 
la  reinaSardamíraensu  cámara,  que  á  altas  voces  deman- 
daba por  él  diciendo  que  se  lo  llamasen  prestamente,  que 
él  sería  su  ayudador  ;  y  ella  está  ante  los  pies  de  Oriana 
pidiéndole  merced  que  no  la  dejase  uíatar  ni  deshonrar. 
Amadis  se  fue  allá  y  preguntó  por  la  reina  Sardaraira  ,  y 
Mabilia  se  la  mostró,  que  estaba  con  ella  abrazada  ,  y  don 
Florestan  la  tenia  por  la  mano  ,  y  fue  ante  ella  muy  hu- 
mildoso  y  quísole  besar  las  manos  ;  ella  las  tiróá  sí  y  díjo- 
le  :  Buena  señora  ,  no  temáis  nada,  que  teniendo  á  vues- 
tro servicio  y  mandado  á  don  Florestan ,  á  quien  todos 
aguardamos  y  le  seguimos  ,  todo  se  hará  á  vuestra  volun- 
m.  <5 
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lad,  dejando  aparte  nuestro  deseo,  que  es  servir  y  honrar 
á  todas  las  mujeres  y  á  cada  una  según  su  merecimiento  ;  y 
comovos,mibuena  señora  muy  señalada  y  extremada  entre 
todasseais,asíextreraadamente  es  razón  que  muchose  mire 
en  vuestro  contentamiento.  La  Reina  dijo  contra  don  Flores- 
tan:  Decidme,  buen  señor,  ¿  quién  es  este  caballero  tan  me- 
surado y  tan  vuestro  amigo  ?  Señora,  dijo  él,  es  Amadismi 
señor  y  mi  hermano,  con  quien  aquí  todos  somos  en  este 
socorro  de  Oriana.  Cuando  ella  esto  oyó,  levantóse  á  él  con 
gran  placer  y  dijo  :  Buen  señor  Amadis,  si  vos  no  recibí  co- 
mo debia,  no  me  culpéis,  que  el  no  tener  conocimiento  de 
vos  fue  la  causa  ,  y  mucho  agradezco  á  Dios  que  en  esta 
tanta  tribulación  me  haya  puesto  en  la  vuestra  mesura,  y 
en  la  guarda  y  amparo  de  don  Florestan.  Amadis  la  tomó 
por  la  otra  mano  y  lleváronla  á  el  estrado  de  Oriana  ,  y 
allí  la  hicieron  sentar,  y  él  se  asentó  con  Mübilia  suprima, 
que  mucho  deseo  tenia  de  la  hablar  ;  mas  en  todo  esto  la 
reina  Sardamira ,  comoquiera  que  supiese  ser  la  flota  de 
los  romanos  vencida  y  destrozada,  y  la  gente  muchos 
muertos  y  otros  presos  ,  aun  no  había  venido  á  su  noticia 
la  muerte  del  principe  Salustanquidio,  á  quien  ella  de  bue- 
no y  leal  amor  amaba  mucho  ,  y  teníale  por  el  mas  prin- 
cipal y  grande  de  todos  los  del  señorío  de  Roma  ,  ni  lo  supo 
en  gran  pieza.  Estando  así  sentados  como  oís,  Oriana  dijo 
á  la  reina  Sardamira  :  Señora  ,  hasta  aquí  fui  enojada  de 
vuestras  palabrasque  alcomienzo  me  dijistes,  porque  eran 
dichassobrc  cosa  que  tan  aborrecida  tenia;  mas  conocien- 
do como  vosdelliis  partisles  y  la  mesura  y  cortesía  vuestra 
en  loilolootroque  por  vos|)as.i,  dígoosque  siempre  os  ama- 
ró y  honraré  de  todo  corazón  ,  porque  á  lo  que  á  mi  pesa 
éradesconstreñida  sin  poder  hacer  otra  cosa  ,  y  lo  que  me 
daba  contentamiento  manaba  y  sucedía  do  vuestra  noble 
condición  ypropía  virtud.  Señora, dijoella,  pues  tal  es  vues- 
tro conocimiento,  escusado  será  hacer  yo  dcllo  mas  salva. 
En  esto  hablando,  llegó  Agrajes  con  Olinda  y  las  doncellas 
que  con  ellas  se  hablan  apartado.  C'uandoOriana  la  vió  le- 
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vaniósc  á  ella,  y  abrazábala  cunio  sí  mucho  tiempo  pasara 
que  no  la  viera  ,  y  ella  le  besaba  las  manos  ;  y  volviéndo- 
se áAgrajes,  lo  abrazó  con  gran  amor,  y  allí  recibió  á  todos 
los  caballeros  que  con  él  venían  ,  y  dijo  contra  Gavarle  de 
Val  Temeroso:  Mí  amigo  Cavarte  ,  bien  os  quitáis  déla 
promesa  que  me  distes,  y  como  lo  vos  yo  agradezco  y  el 
deseo  que  tengo  délo  os  galardonar,  el  señor  del  mundo  lo 
sabe.  Señora  ,  dijo  él,  yo  he  hecho  lo  quedebía  como  vues- 
tro vasallo  que  soy;  y  vos,  señora,  como  mi  señora  natural, 
cuando  tiempo  fuere  acuérdeseos  de  mí  ,  que  siempre  seré 
en  vuestro  servicio.  A  esta  sazón  eran  allí  todos  juntos  los 
mas  honrados  caballeros  de  aquella  compaña  ,  los  cuales  á 
un  cabo  de  la  nao  se  apartaron  por  hablar  que  consejo  to- 
marían ;  y  Oriana  llamó  á  Amadis  á  un  cabo  del  estrado  y 
muy  paso  le  dijo:  Mí  verdadero  amigo,  ya  vos  ruego  y  man- 
do por  aquel  verdadero  amor  que  me  tenéis,  que  agora  mas 
que  nunca  se  guarde  el  secreto  de  nuestros  amores ,  y  no 
habléis  conmigo  apartadamente,  sino  ante  todos,  y  loque 
vos  pluguiere  decirme  secreto  habladlo  con  Mabilía  ,  y 
pugnad  como  de  aquí  nos  llevéis  á  la  ínsula  Firme,  porque 
estando  en  lugar  seguro.  Dios  proveerá  en  mis  cosas  como 
él  sabe  que  tengo  la  justicia.  Señora,  dijo  Amadis  ,  yo  no 
vivo  sino  en  esperanza  de  vos  servir  ,  y  sí  esta  me  faltase 
faltarme  hia  ya  la  vida  ;  y  como  lo  mandáis  así  se  hará :  y 
en  esta  idea  de  la  Ínsula  bien  será  que  con  Mabilía  lo  en- 
viéis á  decir  á  estos  caballeros,  porque  parezca  que  mas  de 
vuestra  gana  y  voluntad  que  de  la  mía  procede.  Así  lo  ha- 
ré ,  dijo  ella  ,  y  bien  me  parece  :  agora  vos  id,  dijo,  á  aque- 
llos caballeros.  Amadis  así  lo  hizo  ,  y  hallaron  en  lo  que 
adelante  se  debía  hacer.  Mas  como  eran  muchos,  los  acuer- 
dos eran  diversos  ,  que  á  los  unos  parecía  que  debíaa 
llevar  á  Oriana  á  la  ínsula  Firme ,  otros  á  Gaula  ,  y  otros  á 
Escocía  ,  á  la  tierra  de  Agrajes  ;  así  que  no  se  acordaban. 
En  esto  llegó  la  infanta  Mabilía  y  cuatro  doncellas  con  ella. 
Todos  la  recibieron  muy  bien  y  la  pusieron  entre  sí,  y  ella 
les  dijo  :  Señores  ,  Oriana  os  ruega  por  vuestras  bondades 
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y  por  el  amor  que  en  este  f  ocorro  la  habéis  mostrado  que 
la  llevéis  á  la  ínsula  Firme  ,  que  allí  quiere  estar  hasta 
quesea  en  el  amor  de  su  padre  y  madre,  y  ruégaos,  señores, 
que  á  tan  buen  comienzo  deis  el  cabo,  mirando  su  gran 
fortuna  y  fuerza  que  se  le  hace  ,  y  hagáis  por  ella  lo  que 
por  las  otras  doncellas  hacer  sabéis  que  no  son  de  tan  al- 
ta guisa.  Mi  buena  señora  ,  dijo  don  Cuadragante  ,  el  bue- 
no y  muy  esforzado  Amadis  y  lodos  los  caballeros  que  en 
su  socorro  hemos  sido  estamos  de  voluntad  de  la  servir 
bástala  muerte  ,  así  con  nuestras  personas,  como  con  las 
de  nuestros  parientes  y  amigos,  que  mucho  pueden  y  mu- 
chos serán  ,  y  todos  seremos  juntos  en  su  defensa  contra 
su  padre  y  contra  el  Emperador  de  Roma ,  si  á  la  razón  y 
justicia  no  se  allegaren  con  ella;  y  decidle  que  si  Dios  qui- 
siere, que  así  como  dicho  tengo  se  hará  sin  falta  ,  y  así  lo 
tenga  por  firme  en  su  pensamiento  ,  y  ayudándonos  Dios, 
por  nosotros  no  faltará  ;  y  si  con  deliberación  y  esfuerzo 
este  servicio  se  le  ha  hecho,  que  así  con  otro  mayor  acuer- 
do será  por  nos  sostenido,  hasta  que  su  seguridad  y  nues- 
tras honras  satisfechas  sean.  Todos  aquellos  caballeros  tu- 
vieron por  bien  aquello  que  don  Cuadragante  respondió, 
y  con  mucho  esfuerzo  otorgaron  que  desla  demanda  nunca 
serian  partidos  hasta  que  Oriana  en  su  libertad  y  señorío 
restituida  fuese ,  siendo  cierta  y  segura  de  los  haber  si  olla 
mas  que  su  padre  y  madre  la  vida  poseyese.  La  infanta 
Mabilia  se  despidió  dellosy  se  fueá  Oriana  ,  y  por  ella  sa- 
bida la  respuesta  y  recaudo  que  de  su  mensaje  lo  traía,  fue 
muy  consolada  ,  creyendo  (|uc  la  permisión  del  justo  Juez 
lo  guiara  do  forma  que  la  fin  fuese  la  que  ella  deseaba.  Con 
esto  acuerdo  se  fueron  aquellos  caballeros  á  sus  naves  por 
mandar  poner  reparo  en  los  pre.sos  y  despojos ,  que  nm- 
chos  eran  ;  y  dejaron  con  Oriana  todas  sus  dueñas  y  don- 
cellas, y  á  la  reina  Sardamira  con  las  suyas:  y  á  don  Uru- 
neo  de  Bonamar  ,  y  Landin  de  Tajarque  ,  y  á  don  (lordan, 
hermano  de  Angriolo  de  Kstrabaus,  y  á  Sarquiles,  su  sobri- 
no ,  y  Orlandin  ,  hijo  del  conde  Irlanda  ,  y  á  Knil ,  que  »n- 
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daba  llagado  de  tres  llagas  ,  las  cuales  él  encubría,  como 
aquel  cjue  era  muy  esforzado  y  sufridor  de  todo  afán.  A 
estos  caballeros  fue  encomendada  la  guarda  de  Oriana  y 
de  aquellas  señoras  de  gran  guisa  que  con  ella  eran  ,  y  no 
se  partiesen  della  hasta  que  en  la  ínsula  Firme  fuesen  pues- 
tas ,  donde  tenían  acordado  de  las  llevar. 


•      * 


LIBRO  IV. 


Aquí  coiniema  el  cuarto  libro  del  muy  noble  y  virtuoso  ca- 
ballero Amadis  de  Gaula ,  hijo  del  rey  Perion  y  de  la  reina 
Elisena ,  en  que  trata  de  sus  proezas  y  grandes  hechos  de 
anuas  que  él  y  otros  caballeros  de  los  de  su  linaje  hicieron, 
como  la  historia  lo  contará  por  extenso. 


CAPITULO  I. 

Del  muy  gran  duelo  que  hizo  la  reina  Saidaratra  sobre  la  muerte  d« 
principe  Salustanquidio. 

La  tercera  parte  desta  grande  historia  vos  ha  contado  al 
fin  y  al  cabo  della  como  el  rey  Lisuarte  contra  la  volun- 
tad de  todos  los  grandes  y  pequeños  de  sus  reinos  y  de 
otros  muchos  que  su  servicio  deseaban ,  entregó  á  los  ro- 
manos su  hija  Oriana  para  la  casar  con  el-  Emperador  de 
Roma,  y  como  fueron  por  Amadis  y  sus  compañeros  que  en 
la  Ínsula  Firme  juntos  se  hallaron  ,  tomadas  las  naves  de 
los  romanos  y  muerto  el  principe  Salustanquidio,  y  pre- 
sos Broncadel  de  Roca,  mayordomo  mayor  del  Emperador, 
y  el  duque  de  Ancona ,  y  el  arzobispo  de  Talancia  ,  y  otros 
muchos  de  los  suyos  muertos  y  presos,  y  destrozada  toda 
la  flota  en  que  la  llevaban  ;  y  agora  vos  diremos  lo  que 
desto  sucedió.  Sabed  que  vencida  esta  gran  batalla,  y  de- 
jando á  Oriana  y  á  la   reina  Sardamira  con  sus  dueñas  y 
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doncellas  en  su  nao  y  ciertos  caballeros  que  las  guarda- 
sen, entraron  en  otra  nave  y  fueron  á  mandar  poner  re- 
caudo en  la  flola  de  los  romanos  y  en  el  despojo  que  muy 
grande  era,  y  los  presos,  que  de  mas  de  ser  muchos,  la  ma- 
yor parle  eran  de  gran  valor,  que  tules  convenia  enviar 
en  sen)ejante  embajada.  Y  llegados  á  la  ilota  donde  el 
príncipe  Salustanquidio  muerto  estaba,  oyeron  grandes 
voces  y  llantos,  y  sabida  la  causa  dello  era  ,  que  los  suyos, 
así  caballeros  como  la  otra  gente,  estaban  al  derredor  del 
haciendo  el  mayorduelo  del  nnindo,  contando  susbonda- 
»les  y  grandezas;  así  que,  los  de  Agrajesque  la  fusta  tenían 
no  los  podían  quitar  ni  apartar  de  allí.  Amadis  mandó  que 
á  otra  nave  los  pasasen  porque  cesase  el  duelo  que  hacían, 
y  mandó  poner  el  cuerpo  de  Salustanquidio  en  un  arca  pa- 
ra le  hacer  dar  la  sepultura  que  á  tal  señor  con  venia,  co- 
moquiera que  enemigo  fuese,  que  como  bueno  moría  en 
servicio  de  su  señor;  y  esta  fue  la  causa  que  así  del  como 
de  los  otros  que  vivos  quedaron  hubiesen  compasión,  n»an- 
dando  expresamente  que  la  vida  les  fuese  dada  ;  lo  cual  en 
los  virtuosos  caballeros  acaecer  debe,  que  apartada  la  ira 
y  lasaña,  la  razón  quedando  libre,  dé  conucimicnto  al  jui- 
cio que  siga  la  virtud.  El  murmullo  dosle  llanto  fué  tan 
grande  que  la  nueva  llegó  á  la  nao  donde  estaba  Oriana , 
de  guisa  que  por  la  reina  Sardainira  fué  sabido;  y  aunque 
hasta  entonces  supiese  ,  y  por  sus  ojos  hubiese  visto  ser 
toda  la  flota  de  su  parte  destruida ,  y  muchos  muertos  y 
presos,  no  había  llegado  á  su  noticia  la  muerte  de  aquel 
caballero.  Y  como  lo  oyó,  salió  con  el  gran  pesar  de  todo 
su  sentido ,  y  olvidando  el  miedo  y  gran  temor  que  hasta 
allí  tuviera  ,  deseando  mas  la  muerte  que  la  vida  ,  con  mu- 
cha pasión  y  gran  alteración  ,  tt)rüiendo  sus  manos  una 
con  otra,  llorando  muy  fuertemente  su  dejó  caer  en  el  sue- 
lo diciendo  esta  palabras:  jOh  Principo  generoso  do  muy 
alto  linají' ,  lu/.  y  «'spcjo  de  Iodo  el  imperio  romano!  ¡  (|ué 
dolor  y  pc-^ii  .Mr:i  la  tu  iiiucí  l(>  ,i  miiclios  (|ue  le  amaban  y 
servían  y  de  lí  esperaban  grandes    bienes  y  uíercedes! 
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¡Oh  qué  nueva  tan  dolorida  será  para  ellos  cuando  supie- 
ren la  tu  malaventurada,  y  desastrada  fin!  ¡Oh  gran  Em- 
perador de  Roma  ,  qué  angustia  y  dolor  habrás  en  saber 
la  muerte deste  Príncipe  lu  primo,  á  quien  tú  tanto  amabas 
y  le  tenias  como  un  fuerte  escudo  de  tu  imperio ,  y  la  des-^ 
Iruccion  de  tu  flota  con  muertes  tan  mancilladas  de  tus 
nobles  caballeros!  Y  sobre  lodo  haberte  tomado  por  fuerza 
de  armas  en  tan  gran  deshonra  tuya  la  cosa  del  mundo  que 
mas  amabas  y  deseabas.  Bien  puedes  decir  que  si  la  ven- 
tura de  un  caballero  andante  que  á  las  venturas  le  guia, 
y  de  tan  pequeño  estado  te  ensalzó  en  te  poner  tan  á  la 
cumbre  como  es  la  silla  y  ceplro  imperial ,  con  duro  azo- 
te quiso  abajar  tu  honra  hasta  la  poner  en  el  abismo  y 
centro  de  la  tierra  ,  que  deste  tal  golpe  no  se  te  puede  se- 
guir sino  uno  de  dos  extremos;  ó  disimular,  quedando  el 
mas  deshonrado  príncipe  del  mundo,  ó  lo  vengar,  ponien- 
do tu  persona  y  gran  estado  en  mucha  congoja  y  fatiga 
de  espíritu  ,  y  al  cabo  tener  della  la  salida  muy  dubdosa ; 
que  por  cierto  lo  que  yo  he  visto  después  que  á  la  Gran 
Bretaña  mi  desastrada  ventura  me  trujo,  no  hay  en  el 
mundo  tan  alto  emperador  ni  rey  á  quien  estos  caballe- 
ros y  los  de  su  linaje,  que  muchosy  poderososson.dé  guer- 
ra ni  batalla ;  y  creído  tengo  ,  como  quiera  que  dellos 
tanto  mal  y  dolor  me  ha  venido,  ser  estos  la  flor  de  la  ca- 
ballería do  todo  el  mundo  ;  y  mas  llora  ya  mi  afligido  co- 
razón los  robos  y  males  que  desta  desaventura  adelante 
se  esperan,  que  los  muertos,  que  ya  su  deuda  han  pagado. 
Oriana,  que  así  la  vido,  hubodella  piedad  ,  porque  la  tenia 
por  muy  cuerda  y  de  buen  talante;  si  ñola  primera  vez 
que  la  habló  en  el  hecho  del  Emperador,  de  que  ell.t  hu- 
bo gran  enojo,  y  le  rogó  que  en  ello  mas  no  la  hablase, 
siempre  la  halló  con  mucho  comedimiento,  y  como  per- 
sona de  gran  discreción  para  nunca  ujas  la  enojar,  antes 
diciéndoles cosas  con  que  placer  les  diese;  y  llamó  á  Ma- 
bilia  y  díjole:  Mi  amiga,  poned  remedio  en  aquel  llanto  de 
la  Reina  ,  y  consaladla  como  vos  lo  sabréis  hacer,  y  na 

45. 
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miréis  cosa  que  diga  ni  haga  ,  porque  como  veis  esta  casi 
fuera  de  sentido,  teniendo  mucha  razón  de  se  quejar; 
mas  á  lo  que  yo  soy  obligada  ,  y  á  lo  que  debe  hacer  el 
vencedor  al  vencido  teniéndolo  en  su  poder.  ¡Mabilia,  que 
era  de  muy  buena  gracia,  llegó  á  la  Reina,  y  hincando  los 
hinojos  y  tomándola  por  las  manos,  le  dijo:  Noble  Reina  y 
señora ,  no  conviene  á  persona  de  tan  alto  linaje  como 
vos  así  se  vencer  y  sojuzgar  de  la  fortuna  ,  que  aunque  to- 
das las  mujeres  naturalmente  seamos  de  flaca  complicion 
y  corazón  ,  mucho  bien  parece  en  los  antiguos  ejemplos  de 
aquellos  que  con  fuertes  ánimos  quisieron  pagar  la  deuda 
de  sus  antecesores,  mostrando  en  las  cosas  adversas  la  no- 
bleza del  linaje  y  sangre  donde  vienen ;  y  como  quiera 
que  agora  sintáis  este  gran  golpe  de  la  contraria  fortuna 
vuestra,  acuérdeseos  que  ella  mesma  os  puso  en  grande 
honra  y  alteza ,  no  para  que  mas  tiempo  dello  gozar  pudié- 
sedes  de  cuanto  la  su  movible  voluntad  vos  otorgase  ,  y 
que  mas  á  su  cargo  y  culpa  vuestra  la  habéis  perdido,  por- 
que siempre  le  plugo  y  le  place  do  trabucar  y  ensayares- 
tos  semejantes  juegos,  y  con  esto  debéis  mirar  que  sois  en 
poder  desa  noble  princesa,  que  con  mucho  amor  y  volun- 
tad que  os  tiene  se  duele  de  vuestra  pasión,  teniendo  en 
la  memoria  de  vos  hacer  aquella  compañía  y  cortesía  quo 
vuestra  virtud  y  real  estado  demanda.  La  Reina  la  dijo: 
j  Oh  muy  noble  y  graciosa  infanta!  auncpie  la  disoreciou 
de  vuestras  palabras,  do  tanta  virtud  ,  (|ue  á  todo  descon- 
suelo consolar  podrían,  por  grande  (juo  fuese,  la  mi  desas- 
trada suerte  están  grande,  (]uc  mis  apasionados  y  flacos 
espíritus  no  lo  pueden  sufrir  ,  y  si  alguna  esperanza  para 
esta  tan  grande  desesperación  á  la  memoria  me  ocurre  , 
no  es  otra  sino  verme,  como  decís,  en  poder  desta  tan  alta 
y  noble  señora  ,  (|uo  por  su  gran  virtud  no  consentirá  (]mo 
mi  estimación  y  fama  sea  meno.scabada  ,  por(|ue  este  os  el 
mayor  tesoro  que  toda  mujer  mus  guardar  debe  y  haber 
temor  de  lo  perder.  Entonces  Mabilia  con  grandes  promo- 
Mf  U  alzo  cierta  y  segura ,  que  asi  como  ella  lo   quería 
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Oriana  lo  mandara  cumplir.  Y  levantándola  por  las  manos 
la  hizo  sentaren  un  estrado,  donde  muchas  de  aquellas  se- 
ñoras que  allí  estaban  la  vinieron  á  hacer  compañía. 


CAPITULO  11. 


Como  con  acuerdo  y  mandamiento  de  la  princesa  uriana  aquellos 
caballeros  la  llevaron  á  la  ínsula  Firme. 


Después  que  Amadis  y  aquellos  caballeros  salieron  de  la 
fusta  deSalustanquidio,  y  vieron  como  la  flota  de  los  ro- 
manos era  toda  en  poder  de  los  suyos  sin  ninguna  contra- 
dicion,  juntáronse  todos  en  la  nave  de  don  Florestan  y  hu- 
bieron su  acuerdo;  pues  en  el  querer  de  Oriana  y  en  el 
parecer  dellos  era  que  se  fuesen  á  la  ínsula  Firme ,  quese- 
ría bueno  ponerlo  luego  por  obra  ,  y  mandaron  poner  to- 
dos los  presos  en  una  fusta ,  y  Gavarte  de  Val  Temeroso , 
y  Landin  ,  sobrino  de  don  Cuadragante,  con  copia  de  ca- 
balleros que  los  guardasen  y  tuviesen  á recaudo;  y  en  otra 
navemandaron  ponerel  despojo,  quegrande  era,  y  lo  guar- 
dasen don  Gandales,  amo  de  Amadis,  y  Sadamor,  quedos 
muy  cuerdos  y  fieles  caballeros  eran,  y  en  todas  las  otras 
naves  repartieron  gente  de  armas  y  marineros  para  que  las 
guiasen,  y  ellos  se  quedaron  cada  uno  en  las  suyas,  así  como 
de  la  ínsula  Firme  salieron.  Esto  aparejado,  rogaron  á  doft 
Bruneo  de  Bonamar  y  Angriote  de  Estrabaus  que  lo  hicie- 
sen saber  á  Oriana ,  y  les  trujesen  su  querer  de  lo  que  les 
mandaba,  porque  así  se  cumpliese.  Estos  dos  caballeros 
entraron  en  una  barca  y  se  pasaron  á  la  nave  donde  ella 
estaba,  y  entraron  en  su  cámara  y  hincaron  los  hinojos 
ante  ella  y  dijéronle:  Buena  señora,  todos  los  caballeros 
que  aquí  son  ayuntados  en  vuestro  acorro  para  seguir  vues- 
tro servicio ,  os  hacen  saber  como  toda  la  flota  es  apartada 
y  en  disposición  de  mover  de  aquí ,  que  quieren  saber 


472  AMADIS   DE   GAULA. 

vuestra  voluntad  ,  porque  aquella  cumplrrán  con  toda  afi- 
ción. Oriana  les  dijo:  Mis  grandes  amigos,  si  este  amor 
que  todos  me  mostráis  y  á  lo  que  por  mí  os  habéis  puesto, 
yo  en  algún  tiempo  no  hubiese  lugar  de  galardonarlo,  des- 
de ahora  desesperaría  de  mi  vida  ;  mas  yo  tengo  esperan- 
za en  nuestro  Señor  que  por  la  su  merced  querrá  que  así 
como  ahora  en  voluntad  lo  tengo,  por  obra  lo  pueda  cumplir. 
Y  decid  á  esos  nobles  caballeros  que  el  acuerdo  que  sobre 
eso  se  tomase  deben  poner  en  obra  ,  que  es  ir  á  la  ínsula 
Firme,  y  allí  llegados,  tomarse  ha  consejo  de  lo  que  se  de- 
be facer,  que  esperanza  tengo  en  Dios  que  es  el  justojuez 
y  conoce  todas  las  cosas ,  que  esto  que  agora  parece  en 
tanta  rotura ,  lo  guiará  y  redundará  en  mucha  honra  y 
placer ,  porque  de  las  cosas  justas  y  verdaderas,  como  esta 
loes,  aunque  el  comienzo  se  muestra  áspero  y  trabajoso, 
como  al  presente  parece,  de  la  fin  no  se  debe  esperar  sino 
buen  fruto,  y  de  las  contrarias  aquello  que  la  falsedad  y 
deslealtad  suele  dar.  Con  esta  respuesta  se  fueron  estos 
dos  caballeros,  y  sabida  por  aquellos  que  la  esperaban  , 
mandaron  locar  las  trompetas,  de  las  cuales  la  (Iota  muy 
guarnida  estaba  ,  y  con  nmcha  alegría  y  gran  grita  de  la 
mas  baja  gente  ,  de  alli  movieron.  Todos  aquellos  señores 
y  grandes  caballeros  iban  muy  alegres  y  con  gran  esfuer- 
zo, y  puesto  en  sus  voluntades  de  no  se  partir  de  consuno^ 
de  aquella  princesa  h.isla  dar  cabo  y  buena  cima  en  aque- 
llo que  comenzado  habían.  Y  como  todos  fuesen  do  gran 
linaje  ydealto  hechoen  armas,  crecíales  el  esfuerzo  de  sus 
corazones  en  saber  el  gran  derecho  que  de  su  parle  tenían, 
y  por  se  ver  en  discordia  con  dos  tan  altos  príncipes  don- 
de no  esperaban  sino  ganar  nmcha  honra,  como  quiera 
(|ue  las  cosas  prósperas  ó  adversas  les  viniesen  ,  y  que 
ellos  habrían  en  esta  deiiMiidi ,  ^i  en  rotura  pasiise,  cosas 
do  grandes  hazañas,  donde  |).ir.i  sicmpro  loaflos  fuesen  ,  y 
on  el  mundo  dellos  qucdas<^  perpeluu  memoria  ;  y  como 
iban  lodos  armados  de  muy  ricas  armas ,  y  eran  muchos, 
aun  á  los  que  de  sus  grandes  proezas  noticia  no  hubiesen, 
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les  parecería  una  compaña  de  un  gran  emperador;  y  por 
cierto  asi  era  ello,  que  á  duro  se  podría  hallar  en  ninguna 
casa  de  principe,  por  grande  que  fiíese  ,  tantos  caballeros 
juntos  de  tal  linaje  y  de  tanto  valor.  ¿  Pues  qué   se  puede 
aquí  decir ,  sino  que  tú,   rey  Lísuarte,  debieras  pensar 
que  de  infante  desheredado  la  ventura  te  había  puesto  en 
grandes  reinos  y  señoríos ,  dándole  seso ,  esfuerzo ,  virtud, 
templanza  ,  y  la  preciosa  franqueza  mas  cumplidamente 
que  á  ninguno  de  los  mortales  que  en  su  tiempo  fuese  ;  y 
por  te  poner  la  diadema  ó  corona   preciosa   hacerle  señor 
de  tal  caballero,  por  lo  cual  en  todas  las  partes  del  mundo 
eras  preciado  y  en  gran  estima  tenido;  y  no  se  sabe  sí  por 
la  mesma  ventura   ser  tornada  en  desventura  ó  por  tu 
conocimiento   lo  has  perdido,    recibiendo  tan  gran     re- 
vés en   tu    gran   estima  y  honrada  fania  que  la  satisfac- 
ción deslo  en  la   mano  de  Dios  es  para  le  la  dar  ó  qui- 
tar; pero  antes  entiendo   que  para  que  con  ella  vivas 
lastimado  y  menoscabado  de  aquella  alteza  en  que  estás 
puesto,  que  tanto  mas  lo  sentirás,  cuantos  mas  tiempos 
prósperos  hubistes  sin  ninguna  contradicción  que  mucho 
le  doliese;  y  si  desto  tal  te  aquejare  ,  aquéjate  do   tí  mes- 
mo  que  quísistes  sojuzgar  las  orejas  á  hombres  de  poca 
virtud  y  menos  verdad  ,  creyendo  antes  lo  que  dellos  oís- 
tes  lo  que  tú  con  tus  propios  ojos  vivas;    y  junto  con  esto 
sin  ninguna    piedad  distes  tanto  lugar  á  tu   albedrio,  que 
ni  iiiipriiniendo   en  tu  corazón  los  amonestamientos  que 
muchos  te  hicieron  ,  ni  los  doloridos  llantos  de  tu  hija  ,  la 
(¡uesistes  poner  en  destierro  y  en  toda  tribulación,  habién- 
dola Dios  adornado  de  tanta  hermosura  y  de  lanía  noble- 
za y  virtud  sobre  todas  las  de   su   tiempo  ;  y  si  algo  de  su 
honra  sepuede  trabar,  según  su  bondad  y  sano  pensamien- 
to y  á  la  fin  quo  deilo    redundó  ,  mas  se  debe  atribuir  á 
permisión  de  Dios,  que  lo  quiso  y  fué  su  voluntad  que  no 
se  cometiese  un  gran  yerro  y  pecado.  Así   que  la  fortuna 
volviendo  la  rueda  fuere  contraría,  tula  desataste  donde  li- 
gada estaba.  Pues  tornando  al  propósito ,  asi  como  oís  fué 
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la  ilota  navegando  por  la  mar,  y  á  los  siete  dias  amane- 
cieron en  el  puerto  de  la  ínsula  Firme  ,  donde  en  señal 
de  alegría  fueron  tirados  muchos  tirosde  lombardas.  Cuan- 
do los  de  la  ínsula  vieron  alli  arribadas  tanlasfustas,  fueron 
maravillados  ,  y  todos  con  sus  armas  ocurrieron  á  la  mar; 
mas  desque  llegados  fueron,  conocieron  ser  su  señor  Ama- 
dis  por  los  pendones  y  divisas  que  en  las  guias  traían,  que 
eran  los  mesmos  que  de  alli  habían  llevado  ,  y  luego 
echando  los  bateles,  salió  mucha  gente  ,  y  don  Gandules 
con  ellos,  así  para  hacer  el  aposentamiento,  como  para  que 
de  barcas  se  hiciese  una  puente  desde  la  tierra  hasta  las 
fustas  por  donde  Oríana  y  aquellas  señoras  que  con  ella 
venían  salir  pudiesen. 


CAPITULO  III. 

Como  ia  infanta  Grasinda,  sabida  la  victoria  que  Ainadis  liubiera,  se 
atavió,  acompañada  de  muchos  caballeros  y  damas  ,  para  salir  á 
recibir  á  Oriana. 


Destos  que  os  digo ,  la  muy  hermosa  Grasinda  (¡uc  alli 
había  quedado ,  supo  la  venida  y  todas  las  cosas  como  pa- 
saron, y  luego  con  mucha  diligencia  se  aparejó  para  re- 
cibir á  Oriana  ,  que  por  las  grandes  nuevas  que  della  so- 
naban por  todas  partes  la  deseaba  mucho  ver,  mas  que 
persona  que  en  el  mundo  iuese.  Y  asi  como  dueña  de  gran 
í;uisa  y  muy  rica  que  erase  quiso  mostrar,  (juo  luego  so 
vistió  sais  y  cola  con  rosas  de  oro  sembradas,  puestas  por 
extraña  arte  guarnidas,  y  cercadasdc  perlas  y  piedraspre- 
ciosas  de  gran  valor,  que  hasta  entonces  no  lo  había  ves- 
tido ni  mostrado  á  persona,  porque  lo  tenia  para  se  probar 
eo  la  catuana  Defendida  ,  como  después  lo  hi/o;  y  encima 
de  loa  sus  muy  hermosos  cabellos  no  (|UÍso  poner  nada,  sal- 
vo la  corona  que  muy  rica  era,  que   por  su  hermosura  y 
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gran  bondad  del  caballerü  Griego  había  ganado  de  todas 
las  doncellas  que  á  la  sazón  en  la  corte  del  rey  Lisuarte  se 
bailaron  con  mucha  victoria  del  uno  y  del  otro;  y  cabalgó 
en  un  palafrén  blanco  guarnido  de  silla  y  freno  y  las  otras 
guarniciones,  todo  cubierto  de  oro,  esmaltado  de  labores 
hechas  con  gran  arte,  que  esto  tenia  ella  para  si  su  ven- 
tura la  dejase  acabar  aquella  aventura  de  la  cámara  De- 
fendida, de  se  tornar  para  la  corte  del  rey  Lisuarte  con 
estos  ricos  y  preciados  atavíos,  y  se  hacer  conocer  con  la 
reina  Brisena  y  con  Oriana  su  hija ,  y  con  las  otras  infan- 
tas, dueñas  y  doncellas ,  y  con  gran  gloria  se  volver  á  su 
tierra.  Mas  esto  tenia  y  estaba  muy  alejado  de  lo  acabar 
como  cuidaba,  porque  aunque  ella  era  muy  guarnida  y 
hermosa  al  parecer  de  muchos,  y  mas  del  suyo ,  no  se 
igualaba  con  gran  parte  con  la  reina  Briolanja,  que  ya 
aquella  aventura  probado  había  sin  la  poder  acabar.  Pues 
con  este  gran  atavio  que  oís  movió  de  su  posada,  y  con 
ella  todas  sus  dueñas  y  doncellas  ricamente  vestidas,  y 
diez  caballeros  suyos  á  pié  que  de  las  riendas  la  llevaban, 
sin  otro  ninguno  á  ella  llegar.  Y  así  fué  á  la  ribera  de  la 
mar,  donde  con  mucha  priesa  se  había  acabado  de  hacer 
la  puente  que  ya  oisles  ,  hasta  la  nave  donde  venia  Oria- 
na, la  cual  estaba  ya  aparejada,  y  todos  aquellos  caba- 
lleros pasados  á  su  fusta  para  la  acompañar,  y  vestida 
mas  convenible  á  su  fortuna  y  honestidad  á  ella  confor- 
me que  en  acrecentaujíento  de  su  hermosura,  vio  á  esta 
dueña,  y  preguntó  si  era  aquella  la  dueña  que  viniera  á 
la  corte  de  Rey  su  padre  y  ganara  la  corona  de  las  don- 
cellas. Don  Bruneo  le  dijo  que  aquella  era  ,  y  que  la  hon- 
rase y  allegase ,  que  era  una  de  las  buenas  dueñas  del 
mundo.  Y  contóle  mucho  de  su  hecho  y  de  las  grandes 
honras  que  della  Amadis,  Angriote  y  él  habían  recibido. 
Oriana  le  dijo:  Mucha  razón  es  que  vosotros  y  vuestros 
amigos  la  honren  y  amen  mucho,  y  yo  así  lo  haré.  Enton- 
ces la  tomaron  por  los  brazos  don  Cuadragante  y  Agrajes , 
y  á  la  reina  Sardamira  don  Florestan  y  Angriote ,  y  á  Ma- 
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bilia  Amadis  solo ,  y  á  ülinda  don  Bruneo  y  Dragonis  ,  y  á 
las  otras  infantas  y  dueñas  otros  caballeros ,  y  todos  ve- 
nían armados  y  alegres  riendo  por  las  esforzar  y  dar  pla- 
cer. Así  como  Oriana  llegó  cerca  de  tierra  ,  Grasinda  se 
apeó  del  palafrén  y  hincó  las  rodillas  al  cabo  de  la  puen- 
te ,  y  tomóle  las  manos  por  se  las  besar;  mas  Oriana  las 
tiró  á  sí  y  no  se  las  quiso  dar  ,  antes  la  abrazó  con  mucho 
amor,  como  aquella  que  de  costumbre  tenia  ser  muy  hu- 
milde y  graciosa  con  quien  lo  debia  ser.  Grasinda,  como 
tan  cerca  la  vido  y  miró  la  su  gran  hermosura  fué  muy 
espantada ,  y  aunque  mucho  se  la  habían  loado  ,  según  la 
diferencia  que  por  la  vista  hallaba,  no  pudier.i  creer  que 
persona  mortal  pudiera  alcanzar  tan  gran  belleza;  y  así 
como  estaba  de  hinojos,  que  nunca  Oriana  la  pudo  hacer 
levantar,  le  dijo:  Agora,  mi  buena  señora,  con  mucha  ra- 
zón debo  dar  muchas  gracias  á  imestro  Señor  y  le  servir 
la  gran  merced  que  me  hizo  en  no  estar  vos  en  la  corte 
del  Rey  vuestro  padre  á  lasazon  que  yo  á  ella  vine;  porque 
ciertamente,  aunque  en  mi  guarda  y  amparo  traia  yo  el 
mejor  caballero  del  mundo  ,  según  mi  demanda  fué  por 
razón  de  hermosura  ,  digo  que  él  se  pudiera  ver  en  gran 
peligro  sien  las  armas  ayuda  Dios  al  derecho,  como  se  di- 
ce, que  según  la  gran  extremidad  y  ventaja  tiene  vuestra 
hermosura  á  la  mia  ,  no  tuviera  en  mucho,  aunque  el  ca- 
ballero que  por  vos  se  combatiese  fuera  muy  flaco  ,  y  mi 
demanda  no  habría  la  fin  que  hubo.  Hnlonces  n)iró  con- 
tra Amadis  y  dijo:  Señor,  si  deslo  (|ue  he  dicho  recibís  in- 
juria, perdonadme  ,  porque  mis  ojos  nunca  vieron  lo  se- 
mejante que  delante  de  sí  tienen.  Amadis,  que  muy  ledo 
estaba  porque  así  loaban  á  su  señora,  dijo  :  Mi  señora  ,  ¿ 
gran  sinrazón  temía  haher  por  mal  loquea  esta  noble  so- 
fiora  habéis  dicho,  que  si  dello  mo  aíjuejase  seria  contra 
la  mayor  verdad  que  se  puede  decir.  Oriana  ,  que  algún 
tanto  con  vergüenza  estaba  de  asi  se  oír  loar,  y  mas  con 
pensamiento  de  la  fortuna  que  á  la  sazón  tenia,  quede  so 
preciar  do  su  hermosura,  respondió:  Mi  señora,  no  (quiero 
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responder  á  lo  que  habéis  dicho  ,  porque  si  lo  contradijese 
errarla conlrj  persona  de  tan  l)uen  conocimiento  ,  y  si  lo 
afirmase  seria  gran  vergüenza  y  denuesto  para  mí ;  solo 
quiero  que  sepáis  que  tal  cual  yo  soy  seré  contenta  de 
acrecentar  vuestra  honra  ,  así  como  lo  puede  hacer  una 
doncella  pobre  ,  desheredada  como  yo.  Entonces  rogó  á 
Agrajes  que  la  tomase  y  la  pusiese  cabe  Olinda  y  la  acom- 
pañasen ,  y  ella  quedó  con  don  Cuadragante,*y  así  lo  hizo. 
Y  salidos  todos  de  la  puente,  pusieron  á  Oriana  en  un  pala- 
fren  el  mas  ricamente  guarnido  que  nunca  se  vido ,  que 
su  madre  la  reina  Brisena  le  habia  dado  para  cuando  en 
Roma  entrase  ,  y  la  reina  Sardamira  en  otro  ,  y  así  todas 
las  otras',  y  Grasinda  en  el  suyo.  Por  mucho  que  Oriana 
porfió,  nunca  pudo  escusar ni  quitar  á  todos  aquellos  se- 
ñores y  caballeros  queá  pié  no  fuesen  con  ella;  de  lo  cual 
mucho  empacho  llevaba  ;  pero  ellosconsideraban  que  toda 
la  honra  y  servicio  que  le  hiciesen  á  ella,  en  loor  suyo  se 
tornaba.  Así  como  oído  habéis  entraron  en  la  ínsula  por  el 
castillo  ,  y  llevaron  aquellas  señoras  con  Oriana  á  la  Tor- 
re de  la  huerta,  donde  Cándales  le  habia  hecho  aparejar 
sus  aposentamientos ,  que  era  la  mas  principal  cosa  de  to- 
da la  ínsula  ,  que  aunque  en  muchas  partes  della  hubiese 
cosas  ricas  y  de  grandes  labores,  aquella  torre  donde 
Apolidon  habia  dejado  los  encantamientos  que  en  la  parte 
segunda  mas  largo  lo  recuenta  ,  era  la  su  principal  mo- 
rada, donde  mas  contino  su  estancia  era ,  y  por  esta  causa 
obró  en  ella  tantas  cosas  y  de  tantd  riqueza ,  que  el  ma- 
yor emperador  del  mundo  no  se  atraviera  ni  emprendiera 
otra  semejante  hacer.  Habia  en  ella  nueve  aposenlauíien- 
tos  de  tres  en  tres  á  la  par ,  unos  encima  de  otros  ,  cada 
uno  de  su  manera;  y  aunque  algunos  dellos  fuesen  he- 
chos por  ingenio  de  hombres  que  niucho  sabian  ,  todo  lo 
otro  era  por  arte  y  gran  sabiduría  de  Apolidon  ,  tan  ex- 
trañamente labrados,  que  ninguna  persona  del  mundo  se- 
ria bastante  de  lo  saber  estimar,  ni  menos  entender  su 
gran  solileza.  Y  porque  seria  gran  trabajo  contarlo  toda 
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por  menudo ,  solamente  se  dirá  como  esta  turre  estaba 
asentada  en  medio  de  una  huerta ,  y  era  cercada  de  muy 
alto  muro  de  fermoso  canto  y  betún  ,  la  mas  hermosa  de 
árboles  y  de  yerbas  de  todas  maneras  ,  y  fuentes  de  agua 
muy  dulce,  cual  nunca  se  vio ;  muchos  árboles  habia  que 
lodo  el  año  tenían  fruta ,  y  otros  que  tenían  flores  hermo- 
sas. Esta  huerta  tenia  por  de  dentro  pegado  al  muro  unos 
portales  rióos  cerrados  todos  con  redes  doradas,  desde 
donde  aquella  verdura  se  parecía ;  y  por  ellos  se  andaba 
todo  alrededor  sin  que  salir  pudiesen  dellos  sino  por  algu- 
nas puertas;  el  suelo  era  solado  de  piedras  blancas  como 
el  cristal,  y  otras  coloradas  y  claras  como  rubíes,  y  otras  de 
diversas  maneras,  las  cuales  Apolidon  mandara  traer  de 
unas  ínsulas  que  son  á  la  parte  de  Oriente,  donde  se  crian 
las  piedras  preciosas,  y  se  hallan  entre  ellas  mucho  oro  y 
otras  cosas  extrañas  y  diversas,  de  las  que  acá  en  las  otras 
tierras  parecen  ,  las  cuales  cria  el  gran  fervor  del  sol  ,que 
allí  de  continuo  hiere;  pero  no  son  pobladas,  salvo  de  bes- 
tias fieras,  de  guisa  que  hasta  aquel  tiempo  deste  gransa- 
bídor  Apolidon  ,  que  con  su  ingenio  hizo  tales  artificios  en 
que  sus  hombres  sin  temor  de  se  perder  pudieron  á  ellas 
pasar,  donde  los  otros  comarcanos  tomaron  aviso,  que 
ninguno  antes  á  ellas  habia  pasado  ,  asi  que  desde  enton- 
ces se  pobló  el  mundo  de  muchas  cosas  dellas  ,  que  hasta 
aquí  no  se  habían  visto,  y  de  allí  hubo  Apolidon  grandes 
riquezas.  A  las  cuatro  partes  desta  torro  venían  de  una 
alta  sierra  cuatro  fuentes  que  la  cercaban ,  traídas  por 
caños  de  metal  ,  y  el  agua  dellas  salía  tan  alta  de  unos 
pilares  de  cobre  dorados,  y  por  bocas  de  aníinalías, 
que  desde  las  ventanas  primeras  bien  podían  totiiar  el  agua 
que  so  recogía  en  unas  pilas  redondas  doradas,  que  engas- 
tadas en  los  mismos  pilares  estaban  ;  destas  cuatro  fuen- 
te» se  regaba  toda  la  huerta.  Pues  en  esta  torre  que  oís  fué 
aposentada  la  infanta  uriana  y  aquellas  señoras  que  ois- 
(i*H  ,  cada  una  en  su  aposentamiento  así  como  lo  mcrn- 
ctun ,  y  la  inf.inta  Mubilia  se  los  mandó  repartir.  Aquí  eran 
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servidas  de  dueñas  y  doncellas  y  de  todas  las  cosas  abas- 
tadamente  que  Amadis  las  mandara  dar ;  y  ningún  caba- 
llero en  la  huerta  ni  donde  ellas  posaban  entraba  ,  que  así 
le  plugo  á  Oriana  que  se  hiciese ,  y  asi  lo  envió  á  rogar  á 
aquellos  señores  que  lo  tuviesen  por  bien ,  porque  ella 
queria  estar  como  en  orden  hasta  que  con  el  Rey  su  padre 
algún  asiento  de  concordia  y  paz  se  tomase.  Todos  se  lo 
tuvieron  á  mucha  virtud  y  loaron  su  buen  propósito  ,  y  la 
enviaron  á  decir  que  asi  en  aquello  como  en  todo  lo  otro 
que  su  servicio  fuese  no  habían  de  dejar  de  seguir  su  vo- 
luntad. Ámadis,  comoquiera  que  su  cuitado  corazón  á  una 
parte  ni  á  otra  hallase  asiento  ni  reposo,  sino  cuando  en 
la  presencia  de  su  señora  se  hallaba,  porque  aquel  era 
todo  su  descanso ,  y  sin  él  las  grandes  cuitas  y  mortales 
deseos  de  contíno  le  atormentaban  ,  como  muchas  veces 
en  esta  grande  historia  habéis  oído ;  queriendo  mas  el  con- 
tentamíento  della,  y  temiendo  mas  el  menoscabo  de  su 
honra  que  cien  mil  veces  su  muerte  del,  mas  que  ninguno 
mostró  contentamiento  y  placer  de  aquello  que  aquella  se- 
ñora por  bueno  y  honesto  tenia,  tomando  por  remedio  de 
sus  cuidados  tenerla  ya  en  su  poder  en  tal  parte  donde  al 
restante^  del  mundo  no  temía,  y  donde  antes  que  la  per- 
diese perdería  la  vida ,  en  que  cesarían  y  serían  resfriadas 
aquellas  grandes  llamas  que  continuamente  á  su  corazón 
abrasaban.  Todos  aquellos  señores  y  caballeros  y  la  otra 
gente  mas  baja  fueron  aposentados  á  sus  guisas  en  aque- 
llos lugares  de  la  ínsula  que  mas  á  sus  condiciones  y  cali- 
dades conformes  eran  ,  donde  muy  abastadamente  se  les 
daban  las  cosas  necesarias  á  la  buena  y  sabrosa  vida  ;  que 
aunque  Amadis  siempre  anduvo  como  un  caballero  po- 
bre ,  halló  en  aquella  ínsula  grandes  tesoros  de  la  renta 
della  y  otras  muchas  joyas  de  gran  valor,  que  la  Reina  su 
madre  y  otras  grandes  señoras  le  habían  dado  ,  que  por 
las  no  haber  menester  fueron  allí  enviadas;  y  demás  des- 
to  todos  los  vecinos  y  moradores  déla  Ínsula,  que  muy  ri- 
cos y  muy  honrados  eran  ,  habían  á  muy  buena  dicha  de 
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te  servir  con  muy  grandes  provisiones  de  pan  ,  y  carnes  , 
y  vinos  ,  y  las  oirás  cosas  que  darle  podian.  Pues  asi  como 
oís  fué  traída  la  princesa  Oriana  á  la  ínsula  Firme  con 
aquellas  señoras  y  caballeros  que  en  su  servicio  y  acorrí, 
estaban. 


CAPITULO  IV. 

Do  como  Amadis  hizo  juntar  á  aquellos  señores ,  y  el  razonamíenlo 
que  les  hizo ,  y  lo  que  sobre  ello  acordaron. 

Amadís  ,  como  quiera  que  gran  esfuerzo  mostrase  cuín  o 
él  lo  tenia  ,  mucho  pensaba  en  la  salida  que  deste  gran 
negocio  podía  ocurrir,  como  aquel  sobre  quien  lodo  carga- 
ba ,  aunque  allí  estuviesen  muchos  príncipes  y  grandes 
señores  y  caballeros  de  alta  guisa  ,  y  tenia  ya  su  vida  con- 
denada á  muerte,  ó  salir  con  aquella  grande  empresa  que 
á  su  honra  amenazaba  y  en  gran  cuidado  ponía  :  y  cuan- 
do todos  dormían  él  velaba  pensando  en  el  remedio  que 
poner  se  debía  ,  y  con  este  cuidado  ,  con  acuerdo  y  consc 
jo  de  don  Cuadragante  y  de  su  primo  Agrajes,  hizo  llamai 
á  todos  aquellos  señores  que  en  la  posada  de  don  Cuadra- 
gante  se  juntasen  ,  enuna  gran  sala  que  en  ella  había 
quede  las  ricas  do  toda  la  ínsula  era.  Y  allí  venidot 
que  ninguno  faltó  ,  Amadis  se  levantó  en  pié  teniendo  poi 
>a  mano  al  maestro  Elisabat,  á  quien  él  siempre  nuich;i 
honra  hacía  ,  y  hablóles  en  esta  guisa  :  Nobles  príncipes  y 
caballeros  ,  yo  os  hice  aquí  juntar  por  traer  á  vuestra  me- 
moria como  por  todas  las  parles  del  n)undo  por  donde  vues- 
tra fama  corre  saben  los  grandes  linajes  y  estados  de  don- 
de vosotros  venís  ,  y  que  cada  uno  de  vos  en  su  tierra  po- 
íWn  vivir  con  muchos  vicios  y  placeres  ,  teniendo  muchos 
«ervidoros,  con  otros  grandes  aparejos  que  para  recreación 
éeU  vida  viciosa  y  holgándose  suelen  proveer  y  Icncr,  alio- 
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gandoriquezasá  riquezas;  pero  vosotrosconsiderando  haber 
tan  gran  diferencia  en  el  seguirde  las  armas  ó  en  los  vicios, 
y  ganar  los  bienes  temporales  como  es  entre  el  juicio  de  los 
hombres  y  las  aniraalías  bravas,  habéis  desechado  aquello 
que  muchos  cobdician  y  tras  que  muchos  se  pierden,  que- 
riendopasargrandesfortunaspordejar  fama  loada,  siguien- 
do este  oficio  militar  délas  armas,  que  desde  el  principio 
del  mundo  hasta  este  nuestro  tiempo,  ninguua  buena  ven- 
turado estas  de  las  terrenales  al  vencimiento  y  gloria  suya 
se  pudo  igualar,  por  donde  aquí  otros  intereses  ni  señoríos 
habéis  cobrado  ,  sino  poner  vuestras  personas  llenas  de 
muchas  heridas  en  grandes  trabajos  y  peligros  ,  hasta  las 
llegar  mil  veces  al  punto  y  estrecho  de  la  muerte,  esperan- 
do y  deseando  mas  la  gloria  y  lama  que  otra  alguna  ganan- 
cia que  dello  venir  pudiese  ,  en  galardón  de  lo  cual  si  co- 
nocer queréis  la  próspera  y  favorable  fortuna  vuestra  ,  ha 
querido  traer  á  vuestras  manos  una  tan  gran  victoria  como 
al  presente  tenéis  ;  y  esto  no  lo  digo  por  el  vencimiento 
hecho  á  los  romanos  ,  que  según  la  diferencia  de  vuestra 
virtud  ala  suya,  no  se  debe  tener  en  mucho  ;  mas  por  ser 
por  vosotros  socorida  y  remediada  esta  tan  alta  princesa  y 
de  tanta  bondad  ,  que  no  se  recibiese  el  mayor  desaguisa- 
do y  tuerto  que  ha  grandes  tiempos  que  persona  de  tan  gran 
guisa  recibió,  por  causa  de  los  cuales  después  de  haber 
mucho  acrecentamiento  en  vuestras  famas ,  habéis  hecho 
gran  servicio  á  Dios  usando  de  aquello  para  que  nacistes , 
que  es  socorrer  á  los  corridos  quitando  los  agravios  y  ofen- 
sas que  les  son  fechas ,  y  lo  que  mas  se  debe  tener  y  mas 
contentamiento  nos  debedar  ,  es  haber  descontentado  y 
enojado  á  dos  tan  altos  y  poderosos  príncipes  como  es  el 
Emperador  de  Roma  y  el  rey  Lisuarte  ,  con  los  cuales  si  á 
la  justicia  y  razón  llegar  no  se  quisieren  ,  nos  converná 
tener  grandes  combates  y  guerras.  Pues  de  aquí,  nobles 
señores ,  ¿  qué  se  puede  esperar?  Por  cierto  otra  cosa  no, 
salvo  como  aquellos  que  la  razón  y  verdad  mantienen  en 
mengua  y  menoscabo  suyo  ,  de  los  que  la  desechan  y  me- 
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nosprecian,  ganar  nosotros  muy  grandes  victorias  que 
por  todo  el  mundo  suenen;  y  si  de  su  grandeza  algose  pue- 
de temer  ,  no  estaraos  tan  despojados  de  otros  muchos  y 
grandes  señores,  parientes  y  amigos,  que  ligeramente  no 
podamoshenchir  estos  campos  de  caballeros  y  gentes  en 
tan  gran  número ,  que  ningunos  contrarios  por  muchos  que 
sean  puedan  ver  con  una  jornada  la  ínsula  Firme.  Así  que, 
buenos  señores  ,  sobre  esto  cada  uno  diga  su  parecer  ,que 
mucho  mejor  que  yo  conoceréis  lo  que  conviene  hacer  pa- 
ra sostener  esto  y  lo  llevar  adelante  con  aquel  esfuerzo  y 
discreción  que  se  debe.  Con  mucha  voluntad  aquella  gra- 
ciosa y  esforzada  habla  que  por  Amadis  se  hizo  de  todos 
aquellos  señores  fue  oida  ,  los  cuales  considerando  haber 
entre  ellos  tantos  que  muy  bien  ,  según  su  gran  discreción 
y  esfuerzo,  responder  sabrían  ,  estuvieron  por  una  pieza 
callando,  convidándose  los  unos  á  los  otros  á  que  habla- 
sen. Entonces  don  Cuadragante  dijo  :  Mis  buenos  señores , 
si  por  bien  lo  tuvíéredes  ,  pues  todos  calláis  ,  diré  lo  que 
mi  juicio  á  conocer  y  responder  me  da.  Agrajes  le  dijo:  Se- 
ñor don  Cuadragante  ,  todos  os  lo  rogamos  que  así  lo  ha- 
gáis ,  porque  según  quien  vos  sois  y  las  grandes  cosas  que 
por  vos  han  pasado  ,  y  con  tanta  honra  al  fin  delhs  llegas- 
tes  ,  á  vos  mas  que  áningunode  nosotros  conviene  la  res- 
puesta. Don  Cuadragante  agradeció  la  honra  que  le  daba, 
y  dijo  contra  Amadis  :  Noble  caballero  ,  vuestra  discreción 
y  buen  comedimiento  ha  tanto  contentado  nuestras  volun- 
tades ,  y  así  habéis  dicho  lo  que  hacer  se  debe,  que  haber 
de  responder  replicando  á  todo  seria  cosa  de  gran  proli- 
jidad y  enojo  á  quien  lo  oyese  :  y  solamente  será  por  mí 
dicho  lo  que  al  presento  remediar  se  debe,  lo  cual  es :  que 
pues  vuestra  voluntad  en  lo  pasado  no  ha  sido  proseguir 
pasión  ni  enemistad  ,  sino  solamente  por  servir  á  Dios  y 
guardar  lo  que  como  caballero  tetieis  jurado  ,  i\\ie  es  qui- 
tar las  fuerzas  ,  especialmente  de  dueñas  y  doncellas  que 
fuerza  ni  reparo  tienen  sino  de  Diosy  vuestro  ,  que  sea  es- 
to por  vuestros  mensajeros  manifi'slado  al  rey  I-isuarte  ,  y 
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(le  vuestra  parte  sea  requerido  haya  conocimiento  del  yer- 
ro pasado, y  se  ponga  en  justicia  y  razón  con  esta  infanta 
su  hija  desatando  la  gran  fuerza  de  por  él  se  le  hacer  ,  dan- 
do tales  seguridades  que  con  mucha  causa  y  certinidad  no 
ser  nuestras  honrasmenoscabadas  se  la  podamos  y  debamos 
restituir  :  y  de  loque  del  á  nosotros  toca  no  se  le  hacer 
mención  alguna,  porque  esto  acabado,  si  acabar  se  puede, 
yo  fio  tanto  en  vuestra  virtud  y  esfuerzo  grande,  que  aun 
él  nos  demandará  la  paz  ,  y  se  terna  por  muy  contento  si 
por  vos  le  fuere  otorgada  y  entregada  ;  y  entre  tanto  que 
la  embajada  va ,  por  cuando  no  sabemos  como  las  cosas  su- 
cederán ,  y  quien  demandar  nos  quisiere  nos  halle  ,  no 
comocaballeros  andantes  ,  mas  como  príncipes  y  grandes 
señores  ,  seria  bien  que  nuestros  amigos  parientes,  que 
muchos  son,  por  nosotros  sean  requeridos,  para  que  cuan- 
do llamar  se  convenga  pueda  venir  á  tiempo  que  su  traba- 
jo haya  aquel  efecto  que  debe. 


CAPITULO  V. 

De  como  loOos  los  caballeros  fueron  muy  conleutos  de  lodo   lo  que 
don  Cuadragante  propuso. 

De  la  respuesta  de  don  Cuadragante  fueron  muy  conten- 
tos aquellos  caballeros,  porque  en  su  parecer  no  quedaba 
nada  que  decir.  Y  luego  fue  acordado  que  Amadis  lo  hi- 
ciese saber  al  rey  Perion  su  padre,  pidiendo  á  él  toda  ayu- 
da y  favor,  asi  del  y  de  los  suyos,  como  de  los  otros  que  sus 
amigos  y  servidores  fuesen  ,  para  cuando  fuesen  llamados. 
Asi  mesmo  lo  enviase  á  todos  los  otros  que  sabia  que  le 
podrían  y  querrían  acudir,  que  muchos  eran  ,  por  los  cua- 
lesgrandes  cosas  en  su  honra  y  provecho  hiciera  con  gran 
peligro  de  su  persona  ;  y  que  Agrajes  fuese  ó  enviase  al 
rey  de  Escocia  su  padre  á  lo  mismo;  y  Abranfi,  su  herma- 


284  AMADIS   BE   GAULA. 

rió,  que  con  toda  diligencia  aparejase  toda  la  mas  gente  que 
haber  pudiese  ,  y  no  partiese  de  allí  hasta  saber  su  man- 
dado; y  que  así  lo  hiciesen  todos  los  otros  caballeros  que 
nlli  estaban  que  estados  y  amigos  tenían.  Don  Cuadragan- 
te  dijo  que  enviaría  á  Landín  su  sobrino  á  la  reina  de  Ir- 
landa ,  y  que  creía  que  si  el  rey  Cildadan  su  marido  acu- 
día al  rey  Lisuarte  con  el  número  de  la  gente  que  le  era 
obligado  ,  que  ella  daría  lugar  á  todos  los  de  su  reino  que 
le  quisiesen  venir  á  servir  ,  así  de  aquellos,  como  de  sus 
vasallos  y  otros  amigos  suyos  se  llegaría  buena  gente.  Esto 
así  acordado,  rogaron  á  Agrajes  y  á  don  Floresta n  se  lo  hicie- 
sen saber  ala  infanta  Oríana  ,  porque  sobre  todo  mandase 
lo  que  mas  su  servicio  fuese;  y  así  se  salieron  todos  juntos 
del  ayuntamiento  con  mucho  esfuerzo  ,  especial  los  que 
eran  de  mas  baja  condición,  y  en  alguna  manera  tenían  este 
negociopor  muy  grave  ,  temiendo  la  salida  de  mas  que  lo 
que  mostraban;  y  como  agora  veianelgrancuidadoy  provei- 
miento de  los  grandes,  y  por  razón  dello  gran  socorro  se 
esperase,  crecíales  el  esfuerzo  y  perdían  todo  temor  ;  y 
llegando á  la  puerta  del  castillo  ,  por  aquella  que  toda  la 
ínsula  se  mandaba  ,  vieron  por  la  cuesta  subir  un  caballero 
y  cinco  escuderos  con  él  que  las  armas  le  traían  y  otros 
atavíos  de  su  persona.  Todos  estuvieron  quedoshasta  s:iber 
quién  seria  ,  y  como  de  mas  cerca  lo  vieron  ,  conocieron 
que  era  Brian  de  Monjaste  ,  de  que  mucho  placer  se  les  si- 
guió ,  porque  de  todos  era  amado  y  tenido  por  buen  caba- 
llero; y  por  cierto  tal  era  ,  que  dejando  aparte  ser  de  tan 
alto  lugar  como  hijo  de  Ladarsan  ,  Rey  de  Hspaña  ,  él  por 
su  persona  en  discreción  y  esfuerzo  era  tenido  en  todas 
partes  donde  le  conocían  en  grat)  reputación;  y  h  mas  des- 
to  era  el  caballero  del  mundo  (|ue  mas  á  sus  amigos  ama- 
se ,  y  fuuica  con  ellos  estaba  sino  en  burlas  de  placer  , 
como  aquel  que  muy  discreto  y  de  linda  crianza  era  ;  y  asi 
ellos  lo  amaban  y  holgaban  nmcho  con  él.  Y  todos  juntos 
descendieron  (>urla  cuesta  abajoii  pié  como  estaban;  y  cuan- 
do don  Hrian  de  Monjaste  los  vido  mucho  fue  maravillado, 
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y  no  pudo  pensar  que  ventura  los  hiciera  juntar  ,  aunque 
algo  le  habían  dicho  después  que  de  la  marsalió  en  aque- 
lla tierra;  y  apósedel  caballo,  y  fue  contra  ellos  los  brazos 
tendidos  ,  y  dijo:  Juntitos  vos  quiero  abrazar,  que  á  lodos 
tengo  por  uno.  Entonces  llegaron  los  que  delante  iban,  y 
tras  ellos  Amadis;  ycuandodon  Brianlo  vido,si  hubodello 
gran  placer  ,  esto  no  es  de  contar  ,  porque  demás  de  gran 
deudo  que  con  él  tenia,  como  ser  hijos  de  dos  hermanos  , 
(juela  madre  deste  don  Brian  ,  mujer  del  Rey  de  España  , 
era  hermana  del  rey  Perion  ,  era  el  caballero  del  mundo 
que  mas  amaba  ,  y  díjole  riendo;  ¿Aquí  sois  vos  ?  pues  en 
vuestra  busca  venia  yo  ,  que  aunque    todas  las  aventuras 
nos  faltasen,  temíamos  harto  que  hacer  en  os  buscar  según 
vos  escondéis.  Amadis  le  abrazó  y  díjole:  Decidlo  que  qui- 
^iéredes,  que  venido  sois  á  parte  donde  preslo  tomaré  la 
enmienda  ,  y  estos  señores  os  mandan  que  subáis  en  vues- 
tro caballoy  vos  metaisen  esta  ínsula  donde   prisión  está 
aparejada  para  los  semejantes  que  vos.  Entonces  llegaron 
todos  los  otros  á  lo  abrazar ,  y  aunque  cofitra  su  voluntad 
le  hicieron  subir  en  su  caballo  ,  y  ellos  á  pié  se  fueron  con 
él  la  cuesta  arriba  hasta  que  llegaron  á  la  posada  de  Ama- 
dis donde  descabalgó;  y  su  primo  Agrajes  y  don  Floresta n 
lo  desarmaron  y  mandaron  traer  un  manto  de  escarlata 
con  que  se  cubriese  ;  y  como  desarmado  fué  ,   y  en  der- 
redor de  sí  viese  tantos  y  tan  nobles  caballeros  de  quien 
sus  bondades  y  proezas  sabia,  díjoles:  Compaña  de  tantos 
buenos  no  pudo  sin  gran  misterio  y  causa  ser  aquí  allega- 
dos ;  decídmelo  ,  señores  ,  que  mucho  lo  deseo  saber,  por- 
que algo  he  oido  después  que  en  esta  tierra  entré.  Todos 
rogaron  á  Agrajes  que  por  él  la  relación  le  fuese  hecha 
el  cual,  como  aquel  que  en  todo  lo  pasado  presente  había 
sido  ,  y  así  en  ello  como  en  lo  porvenir  gran  gana  tuviese 
de  lo  acrecentar  y  favorecer,  se  lo  dijo  todo  así  como  la  his- 
toria lo  ha  contado  ,  culpando  al   rey  Lisuarte  ,  loando  y 
aprobando  con  gran  afición  lo  que  aquellos  caballeros  ha- 
bían hecho  y  querían  adelante  hacer.  Cuando  Brían  de 
in.  16 
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Monjaste  esto  oyó  en  mucho  lo  tuvo,  como  persona  de  grar 
discreción,  que  antes  á  la  salida  que  ala  entrada  mira  ;  y 
si  por  hacer  estuviera  ,  no  sabiendo  el  secreto  de  los  amo- 
res de  Amadis,  pudiera  ser  que  su  consejo  fuera  al  contra- 
rio ,  yá  lo  menos  que  por  otra  via  mas  honesta  se  templa- 
ra el  negocio  sin  venir  en  tanto  rigor  como  al  presente  es- 
taba, que  según  el  conocimiento  que  él  tenia  del  rey  Li- 
suarte  en  ser  tan  sospechoso  y  tan  guardador  de  su  honra, 
y  la  injuria  fuese  tan  crecida  ,  bien  consideró  que  así  tan 
crecida  se  habia  de  buscar  la  venganza  ;   pero  viendo  la 
cosa  ser  llegada  en  tal  estado  que  mas  ayuda  ^ue  consejo 
se  requería  ,  especial  siendo  el  cabo  dello  Amadis  ,  con 
mucha  afición  aprobó  lo  hecho  ,  loando  la  gran  virtud  que 
con  Oriana  habían  usado  ,  haciéndoles  cierta  su  persona 
con  la  mas  gente  de  su  padre  que  él  haber  pudiese  para  lo 
sostener  ,  y  dijoles  que  quería  ver  á  la  infanta  Oriana  por- 
que della  supiese  como  enteramente  habia  de  seguir  su  ser- 
vicio. Amadis  le  dijo:  Señor  primo,  vos  venís  de  camino,  y 
estos  señores  no  han  comido  ,  y  en  tanto  que  vuestra  veni- 
da se  le  envia  á  decir  comed  y  reposad  ,  y  á  la  tarde  se  po- 
drá mejor  hacer.  Don  Bruneo  lo  tuvo  por  bueno  ,  y  con  es- 
to aquellos  señores  del  despedidos  se  fueron  á  sus  posadas; 
y  venida  la  tarde,  Agrajes  y  Florestan,  que  señalados  por 
aquellos  señores  esta  han  para  hablará  Oriana,  corno  dicho 
es  ,  tomaron  consigo  a  don  Bri.in  ,  y  todos  tres  se  fueron  ri- 
camente vestidos  donde  Oriana  estaba  ,  y  halláronla   que 
los  esperaban  en  el  aposentamiento  du  la  reina  Sardamira 
acompañada  de  todas  aquellas  señoras  que  habéis  oído  y 
la  historia  os  ha  recontado.  Pues  llegados  allí ,   don  Brían 
.se  fue  á  Oriana  y  hincó  los  hinojos  por  le  besar  las  manos  ; 
mas  ella  las  tiró  asi  y  no  se  las  (|u¡so  dar  ;  antes  lo  abrazó 
y  lo  recibió  con  mucha  cortesía  ,  así  como  a(|uella  en  (|uíeu 
toda  la  nobleza  del  mundo  se  hallaba  ,  y  díjole  :   Mí    señor 
don  Brían  ,  vosscaís  muy  bien  venido,  que  según   vuestra 
nobleza  y  virtud  on  cuahiuier  tiempo   seriades  muy  bien 
recibido  ,  y  agora  en  osle  presente  mucho  mas  lo  debéis 
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ser ;  y  porque  tengo  creído  que  aquellos  caballeros  amigos 
vuestros  os  habrán  hecho  relación  de  todo  lo  pasado,  remi- 
tiéndome á  ello,  será  escusado  yo  decir  ninguna  cosa  ni 
tampoco  traeros  yo  á  la  memoria  lo  que  en  ello  hacer  de- 
béis ;  porque  según  lo  habéis  usado  y  acostumbrado  ,  mas 
para  dar  consejo  que  para  le  pedir  basta  vuestra  discre- 
ción. Don  Brian  le  dijo  :  Mi  señora  ,  la  causa  de  mi  venida 
ha  sido  ,  como  ha  mucho  tiempo  que  yo  me  partiese  de  ia 
batalla  que  el  Rey  vuestro  padre  hubo  con  los  siete  reyes 
de  las  ínsulas ,  y  en  España  me  fuese  á  mi  padre  ,  estando 
en  una  cuestión  que  él  tenia  con  los  africanos  ,  supe  como 
mi  primo  y  señor  Amadis  era  ido  en  tierras  extrañas,  don- 
de del  ningunas  nuevas  se  sabian  ;  y  como  este  sea  la  flor 
y  espejo  de  todo  mí  linaje  y  aquel  á  quien  yo  mas  precio 
y  mas  amor  tengo  ,  tanto  dolor  me  puso  su  ausencia  en  mi 
corazón  ,  que  trabajó  como  en  aquel  debate  algún  asiento 
se  diese  por  me  poner  en  demanda  de  lo  buscar  ;  y  consi- 
derando que  en  esta  ínsula  suya  antes  que  en  otra  parte 
nuevas  del  podría  hallar  ,  fue  por  aquí  donde  mí  bue- 
na dicha  y  ventura  me  guió,  asi  como  por  lo  haber  ha- 
llado, como  por  ser  venido  en  tiempo  que  el  deseo  que  siem- 
pre tuve  de  os  servir  lo  pueda  poner  por  obra  ;  y  como,  se- 
ñora, habéis  dicho,  ya  sé  lo  que  ha  pasado  ,  y  aun  pienso 
algo  de  lo  que  dello  puede  redundar,  según  la  dura  condi- 
ción del  Rey  vuestro  padre :  y  como  quiera  que  \enga  y  la 
ventura  lo  guiare  ,  mí  persona  estacón  toda  voluntad  ofre- 
cida al  remedio  della.  Oriana  la  rindió  muchas  gracias  por 
ello. 

CAPlTUIi)  VI. 

De  como  los  caballeros  tenían  mucha  gana   del   servicio  y  honra  de 
la  infanta  Oriana. 

Razón  grande  es  que  se  sepa  y  no  quede  en  olvido  por 
'C|ue  causa  estos  caballeros  y  ülro.s  que  adelante  se  dirán 
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con  tanto  amor  y  voluntad  deseaban  el  servicio  desta  se- 
ñora ,  poniéndose  en  el  extremo  de  las  afrentas,  como  tan 
altos  principes  puestos  estaban.  ¿Seria  por  ventura  por  las 
mercedes  que  della  hablan  de  recibir,  ó  porque  sabían  el 
secreto  y  cabo  de  los  amores  della  y  Amadis,   ó  por  que 
causa  á  ello  se  disponían?  Por  cierto  digo  que  ni  lo  uno 
ni  lo  otro  hizo  á  ello  mover  sus  voluntades ;  porque  como 
quiera  que  ella  fuese  de  tan  alto  estado,  el  tiempo  no  la 
habia  dado  lugar  que  á  ninguno  pudiese  hacer  merced; 
pues  otra  cosa  no  poseía  mas  que  ser  una  pobre  doncella. 
Pues  en  lo  que  á  sus  amores  y  á  los  de  Amadis  tocaba ,  ya 
la  grande  historia,  si  leído  la  habéis  vos  da  testimonio  del 
secreto  dellos ;  pues  por  alguna  causa  será.  ¿Sabéis  cuál  ? 
Porque  esta  infanta  siempre  fue  la  mas  mansa  y  de  mejor 
crianza  y  cortesía,  y  sobre  todo  la  mas  templada  y  humil- 
de que  en  su  tiempo  se  halló  ,  teniendo  memoria  de  hon- 
rar y  bien  tratar  á  cada  uno  según  lo  merecía;  que  este 
es  un  lazo  y  una  red  que   los  grandes  que  así  lo  hacen 
prenden  nmchos  dellos  que  poco  cargo  tienen  de  su  ser- 
vicio, como  lodos  los  días  lo  vemos,  que  sin  otro  interés 
alguno  de  sus  bocas  son  loados  y  obligados  á  los  servir,  como 
cslos  señores  lo  hacían  con  esta  noble  |)nncesa.  Pues  ¿qué 
se  dirá  aquí  de  los  grandes  que  mucha  esquivez»  y  dema- 
siada presunción  tienen  con  aquellos  que  no  la  debían  te- 
ner? Yo  os  lo  diré :  que  queriéndose  con  los  mejores  po- 
ner en  respuestas  desabridas  y  gustos  sañudos,   teniendo 
en  poco  sus  cortesías  y  ofprlas,  son  en  menos  tenidos  y 
maltratados  de  sus  lenguas,  deseando  que  algún  revés 
les  venga  para  los  deservir  y  enojar.  |  Oh  yerro  tan  grande! 
¡y  qué  poco  conocimiento  por  merced  tan  pequeña  como 
dar  la  habla   graciosa  y  el  gesto   aníoroso  que  tan  poco 
cuesta;   perder  do  ser   (pieridos,    auiados  y   servidos  de 
aquellos  á  quien  nunca  merced  ni  favor  hicieron  !  ¿Que- 
réis saber  lo  que  muchas  veces  á  cslos  desdeñosos  des- 
preciadorcs  acaece?  Yo  os  lo  diré.  Que  como  a(|uellos  qtie 
lie  lu  suyo  dependen   y  gastan,   no  mirando  lugares  lu 
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tiempos,  dándolo  donde  no  deben,  son  tenidos  en  lugar  de 
francos  y  liberales  por  torpes  y  por  indiscretos;  así  estos 
por  el  semejante  ,  dejando  de  honrar  á  aquellos  que  por 
virtud  les  seria  reputado,  huraillanse  y  sojúzganseá  otros 
mayores,  ó  por  ventura  sus  iguales,  que  mas  por  servicio 
y  poco  esfuerzo,  que  por  virtud  es  tenido.  Pues  tornando 
al  propósito,  tornando  á  la  habla  de  Brian  de  Monjasle  y 
liecha  reverencia  á  la  reina  Sardamira  ,  á  Grasinda  y  á  to- 
das las  otras  infantas,  con  Agrajes  y  don  Florestan  llega- 
ron á  Oriana  ,  y  con  mucho  acatamiento  todo  lo  que  aque- 
llos caballeros  les  encomendaron  la  dijeron;  lo  cual  ha- 
biendo por  buen  acuerdo  les  remitió  y  dejó  el  cargo  de  lo 
que  hacer  se  debia ,  pues  el  avio  y  efecto  dello  mas  de 
caballeros  que  de  doncellas  era  ;  enviándoles  mucho  á  ro- 
gar que  siempre  tuviesen  en  la  memoria,  cumpliendo  con 
sus  honras  de  se  allegar  á  la  paz  mas  bien  que  á  la  guerra 
con  el  Rey  su  padre  ,  por  lo  que  á  ella  y  á  su  fama  loca- 
ba. Esto  hecho,  Oriana  ,  dejando  á  don  Florestan  y  Brian 
de  Monjaste  con  la  reina  Sardamira  y  aquellas  señoras , 
tomó  por  la  mano  á  Agrajes,  y  con  él  á  una  parte  de  la 
sala  se  fue  á  asentar  ,  y  dijole :  Mi  buen  señor  y  verdade- 
ro hermano  Agrajes ,  aunque  la  fucia  y  esperanza  que  ea 
vuestro  primo  Amadis  y  en  aquellos  nobles  caballeros  ten- 
go sea  muy  grande ,  que  con  todo  cuidado  y  gran  diligen- 
cia mirando  por  sus  honras,  cumplirán  muy  enteramente 
con  lo  que  á  raí  toca  ,  muy  mayor  la  tengo  en  vos,  como 
sea  cierto  haberme  criado  mucho  tiempo  en  la  casa  del 
Rey  vuestro  padre ,  donde  así  del  como  de  la  Reina  vues- 
tra madre  recibí  muchas  honras  y  placeres ;  y  sobre  todo 
haberme  dado  su  hija  Mabilia  vuestra  hermana  ,  de  lo 
cual  puedo  bien  decir  que  si  Dios  nuestro  señor  dio  el  pri- 
mero ser  de  la  vida  ,  así  después  del  esta  me  la  ha  dada 
muchas  veces  ,  que  si  por  su  gran  discreción  y  consuelos 
muchas  veces  ;  no  fuese  ,  según  mis  dolencias ,  y  sobre 
todo  la  mi  contraria  fortuna  ,  después  que  los  romanos  en 
casa  de  mi  padre  vinieron  me  ha  fatigado ,  y  si  sus  reme- 
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dios  me  faltaran  imposible  me  fuera  poder  sostener  la  vi- 
da; y  así  por  esto  como  por  otras  muchas  causas  que  de- 
cir podría ,  á  que  si  Dios  lugar  me  diese  para   lo  poder  sa  - 
tisfacer  soy  tan  obligada  ;   y  creyendo  así  como  en  mis 
entrañas  lo  tengo ,  conocéis  que  venido  el  tiempo  por  obra 
lo  pornía  como  dicho  tengo  ,  me  da  causa  á  que  los  secre- 
tos de  mi  apasionado  corazón  antes  á  vos  que  á  otro  nin- 
guno se  digan  ;  y  así  lo  haré  ,  que  lo  que  á  todos  será  en- 
cubierto á  vos  solo  manifiesto  será  ;   y  por  el  presente  so- 
lamente os  encargo  con  la  mayor  afición  que  yo  puedo, 
que  dejando  á  parle  la  saña  y  sentimiento  que  de  mi  pa- 
dre tengáis,  se  ponga  toda  la  paz  y  concordia  por  vuestra 
mano  y  consejo  entre  él  y  vuestro  primo  Amadis;  porque 
según  su  grandeza  de  corazón  ,  la  enemistad  de  tanto  acá 
tan  endurecida  ,  no  dudo  sino  que  ninguna  razón  que  se 
atreviese  de  buen  amor  le  pueda  satisfacer;  y  si  por  vos, 
mi  verdadero  amigo  y  hermano,  en  esto   algún   remedio 
se  puede  poner,  no  solamente  muchos  de  grandes  muertes 
serán  quitados  y  reparados,  mas  mi  honra  y  fama  que  por 
ventura  en  muchas  parles  está  en  disputa,  será  aclarada 
con  aquel  remedio  que  á  su  honoslidad  le  conviene.  Oido 
esto  por  Agrajes  con  mucha  cortesía  y  humildad  asi  la  res- 
pondió: Con  mucha  razón  se  puede  y  debe  otorgar  todo  lo 
que  del  Rey  mi  padre  y  mi  madre  conocéis ;  siempre  es 
cuanto  puedan  ayudar  á  crecer  vuestra  honra  y  gran 
estado,   como  agora  por  obra  parecerá  ;  pues  de  mi  her- 
mana Mabilia  ni  de  mi  no  será  menester  decirlo  ,  que  las 
obrasdarán  testimonio  de  muyenleramentede  ver  y  desear 
vuestro  servicio.  Y  viniendo  á  lo  que  roe  mandáis,  digo 
que  verdad  es,  señora,  que  mas  que  otro  ninguno  soy  en 
raasdescontentamienlo  del  Rey  vuestro  padre,  que  así  como 
soy  testigo  de  los  grandes  y  señalados  servicios  que  Ama- 
dis mi  primo  y  todos  los  de  su  linaje   le  hicimos,  como  á 
lodo  el  mundo  notorio  es,  asi  lo  soy  del  gran  desagra- 
decimiento suyo;  y  que  por  nosotros  nunca  merced  le  fue 
pedida  ,  sino  la  ínsula  do  Monga/a  para  mi  lio  don  Galva- 
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lies,  la  cual  lúe  ganada  con  mucha  honra  de  su  corle  por 
mí  primo  Amadis,  poniendo  en  gran  peligro  su  vida,  como 
vos  ,  señora,  vistes  por  vuestros  ojos;  y  (|ue  no  bastáse- 
mos todos  ,  ni  bondad  ni  merecimiento  de  mi  lio ,  para  que 
alcanzar  se  pudiese  una  tiin  pequeña  cosa  quedando  en  su 
vasallaje  y  señorío  ;  antes  sacudirse  de  nosotros,  dese- 
chando nuestra  suplicación  con  tanta  descortesía  como  si 
de  servidores  que  éramos  le  fuéramos  enemigos.  Y  por 
esto  negar  no  puedo  que  en  cuanto  en  mí  fue  no  habría 
gran  placer  de  ayudar  aquel ,  el  que  en  tal  estrecho  y  ne- 
cesidad fuese  puesto ,  que  arrepintiéndose  de  lo  hecho, 
diese  á  lodo  el  mundo  á  conocer  la  gran  pérdida  que  en 
nosotros  hizo  sabiéndose  la  honra  que  nuestros  servicios 
le  daban;  pero  así  como  negando  y  apremiando  hombre 
su  volunt.id  gina  ante  Dios  mas  mérito  haciendo  en  su 
servicio,  así  yo  señora,  cumpliendo  con  el  vuestro,  quiero 
negar  y  forzar  mi  saña  ,  que  en  esto  que  tan  grave  me  es 
pueda  conocer  en  las  otras  cosas  que  tan  obligada  me  tie- 
ne para  su  servicio;  pero  esto  será  con  mucha  templanza, 
porque  como  yo  sea  entre  estos  señores  tenido  por  nmy 
principal  acrecenlador  de  vuestra  honra,  seria  causa  de 
poner  flaqueza  en  muchos  dellos  si  en  mí  la  sintiesen.  Así 
lo  digo  yo,  mi  buen  amigo,  dijo  Oriana,  que  bien  cotiozco, 
según  la  calidad  de  lo  pasado  y  con  quien  este  gran  deba- 
te es,  que  no  solament?  es  menester  de  fuerte  esfuerzo 
hacer  flaco,  mas  de  muy  ílaco  con  mucho  cuidado  fuerte  ; 
y  porque  muy  mejor  que  yo  lo  sabría  pedir  sabréis  vos  lo 
que  conviene,  y  en  qué  tiempo  puede  aprovecharódañar, 
yo  vos  lo  remito  con  aquel  verdadero  amor  que  entre  no- 
sotros está.  Así  acabaron  su  habla  ,  y  se  tornaron  á  donde 
a(]uellos  señores  y  caballeros  estaban.  Agrajes  no  podia 
partir  los  ojos  de  su  señora  Olinda  ,  como  aquella  que  del 
con  mucha  afición  era  muy  amada,  lo  cual  así  se  debe 
creer,  pues  que  por  su  causa  mereció  pasar  por  el  arco 
encantado  de  los  leales  Amadores ,  así  como  el  segundo 
libro  desla  historia  lo  ha  contado.  Mascomo  él  fuese  de  no- 
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ble  sangre  y  crianza  mas  que  los  tales  ,  con  mucha  pre- 
mia son  obligados  desechando  la  pasión  y  afición  á  seguir 
la  virtud  ;  y  sabiendo  la  vida  honesta  que  á  Oriana  le  pla- 
cía tener ,  determinado  estaba  de  sojuzgar  su  voluntad  , 
aunque  en  ello  mucha  graveza  sintiese ,  fasta  ver  en  que 
los  negocios  pasados  paraban.  Así  estuvieron  una  pieza 
hablando  en  muchas  cosas,  y  aquellos  caballeros  como 
muy  esforzados  esforzando  su  partido,  quitándoles  el  temor 
que  las  mujeres  en  autos  extraños  para  ellas,  como  aquel 
en  que  estaban,  suelen  tener;  pues  despedidos  della  y  dada 
la  respuesta deOriana,  aquellosque  á  ella  lo  hablan  envia- 
do, con  mucha  diligencia  comenzaron  á  poner  en  obra  lo 
que  acordado  hablan,  y  despachar  los  embajadores  que  al 
rey  Lisugrte  fuesen  ,  lo  cual  fué  encomendado  por  todos  á 
don  Cuadraganle  y  don  Brian  de  Monjaste  ,  que  eran  tales 
que  á  tal  embajada  convenia. 


CAPITULO  VII. 

Como  Amadis  habló  con  Graslnda,  y  lo  que  ella  respondió. 

An)adis  fuese  á  la  posada  de  Grasinda,  quo'ól  mucho  ama-, 
ba  y  preciaba,  asi  por  quien  ella  era,  como  por  las  muchas 
honras  que  habia  recibido ,  y  no  pensaba  que  pagadas 
fuesen  ,  aunque  por  ella  habia  hecho  lo  (jue  la  historia  ha 
contado,  considerando  haber  muy  gran  dil'erencia  entre 
los  que  por  su  virtud  facen  las  proezas  no  habiendo  mucho 
conocimiento  aquellos  que  las  reciben  ,  ó  los  (|uc  des|)ucs 
de  recibidas  lassatifacen  y  pagan  ;  porque  lo  primero  es 
de  corazón  generoso,  y  lo  segundo,  como  (|uierac|uo  sea 
buen  conocimiento  y  ngradecimionto,  perodouda  conocida 
que  se  paga.  Y  sentado  cuín  ella  en  un  estrado,  asi  le  dijo  : 
Mi  señora  ,  si  así  como  yo  deseo  y  querría  por  mi  no  se  os 
hace  el  servicio  y  placer  que  vuestra  virtud  merece,  sea 
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perdonado,  porque  el  tiempo  que  veis  es  la  culpa delio ,  y 
porque  vuestra  noble  condición  asílojuzgará,  dejando  esto 
á  parte,  acordé  de  os  hablar  y  pedir  por  merced  iQe  digáis 
al  cabo  de  vuestro  querer  y  voluntad  ,  porque  ha  mucho 
tiempo  que  de  vuestra  tierra  salistes,  y  no  sé  si  en  ello 
vuestro  ánimo  recibe  alguna  congoja,  porque  sabido  t>e 
ponga  vuestro  mandado  en  ejecución.  Grasindale  dijo:  Mi 
señor,  si  no  tuviese  creido  que  de  vuestra  compañía  y 
amistad  no  se  me  haya  seguido  la  mayor  honra  que  de 
ninguna  cosa  me  podria  venir  ,  y  ser  pagado  y  satisfecho 
todo  el  se  rvicio  y  placer  que  en  mi  casa  vos  hicieron ,  si 
alguno  fué  que  contentamiento  os  diese,  seria  de  juzgar 
por  la  persona  del  peor  conocimiento  del  mundo ;  y  porque 
esto  es  muy  cierto  y  sabido  por  todos,  quiero,  mi  señor,  que 
mi  volunta  J  entera  así  como  la  tengo  os  sea  manifiesta:  yo 
veo  que  aquí  son  juntos  principes  y  caballeros  de  gran 
valor  á  este  socorro  de  esta  princesa;  que  vos,  mi  buen  .-íe- 
ñor^  sois  aquel  á  quien  todos  miran  y  acatan.  De  manera 
que  en  vuestro  seso  y  esfuerzo  está  toda  la  esperanza  y 
buena  ventura  que  esperan  ,  y  según  vuestro  gran  corazón 
y  condición,  no  podéis  escusarosdeno  tomare!  encargo  de 
todo  enteramente  ,  porque  á  ninguno  asi  justo  ni  debido 
como  á  vos  viene ,  donde  será  forzado  que  vuestros  amigos 
y  valedores  acudan  y  procuren  de  sostener  vuestra  honra 
y  gran  estado;  y  porque  yo  en  la  volutUad  principalmente 
por  unodelios  me  tengo  ,  quiero  que  asi  en  la  obra  parez- 
ca mi  deseo;  y  tengo  acordado  que  el  maestro  Elisabat  se 
vaya  á  mi  tierra  ;  y  con  mucho  cuidado  todos  mis  vasallos 
y  amigos  con  una  gran  flota  tenga  apercibidos  y  apareja- 
dos para  cuando  menester  fueren  ,  que  vengan,  señor,  á 
serviros  en  lo  que  mandáredes;  y  entre  tanto  quedaré  yo 
en  compañía  y  servicio  de  esta  señora  con  las  otras  que 
consigo  tiene  ,  y  della  ni  de  vos  no  me  partiré  ,  hasta  que 
el  cabo  de  este  negocio  me  diga  lo  que  hacer  debo.  Cuan- 
do Amadis  esto  le  oyó,  abracóla  riendo  y  dijo:  Yo  creo  que 
si  toda  la  virtud  y  nobleza  que  en  el  mundo  hay  se  per- 
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diese,  que  en  vos,  mi  buena  señora,  se  podría  cobrar;  y 
pues  asi  os  place  que  se  haga ,  es  menester  que  por  servi- 
cio vuestro  y  ruego  mió  el  maestro  Elisabat,  aunque  en 
ello  fatiga  reciba,  vaya  al  Emperador  de  Gonstantinopla 
con  mi  mandado ,  que  según  la  graciosa  proferta  que  por 
él  me  fué  dada  del  mal  contentamiento  que  muchos  me 
dijeron  cuando  á  aquellas  partes  fui  que  del  Emperador  de 
Roma  tiene,  y  sabiendo  que  la  cuestión  principal  con  él 
es,  por  dicho  me  tengo  que  usando  desu  gran  virtud  acos- 
tumbrada me  mandará  ayudar  como  si  mucho  servido  le 
hubiese.  Grasinda  dijo  que  lo  tenia  por  buen  acuerdo,  y 
quel  maestro,  según  la  gran  afición  le  tenia ,  que  escusado 
era  su  mandamiento  para  lo  que  fuese  su  servicio,  y  que 
este  tal  camino  con  mensaje  de  tal  persona,  mas  por  honra 
y  descanso  lo  ternia  que  por  trabajo.  Amadis  le  dijo;  Mi 
señora,  pues  vuestra  voluntad  es  de  quedar  con  esta  se- 
ñora, razón  será  que  asi  como  las  otras  infantas  y  grandes 
señoras  como  vos  sois  están  cabe  ella  y  en  su  asentamien- 
to ,  asi  vos  lo  estéis,  y  della  recibáis  aquella  honra  y  cor- 
tesía que  vuestra  gran  virtud  merece.  Y  luego  mandó  lla- 
mar á  su  amo  don  Gandales,  y  rogóle  que  fuese  á  Oriana  y 
le  dijese  la  gran  voluntad  que  aquella  señora  á  su  servi- 
cio tenia  ,  y  como  lo  ponia  por  obra ;  y  le  suplicase  de  su 
parte  la  tomase  consigo,  y  le  hiciese  aquella  honra  que  á 
las  mas  principales  de  aquella  hacia  :  lo  cual  asi  fué  he- 
cho, que  Oriana  la  recibió  con  aquel  amor  y  voluntad  que 
acostumbraba  de  acoger  y  recibir  las  tales  personas;  pero 
no  tanto  por  el  servicio  presente,  como  por  el  pasado  cjue 
á  Amadis  habia  hecho  en  le  dar  tal  aparejo  para  pasar  en 
Grecia;  y  sobre  todo  al  maestro  Elisabat,  que  después  do 
Dios,  como  la  historia  lo  ha  contado  de  la  tercera  parte, 
dio  la  vida  á  él  y  á  ella,  y  que  un  día  no  |)udiera  vivir 
ella  después  de  su  muerte ,  y  esto  fué  cuando  lo  sanó  de 
las  grandes  heridas  que  hubo  cuando  niató  al  Endriago. 
Esto  asi  hecho  ,  dcrtpues  (|ue  Grasinda  dio  todo  el  despa- 
cho que  necesario  era  al  maestro  Elisabat  para  hacer  lo 
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susodicho,  y  le  rogó  y  mandó  que  sabiendo  lo  que  Amadis 
queria  por  él  hiciese,  y  lo  pusiese  así  en  obra  en  semejan- 
te cosa  de  tan  gran  hecho  se  debia  poner.  El  maestro  le 
respondió  que  por  falta  de  no  poner  su  persona  á  todo  peli- 
gro y  trabajo  no  se  dejarla  de  cumplir  lo  que  mandasen. 
Amadis  se  lo  agradeció  mucho,  y  luego  acordó  de  escribir 
una  carta  al  Emperador  la  cual  decia  así: 

Carta  de  Amadis  al  Emperador  de  Constantinopla. 

«  Muy  alto  Emperador  ,  aquel  caballero  de  la  Verde  Es- 
a  pada,  que  por  su  propio  nombre  Amadis  de  Gaula  es  11a- 
«  mado ,  mándaos  besar  vuestras  manos  y  le  traerá  la 
«  memoria  aquel  ofrecimiento  que  mas  por  su  gran  virtud 
(  y  nobleza  que  por  mis  servicios  le  plugo  de  me  facer , 
«  porque  agora  es  venido  el  tiempo  en  que  principalmente 
«  á  vuestra  grandeza  y  á  todos  mis  amigos  y  valedoresque 
« justicia  y  razón  querrán  seguir ,  como  el  maestro  Elisa- 
«  bat  mas  largo  lo  dirá ,  he  menester.  Le  suplico  le  mande 
«  dar  fe  y  haya  su  embajada  aquel  efecto  que  yo  con  mi 
«  persona  y  todos  los  que  han  de  guardarle  y  seguir  por- 
«  nia  en  vuestro  servicio.  »  Acabada  la  carta  y  dada  por 
extenso  la  creencia  al  maestro  ,  como  adelante  parecerá  , 
tomando  licencia  del  y  de  su  señora  Grasinda,  se  metió  en 
la  mar  para  facer  su  viaje,  el  cual  acabó  tan  cumplida- 
mente como  en  su  tiempo  se  dirá. 


CAPITULO  VIH. 

Cünao  Amadis  envió  olro  mensajero  á  la   reina  Briolanja. 

Dice  la  historia  que  después  que  Amadishubo  despacha- 
do al  maestro  Elisabat  y  aposentado  á  Grasinda  con  la  in- 
fanta Oriana  ,  que  mandó  llamar  á  Tañíales,  el  mayordo- 
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modela  hermosa  reina  Briolanja,  y  díjole  :  Mi  buen  ami- 
go ,  yo  querría  que  por  mí  tomásedes  el  trabajo  y  cuidado 
que  en  las  cosas  que  á  vos  tocasen  lomaría;  y  esto  es  que 
mirando  en  el  punto  que  mi  honra  tengo  ,  y  como  quien 
y  cuanto  con  buen  recaudo  y  aparejo  acrecentarse  pue- 
de, y  contrarío  lo  que  menoscabarse  podría,  vais  á  vues- 
tra señora,  y  como  quien  todo  lo  ha  visto,  le  digáis  lo  que 
conviene,  trabajando  mucho  como  toda  su  gente  y  amigos 
mande  aparejar  para  cuando  menester  será,  y  decidle  que 
ya  sabe  que  lo  que  á  mí  toca  suyo  es,  pues  que  perdién- 
dolo yo  de  su  servicio  se  pierde.  Tantales  le  respondió 
así:  Señor,  como  lo  mandáis  se  hará  luego  por  mí,  y 
podéis  ser  bien  cierto  que  no  pudiera  venir  cosa  en  que  y 
la  Reina  mi  señora  hubiese  tanto  placer  como  en  ser  lle-^ 
gado  el  tiempo  en  que  conozcáis  el  grande  amor  y  vo- 
luntad que  tiene  para  seguir  todo  lo  que  della  y  de  todo 
su  reino  mandar  quisiéredes;  y  de  lo  que  á  esto  toca  per- 
ded cuidado ,  que  yo  verné  cuando  menester  será  con 
aquel  recaudo  y  aparejo  que  gran  señora  tal  como  lo  es  es- 
ta debe  enviará  quien  después  de  Dios  le  dio  todo  su  rei- 
no. Ámadis  se  lo  agradeció  mucho,  y  diólo  una  carta  de 
creencia  que  para  con  él,  como  persona  que  todo  su  estado 
gobernaba,  bastaba.  El  se  metió  luego  á  la  mar  en  una  na- 
ve que  allí  habia  venido  ,  y  hizo  lo  que  adelante  se  dirá. 
Ksto  hecho,  Amadis  se  apartó  con  Gandalín  y  díjole  :  IVIi 
amigo  Gandalín  ,  si  yo  he  menester  amigos  y  parientes  en 
esta  necesidad ,  que  sin  la  poder  escusur  me  ha  puesto, 
tú  lo  ves;  y  aun(|uo  mucha  graveza  siento  en  verle  alon- 
gado do  mí,  l.i  razón  me  obliga  á  (|Uo  lo  li:iga,  y  ya  vos  co- 
mo por  lodos  estos  caballeros  es  acordado  que  sc.in  todos 
nuestros  amigos  requeridos  y  apercibidos  porque  con  tiont- 
po  puedan  venir  á  sostener  nuestras  honras;  aunque  en 
muchos  por  quien  mucho  ho  hecho,  como  tú  sabes,  tongo 
gran  ospor.m/a  rpio  (piorrán  |)agar  la  deuda  on  (|ue  me 
son  ,  mucho  mas  In  tengo  on  ol  roy  IVrion  mi  padre  ,  que 
este  con  razón  ó  sin  olla  ha  do  acudir  á  lo  (|uo  me  tocare  ; 
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y  porque  lú  mejor  que  otro  y  mas  sin  empacho   le  dirás 
(jue  tanto  esto  me  toca  ,  y  como  en  la  voluntad  y   pensa- 
mientos de  todos,  aunque  aquí  haya  tantos  caballeros  fa- 
mosos y  de  gran  linaje,  á  mi  solo  como  mas  principal   lo 
atribuyen ,  será  bien  que  á  él  te  partas  luego,  y  le  digas 
lo  que  has  visto  y  sabes  que  conviene  á  la  necesidad  en 
que  me  dejas.  A  vueltas  de  las  otras  cosas,  le  dirás  como 
yo  no  temo  fuerza  ninguna  de  todo  el  restante  del  mundo 
según  esta  fuerza  es  ;  pero  que  harta  fuerza  seria  para  él 
si  yo  que  su  hijo  el  mayor  soy  no  pudiese  responder  á  es- 
tos dos  príncipes  sí  contra  mí  viniesen ,  en  la  forma  y  ma- 
nera que  ellos  me  llamasen ;  y  porque  entiendo  que  estás 
al  cabo  dcllo,  donde  no  será   menester  que  mas  le  diga, 
sino  antes  que  te  partas  vayas  á  hablar  con  mi  prima  Ma- 
bilia  porsi  manda  algo  para  su  tia,  y  Melicia,  mi  hermana, 
y  verás  á  mi  señora  Oriana  que  tal  está  ,  porque  aunque  á 
los  otros  se  encubra  ,  á  tí  solo  descubrirá  su  querer  y  vo- 
luntad ;  y  esto  hecho,  partirás  luego  con  esta  creencia  que 
por  escrito  te  doy  ,  y  dice  asi ;  «  Dirás  al  Rey  mi  señor  que 
«  ya  su  merced  sabe  como  después  que  Dios  quiso  que  por 
«  su  mano  yo  fuese  caballero  ,  nunca  mí  pensamiento  fué 
«  de  seguir  otro  estado  sino  el   de  caballero  andante ,  y  á 
«  todo  mi  poder  quitar  los  tuertos  y  desaguisados  de  mu- 
«  chos  que  los  recibían,  especialmente  de  las  dueñas  y 
«  doncellas ,  que  ante  que  otros  algunos  acorridas  deben 
«  ser ;  y  por  esto  he  puesto  mi  persona  á  muchos  trabajos 
«  y  peligros,  sin  que  dello  otro  interés  esperase  sino  ser- 
«  vir  á  Dios  y  cobrar  prez  y  fama  entre  las  gentes  ;  y  con 
«  este  deseo,  cuando  de  su  reino  partí  quise  andar  perlas 
«  tierras  extrañas  buscando  los  que  mí  acorro  y  defensa 
«  hablan  menester,  viendo  lo  que  visto  no  había  ,  donde 
«  por  muchas  aventuras  pasé,  como  tú  lo  puedes  bien  de- 
«  cir,  si  saberlo  quisiere,  y  que  á  cabo  de  mucho  tiempo, 
«  viniéndome  á  esta  ínsula  Firme,  supe  como  el  rey  Li- 
'»  suarte ,  no  estando  al  temor  de  Dios  ni  á  consejo  de  sus 
«  naturales ,  ni  de  otros  que  no  lo  son ,  que  su  honra  y  ser- 
III.  M 
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«  vicio  desean;  antes  con  toda  crueza  y  menoscabo  de  su 
«  fama  quiso  desheredar  á  la  infanta  Oriana  su  hija  ,  que 
M  que  después  de  sus  dios  ha  de  ser  señora  de  su  reino  , 
«  por  heredar  á  otra  hija  menor,  que  por  ningún  derecho 
«  le  venia  ,  dándola  al  Emperador  de  Roma  por  mujer;  y 
«  como  se  querellase  esta  princesa  á  todos  cuantos  la  vian, 
«  y  á  los  otros  por  sus  mensajeros  con  muchos  llantos  y 
«  angustias  por  ella  hechas,  que  della  hubiesen  piedad  ,  y 
«  no  consintiesen  que  á  tan  gran  sinrazón  desheredada 
«  fuese;  aquel  justo  Juez  emperador  de  todas  las  cosas  lo 
«  oyó,  y  por  su  voluntad  y  permisión  fueron  juntos  en  esta 
«  ínsula  muchos  príncipes  y  grandes  caballeros  para  este 
«  remedio  della ,  donde  ya  cuando  vine  los  hallé ,  y  dellos 
«  supe  esta  fuerza  tan  grande  que  pasaba  ,  y  con  acuerdo 
«  y  consejo  suyo  se  consideró,  que  pues  á  las  cosas  desta 
«  calidad  mas  que  á  otras  ningunas  son  los  caballeros  obli- 
«  ga<los,  en  esta  que  tan  señalada  era  se  pusiese  remedio, 
«  porque  lo  que  hasta  aquí  con  mucho  peligro  y  trabajo 
a  de  nuestras  personas  habíamos  ganado,  en  una  no  so 
«  perdiese ,  pues  razón  no  lo  mandaba  ,  porque  según  la 
«  grandeza  de  su  calidad,  mas  cobardía  y  poco  esfuerzo 
«  que  á  otra  causa  juzgar  se  dcbria  ;  y  asi  se  hizo,  (jue 
«  desbaratada  la  ilota  de  los  romanos ,  y  muertos  muchos, 
«  y  los  otros  presos ,  fuó  por  nosotros  tomada  y  socorrida 
«  esta  princesa  con  todas  sus  dueñas  y  doncellas:  sobre 
«  quo  tenemos  acordado  de  enviar  á  don  Cuadragante  de 
«  Irlanda  y  á  mi  primo  don  Brian  de  Monjastc  al  rey  Li- 
«  suartc  á  le  requerir  do  nuestra  parte  se  (¡uiera  poner 
«en  toda  razón,  y  que  si  caso  fuere  que  no  la  quiera, 
«  antes  el  rigor,  será  menester  principalmente  su  ayuda, 
o  y  después  do  todos  aciuellos  que  nuestros  anngos  son  :  la 
«»  cual  lo  suplico  esto  presta  con  toda  la  mas  gente  (|ue  ha- 
«  hor  so  pudioro  para  cuando  hwro  llamada;  y  á  la  lltMtia 
«  mi  sonora  besad  las  manos  por  mí ,  y  le  suplicad  mando 
«  venir  aquí  á  mi  hermana  Mclicia  que  tenga  compañía  á 
«  Orinna  .  y  porque  su  nobleza  y  gran  hermosura  sea  co- 
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(  nocida  de  muchos  por  vista  así,  como  lo  es  por  fama.  » 
Esto  hecho,  dijole :  Aderézate  para  te  ir  en  una  fusta  que 
mejor  proveida  hallares,  y  lleva  quien  te  guie,  y  habla 
con  mi  prima  Mabilia  ante  como  te  dije.  Gandalin  le  dijo 
que  así  lo  haria.  Agrajes  fabló  con  don  Gandales  para  que 
se  partiese  á  Escocia  al  Rey  su  padre  ,  y  con  este  bien  se 
pudo  escusar  el  trabajo  de  escribir,  porque  era  tanto  su- 
yo,  y  de  tan  largo  tiempo  ,  y  tan  fiable  en  todo,  que  ya 
mas  por  deudo  y  consejero  que  por  vasallo  era  tenido; 
pues  de  creer  es  que  este  caballero  con  toda  afición  y  dili- 
gencia procurarla  el  efecto  deste  viaje,  tocando  tanto  ásu 
criado  Amadis,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  mas  ama- 
ba ;  y  como  lo  hizo  adelante  se  dirá. 


CAPITULO  IX. 

Como  don  Cuadragante  habló  con  su  sobrino  Landin  y  le  dijo  que 
fuese  á  Irlanda  y  hablase  con  la  Reina  su  sobrina  para  que  diese 
lugar  á  algunos  de  sus  vasallos  le  viniesen  á  servir. 

Don  Cuadragante  habló  con  Landin ,  su  sobrino ,  que  muy 
buen  caballero  era ,  y  dijole:  Landin  sobrino,  menester 
es  que  con  toda  diligencia  partáis  y  seáis  en  Irlanda  ,  y 
habléis  con  la  Reina  mi  sobrina  sin  que  el  rey  Cildadan 
ninguna  cosa  sepa;  porque  según  lo  que  tiene  jurado  y 
prometido  al  rey  Lisuarte,  no  seria  razón  que  ninguna  cosa 
se  le  diga ,  contándole  en  lo  que  estoy  paesto,  y  que  aun- 
que haya  muchos  caballeros  de  gran  guisa ,  en  mí  por  quien 
soy  y  del  linaje  donde  vengo  se  tiene  mucha  esperanza, 
y  se  hace  gran  cuenta, como  vos,  sobrino,  lo  veis;  que  le 
pido  mucho  á  su  merced  dé  lugar  á  los  que  de  sus  vasallos 
me  querrán  venir  á  servir;  y  que  crea  que  la  revuelta  es 
acá  tan  grande ,  que  destas  semejantes  cosas  muchas  veces 
acaece  trabucarse  los  estados  y  señoríos  ;  de  suerte  y  for- 
ma que  los  vasallos  quedan  por  señores,  y  los  señores  por 
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vasallos;  y  que  por  esto  no  dude  de  mandar  eslo  que  le  su- 
plico; y  así  con  los  que  destos  haber  pudicredes  como  de 
mis  vasallos  y  amigos,  adereza  una  flota  la  mayor  que  ser 
pudiere,  y  con  ella  estaréis  prestos  para  cuando  mi  llama- 
miento veáis.  Landin  le  respondió  que  con  ayuda  de  Dios 
él  pornia  tal  recudo  de  que  fuese  contento,  y  se  moslra- 
ria  mucho  de  su  valor  y  grandeza.  Con  esto  se  despidió 
del,  y  en  una  nave  de  las  que  á  los  romanos  tomaron  se 
metió  en  la  mar ,  y  lo  que  recaudó  deste  camino  adelante 
se  dirá.  Don  Bruneo  de  Bonamar  habló  con  Lasindo  su  es- 
cudero, que  luego  partiese  para  su  padre  el  Marqués,  y 
para  Branfd  su  hermano  con  su  carta  ;  y  que  muy  ahin- 
cadamente hablase  con  su  hermano  ,  y  de  su  parte  le  roga- 
se que  sin  en  otra  cósase  entremeter,  trabajasen  en  juntar 
la  mas  gente  que  ser  pudiese,  y  navios  para  ella,  y  que 
no  se  partiesen  de  allí  hasta  ver  su  mandado,  y  demás 
desto  le  dijo:  Lasindo ,  mi  buen  amigo ,  aunque  tú  veas  aquí 
tantos  caballeros  y  de  tan  gran  cuenta  ,  bien  debes  creer 
que  toda  la  mayor  parte  (leste  hecho  es  de  Amadis;  pues 
si  yo  tengo  razón  de  le  ayudar,  dejando  aparte  el  grande 
amor  que  conmigo  tiene,  que  a  ello  mucho  me  obliga  ,  ya 
tú  sabes  que  este  es  hermano  de  mi  señora  Mclicia;  este 
es  el  que  ella  uma  y  precia  masque  á  ninguno  de  su  lina- 
je: pues  si  este  mi  enemigo  fuese ,  á  mi  no  nie  conveni.» 
otra  cosa  sino  seguir  su  voluntad  y  mandamiento,  porque 
esto  seria  seguir  el  servicio  y  voluntad  suya  della;  pues 
siendo  al  contrario  en  ser  el  hombre  del  mundo  que  yo 
mas  amo,  con  mas  afición  y  voluntad  me  tengo  de  apare- 
jar á  sostener  su  honra  y  estado ,  especial  en  osle  caso  en 
(|uc  ninguno  mas  que  yo  está  puesto,  ni  mas  (|uc  á  mi  le 
tuca.  Todo  esto,  mí  buen  amigo,  dejado  aparte  lo  de  mi 
señora,  puedes  hablar  con  mi  padre  y  con  mi  hermano, 
porque  les  hani  uíover  á  lo  (jue  con  razón  se  debe  cumplir 
con  mi  hunra;  aunque  de  liranlil  mi  hermano  cierto  soy 
yu  que  antes  (|uerria  estar  a(|ui  y  haber  sido  ni  lo  pasado 
que  Raiiur  m\  gran  señorío,  ponjuc  su  condición  y  desou 
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mas  inclinado  es  á  ganar  prez  y  fama  de  caballero  ,  que  á 
otras  cosas  de  las  que  otros ,  mirando  mas  á  los  vicios  que 
á  la  virtud,  desean.  Lasindo  le  dijo:  Señor,  para  mi  no  es 
menester  de  me  decir  mas  de  lo  que  sé  que  es  necesario. 
Yo  fio  en  Dios  que  de  allí  traeremos  tal  aparejo,  que  vues- 
tra señora  sea  bien  servida  y  vuestro  estado  en  mucha 
mas  honra.  Con  esto  se  partió  en  la  fusta ,  y  lo  que  hizo  la 
historia  lo  contará  cuando  fuere  tiempo:  que  este  Lasindo 
era  muy  buen  escudero,  y  de  gran  linaje  ,  y  iba  con  toda 
su  afición  y  voluntad,  y  asi  puso  en  obra  su  viaje  en  ser- 
vicio de  su  señor ,  que  con  mucha  honra  suya  acrecentó 
en  el  negocio  grande  ayuda. 


CAPITULO  X. 

Comu  Amadis  en\i6  al  rey  de  Bohemia. 

Como  Amadis  sobre  si  tenia  tan  gran  carga  ,  especial 
locando  á  su  señora ,  nunca  su  pensamiento  apartaba  de 
probar  en  lo  que  menester  era ;  acordando  de  enviar  á 
Isanjo,  caballero  muy  honrado  y  de  muy  gran  discreción , 
el  cual  halló  por  gobernador  en  la  ínsula  Firme  al  tiempo 
que  la  ganó,  el  cual  cargo  le  había  sucedido  de  sus  ante- 
cesores ,  como  mas  largo  lo  cuenta  en  el  segundo  libro  des- 
ta  historia:  y  aparte  con  él  le  dijo:  Mi  buen  señor  y  gran 
amigo,  conociendo  vuestra  virtud  y  buen  seso,  y  el  deseo 
que  siempre  des  que  me  conocistes  habéis  tenido  de  guar- 
dar mi  honra ,  y  el  que  yo  de  lo  galardonar  tengo  cuando 
el  caso  viniese,  he  acordado  de  vos  poner  en  un  poco  de 
trabajo,  porque  según  á  quien  os  envío,  no  se  requiere 
sino  semejante  mensajero;  y  esto  es,  que  habéis  de  ir 
luego  al  reí  Taflnor  de  Bohemia  con  una  mi  carta  ,  y  mas 
la  creencia  que  vos  será  remitida ,  en  que  muy  por  entero 
le  diréis  este  caso  como  pasa ,  y  cuanta  fucía  y  esperanza 
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tengo  en  la  su  merced ;  y  yo  fio  en  Dios  que  de  vuestra 
embajada  se  nos  seguirá  gran  provecho,  porque  aquel   es 
muy  noble  rey,  y  con  mucho  amor  y  afición  me  quedó 
ofrecido  al  tiempo  que  de  su  casa  me  partí.  Isanjo  le  res- 
pondió y  dijo:  Señor,  para  mucho  mas  que  vuestro  servi- 
cio sea  mi  voluntad  aparejad^  está,  que  este  camino  mas 
por  honra  que  por  pena  ni  trabajo  lo  tengo ,  y  en  cuanto 
en  mi  fuere ,  podéis,  señor,  ser  cierto  que  asi  en  esto  como 
en  todo  lo  que  acrecentamiento  del  vuestro  estado  sea , 
tengo  de  poner  mi  persona  hasta  la  muerte; y  por  esto, 
señor,  no  es  menester  sino  que  el  despacho  se  haga ,  que 
mi  partida  será  cuando  por  bien  tuviéredes.  Amadis  se  lo 
agradeció  mucho,  conociendo  con  la  voluntad  que  le  res- 
pondía ,  que  no  menos  la  buena  voluntad  reputar  se  debe 
que  la  buena  obra ,  porque  allí  nace  y  aquel  es  el  funda- 
mento della.  Pues  con  este  concierto  Amadis  escribió  una 
carta  al  Rey  que  así  decía:   «  Noble  reí  Talinor  de  Bohemia , 
si  en  el  tiempo  que  en  vuestra  casa  como  caballero  an- 
ee dante  estuve  algún  servicio  vos  hice,  yo  me  tengo  por 
«  muy  bien  pagado  dello ,  según  las  honras  y  buenas  obras , 
('  asi  de  vuestra  persona  como  de  todos  los  vuestros  yo  he 
«  recibido;  y  si  ahora  envío  á  requerir  á  la  merced  vues- 
« tra  pidiendo  ayuda  en  mi  necesidad ,  no  es  teniendo  en 
c  la  memoria  otra  cosa  sino  conocer  vuestro  noble  deseo 
«  y  mucha  virtud ,  que  siempre  en  aquel  poco  tiempo  que 
«  en  vuestra  corte  me  halle  la  vi  aparejada  á  seguir  toda 
«cosa  justa,  y  conforme  á  toda  virtud  y  buena  conciencia ; 
«  y  porque  este  caballero  que  de  mi  parle  va  dirá  el  caso 
«  mas  por  extenso  como  pasa ,  le  pido  después  de  lo  man- 
«  dar  dar  fe ,  haya  aquel  efecto  su  embajada  que  ahora  la 
«  quo  vuestra  parto  á  mí  enviada  fuese. »  Acabada  la  carta 
y  diciía  la  creeticia ,  Isanjo  Iiizo   aparejar  una  nave,  y 
luego  como  lo  era  mandado  se  partió ;  y  muy  bien  se  pue- 
do decir  ser  su  camino  bien  etniíleado ,  scguti  la  gente  ({ue 
esto  buen  Roy  envió  á  Amadis ,  como  adelanto  so  dirá. 
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CAPITULO  XI. 

Do  como  Gandalin  habló  con  Mabilia  y  con  la  infanla  Oiiana  ,   y    lo 
que  le  mandaron  que  dijese  á  Amadis. 

La  historia  cuenta ,  que  partidos  estos  mensajeros,  como 
oído  habéis,  Gandalin  estaba  muy  aquejado  por  ir  donde 
su  señor  le  mandaba ;  y  porque  le  mandó  que  no  se  par- 
(iese  hasta  verá  suprima  Mabilia,  fuese  luego  al  apo- 
sciilamiento  de  Oriana,  donde  hombre  alguno  entrar  no 
|)odia  sin  su  especial  mandado,  que  era  aquella  torre  que 
ya  oisles,  la  cual  no  era  guardada  sino  de  dueñas  y  don- 
cellas. Y  llegando  á  la  puerta  de  la  huerta ,  dijo  que  dijesen 
á  Mabilia  como  estaba  allí  Gandalin,  que  se  partia  para 
Gaula,  y  que  la  quería  ver  antes  que  se  partiese.  Sabido 
por  Mabilia,  díjolo  á  Oriana  ,  y  cuando  lo  oyó  plúgole  mu- 
cho dello ,  y  mandó  que  entrase.  Y  como  llegó  donde  Oria- 
na estaba ,  hincó  los  hinojos  ante  ella  y  besóle  las  manos, 
y  luego  se  fue  á  Mabilia  ,  y  dijole  loque  su  señor  le  había 
mandado.  Mabilia  dijo  á  Oriana  tan  alto  que  todos  lo  oye- 
ron: Gandalin  parte  para  Gaula ,  ved  si  le  mandáis  que 
diga  algoá  la  Reina  y  á  Melicía  mí  prima.  Oriana  le  dijo 
que  habia  placer  de  les  enviar  con  él  su  mandado,  y  lle- 
góse donde  ellos  estaban  apartados  de  todos  los  otros,  y 
dijole:  [  Ay  amigo  Gandalin!  qué  te  parece  de  mi  contraria 
fortuna  ,  que  la  cosa  del  mundo  que  mas  deseaba  era  estar 
en  parle  donde  nunca  pudiese  partir  de  mis  ojos  á  tu  se- 
ñor, y  que  mi  dicha  me  haya  puesto  en  su  poder  en  caso 
de  tal  calidad  que  le  no  ose  ver  sin  que  su  honra  y  la  mía 
mucho  menoscabadas  sean  !  Puedes  creer  que  mí  cuitado 
corazón  siente  dello  tan  gran  fatiga,  que  si  sentirlo  pudie- 
ses muy  gran  piedad  habrías  de  mí.  Y  porque  desto  se  le  dé 
cuenta,  asi  para  su  consuelo  como  para  disculpa  mía,  de- 
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clHe  has  que  tenga  manera  como  él  y  todos  esos  caballe- 
ros me  vengan  á  ver,  y  buscarse  ha  medio  como  delante 
todas  no  oyendo  alguno  lo  que  pasa  le  pueda  hablar ,  y  esto 
será  con  achaque  desta  tu  partida.  Gandalin  le  dijo:  ¡Oh 
señora !  cuánta  razón  tenéis  de  tener  en  la  memoria  el 
remedio  que  á  este  caballero  conviene,  y  que  tantas  for- 
tunas en  este  camino  que  hicimos  ha  tenido  por  le  soste- 
ner la  vida:  si  yo  lo  pudiese  decir  mucho  mayor  dolor  y  an- 
gustia vuestro  espíritu  recibiría  de  lo  que  siente,  que  es 
cierto ,  señora  ,  que  las  grandes  cosas  que  en  armas  hizo 
cuando  pasó  por  aquellas  tierras  extrañas,  fueron  tales  y 
tantas ,  que  no  solamente  ser  hechas  por  otro ,  mas  ni 
pensadas,  no  pusieron  en  su  vida  de  mil  veces  la  una  en 
el  estrecho  de  la  muerte  que  vuestra  mcmbranza  y  apar- 
tamiento de  vuestra  vida  le  ponía  ;  y  porque  hablar  en  esto 
es  muy  escusado ,  pues  que  cabo  no  tiene,  solamente  (lue- 
da  que  hayáis,  señora ,  piedad  y  le  consoléis;  pues  que  se- 
gún yo  he  visto  y  lo  creo  verdaderamente,  on  su  vida  está 
la  vuestra,  uriana  le  dijo:  Mí  buen  amigo,  eso  puedes  tú 
«lecir  con  gran  verdad  ,  que  sin  él  no  podría  yo  vivir  ni  lo 
querría ,  que  la  vida  me  seria  muy  n)as  penosa  y  grave 
que  la  mesma  muerte;  y  en  esto  no  hiiblemos  mas,  sino 
(|ue  luego  te  vayas  á  él  y  le  digas  lo  que  te  mando.  Asi  se 
hará  ,  señora  ,  y  se  porná  en  obra.  Con  esto  se  despidió  della 
y  fuese  para  su  señor;  pero  antes  le  mandó  Oriana  delan- 
te de  todas  l.is  (¡ue  allí  estaban  que  no  se  partiese  hasta 
que  le  mandase  dar  una  carta  para  la  reina  Elísena  y  otra 
para  su  hija  Melicía;  y  él  dijo  que  así  lo  haría  ,  y  que  le 
!iU|)licaba  le  nuindase  luego  despachar ,  porque  ya  todos 
los  otros  «uons.ijeros  eran  idos,  y  no  (jucdaba  otro  alguno 
sino  él.  Así  se  despidió  y  se  fue  á  Amadís,  y  dijole  lo  (|ue 
Oriana  le  dijera  ,  y  la  respuesta  suya  ,  y  como  lo  enviaba 
ú  mandar  (|ue  él  y  a({uell()S  señores  todos  la  fuesen  á  ver 
con  algún  achaciuo ,  por(]un  le  (|uorria  hablar.  Amadís  , 
cuando  aquello  oyó,  estuvo  una  píe/.a  cuidando,  y  dijole 
¿Subes  cómo  se  podría  uso  mejor  hacer?  Habla  con   nu 
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primo  Agrajes,  y  dile  como  hablando  tú  con  Mabilia  por  si 
mandaba  algo  para  Gaula,  te  dijo  que  le  perecía  que  seria 
bueno  que  él  tuviese  manera  con  todos  estos  señores  que 
aquí  están  como  fuesen  á  ver  y  esforzar  á  Oriana;  porque 
según  la  gravedad  del  caso  en  que  estaba ,  y  tan  extraño 
para  ella ,  que  necesario  le  era  vista  y  esfuerzo ,  y  di  mas 
lo  que  tú  vieres  que  será  necesario  decirle ,  y  por  este  ca- 
luino  se  hará  mucho  mejor  lo  que  ella  manda ;  y  luego  le 
dijo;  Dime ,  ¿  qué  te  pareció  de  mi  señora ,  está  triste  en 
se  ver  así?  Gandalinledijo:  Ya  sabéis,  señor,  su  gran  cor- 
dura ,  y  como  ella  no  puede  mostrar  sino  la  virtud  de  su 
noble  corazón  ;  pero  ciertemente  me  pareció  su  semblante 
mas  conforme  á  tristeza  que  alegría.  Amadis  alzó  las  ma- 
nos al  cielo  y  dijo:  ¡Oh  Señor  muy  poderoso!  plegaos  de 
me  dar  lugar  que  yo  pueda  dar  el  remedio  que  á  la  honra 
y  servicio  desta  señora  conviene ,  y  mi  muerte  ó  mi  vida 
pase  como  la  ventura  lo  guiare.  Gandalin  le  dijo:  Señor, 
lio  toméis  congoja  ,  que  así  como  en  las  otras  cosas  siem- 
pre Dios  por  vos  hizo  y  adelantó  mas  vuestra  honra  que 
do  otro  caballero  ninguno,  así  en  esta  que  con  tanta  razón 
y  justicia  habéis  tomado  lo  hará.  Así  se  partió  Gandalin 
de  Amadis,  y  se  fue  Agrajes  y  le  dijo  todo  lo  que  su  señor 
le  mandó  y  lo  que  mas  vido  que  le  cumplía.  Agrajes  le 
dijo:  Mi  amigo  Gandalin  ,  mucha  razón  es  que  así  se  haga 
como  mi  hermana  lo  manda ,  y  luego  se  cumplirá,  que  si 
hasta  aquí  no  se  ha  hecho,  no  es  la  causa ,  salvo  conocer 
estos  caballeros  la  voluntad  de  Oriana  ser  conforme  á  te- 
ner la  vida  mas  honesta  que  ser  pudiere,  y  bien  será  que 
lo  vamos  á  decir  á  Amadis  mi  primo.  Y  tomándole  consigo, 
se  fue  á  la  posada  de  Amadis.  y  dijo  aquello  que  Mabilia 
su  hermana  le  mandó  por  Gandalin  decir.  Él  respondió, 
como  si  nada  supiera,  que  lo  remitía  á  su  parecer.  Enton- 
ces Agrajes  habló  con  aquellos  caballeros,  y  tuvo  manera 
que  sin  saber  que  Oriana  lo  quería  la  fuesen  á  ver  y  con- 
solar, diciéndoles  que  en  los  semejantes  casos  aun  los  muy 
esforzados  caballeros  habían  menester  consuelo ,  que  mas 

19. 
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se  debía  hacer  á  las  flacas  mujeres.  Todos  lo  tuvieron  por 
bien ,  y  les  plugo  mucho  dello ,  y  acordaron  de  la  ver  otro 
dia  en  la  tarde ,  y  así  lo  hicieron ,  que  vestidos  de  muy 
ricos  paños  de  guerra,  y  en  sus  palafrenes  bien  guarni- 
dos, y  con  sus  espadas  todas  guarnidas  de  oro,  llegaron 
al  aposentamiento  donde  Oriana  estaba.  Y  como  todos  eran 
antiguos  y  hermosos ,  parecían  tan  bien ,  que  maravilla 
era;  yAgrajes  había  enviado  á  decir  á  Oriana  como  la 
querían  ver,  y  ella  envió  por  la  reina  Sardamira,  y  por 
Grasinda,  y  por  todas  las  infantas,  dueñas  y  doncellas 
de  gran  guisa  que  con  ella  estaban,  porque  con  ella  estu- 
viesen para  los  recibir. 


CAPITULO  XII. 

ComoAmadis  y  Agrajos  y  todos  aquellos  caballeros  de  alta  guis» 
quo  con  él  estaban  fueron  á  ver  y  consolar  &  uriana  y  aquella» 
señoras  quo  coa  ella  oslaban. 

Cuando  aquellos  caballeros  llegaron  donde  Oriana  esta- 
ba, saludáronla  todos  con  gran  reverencia  y  acatamiento  , 
y  después  á  todas  las  otras.  Oriana  los  recibió  con  muy 
buen  talante,  como  aquella  que  de  muy  noble  condición- 
y  crianza  era.  Amadis  dijo  á  don  Cuadragante  y  á  Uriaik 
de  Monjaste  que  so  fuesen  para  Oriana  ,  y  ól  fue  á  Mabilia , 
y  Agrujes  á  donde  Olinda  estaba  con  otras  dueñas,  y  don 
Florcstan  á  la  reina  Sardamiri,  y  don  Druneo  y  Angrioto 
á  Grasinda,  á  quien  ellos  nmcho  amaban  y  preciaban,  y 
los  otros  caballeros  á  las  otras  dueñas  y  doncellas,  cada 
uno  á  la  quo  mas  le  agradaba  y  do  (juien  esperaba  recibir 
luas  honra  y  favor;  asi  estuvieron  todos  hablando  con  mu- 
cho placer  en  las  cosas  (|ue  mas  les  agradaban.  Kntonces 
Mabilia  tomó  por  la  mano  li  su  pruno  Atnadis,  y  á  una 
parto  de  la  sala  se  fue  con  él ,  y  díjole  (|ue  todo.s  lu  oyeron : 
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Señor,  mandad  llamará  Gandalin  porque  en  presencia 
vuestra  le  mande  loque  diga  á  la  Reina  mi  lia  y  á  Melicia 
mi  prima,  y  aquello  le  encargad  vos,  pues  con  vuestro 
mandado  va  al  rey  Perion  de  Gaula.  Oriana  cuando  esto 
oyó,  dijo:  Pues  también  quiero  que  lleve  mandado  á  la 
Reina  y  á  su  hija  con  el  vuestro.  Amadis  mandó  llamar 
á  Gandalin,  el  cual  en  la  huerta  estaba  con  otros  escude- 
ros, que  él  bien  sabia  que  lo  hablan  de  llamar;  y  des  que 
fue  venido,  fuese  á  la  parte  de  la  sala  donde  él  y  Mabilia 
estaban,  y  hablaron  con  él  una  gran  pieza ,  y  Mabilia  dijo 
contra  Oriana:  Señora  ,  yo  he  despachado  con  Gandalin , 
ved  si  le  mandáis  algo.  Oriana  se  volvió  contra  la  reina 
Sardamira  y  díjole:  Señora,  tomad  con  vos  á  don  Cuadra- 
gante,  mientras  que  yo  voy  á  despacharaquel escudero,  y 
tomando  por  la  mano  á  don  Brian  de  IMonjaste ,  se  fue  don- 
de Mabilia  estaba;  y  como  a  ella  llegó  don  Brian  le  dijo, 
como  aquel  que  muy  gracioso  y  comedido  era  en  todas  las 
cosas  que  á  caballero  convenia;  pues  que  estoy  elegido 
para  ser  embajador  á  vuestro  padre ,  no  quiero  ser  presen- 
te á  embajada  de  doncellas,  que  he  recelo,  según  vosotras 
sois  engañosas,  y  la  gracia  que  en  todo  lo  que  habéis  gana 
tenéis,  que  me  ponéis  en  mas  cortesía  de  lo  que  conviene 
á  lo  que  estos  caballeros  me  han  mandado  que  diga  Oria- 
na le  dijo  riendo  muy  hermoso:  Mi  señor  don  Brian ,  por 
eso  os  traje  yo  aquí  conmigo,  y  porque  viéndolo  de  noso- 
tras templéis  algo  de  vuestra  saña  con  mi  padre;  mas  he 
miedo  que  vuestro  corazón  no  está  tan  sojuzgado  ni  aficio- 
nado á  las  cosas  de  las  mujeres  que  en  ninguna  guisa  pue- 
dan quitar  ni  estorbar  nada  de  nuestro  propósito.  Esto  le 
decia  aquella  muy  hermosa  princesa  en  burla  con  tanta 
gracia  ,  que  era  maravilla ;  porque  don  Brian  ,  aunque  man- 
cebo fuese  y  muy  hermoso,  mas  se  daba  á  las  cosas  de 
palacio  con  los  caballeros,  que  sojuzgarse  ni  aficionarse  á 
ninguna  mujer;  comoquiera  que  en  las  cosas  que  ellas  su 
defensa  y  amparo  habían  menester,  ponía  su  persona  á 
toda  afrenta  y  peligro  por  les  hacer  alcanzar  su  derecho. 
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y  á  todas  amaba,  y  de  todas  era  muy  amado;  pero  no  nin- 
guna en  particular.  Don  Brian  le  dijo:  Mi  señora ,  aun  por 
eso  me  quiero  quitar  de  vosotras  y  de  vuestras  lisonjas, 
por  no  perder  en  poco  tiempo  lo  que  tan  grande  he  gana- 
do ,  y  asi  riendo  lodos ,  se  partió  de  Oriana  y  se  tornó  donde 
Grasinda  estaba,  quel  mucho  di'seaba  conocer  por  lo  que 
della  le  habian  dicho.  Cuando  Amadis  se  vido  ante  su  señora» 
que  tanto  amaba ,  y  que  tanto  tiempo  habiaque  no  la  vie- 
ra ,  que  no  contaba  por  vista  la  de  la  mar ,  porque  con  tan 
gran  revuelta  y  entre  lauta  gente  habia  sido,  como  lo  ha 
contado  la  historia  tercera  ,  todas  las  carnes  y  el  corazón 
le  tremían  con  placer  en  ver  la  gran  hermosura,  y  á  su 
parecer  con  mas  alegría  que  él  la  esperaba  hallar;  y  esta- 
ba tan  fuera  de  sí,  que  decir  ni  hablar  cosa  alguna  podía. 
De  manera  que  Oriana ,  que  los  ojos  del  no  partía,  lo  conoció 
luego,  y  se  llegó  á  él  y  tomóle  las  manos  por  debajo  del 
mantoy  apretóselas  en  señal  de  demostrar  mucho  amor 
como  sí  le  abrazase,  y  dijole:  Mí  verdadero  amigo,  sobre 
cuantos  en  el  mundo  son,  aunque  mí  ventura  me  haya 
traído  á  la  cosa  (¡ue  en  esfc  uuindo  n)as  deseaba,  (jue  es 
estar  en  vuestro  poder,  donde  nunca  mis  ojos ,  así  como 
el  corazón  de  vos  apartar  pudiese,  ha  querido  nú  gran 
desdicha  que  en  tal  manera  sea  que  agora  mas  que  nunca 
me  convenga  apartar  de  vuestra  conversación ,  ponjue 
esle  caso  tan  señalado  y  tan  publicado  (|ue  por  el  mundo 
será  ,  sea  á  todos  manilieslo  con  aquella  fama  que  á  la 
grandeza  de  mí  estado  y  á  la  virtud  á  que  ella  me  obliga 
se  debe;  y  parezca  que  vos,  mí  amado  amigo,  mas  por  se- 
guir aquella  nobleza  ((ue  siempre  pnxMírastesen  socorrer 
á  los  cuitados  y  necesitados  que  socorro  han  menester, 
manteniendo  siempre  razón  y  justicia  ,  (|ue  por  otra  causa 
alguna  vos  movisteis  &  una  tan  grande  y  señalada  etnpre- 
sa  como  al  presente  parece ;  poniue  sí  la  causa  principal 
(lo  nuestros  amores  publicada  l'uese ,  usi  du  los  vuestros 
como  do  los  contrarios  en  diversa  manera  sería  juzgado 
Y  pur  esto  08  iiocosario  que  lo  (lue  con  mucha  congoja  y 
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grandes  fatigas  hasta  aquí  hemos  encubierto,  de  aquí  ade- 
lante con  aquellas  mesnias  y  aunque  mayores,  fuesen  lo  sos- 
tengamos ,  y  tomemos  por  remedio  ser  en  nuestra  libertad , 
tomar  aquello  que  á  mas  á  la  voluntad  de  nuestros  deseos 
pueda  satisfacer  en  cualquier  tiempo  que  mas  nos  agrade ; 
pero  esto  sea  cuando  remedio  ninguno  hallar  se  pudiere  ,  y 
así  pasemos  hasta  que  á  Dios  plega  de  lo  traer  aquel  fin 
que  deseamos.  Amadis  le  dijo:  ¡  Ay  señora  !  por  Dios  no  se 
me  dé  á  mí  cuenta  ni  escusa  para  lo  que  á  vuestro  servicio 
tocare,  que  yo  no  nací  en  este  mundo  sino  para  ser  vues- 
tro y  os  servir  mientras  esta  ánima  en  el  cuerpo  tuviere , 
que  en  mí  no  hay  otro  querer  ni  otra  buena  ventura ,  sino 
seguir  lo  que  vuestra  voluntad  sea;  y  lo  que  yo ,  señora  , 
pido  en  galardón  de  mis  mortales  cuitas  y  deseos,  no  es 
al ,  salvo  que  nunca  de  vuestra  memoria  so  aparte  el  cui- 
dado de  me  mandar  en  que  la  sirva,  que  esto  será  gran 
parte  del  remedio  y  descanso  que  á  mi  apasionado  corazón 
coviene.  Y  cuando  esto  Amadis  decía  Oriana,  le  estaba  mi- 
rando, y  veíale  caer  las  lágrimas  de  los  ojos  que  todo  el  rostro 
le  mojaban  ,  y  díjole;  Mi  buen  amigo  ,  así  lo  tengo  yo  como 
me  lo  dices,  y  no  es  nuevo  para  mi  creer  que  en  todo  segui- 
ríades  mi  voluntad;  pues  como  yo  querría  contentar  y 
satisfacer  á  la  vuestra  ,  aquel  Señor  á  quien  nada  se  escon- 
de lo  sabe.  Mas  conviene,  como  dicho  tengo,  que  por  agora 
se  sufra  ;  y  entre  tanto  que  él  lo  remedia  ,  si  mí  amor  que- 
réis con  aquella  afición  que  siempre  quísistes,  os  pido  que 
las  ansias  y  fatigas  de  vuestro  corazón  sean  por  vos  apar- 
tadas; que  no  puede  ya  mucho  tardar  que  de  una  manera 
ó  de  otra  no  se  sepa  nuestro  secreto ,  ó  con  paz  ó  con  guer- 
ra no  seamos  juntos  en  aquella  forma  que  tanto  tiempo 
hemos  deseado:  y  porque  hemos  hablado  gran  pieza,  quié- 
rome  tornar  á  aquellos  caballeros ,  que  no  tomen  alguna  sos- 
pocha;  y  vos,  señor,  limpiad  estas  lágrimas  de  los  ojos  lo 
mas  encubierto  que  ser  pueda  ,  y  quedad  con  Mabilia  ,  que 
ella  osdirá  algunas  cusas  que  vos,  señor,  no  sabéis,  ni  hasta 
aquí  hehabidí)  lugar  para  os  (as  decir,  con  que  mucha 
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placer  y  alegría  vuestro  corazón  sentirá.  Entonces  mandó 
llamar  á  don  Cuadragante  y  á  don  Brian  de  Monjastc,  y 
con  ellos  se  tornó  donde  antes  estaba.  Amadis  quedó  con 
Mabilia,  y  allí  le  contó  ella  todo  el  hecho  de  Esplandían, 
como  era  su  hijo  y  de  Oriana ,  y  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieron,  así  en  su  nacimiento,  como  en  su  crianza,  y  como 
la  doncella  de  Denamarca  y  Durin  su  hermano  ,  llevándo- 
lo á  criar  á  Miraflores  lo  perdieran ,  y  lo  tomó  la  leona ,  y 
la  crianza  que  el  ermitaño  en  él  hizo ;  todo  se  lo  contó  muy 
por  extenso,  que  no  faltó  nada,  como  la  tercera  parte  des- 
ta  grande  historia  lo  cuenta.  Cuando  Amadis  esto  oyó,  fue 
muy  ledo  de  lo  oír,  que  no  podia  ser  mas,  y  estuvo  una 
gran  pieza  que  no  la  habló ;  y  después  que  aquella  altera- 
ción de  alegría  que  su  corazón  sintió  le  fue  pasada  le  dijo 
así:  Mí  señora  y  buena  prima,  sabed  que  estando  yo  con 
esta  muy  noble  dueña  Grasinda,  en  aquel  tiempo  que  allí 
llegaron  aquellos  caballeros  Angríote  de  Estrabaus  y  don 
Bruneo ,  acaso  me  contó  Angríote  todo  el  hecho  do  Esplan- 
dían, mas  no  me  supo  decir  cuyo  hijo  era,  y  luego  me 
ocurrió  á  la  memoria  la  carta  que  con  mi  amo  Cándales  á 
esta  ínsula  me  coviastes,  por  la  cual  me  haciades  saber 
que  habia  acrecentado  mí  linaje;  y  pensé ,  según  en  el 
tiempo  en  que  me  escribistes,  el  cual  me  lo  dijo,  y  que 
no  se  sabia  de  dónde  ni  cuyo  hijo  fuese  aquel  doncel ,  por 
.  lo  cual  sospeché  que  podría  ser  mí  hijo  y  de  Oriana  ;  poro 
esto  fue  por  sospecha,  y  no  por  otra  alguna  certinidad. 
Mas  agora  que  lo  sé  cierto,  creo,  señora  y  amada  prima, 
(|uc  soy  mas  alegre  dello  que  sí  do  la  mitad  del  mundo  me 
hiciesen  señor.  Y  esto  no  lo  digo  yo  por  ser  el  doncel  tal  y 
lan  extraño,  mas  por  ser  hijo  do  tal  madre,  (jue  como  Dios 
la  señaló  y  apartó  asi  en  hermosura,  comeen  las  otras  bon- 
dades que  buena  señor.i  debe  lener  du  todas  las  (]ue  en 
Cütc  mundo  son  nacidas,  asi  quiso  (|ue  las  cusas  que  delta 
procudon  <le  dul/.ura  y  do  amargura  sean  extremadas  de 
la.s  otras,  que  yo,  como  ai|uel  (pui  por  la  experiencia  lo 
pruebo  y  mulo ,  lo  puedo  muy  bien  decir,  j  Oríunu  I  si  pu> 
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diese  contaros  las  angustias  y  grandes  congojas  que  en 
este  tiempo  que  no  me  habéis  visto  mi  captivo  corazón 
apasionado,  que  sin  duda  podéis  creer  que  en  compara- 
ción dellas  todos  los  peligros  y  afrentas  que  por  aquellas 
tierras  extrañas  pasé,  no  se  deben  escusar  sino  con  el 
miedo  y  espanto  que  se  suena ,  ó  el  que  en  efecto  y  ver- 
dad pasa ;  y  Dios,  queriendo  haber  piedad  de  mí,  me  quiso 
traer  á  tiempo  que  á  ella  de  gran  afrenta  y  á  mí  de  la  mas 
dolorosa  muerte  que  nunca  caballero  murió  quitase,  donde 
ya  mi  corazón  que  hasta  aquí  en  ninguna  parte  descanso 
ni  reposo  hallaba,  está  seguro,  porque  desto  no  puede  re- 
dundar sino  ganarla  del  todo  á  la  satisfacción  de  sus  de- 
seos y  míos,  ó  perder  la  vida,  donde  con  ella  todas  las 
cosas  temporales  fenecen.  Y  pues  mí  buena  ventura  ha 
querido  remediar  y  socorrer  mis  fatigas,  es  gran  razón  que 
lodos  seamos  en  reparar  la  suya ,  que  como  persona  que 
nunca  en  tal  se  vído ,  ni  á  ella  es  dado  saber  en  qué  cae , 
entiendo  que  no  estará  sin  las  tener  muy  grandes;  y  vos, 
mi  señora,  que  en  los  tiempos  pasados  habéis  sido  el  ma- 
yor reparo  de  su  vida,  en  este  presente  la  aconsejad  y  es- 
forzad ,  poniéndole  delante  que  ni  ante  Dios  ni  su  padre  no 
es  en  cargo  desto  que  pasó ,  ni  con  razón  por  ninguna  per- 
sona del  mundo  puede  ser  culpada.  Pues  si  teme  el  gran 
poder  de  su  padre  con  el  del  Emperador  de  Roma ,  podéis, 
mi  señora ,  decirle  ,  que  tantos  y  tales  somos  en  su  servicio , 
que  si  su  enojo  no  temiese  yo  los  buscaría  en  sus  reinos; 
y  esto  podrá  muy  bien  ver  tanto  que  don  Cuadragante  y 
don  Brían  de  Monjaste  vengan  deste  camino  que  á  su  pa- 
dre van ,  donde  sabremos  sí  quiere  paz  ó  tenemos  guerra  ; 
y  entre  tanto  siempre  me  avisad  de  aquello  en  que  mas 
placer  y  servicio  haya  ,  porque  asi  como  su  voluntad  fuere 
se  cumpla.  Mabília  le  dijo:  Mi  señor,  sí  quisiese  contaros 
lo  que  yo  he  pasado  después  que  desta  tierra  partistes  por 
la  consular  y  remediar  sus  angustias  y  dolores,  especial 
después  (juo  los  romanos  á  casa  de  su  padre  vinieron  ,  seria 
causa  de  nunca  acabar;  y  por  esto  y  porque  enteramente 
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conocéis  el  gran  amor  que  os  tiene,  os  dejaré  de  raasen 
ello  hablar;  y  esto  que  mi  señor  mandáis  yo  lo  hago  siem- 
pre, aunque  su  discreción  es  tan  crecida,  que  asi  en  las 
cosas  en  que  se  ha  criado  conformes  á  la  calidad  y  flaque- 
za de  las  mujeres,  como  en  todas  las  otras  que  para  no- 
sotros son  muy  nuevas  y  extrafias,  las  conoce  y  siente 
con  aquel  ánimo  y  corazón  que  á  su  real  estado  se  requie- 
re. Y  sino  es  en  el  vuestro  que  la  hace  salir  de  todo  senti- 
do, en  todo  lo  otro  ella  basta  para  consolar  á  todo  el  mun- 
do, y  de  las  cosas  que  ella  habrá  placer  seréis  siempre  de 
mi  avisado.  Con  esto  acabaron  su  habla  y  se  tornaron  á 
donde  Oriana  estaba.  Gandalin  se  despidió  dcilos,  y  fue  á 
entrar  en  la  mar  para  ir  á  Gaula,  del  cual  se  dirá  á  su 
tiempo.  Después  que  estos  señores  estuvieron  gran  pieza 
con  la  princesa  Oriana  y  con  aquellas  señoras  que  con  ella 
estaban,  hablando  en  muchas  cosas  de  gran  solaz  y  mucho 
esforzando  su  partido,  despidiéronse  dellas  y  tornáronse 
á  sus  posadas,  donde  con  mucho  placer  y  alegria  estaban 
todos  teniendo  las  cosas  necesarias  muy  abastadamente, 
y  viendo  todas  las  cosas  maravillosas  de  aquella  Ínsula  , 
las  cuales  otras  semejantes  que  ellas  en  ninguna  parte  del 
mundo  se  pudrían  ver,  hechas  y  ordenadas  por  aquel  gran 
sabio  Apolidon,  que  seyendo  señor  della  allí  las  dejó;  mas 
agora  dejará  la  historia  de  hablar  dellos  por  contar  del  rci 
Lisuarlc  que  nada  dcslu  .sabia. 


CAPITULO  XIII. 

Como  fué  llegada  la  iiuova  duatu  doaburalo  du  los  niraanoa  y   la  lo- 
ma de  Oriana  al  roy  LIsuarto ,  y  du  lo  quv  en  ullo  hizo. 

Kl  rey  Lisuarlc  salió  el  dia  que  entregó  su  liíj.i  á  los  ro- 
mano» con  ella  una  pic/n  de  la  villa,  y  ibala  consolando 
algo  con  gran  piedad,  como  pudre ;  y  otras  veces  cou  pa- 
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sioii  demasiada  por  le  quitar  esperanza  que  su  propósito 
por  ninguna  manera  se  podia  mudar;  mas  lo  uno  ni  lo  otro 
poco  consuelo  ni  remedio  le  daba ;  y  sus  llantos  y  dolores 
eran  tan  grandes,  que  no  habia  hombre  en  el  mundo  que  le 
moviese  á  piedad.  Y  como  quiera  que  el  Rey  su  padre  en 
aquel  caso  habia  estado  muy  duro  y  muy  crudo,  no  pudo 
negar  aquel  amor  paternal  que  á  su  hija  tan  acabado  debia , 
y  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  sin  su  grado,  y  sin 
mas  le  decirse  volvió  muy  triste  que  en  el  semblante  mos- 
traba; y  antes  habló  con  Salustanquidio  y  con  Brond.ijelde 
Roca  encomendándosela  mucho,  y  tornóse  á  su  palacio, 
donde  grandes  llantos  asi  en  hombres  como  eu  mujeres 
halló  por  la  partida  de  Oriana ,  que  no  bastó  para  el  reme- 
dio deilo  el  mandamiento  muy  estrecho  que  por  él  se  les 
hizo;  porque  esta  infanta  era  la  mas  querida  y  mas  amada 
de  todos  que  nunca  persona  en  la  Gran  Bretaña  lo  fue.  El 
Rey  miró  por  el  palacio,  y  no  vido  caballero  ninguno  como 
otras  veces  ver  solia ,  sino  fue  á  Brandoibas ,  que  le  dijo  có- 
mo la  Reina  estaba  en  su  cámara  llorando  con  mucho  dolor. 
El  fue  para  ella,  y  no  halló  en  su  aposentan)¡ento  ninguna 
de  las  dueñas  y  infantas  y  otras  doncellas  de  que  muy 
acompañada  estar  solia;  y  como  asi  lo  vido  ,  todo  tan  de- 
sierto y  mudado  de  como  solia ,  así  de  caballeros  como  de 
mujeres,  y  los  que  en  él  estaban  con  tan  gran  tristeza, 
hubo  tan  gran  pesar,  que  el  corazón  se  le  cubrió  de  una 
nube  escura  ,  de  manera  que  por  una  pieza  no  habló;  y 
entró  en  la  cámara  donde  la  Reina  estaba;  y  cuando  ella 
lo  vido  entrar  cayó  amortecida  en  un  estrado  sin  ningún 
sentido;  el  Rey  la  levantó  y  la  llegó  á  si,  teniéndola  en 
sus  brazos  hasta  que  en  su  acuerdo  fue  tornada ,  y  como 
ya  en  mejor  disposición  la  viese  y  n)as  reposada,  la  dijo. 
Dueña,  no  conviene  á  vuestra  discreción  y  virtud  mostrar 
tanta  flaqueza  por  ninguna  adversidad,  cuanto  mas  por 
esta  en  que  tanta  honra  y  provecho  se  recibe.  Si  mi  amor 
y  amistad  queréis  vos  haber,  cese  de  manera  que  esto  sea 
lo  postrimero,  que  vuestra  hija  no  va  tan  despojada  (juc 


3U  AHADIS  DE   GAULA. 

no  se  pueda  tener  por  la  mayor  princesa  que  nunca  en  su 
linaje  hubo.  La  Reina  no  le  pudo  responder  ninguna  cosa, 
sino  así  como  estaba  se  dejó  caer  de  rostro  sobre  una  cama 
suspirando  con  gran  cuidado  de  su  corazón.  El  Rey  la  de- 
jó y  se  tornó  á  su  palacio,  donde  no  halló  á  quien  hablar, 
sino  al  rey  Arban  deNorgales  y  á  donGrumedan,  los  cua- 
les demostraban  en  sus  gestos  y  semblantes  la  tristeza  que 
en  sus  corazones  tenian;  y  aunque  el  Rey  muy  cuerdo  y  su- 
frido era,  y  mejor  que  otro  hombre  supiese  disimular  todas 
las  cosas,  no  pudo  tanto  consigo  que  bien  no  mostrase  en 
su  gesto  y  hablü  el  dolor  que  en  lo  secreto  tenia,  y  luego 
pensó  (jue  seria  bien  de  se  apartar  por  las  florestas  con  sus 
cazadores  hasta  dar  lugar  al  tiempo  que  curase  aquello  que 
por  entonces  mal  remedio  tenia ;  y  mandó  al  rey  Arban  que 
le  hiciese  llevar  tiendas  y  lodo  el  aparejo  que  para  la  caza 
convenia  á  la  floresta,  porque  se  qucria  ir  á  correr  monte 
otro  (lia  de  uíañana ,  y  así  se  hizo,  que  esa  noche  no  quiso 
dormir  en  la  cámara  de  la  Reina  por  no  le  dar  mas  pasión 
de  la  que  tenia.  Y  otro  día,  en  oyendo  misa,  se  fue  á  su  caza, 
en  la  cual,  como  solo  se  hallase,  mucho  mas  la  tristeza  y 
pensamiento  le  agravaba  ;  de  manera  (jue  en  ninguna  parte 
hallaba  descanso;  que  coiuo  este  fuese  un  Rey  tan  nuble, 
tan  gracioso,  como  codicioso  de  tener  los  mejores  caballeros 
que  haber  pudiese,  como  ya  los  tuviera,  y  con  ellos  le 
haber  venido  todas  las  honras  y  buenas  dichas  y  venturas 
á  la  medida  de  sus  deseos,  y  agora  en  tan  poco  espacio 
verlo  lodo  trocado  y  tanto  al  contrario  de  lo  que  solía  y  su 
condición  deseaba ,  no  tuvo  lanío  poder  su  discreción  ni 
fuerte  corazón  que  muchas  veces  no  lo  pusiese  en  grandes 
congojas;  poro  como  muchas  veces  acaece  cuando  la  for- 
tuna comienza  ú  mandar  sus  voces  no  so  contenta  que  los 
enojos  quo  los  hombres  con  su  |)ropia  voluntad  loman ,  an- 
tes ella  con  mucha  crueza  deseando  los  aumentar  y  crecer, 
siguiendo  la  urden  de  su  estilo,  ()uo  es  en  ninguna  cosa 
ser  ordenada  ,  all  i  donde  esto  Hoy  estaba  lo  (|uiso  mostrar , 
quo  olvidando  a(|uel  pesar  (¡uc  á  parecer  dolía  por  tan  lí- 
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viana  causa  y  de  su  grado  había  tomado,  se  doliese  de  otro 
mas  duro  azote,  de  que  él  no  sabia;  que  venidos  algunos 
de  los  romanos  que  de  la  ínsula  Firme  habian  huido,  y 
sabiendo  como  el  Rey  allí  estaba,  se  fueron  para  él  y  lo 
contaron  todo  lo  que  los  había  acontecido,  así  como  la  his- 
toria lo  ha  contado ,  que  no  faltó  ninguna  cosa ,  como  aque- 
llos que  presentes  habian  sido  á  todo  ello.  Cuando  el  Rey 
esto  oyó,  como  quiera  que  el  dolor  fue  muy  grande,  como 
de  cosa  tan  extraña  para  él  y  que  tanto  le  tocaba ,  con  buen 
semblante ,  no  mostrando  ningún  pesar,  como  los  reyes  sue- 
len hacer,  dijo:  Amigos,  de  la  muerte  de  Salustanquidio  y 
de  la  pérdida  de  vosotros  rae  pesa  mucho,  que  de  lo  que  á 
mí  loca  usado  soy  de  recibir  afrentas  y  darlas  á  otros ,  y  no 
os  partáis  de  mi  corte  que  yo  mandaré  remediar  de  todo  lo 
que  menester  hubiéredes.  Ellos  le  besaron  las  manos,  y  le 
pidieron  por  merced  que  se  le  acordase  de  los  otros  sus 
compañeros,  y  de  aquellos  señores  que  con  ellos  estaban 
presos.  El  les  dijo:  Amigos,  deso  no  tengáis  cuidado,  que 
ello  se  remediará  como  á  la  honra  de  vuestro  señor  y  mía 
cumple  ;  y  mandóles  que  ee  fuesen  ala  villa  donde  la  Reina 
estaba ,  y  que  nada  dijesen  de  aquello  hasta  que  él  fuese ,  y 
ellos  lo  hicieron  asi.  El  Rey  anduvo  cazando  tres  días  con 
el  cuidado  que  podéis  entender,  y  luego  se  tornó  donde  la 
Reina  estaba ,  y  al  parecer  de  todos  con  alegre  semblante , 
aunque  el  corazón  sentía  lo  que  en  tal  caso  debía  sentir;  y 
descabalgando,  se  fue  á  la  cámara  déla  Reina,  y  como  ella 
era  una  de  las  nobles  y  cuerdas  del  mundo,  por  no  le  dar 
mas  pasión ,  viendo  que  con  ella  poco  le  remediaba  su  gran 
deseo,  mostró.sele  mucho  mas  consolada.  Pues  el  Rey  llega- 
do ,  mandó  que  todos  saliesen  fuera  de  la  cámara ,  y  asentán- 
dose con  ella  en  su  estrado ,  le  dijo  así :  En  las  cosas  de  poca 
sustancia  que  por  accidente  vienen  tienen  las  personas  al- 
guna facultad  y  licencia  para  mostrar  alguna  pasión  y  me- 
lancolía; porque  así  como  sobre  pequeña  causa  vienen, 
así  livianamente  con  pequeño  remedio  se  pueden  dello 
partir;  pero  en  las  muy  graves  que  mucho  duelen,  espe- 
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cialmenle  en  los  casos  de  honra,  es  por  el  contrario,  que 
destas  tales  han  de  ser  y  se  ha  de  mostrar  la  graveza  pe- 
queHa,  y  la  venganza  y  el  rigor  muy  grande.  Y  viniendo 
al  caso,  vos,  Reina,  habéis  sentido  mucho  la  ausencia  de 
vuestra  hija,  como  es  costumbre  de  las  madres,  y  sobre 
ello  habéis  mostrado  mucho  senliminlo ,  así  como  en  seme- 
jantes casamientos  por  otros  muchos  se  suele  hacer:  pero 
por  dichoso  rae  ternia  que  en  breve  tiempo  se  pusiera  en 
olvido.  Mas  lo  que  desto  sucede  es  de  calidad  ,  que  mos- 
trando sobrado  enojo  con  mucha  diligencia  y  corazón  gran- 
de se  ha  de  buscar  la  enmienda  dello.  Sabed  que  los  ro- 
manos que  á  vuestra  hija  llevaron  con  toda  su  flota  son 
destruidos  y  presos ,  y  muertos  muchos  dellos  con  su  prín- 
cipe Salustanquidio ,  y  ella  con  todas  sus  dueñas  y  doncellas 
tomada  por  Amadis  y  por  los  caballeros  que  en  la  ínsula 
Firme  están ,  donde  con  mucha  victoria  y  placer  la  tienen : 
así  que,  bien  se  puede  decir  que  cosa  tan  señalada  en  gran- 
deza como  esta  es  en  memoria  de  hombres  que  en  el  mun- 
do haya  pasado ;  y  por  esto  es  menester  que  vos  con  mucha 
discreción,  como  mujer,  y  yo  con  gran  esfuerzo ,  como  l\ey 
y  como  caballero,  pongamos  el  remedio  que  mascón  obra 
que  con  demasiado  sentimiento  á  vuestra  honestidad  y  á 
rai  honra  poner  se  debe.  Oido  esto  por  la  Reina  estuvo  una 
pieza  que  no  respondió,  y  como  esta  fuese  una  de  las  due- 
ñas del  mundo  que  mas  á  su  marido  amase ,  pensó  que  en 
cosa  tal  como  esta  con  tales  hombres ,  mas  era  menester 
poner  concordia  que  encender  la  discordia ,  y  dijo:  Señor, 
aunque  vos  tengáis  en  mucho  lo  que  ha  pasado  y  sabéis  de 
vuestra  hija ,  sí  lojuzgárcdes  considerando  aquel  tiempo  que 
fuisteis  caballero  andanlc  ,  pcnsaraísquo,  según  losclan\o- 
res  y  dolores  do  Oríana  y  do  todas  sus  doncellas ,  y  el  gran 
espacio  de  tiempo  (¡ue  en  ello  doraron  ,  donde  se  dio  causa 
de  ser  por  muchas  partes  publicados,  que  pareciendo  en 
vozdc  todos, aumpie  lo  no  fuese,  ini.i  i^raiidisiiiia  fiuM/.a,  (|ue 
no  se  debe  hombre  maravillar  (pití  a(|inll()S(  aba  IUm  os,  como 
hombres  (¡uo  otro  estilo  no  tengan  sino  acorrer  dueñas  y  don- 
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celias  cuando  algún  tuerto  y  desaguisado  reciben,  se  atre- 
viesen á  lo  que  han  hecho ;  y  como  quiera,  señor,  que  vues- 
tra hija  sea,  y  ya  la  entregastes  á  aquellos  que  por  parle  del 
Emperador  por  ella  vinieron,  y  la  fuerza  ó  injuria  masa 
él  que  á  vos  toca  ,  y  agora  al  comienzo  se  debe  tomar  con 
aquella  templanza  que  no  parezca  ser  vos  el  cabo  desta 
afrenta,  que  de  otra  manera  se  faciendo  muy  mal  se  po- 
dría disimular.  El  Reyledijo:  Agora,  dueña,  tened  vos  me- 
moria de  lo  que  á  vuestra  honestidad,  como  dicho  tengo, 
conviene,  que  en  lo  que  á  mí  toca ,  con  ayuda  de  Dios  se 
tomará  la  enmienda  que  á  la  grandeza  de  vuestro  estado  y 
al  mió  se  requiere.  Con  esto  se  partió  della  y  se  fue  á  su 
palacio,  y  mando  llamar  al  rey  Arban  de  Norgales,  y  á  don 
Grumedan ,  y  á  Guilan  el  Cuidador,  que  ya  de  su  dolencia 
mejor  estaba ;  y  apartado  con  ellos,  les  dijo  todo  el  negocio 
de  su  hija,  y  de  lo  que  con  la  Reina  habia  pasado,  porque 
estos  tres  eran  los  caballeros  de  todo  su  reino  en  quien  él 
mas  se  fiaba.  Rogóles  y  mandóles  que  mucho  en  ello  pen- 
sasen y  le  dijesen  su  parecer  porque  tomase  lo  que  mas  á 
su  honra  cumpliese,  y  que  por  entonces  sin  mas  delibera- 
ción no  queria  que  nada  le  respondiesen.  Así  estuvo  el  Rey 
algunos  dias  pensando  lo  que  debía  hacer.  La  Reina  quedó 
con  gran  pensamiento  y  congoja,  por  verla  riguridad  del 
Rey  su  marido,  y  tenerla  contra  aquellos,  que  bien  sabia 
que  antes  perderían  las  vidas  que  un  punto  de  sus  honras, 
lo  cual  asímesraodel  Rey  se  esperaba.  Así  que,  ningunas 
afrentas  que  le  hubiesen  venido,  aunque  muy  grandes  fue- 
ron ,  como  esta  grande  historia  vos  lo  ha  contado ,  en  com- 
paración desta  no  las  tenia  en  ninguna  cosa.  Pues  estando 
en  su  cámara  revolviendo  en  su  sentido  muchas  y  diversas 
cosas  para  procurar  el  remedio  de  tanta  rotura ,  entró  una 
doncella  que  la  dijo  comoDurín  era  allí  llegado  de  la  ínsula 
Firme,  y  que  la  queria  hablar.  La  Reina  mandó  que  entrase, 
y  él  hincó  los  hinojos,  y  le  besó  las  manos,  y  le  dio  una 
carta  de  Oriana  su  hija.  Que  parece  ser  que,  como  Oríana 
vido  la  determinación  de  los  caballeros  de  la  ínsula  Firme , 
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que  fue  de  enviar  á  don  Cuadraganle  y  á  Brian  de  Mon- 
jasle  al  Rey  su  padre  con  el  mandado  que  ya  oisles,  acordó 
que  seria  bueno  para  enderezar  bien  su  embajada ,  que 
antes  que  ellos  llegasen  á  la  corte  del  Rey  su  padre,  de 
escribir  á  la  Reina  su  madre  con  este  Durin  una  carta  ,  y 
así  lo  hizo.  Pues  recibida  la  Reina  la  carta,  viniéronla  las 
lágrimas  á  los  ojos  con  soledad  de  su  hija,  y  porque  no  la 
podia  cobrar  si  Dios  por  su  njisericordia  no  lo  reu'icdiase 
sin  gran  peligro  y  afrenta  del  Rey  su  señor.  Y  así  estuvo 
una  pieza  callada  que  no  pudo  decir  á  Durin  ninguna  cosa , 
y  antes  que  mas  le  preguntase,  abrió  la  carta  para  la  leer, 
la  cual  decía  ansí: 
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Capítulo  II.  De  como  Amadis  preguntó  á  su  amo  don 
Gandules  nuevas  do  las  cosas  que  pasó  en 
la  corle,  y  como  de  allí  se  parUe.ron  él  y 
sus  compañeros  paraGaula,  y  de  lasco-  . 
sas  que  les  avino  de  aventuras  en  una 
Isla  á  que  arribaron,  donde  defendieron 
del  peligro  de  la  muerto  á  D.  Galaor  su 
hermano  de  Amadis,  y  al  rey  Cildadan, 
librándolos  del  poder  del  gigante  Hadar- 
que 1 

—  til.  Como  el  rey  Cildadan  y  don  Galaor   yendo 

su  camino  para  la  corte  del  rey  Lisuarle 
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puestos  en  peligro  de  la  vida  en  poder 
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el  Em|iorodor  provey<i  con  muclia  dlll- 
KoiKrla  ,  y  al  caballero  pa^ó  con  mu(^ha 
lionru  y  amor  la  honra  y  servicio  (|uu 
le   habla   hecho  un  lu  librar  a(|uella  i  n- 
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